








GEOGRAFIA I I I S T O R I W I I L I T A R 

DE 

ESPAÑA Y PORTUGAL 



Esta obra es propiedad del autor, quien perseguirá ante la 

ley al que la reimprima. 



GEOGRAFIA MSTORICO-MILITAR 
DE 

DON 

ESCRITA POR EL CORONEL 

JOSÉ GOMEZ DE ARTECHE. 

OFICIAL QUE HA SIDO DEL MINISTERIO m i LA GUERRA, Y DE LOS 

CUERPOS DE ARTILLERIA Y DE E. M. DEL EJERCITO. 

« P e r c h é q u e s t a pori/.ia ¡nsegna t r o -
vare il nc in ico , pigl iare gl¡ aHoge la -
m e n t i , c o n d u r r e gl¡ e s e r c i t i , o r d f n a r e 
le g io rna te . c a m p e g g i a r e le I e r r e con 
tuo vantaggio .» 

MACIIIAVELLI, IL PRmciPE, c. X i V . 

T O M O I I . 

MADRID: 1859. 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE DON FRANCISCO DE P . MELLADO, 

calle de Santa Teresa, núm. 8. 





GEOGRAFIA M O M O - M I L I T A R 
D E 

ESPAÑA Y PORTUGAL. 

CAPITULO IV. 

V E R T I E N T E O C C I D E N T A L . 

Vamos á emprender el estudio de la region mas 
importante de la Península, asi por su vastísima su-
perficie y naturaleza de los accidentes que la consti-
tuyen, como por comprender en ella la monarquía 
portuguesa y haber sido teatro de los acontecimien-
tos mas interesantes en el arte de la guerra. Si su 
carácter físico no ofreciera una division notablemente 
determinada en diferentes zonas, perplejos quedaría-
mos, acaso imposibilitados, de seguir un órden ven-: 



\ 2 CAPITULO I V . 

tajoso para la inteligencia de nuestras observaciones 
geográfico-militares, ya de por sí confusas é incohe-
rentes en nuestra pluma. Ni deja de arredrar el estu-
dio de un territorio mucho mayor que el resto de la 
Península, en el que lian tenido lugar, muchos y e s -
traordinarios acontecimientos dirigidos unos á la tan 
deseada unidad del pais, y otros á defenderlo manco-
munadamente de las agresiones del estrangero, cuya 
esplicacion no solo depende de las causas y marcha 
de ellos mismos, sino que también de las condiciones 
del terreno en que se verificó su acción y tuvo lu-
gar su desenlace. Pero favorecidos por la circuns-
tancia que hemos apuntado , y siguiendo el orden 
que ella misma nos indica, esperamos poder llegar, 
aun cuando, como siempre, arrastrando, á la meta 
de nuestras aspiraciones. 

La Vertiente Occidental está formada por las pen-
dientes meridionales de los Pirineos Oceánicos desde 
los cabos de Finisterre y Tourinan hasta el arranque 
del sistema ibérico; por las occidentales de este mis-
mo sistema hasta la sierra de Baza; y por las sep-
tentrionales de la cordillera Peni-Bética desde la men-
cionada sierra hasta el cabo de Tarifa, término me-
ridional de la Península. 

Figura un gran segmento circular, cuya parte de 
circunferencia fuese la cresta de los sistemas o r o g á -
ficos que forman la Vertiente señalando la divisoria 
general de aguas de la Península, y la cuerda fuera 
determinada por los dos lados del pentágono que d i -
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jimos encerrara toda la superficie peninsular, desde 
Finisterre al cabo de San Vicente y desde éste al de 
Tarifa. El radio seria de unos 600 kil.; la estension 
de 7 grados de S. á N., entre los 36 y 43 de latitud 
en general, y de 8 de E. á O. entre el 2o grado 
de longitud E. y el 6o de longitud O. de nuestro 
meridiano de Madrid, comprendiendo en su totali-
dad una superficie aproximada de 287,500 kil. cua-
drados, mucho mayor, como antes hemos dicho, que 
el resto de la Península. 

En su parte oriental está formada por las mese-
tas centrales, cayendo rápidamente á la Vertiente 
Oriental, según ya espusimos en el capítulo corres-
pondiente y deprimiéndose sucesiva y gradualmente 
hácia el O., hasta el Océano Atlántico. Esta circuns-
tancia hace que las cordilleras que cortan esta Ver-
tiente, todas generalmente paralelas á la Pirenáica; 
esto es, dirigiéndose de E. á O. y teniendo en su 
mayor parte nacimiento en el sistema ibérico, apa-
rezcan poco elevadas y suaves en su origen y es-
carpadas y altas alli donde la depresión de la pen-
diente general lleva á las aguas en un nivel próximo 
al del mar á que corren. Por eso cuando parece que 
la entrada en Portugal debiera ser accesible fácil-
mente desde nuestro pais que la domina en el senti-
do general de la Vertiente, se presenta escabrosa y 
sumamente difícil de salvar, lo cual ha contribuido 
en gran parte á la incomunicación en que se encuen-
tra aquella monarquía asi como á su independencia. 
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El clima es generalmente templado-cálido si bien 
en una estension tan grande precisamente han de 
existir variaciones producidas por la diferente situa-
ción geográfica de las localidades, y sobre todo, por 
el carácter de las montañas. Asi vemos que en las 
provincias centrales por su elevación y ningún abri-
go, la temperatura es notablemente mas baja que en 
las que asientan en la costa occidental aun cuando 
se hallen bajo un mismo paralelo, y las risueñas már-
genes del Genil gozan de un estado atmosférico tan 
suave, fresco y húmedo como ¡as del Grbigo y del 
Si), mediando una diferencia de 6 grados de latitud. 
Sin embargo, puede decirse, que observando bajo 
un golpe de vista general el carácter climatológico 
de la Vertiente Occidental, se descubre en las zonas 
septentrionales, un clima que generalmente suele 
llamarse europeo, si bien templado, húmedo y va-
riable, mientras en las meridionales se sienten los 
efectos de otro africano, ardiente y seco. 

La vegetación ofrece también contrastes semejan-
tes como efecto que es del clima; y aun cuando se 
representa en la Vertiente de que nos ocupamos por 
un carácter general graduado según las latitudes, 
ofreciendo unas mismas especies, como, por ejem-
plo, la vid y el olivo, cualidades muy diferentes^ 
se observan, sin embargo, las diferencias producidas 
por las localidades especiales y sus distancias y alti-
tudes respecto al mar; encontrándose en las zonas 
cbvadas el castaño, el roble y el nogal y en las bajas 
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el olivo y el naranjo bajo cualquiera paralelo. En las 
zonas inferiores es donde se nota palpablemente la 
diferencia de latitudes, pues solo en Andalucía se 
dan las palmas, la batata, la caña de azúcar y el al-
godon. 

Asientan en la Vertiente Occidental, el reino todo 
de Portugal y las provincias españolas de la Corona, 
Pontevedra, Orense, Lugo, Leon, Patencia, Burgos, 
Zamora, Valladolid, Segovia, Soria, Salamanca, Avi-
la, Madrid, Guadalajara, Cáceres, Toledo, Cuenca, 
Badajoz, Ciudad-Real, Albacete, Córdoba, Jaén, 
Huelva, Sevilla, Granada, Almería , Cádiz y Málaga, 
algunas en parte no insignificante como la Coruña, 
Búrgos, Albacete, Cuenca, Almería, Málaga y Cádiz; 
las demás en su totalidad. 

Los límites de España con Portugal al N. 'de esta 
•última monarquía, empiezan á delinearse en la ribe-
ra del Occéano Atlántico y desembocadura del Miño. 
Este rio sirve de frontera de S. O. á N. E. en la es-
tension toda de la provincia de Pontevedra que es de 
•67 kil. hasta la confluencia con el rio de Barjas, que 
forma también límite entre el mismo reino de Portu-
gal y la provincia de Orense hasta sus fuentes en una 
dirección N. S. Sigue luego la divisoria por la sierra 
-de Laboreiro á ganar el curso del rio Olelas hasta su 
union con el Limia, remontando por éste un espacio 
cortísimo á encontrar el Cabril, afluente suyo por la 
márgen izquierda. Por el Cabril sube la divisoria in-
ternacional á las cumbres de la sierra de Jures , pa-
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sando luego á las de la sierra de Pena, no sin formar 
antes un recodo notable en que Portugal llega á al-
canzar la derecha del rio Salas, afluente también del 
Limia y de curso enteramente español, escepto en el 
ángulo de este entrante. Entre la sierra de Pena y la 
de Larouco baja la línea fronteriza á la cuenca del 
rio Tamega y despues, por las faldas de la sierra de 
Peñas-Libres á los valles de los rios Mente y Diabre-
do y límites de Orense y Zamora en la Fuente de los 
Tres Reinos. 

Ya en la provincia de Zamora, la frontera, recor-
riendo la divisoria entre el Tera, afluente del Esla, 
que tiene sus fuentes cerca de la Puebla de Sanabria, 
y varios otros rios que bajan al Duero hácia el S. o ! 
y cuyos manantiales corta la línea, llega á un recodo 
notable á 226 kil. en línea recta de la desembocadura 
del Miño, donde el Duero varia la dirección próxima-
mente occidental que lleva por Toro y Zamora para 
tomar junto á Castro-Ladrones y en el estremo mas 
oriental de Portugal, la del S. 0 . hasta la confluencia 
del Agueda. El límite está señalado alli por el Duero 
durante 87 kii. y despues por el Agueda y por su 
afluente el Turones, en cuya orilla derecha asienta 
el fuerte de la Concepción, centinela avanzado de la 
plaza de Ciudad-Rodrigo, de la que dista 28 kil., y 
contrapuesto á la portuguesa de Almeida. 

Desde el fuerte de la Concepción principia la lí-
nea divisoria á ganar la del Duero con el Tajo por la 
sierra de Gata, entre las de la Estrella en Portugal y, 
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las Jurdes y sierra de Francia en nuestro pais , veri 
ficándolo por junto á las aldeas españolas de Navas 
Frias y Villaverde del Fresno. Despues de recorrer 
un momento las cumbres, baja la linea fronteriza en 
la misma dirección meridional, que traia desde el 
Duero, á la orilla derecha del Tajo por casi todo el 
curso del rio Eljas que separa los castillos de Peñafiel 
y de Salvatierra. Esta distancia es de 148 ¡kil. entre 
el Duero y Tajo y la confluencia del Eljas está á 17, 
agua abajo de Alcántara y su magnífico puente. 

Sigue desde alli la línea el curso del Tajo de E. á 
O. para abandonarlo á los 46 kil. alli donde recibe 
las aguas del Séver, afluente suyo por la izquierda, 
cuya corriente remonta la frontera en dirección otra 
vez meridional por entre Valencia de Alcántara y el 
Castelho de Vide. Por cerca de Pinos y la Codosera 
vence la divisoria entre Tajo y Guadiana que distan 
100 kil. por la línea fronteriza, la cual separa á 
®wnpomayor y Elvas de Badajoz, cortando los rios 
Abrilongo y Gévora y recorriendo el ultimo trozo del 
Gaya hasta su desembocadura en el Guadiana. Baja 
con éste despues háeia S. S O. en un espacio de 51 
kilómetros por cerca de Olivenza para abandonarlo 
despues y buscar al S. S E. uno de sus afluentes, el 
Ardila, cerca de Jerez de los Caballeros, y despues 
el Múrtiga en la union de las provincias de Badajoz 
y de Huelva. 

Ya en esta sigue la frontera formando un arco 
contrapuesto al que señala el Guadiana en su curso 
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desde Badajoz, y cuando llega á encontrar el Chanza 
en la parte mas oriental del arco, baja por este rio 
hasta su union con el Guadiana, cuyo curso sigue al 
S. en una estension de 43 kil., hasta su entrada en 
el Océano junto á la plaza de Ayamonte. La distan-
cia entre el Caya y la desembocadura del Guadiana 
e ; de 191 kil., de modo que con las distancias ante-
riormente señaladas resulta ser la total de frontera 
entre España y Portugal de 798 kil. según ya diji-
mos en el capítulo primero de esta obra. 

Desde 1267 on que fué abolido el tributo de cin-
cuenta lanzas con que debia socorrer el rey de Portu-
gal al de Castilla por el derecho á el Algarbe quehabia 
dejado á éste el último rey moro al ser arrojado de su 
reino por Alfonso III, la frontera de Portugal ha sido 
cruzada en son de guerra, alternativamente por es-
pañoles y portugueses; pero, si se esceptua Oli venza 
y su territorio comarcano que pasaron á ser españo-
les á consecuencia de la guerra de las Naranjas , no 
lia recibido modificaciones durante las épocas en que 
se ha mantenido independiente la monarquía portu-
guesa. 

Al hacer la esposicion del sistema orográfico ge-
neral de la Península, enumeramos los particulares 
que arrancaban de la divisoria de aguas hácia el 
y poco despues señalamos los nombres de las regio-
nes hidrográficas que constituían la Vertiente Occi-
dental; la de los rios Tambre, Ulla y Miño, depen-
dientes de las últimas estribaciones de los Pirineo» 
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Ucceánicos, pero dirigiéndose á rendir al mar el tr i-
buto de sus aguas en la costa occidental; la Pirenáico-
Carpetana, ó cuenca del Duero; la Carpeto-Oretana 
ó cuenca del Tajo; la Oreto-Mariánica ó cuenca del 
Guadiana y la Mariani-Pénica ó cuenca del Guadal-
quivir. 

Cada una de estas importantes regiones repre-
senta un sistema diferente, de condiciones especia-
les y aislado en general en sus relaciones militares. 
Si alguna vez descubrimos un pensamiento que abra-
ce la acción simuUánea por todas ellas, observare-
mos la falta de anidad que necesariamente ha de 
presidir á la ejecución, v como la naturaleza en pri-
mer' lugar y las razones de estado en segundo, hacen 
imposibles las combinaciones militares hácia un ob-
jeto único. Porque en su origen, según ya hemos in-
dicado, se presentan los sistemas de montanas ele-
vándose poco sobre el nivel general de las mesetas 
centrales, como confundidos en ellas; luego apare-
cen distintamente delineados sobre la pendiente ge-
neral, y mas tarde se alzan abruptos despoblados é 
impidiendo esa frecuencia de comunicaciones indis-
pensable para el desarrollo de un vasto plan estraté-
gico. Hemos hecho ver, por ejemplo, las dificultades 
que encontró Junot en el paso de la cuenca del Due-
ro á la del Tajo hácia la region fronteriza de España 
con Portugal: nunca se ha intentado el del Tajo al 
Guadiana mas que por dos pasos únicos que ligan 
una sola comunicación constituyendo el camino del 
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centro de España á la capital de la monarquía por-
tuguesa, y solo en la espulsion de los árabes se vé á 
los lusitanos cruzar ese sistema llamado por algunos 
geógrafos cunéico y que es el término del Oretano; 
y por fin, la cordillera Mariánica ha sido considera-
da siempre en su parte central como una muralla que 
cierra las puertas de esa hermosa Andalucía , último 
atrincheramiento de la independencia española. 

Es necesario, pues, describir separadamente ca-
da una de las grandes regiones hidrográficas de la 
Vertiente Occidental, método que como ya llevamos 
dicho ayuda, por otra parte, muy eficazmente al es-
tudio de aquella en el objeto especial de este libro. 

La poblacion de la Vertiente Occidental está en 
razón de su fertilidad como ésta en la de su clima f 
posicion. Lar mesetas centrales sin agua y sin rocíos 
en su elevada superficie oreada por los vientos, no 
ofrece, esceptuando la provincia de Madrid y esta 
por la aglomeración de vecindario en su capital, sino 
una poblacion escasa, manteniéndose con los cerea-
les de cuyo cultivo es solo capaz su estéril suelo, 
mientras que en los valles estremos inferiores la ri-
queza de vegetación y la inmediación del mar han 
atraído hácia ellos un gran número de habitantes. No 
asi en Portugal en que, aun á favor de estas últimas 
circunstancias, no se ha llegado á reunir el que tie-
nen las provincias menos pobladas de España, es-
cepto en la Estremadura que se halla en el mismo 
caso que la provincia de Madrid y la de Entre Dou-
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ro é Minho, ademas, por su prodigiosa fertilidad. 
Obsérvase también que la poblacion ocupa los va-

Hes que, aun cortados y profundos, disfrutan al cabo 
del beneficio de las aguas que los surcan, hallándose 
separados unos de otros por accidentes orográficos 
cuya esterilidad y circunstancias climatológicas los 
tienen despoblados y faltos de cultivo; ofreciendo á 
una guerra de invasion toda especie de dificultades, 
como dice el coronel Carrion-Nisas, en su Historia 
General del Arte Militar, «porque, añade, por donde 
»los ejércitos podrían vivir pueden defenderse las 
«poblaciones y por donde puede marcharse sin obs-
tácu los , se esperimentan mil trabajos para subsis-
t i r . » Esta idea, que ya espusimos al tratar de la in-
fluencia de Soria sobre la Vertiente Oriental, es es-
tensiva en la Occidental á toda la region del centro 
y parle de la inferior hácia el O. cuya estructura y 
estado de poblacion seria una de las causas á que 
atribuía Tito Livio, el que habiendo sido España la 
primera de las provincias de tierra firme en que hu-
biesen entrado los romanos, fuera , sin embargo, la 
última en someterse completamente. 

Las comunicaciones son muy escasas en la Ver-
tiente Occidental, no hay para que negarlo. Vías ra-
diales de la capital de España á las provincias limí-
trofes con escasísimos ramales que las unan, compo-
nen el sistema general de ellas, y por eso Madrid 
cuya ocupacion material por el invasor, influye muy 
poco sobre la moral de la poblacion española, según 
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nos dice el ya atado Carrion-Nisas, será siempre ob-
jet.vode «na irrupción, pues que sin su paso'po,. h 

c pital no podría estenderse á las provincLmerWio 
nales y occidentales de la Península 

Esta circunstancia se va aumentando, ademas 
cada día, pues que el sistema de ferro-cam es 
mo e proyectado y en vias de ejecución, es tamb en 

la v V , T ? S ' e " M a d r ¡ d e S t U V Í e r a concen t rada 
la vitalidad de nuestro pais, como si fuera el coraron 
ael vasto cuerpo peninsular. 

De las tres lineas generales de comunicación exis-
tentes para desde el Ebro trasladarse un ejército 
Vertiente Occidental, las tres conducen á Madrid- la 
de Miranda a que se reúnen las del alto Ebro y Lo 
groño; la de Navarra unida también en Soria á otra 
que parte de la última ciudad nombrada, v la de Za 
ragoza que confluye con la anterior en la cuenca del 
Henares. Es verdad que la carretera de Francia por 
Miranda se ramifica en Burgos para estenderse á Gá-
lica y a la frontera de Portugal; pero los ejércitos que 
recorran aquella, tienen precisamente que dirigirse á 
Madrid si han de ejercer la influencia que es natural 
se propongan hacer sentir sobre la mayor parte de 
España y Portugal. 

Si por otra parte, consideramos la situación de 
Madrid en la gran meseta central, á corta distancia de 
tres de las grandes vias fluviales de la Vertiente, Due-
ro, Tajo y Guadiana, y dominando la pendiente ge-
neral hácia sus desembocaduras, no podremos menos 
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de disculpar el constante anhelo de los franceses de 
mantener sujeto en la guerra de Independencia este 
laso de union con los valles ó cuencas mas importan-
tes en las operaciones militares. 

La zona superior, la en que tienen nacimiento el 
Duero v el Tajo en la Vertiente Occidental, el Jalón, 
e lTur iay el Júcaren la oriental, es la masinteresan-
te al invasor como es de una gran importancia en las 
operaciones defensivas hácia la cuenca del Ebro. Por 
eso dieron los romanos tanto valor á la espugnacion 
de Numancia, cuyas ruinas aun se descubren cerca 
de Soria hácia las fuentes del Duero en situación mi-
litar y dominante, asi en relación de la pendiente de 
las aguas hácia el Océano, como de las que corren al 
Mediterráneo por las vias que acabamos de enumerar. 
Y si Escipion demolió sus fortificaciones y prefirió á 
retener tal joya en su poder, el dejarla inhabitable en 
medio de campos que procuró quedaran yermos, fué 
por temor de que ante el Ebro, á cuya ocupacion se 
limitaban por entonces las aspiraciones del senado 
romano, no se mantuviese aquel baluarte caso de 
perderlo él en las eventualidades de la guerra. Pero 
todas estas consideraciones por importantes quesean, 
mayormente ahora que Soria tiene comunicaciones 
fáciles y rápidas con el valle del Ebro apoyadas en la 
central que la une á la córte y laterales de Castilla la 
Vieja á Aragón, no privan á Madrid de la influencia 
que pueden ejercer en la guerra su gran vecindario, 
el ser asiento ordinario de la córte y el sistema general 

TOMO II . a 
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de carreteras v caminos de hierro que tienen arranque 
dentro de sus muros. 

De Madrid al 0. de la Península las lineas que se-
ñalan los valles de los grandes rios ejercen su acción 
aisladamente como ya hemos espuesto varias veces, y 
por eso debemos acudir á su parcial descripción de-
jando para el resumen de este dilatado capítulo la 
esposicion de! sistema militar general de la vertiente 
que encierra, puede decirse, el de casi toda la Pe-
nínsula. 

Antes, sin embargo, de engolfarnos en las des-
cripciones de los valles que la constituyen, y siguien-
do el método que observamos al dar una idea general 
de las invasiones en la Península, vamos á ofrecer á 
nuestros lectores un resumen de las parciales de que 
ha sido objeto Portugal. Es evidente, como dijimos 
entonces, que la marcha de las operaciones podria 
ser determinada mas claramente si su descripción su-
cediese á la geográfica del pais que fué su palanque; pe-
ro en primer lugar conviene que á esta sigan los de -
talles de cada combinación estratégica que enseñan 
mucho mas que las ojeadas rápidas sobre vastas em-
presas, objeto de una guerra, no de una sola campa-
ña; y en segundo porque dejamos para el fin una re-
vista general de las campañas últimas de nuestra 
guerra de la Independencia que ofrecen el espectáculo 
de una invasion general de España por el 0 . , lo cual 
nos ofrecerá al mismo tiempo ocasion para reseñar lap 
que los portugueses han verificado en contra nuestra. 

^ II AtfnT 
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Inútil es que nos remontemos á aquellas invasio-
nes generales de romanos, godos y árabes que ya he-
mos descrito con la estension necesaria para hacer 
comprender su curso militar por la superficie toda de 
nuestra Península, sujetaremos por tanto nuestras es-
peculaciones á las mas recientes cuyo objeto se circuns-
criba á la ocupacion de esa parte separada de nuestra 
nacionalidad para desgracia de ambas monarquías. 

La acogida dada á los revoltosos de Castilla por 
el rey de Portugal y la detención arbitraria de unas 
naves mercantes surtas en Lisboa, fueron causa de 
que el rey don Enrique II invadieseaquel re inoenl373. 
DesdeZamora, donde habia ido á esperarlas satisfac-
ciones pedidas, entróse don Enrique por Alméida, 
Pinhel, Celorico y Linares apoderándose de sus forti-
ficaciones. Siguió luego á Viseu y reunido á refuer-
zos que habia mandado allegársele y con conocimien-
to ya de que su escuadra pasaba de Sevilla á las 
aguas de Lisboa, encaminóse á Coimbra, Torres-No-
vas y Santaren esperanzado siempre de que su ene-
migo le presentaría batalla. Estaba, sin embargo, el 
rey don Fernando de Portugal muy lejos de oponer 
una resistencia para la que no contaba con medios, 
asi que se mantuvo encastillado en Santaren dejando 
á don Enrique proseguir su marcha victoriosa á Lis-
boa. Resistióse la ciudad alta, que estaba cercada 
de fortificaciones robustas, por lo que, y por no ha-
ber llegado aun al Tajo las galeras, se retiró don En-
rique á unos monasterios próximos. 
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Llegadas las naves disponíase á un nuevo ataque 
cuando el cardenal legado de Roma, que negociaba 
una paz honrosa entre ambas partes beligerantes, lo-
gró el acuerdo de los dos reyes y su avistamiento en 
las aguas de Santaren donde seguia encastillado el de 
Portugal. 

Don Juan I, hijo y sucesor de don Enrique, pro-
clamándose heredero al trono de Portugal como ma-
rido de dona Beatriz, hija y legítima sucesora de don 
Fernando, invadió también este reino \ arias veces 
por el mismo camino del valle del Mondego que si-
guiera su padre, aun cuando no con igual fortuna. 
Era su competidor el insigne maestre de Avis con el 
nombre de Juan 1, hombre de singular astucia y ener-
gía y quedespues ilustró su nombre con la conquista 
de Ceuta y el descubrimiento de las Canarias y de las 
Azores. Aliado con el duque de Lancastre, que pre-
tendia á su vez la corona de Castilla como marido de 
una hija de don Pedro el Cruel, habida en doña María 
de Padilla, mantuvo su usurpación en el campo de la 
fuerza y cuando despues de varios trances se avistó 
en agosto de 1386 con don Juan en AIjubarrota, aldea 
distante de Lisboa unos 100 kilómetros, fué para ase-
gurar el trono con una brillante victoria, funesta á 
las armas castellanas por la imprevisión de sus gefes 
y el ardor de los franceses sus aliados en aquella 
campaña. 

Dos siglos despues, á la muerte del infortunado 
rey don Sebastian en los campos de Alcazarquivir, 
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vióse de nuevo invadido el territorio portugués por 
las armas de Felipe II dirigidas por el duque de Alba. 
Este insigne capitan, honra y prez de la milicia espa-
ñola, abandonó el camino de sus predecesores en la 
conquista de Portugal y fijó su base de operaciones 
en Badajoz. La campaña de 1580 es indudablemente 
la mas sábia é instructiva de cuantas han tenido pos-
teriormente por objeto la conquista de Portugal, pues 
que las de 1807, 1809 y 1810 no pueden compararse 
ni en el pensamiento, ni en el acierto de ejecución, 
ni en la energía, ni, en fin, en el éxito pronto y dura-
ble que caracterizan aquella. 

El duque de Alba pasó el Guadiana y avanzó por 
el Alem-Tejo con 25,000 infantes, 1,600 caballos, 54 
piezas de artillería y un tren de puentes con 50 bar-
cas. Olivenza, Yelbes, Villaviciosa, Villaboim, Estre-
moz, Montemor, Evoramonte, Arroyuelo, Vimieiro y 
otros muchos lugares fueron por grado ó por fuerza 
reconociendo el derecho de Felipe II. Fingiendo des-
pues una demostración sobre Santaren como haciendo 
ver que ponia su intento en pasar el Tajo por frente 
de la ciudad, se dirigió el duque rápidamente á Setú-
bal, puerto de mar á 22 kilómetros de Lisboa; se apo-
deró de la ciudad y su castillo; embarcó sus tropas 
en la escuadra de don Alvaro de Bazan que venia 
costeando desde Cádiz, y las puso en tierra en la de-
recha del Tajo sin oposicion ninguna. 

Está operacion atrevida, coronada con la toma 
del castillo de Cascaes, puso al inílexible ^ uque á las 
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puertas de Lisboa y en disposición de conquistarla. 
El prior de Crato, competidor del monarca caste-

llano á la corona portuguesa, quiso defender la capi-
tal presentando batalla en la izquierda de un barran-
co profundo y accidentado que hoy atraviesa uno de 
los arrabales, y cuyo puente, el de Alcántara, fué 
objeto de ataques fingidos y reales, y dió nombre al 
combate en que se habia de decidir la anexión de 
Portugal á España. 

El duque de Alba y sus tenientes Sancho-Dávila, 
que mandaba el ala izquierda, y Bazan, que sostenía 
la derecha con sus naves, demostraron en aquella 
ocasión, como en cuantas habian tomado parte, la 
pericia y el valor que entonces distinguían á nuestros 
capitanes. Simulando ataques al puente y á un molino 
próximo al Tajo, atrajeron á su defensa la mayor par-
te de las fuerzas del enemigo, mientras por la izquier-
da, y á unos 5 kilómetros agua arriba del barranco 
pasándolo la caballería y los mosqueteros caian sobro 
la derecha de los portugueses, poniéndolos en total 
confusion y derrota, y entrando con ellos en Lisboa, 
para hacer proclamar al dia siguiente por su rey le-
gítimo al de España. 

Esta brillante campana de menos de dos meses, 
y la subsiguiente de Sancho-Dávila, que fué arrojan-
do sucesivamonte de Coimbra y de Oporto al pre-
tendiente prior de Crato, aseguraron la anexión de-
seada durante ochenta años. Al cabo de ellos una re-
volución bien tramada y muy mal combatida por el 
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ministro favorito de Felipe IV, permitió á Portugal 
declararse independiente, sin bastar á su vuelta al 
orden las armas españolas, que fueron continuamen-
te rechazadas en la guerra llamada de Aclamación. 
Don Juan de Austria, aunque combatido por la córte 
que le escaseaba los medios necesarios aun al mayor 
talento, obtuvo en 1662 algunas ventajas importan-
tes ; pero dimitido el mando que tantos disgustos le 
habia causado, fué encomendado al marqués de Ca-
racena, que en 1665 puso el sello á la pérdida de 
Portugal en la funesta jornada de Villaviciosa. 

Nuevas invasiones tuvieron lugar en 1704 y 1762, 
en que tomaran parte el duque de Berwick y el 
conde de Aranda; pero limitadas á operaciones que 
no tuvieron por teatro mas que una corta estension de 
territorio entre Tajo y Duero, el mas apropósito para 
una vigorosa resistencia por sus escabrosidades y falta 
de subsistencias, no pueden nunca tener el carácter 
instructivo á que dirigimos nuestras observaciones. 

El mismo poco mas ó menos tuvo la campaña 
de 1801, llamada guerra de las Naranjas. Ni espa-
ñoles ni portugueses tenían ánimo de combatirse es-
tando las familias reales unidas con los mas estrechos 
vínculos de parentesco y amistad , aflojados mas que 
por falta de cariño por temor á Napoleon, primer 
cónsul entonces de la república francesa. La inva-
sion parecia tomar el mismo rumbo que la del du-
que de Alba en su primer período, aun cuando exis-
tia una combinación general por toda la frontera, en 
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que tomaron parte tropas francesas á las órdenes de 
Le Clerc, situadas en Salamanca y Ciudad-Rodrigo-
pero vino á atajarlo k pazcón la pequeña ventaja 
que hemos dado á conocer al designar los límites. 

A la guerra de las Naranjas sucedió la invasion 
de 180i por Junot, que hemos descrito en las No-
ciones Generales con bastante estension para nues-
tro objeto, y á esta la de 1809 por el mariscal Soult 
que tras la batalla déla Coruña no podiendo cruzar 
el Mino por el camino que señala la línea natural de 
operaciones desde Santiago, lo pasó por Orense en-
tro en Portugal por Chaves, bajó á Braga, y al fin de 
un mes de penalidades y combates parciales llegó á 
apoderarse de Oporto, de cuyos muros le arrojó muv 
pronto sir Arturo Wellesley. 

Este mismo general, duque ya de Wellington 
lanzó lamb,en de Portugal á Massena en una campa-
na de que lambien hemos dado una idea aunque li-
gera á nuestros lectores. El camino que siguió el ma-
riscal francés, el mismo del valle del Mondego que 
recorneron Enrique II y su hijo, es uno de los mas 
importantes para penetraren Portugal, y su descrip-
con tendrá en estos estudios un lugar preferente. 

Esta hgensima reseña demuestra bien claramente 
cuáles son los caminos de invasion en Portugal úni-
cos que la naturaleza del pais ha dejado para la co-
municación de este con las provincias españolas. 
Contra lo que enseña la geografía física, los rios Tajo 
y Duero que llevan recorrido en España mas de las 
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dos terceras partes de su curso , en lugar de ferti-
lizar valles anchurosos y fértiles se introducen por 
angosturas de rocas tajadas casi perpendicularmente 
sobre las aguas, y atraviesan montañas resquebraja-
das y estériles regadas tan solo por arroyos torrento-
sos encauzados en profundos é intransitables barran-
cos. Las montañas, por su parte, en vez de ir de-
primiéndose gradual y paulatinamente al acercarse 
al mar en que van á sumir sus crestas, arrancan de 
las mesetas centrales casi imperceptibles, y se alzan 
abruptas y enmarañadas despues ligando los sistemas 
paralelos que constituyen con ramales asperísimos que 
for man un dédalo inextricable en el sentido de una 
gran parte de la frontera. La dirección de consiguien-
te, que parece debiera ser la preferida por lo corta y 
fácil, se hace imposible por estas condiciones con-
trarias á las leyes físicas, y por la falta de viabilidad, 
efecto de la dureza del terreno y de la razón de Es-
tado , por lo cual se ha hecho necesario flanquearla 
evitando las escabrosidades que á ella se oponen. El 
camino, pues, de Badajoz á Lisboa por el Alem-
Tejo y el de Ciudad Rodrigo á aquella misma capital 
por el valle del Mondego en la Béira, son los úni-
cos seguidos en las invasiones generales, imposibles 
por el Algarbe á causa de lo escabroso del sistema de 
montañas que cubren el S. del reino y su distancia á 
Lisboa, objetivo á que se han dirigido todas las con-
quistas, á nuestro parecer erradamente, según raa-> 
nifestaremos en lugar oportuno. 
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Si ademas observamos el sistema de fortificacio-
nes que los portugueses han opuesto á nuestras agre-
siones , fortalezas que detalladamente hemos de ir 
enumerando despues, podremos corroborar la idea 
emitida anteriormente de que es muy difícil de sal-
var á mano armada la frontera en una causa pura-
mente nacional. 

Ni deja de contribuir á ello también el carácter de 
los portugueses, semejante en muchos de sus rasgos 
al de los montañeses de los Pirineos Oceánicos, con 
sus mismas supersticiones y ferocidad en los tiempos 
antiguos, el valor y afecto á su independencia en los 
modernos, y el errado impulso hácia un aislamiento 
que impidiendo el engrandecimiento general de la 
Península les arrastra irresistiblemente á la mas com-
pleta abyección. Aquellos fieros lusitanos de larga y 
tendida cabellera , alimentándose de pan de bellotas 
y cerveza y escudriñando las entrañas de las vícti-
mas sacrificadas al dios de la guerra para entrar en 
el combate, armados á la ligera ó de pies á cabeza, 
dando gritos terribles para amedrentar al enemigo, 
han conservado ciertamente el valor antiguo innato 
en la raza toda ibérica, pero también la inconstan-
cia y division de que tantas pruebas dieron en las 
primeras luchas, y la reserva respecto á las del res-
to de la Península, constituyéndose en satélites de ua 
poder que sin ideas generosas no busca mas que la 
esplotacion de la riqueza del pais y el mantenimien-
to de un gérmen que evita la formacion de una gran 
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potencia mrríf-na y c o n t i n e n t . No negaremos que 
en estas u timas condiciones características se les 
asemejan muchos do los pueblos peninsulares her-
manos suyos; pero la razón de conveniencia gene-
ral ha venido en su auxil.o, y i su favor, han lle-
gado á constituir una gra:i nacionalidad que solo es-
pera su complemento en la union de Portugal para 
lanzarse á realizar la aspiración constante suya de 
influir en los destinos do Europa, como logró ha-
cerlo poderosamente en mejor s tiempos. 

Interminable seria el señal; r las causas que han 
impedido esta tan leseada union on el orden moral, 
poro creemos firmemente que si los esfuerzos que se 
han empleado en el material para conseguir el embe-
bimiento total de Portugal on la monarquía castella-
na se hubieran dirigido c( ns'antemente á un des-
membramiento parcial sucesivo, de guerra en guer-
ra y de tratado en tratado , insensiblemente, puede 
decirse, hubieran ido anexionándose esas porciones 
de territorio en que dividen los rios el portugués, 
y hoy dia solo habría -españoles en la Península. Y 
si la Inglaterra no tenia una colonia por la que en-
trar siempre á ejercer su influencia en el Occidente 
de Europa, habria una nación que sin quitársela ni 
disminuirla siquiera , podría regularla según los in-
tereses generales, moderando al mismo tiempo la es-
cesiva preponderancia continental de la Francia que 
hoy no conoce contrapeso á ella por parte de nues-
tro pais. 
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CUENCA. DEL M I Ñ O . 

Dijimos en el capítulo III que en las faldas meri-
dionales de los Pirineos Oceánicos se hacían obser-
var estribos que señalaban una division notable en-
tre regiones á cuya comunicación oponían obstá-
culos poderosos y causaban hasta diferencias de na-
cionalidad en provincias contiguas, citando entre 
ellos el que separa las aguas del Miño de las del Due-
ro. Efectivamente, en Cueto-Albo, punto notable en 
la cresta pirenáica, entre los puertos de Pajares y de 
Balbarán, se desprende una cordillera secundaria, 
primero en sentido perpendicular á la de los Piri-
neos, esto es , de N. á S. hasta la Sierra Negra; des-
pues de E. á O. algo inclinada al N., hasta la de San 
Mamed; y por fin, de N. E. á S. 0. hasta su termi-
nación en el mar. 

En su origen no presenta el carácter determinado 
que en general tienen los estribos en su arranque, 
sino que por el contrario aparece como una llanura 
elevada, efecto de la diferencia de pendientes entre 
la Vertiente Septentrional rápida y cortada, y la Oc-
cidental , ligada inmediata y suavemente á las gran-
des mesetas centrales. Pero luego empieza á delinear-
se sobre la superficie general bastante unida á sus in-
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mediaciones, y de colina en colina y de collado en 
collado, atravesada en el puerto de la Magdalena por 
el camino de Leon al puerto de Leitariegos y á Ti-
neo, é interrumpiéndose mas adelante por picos bas-
tante elevados como el Tambaron y el Suspirón ó 
Peña-Cejera, llega á formar una serie de montañas 
divisoria entre el Orbigo y el Sil. 

En los Altos de Brañuelas alcanza ya una altura 
considerable, y en el puerto de Manzanal que da 
paso á la carretera general de Leon á Galicia, la 
de 1,100 metros, formando uno de aquellos escalo-
nes que en el capítulo 1 dijimos daban una fisono-
mía especial al gran promontorio que constituye la 
Península; escalón suave por el E . , como unido á la 
masa central, y rápido al O. como dirigiéndose ya 
próximamente al Océano. 

Al S. del Puerto de Manzanal se halla el de Fuen-
cebadon, por donde salva esta cordillera el camino 
de herradura de Astorga á Ponferrada , y á los po-
cos kil. en el mismo rumbo se vé elevarse á 1,900 
metros el Teleno, punto culminante de aquellos mon-
tes que sirve para ligarlos con otra sierra ó cordi-
llera que los corta perpendicularmente corriendo 
de E. á O. con el nombre de Montes Aquilianos, y 
mas generalmente con el de cordillera de la Guiana. 
Esta constituye el accidente mas áspero del sistema 
de montañas que representa en España el estribo 
divisorio entre Miño y Duero, ofrece solo pasos di-
ficilísimos que mas bien se escalan que se suben, , 
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como dice el conde de Torcno, y es rico en minera-
les de los que estrajeron los romanos grandes can-
t idades, como lo demuestran las varias minas que 
en él se encuentran, asi como también en la Sierra 
Negra paralela á la deGuiana, v ligada á ella al S. por 
medio del Teleno y un collado en forma de escalón 
hácia el rio Cabrera afluente del Sil. 

Asi como la cordillera de la Guinea corre al O. 
hácia el Sil, que abre en ella una gran brecha por 
la que debió desaguar el inmenso lago que cubriría 
con sus aguas el actual territorio delVierzo, asi la 
Sierra Negra se dirige también de E. á O. por la 
Peña Trevinca y Sierra del Fjo á ligarse á la divi-
soria entre Sil y Miño en el Monte-Furado, d e q u e 
trataremos mas adelante. Del mismo modo también 
que las sierras anteriores, v ligada con la Negra de 
una manera semejante, esto es , por medio de un 
collado en escalón al O. que cruza el camino de la 
Puebla de Sanabria á Viana del Rollo entre el rio 
Tera , afluente del Duero, y el Bibey, que lo es del 
Sil .se encuentra la Sierra Segundera, que también 
se dirige de E. á O. para unirse por la de Queija á 
la de San Mamed, continuando la divisoria entre 
Duero y Miño 

En el pico de San Mamed, que se eleva á 1,238 
metros , tiene lugar un esparcimiento de montañas 
como el que se verifica en el término de la mayor 
parte de 1 ;s cordilleras. Al N. y al O. se despren-
den pequeños, aunque ásperos ramales por entre 
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los que se deslizan al Sil y al Miño, arroyuelos insig-
nificantes por su corto trayecto y exiguo caudal. 
Al S. O. continúa la cresta de la cordillera por los 
montes de Penamá, de 936 metros de elevación , la 
sierra de Peñagache de 1,238, y dentro ya de Portu-
gal el monte Gabiara, de 2,403, según algunos geógra-
fos, y los de Santa Lucía, de 682, que van á hundirse 
en el mar entre el Miño y el Limia. Al S. se desprende 
un ramal considerableentre lasfuentesdel Tamegaque 
vierten al Dueroy lasdelcitadoLimia, que tiene curso 
independiente hasta el Océano. Este ramal á su vez 
se subdivide despues, destacando al S. O. la sierra 
deGerez , de 1,298 metros, que se interna en Por-
tugal, y cuyas faldas septentrionales forman la 
cuenca del Limia en su orilla izquierda, y al S. una 
gran mesa divisoria que con el nombre de Serra de 
Cabreira en su parte S. O. separa del Duero las aguas 
de los varios riachuelos que van directamente al 
mar entre la desembocadura de este gran rio y la 
del Limia, y se corre al S. E. por la Serra de Ma-
raon , formando esa línea de montañas que separa la 
provincia de Entre Donro é Minho de la de Traz-os-
Montes, y da nombre á esta. 

Ahora bien, las vertientes occidentales y septen-
trionales del gran estribo que acabamos de descri-
bir , y las meridionales de los Pirineos Oceánicos 
desde Cueto-Albo hasta Finisterre, forman la cuen-
ca del Miño comprendiendo en ella su principal 
afluente el Sil y los rios independientes que desaguan 



CAPITULO I V . 

directamente en el mar al N. y al S. de la desembo-
cadura del Miño. 

El mas septentrional es el Jallas, que naciendo 
en las Brañas de Castris al pie de los Picos de Bubela 
y del Gástelo corre al S. O. por cerca de Santa Com-
ba (1,007 hab.), hasta la confluencia del rio Abuin, 
que baja de Villamayor (217 hab.), y Seré (284 ha-
bitantes), á reunírsele por la izquierda. Desde alli se 
inclina un poco al 0 . , y serpenteando por entre los 
pequeños estribos de la pirenáica y los montes Aro, 
de la Ruña y Pindó, va por Brandomil (418 habi-
tantes) , Brandoñas (250 hab.), Baos y Olbeiroa (178 
habitantes), á dar sus aguas á la ria de Corcubion 
(1,113 hab.) , al E. de Finisterre cerca de la villa de 
Ezaro (377 hab.) , que también le da nombre, y en 
cuya inmediación, agua abajo, existe una barca para 
su paso. El caudal del Jallas es muy corto en tiem-
pos ordinarios, pero en los de lluvias se desborda 
con frecuencia por el ameno valle que forma su cuen-
ca , impidiendo algunas veces el trayecto por los va-
rios puentes que tiene en su curso, á cuyo fin cae 
al mar en cascada pintoresca, causada por la union 
de los montes Pindó y Ezaro, por entre los que se 
abre paso. 

Al S. del Jallas se encuentra la cuenca del Tam-
bre , formada por la divisoria pirenáica y la del J á -

. lias al N., y por un estribo que se desprende de la 
Coba da Serpe , y se estiende al 0 . por los montes 
de Bocelo, Pedroso y Barbanza. El Tambre nace en 
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el arranque de este estribo cerca de Codesoso (3S-, 
habitantes); corre al principio de E. á O. recibiendo 
por la izquierda muy pequeños arroyos á causa de la 
proximidad de las cumbres de la divisoria con el 
1'ila, y por la derecha algunos arroyuelos también, 
y en Angeles (2G5 hab.) , el rio Maruzo, que como 
aquellos, desciende de los montes de la Tieira. Pa-
ralelamente al Maruzo baja también de N. á S. el rio 
Samo, que procede de Castro Mayor y de Mesia 
(587 hab.), regando un ameno vallecillo. En la con-
fluencia del Samo y el Tambre forma éste un violento 
recodo para volver á su dirección general que habia 
perdido poco antes, y una vez tranquilo y otras 
cortando los estribos que tienden á unirse en am-
bas orillas, pasa próximo y al N. de Santiago, cru-
zado en distintos sentidos por los muchos caminos 
que desde aquella ciudad parten á toda la costa y 
poblaciones septentrionales de Galicia. Por Puente 
Sigueiro cruza el Tambre la carretera de la Coruña-
por Puente Albar el camino de Baños de Carballo' 
por Puente Portomouro el de la ria de Lage, y por 
Puente Maceira el de las rias do Camarinas y de Cor-
cubion. » 

Todo el terreno que recorre el Tambre entre es-
tos puentes es bastante áspero, asi es que el rio va 
describiendo recodos al mismo tiempo que un gran 
arco, en cuyo centro se halla , aunque en diferente 
cuenca, la ciudad de Santiago. Dirígese luego al 
S. O. á recibir junto á Puente Portomouro el rio Du-

TOMO II. 3 
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bre, que viene por la derecha, y desde Bembibre 
(301 hab.), á aumentar su caudal, del mismo modo 
que junto á Negreira (341 hab.), villa situada en la 
misma orilla derecha por bajo de Puente Maceira, lo 
hace el riachuelo que riega el valle de Barcala. I n -
clinándose despues al S. entre Limayo (502 hab.), y 
Viceso (501 hab.) , desemboca por fin en la ria de 
Noya á la inmediación de la villa del mismo nombre 
(2,537 hab.), situada entre montes elevados que al 
desaparecer en las aguas del Atlántico forman una 
estensa bahía con dos rias, la mencionada de Noya 
y la de Muros (2,651 hab.), al E. de la Pun tado 
Montelouro, estremo de la sierra de Fuentevico que 
separa las cuencas del Jállas y del Tambre en su es-
tremidad occidental. 

Ambas cuencas encierran las ruinas de antiguas 
fortalezas que aun llevan el nombre vulgarizado de 
Gastros, que debieron servir de defensa á los galle-
gos contra las irrupciones de los romanos y de los 
godos cuando ya se acogían aquellos á los ámbitos 
mas escondidos de la tierra natal. Uno de estos cas-
tillos, y acaso el mas importante según su nombre 
de Castro Mayor, dominaba completamente la car-
retera de Santiago á la Coruña y Betánzos al paso 
de la divisoria sobre Carral. 

El Ulla, rio mucho mas considerable que el Tam-
bre, tiene su curso en una cuenca anchurosa dividi-
da en su parte superior por una línea de montañas 
que desde la Coba da Serpe va por los montes del 
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Corno do Coy, del Carrion, pico del Farelo, sierra del 

La r°, n J ' 1 ^ 5 m e t ™ S d ° e l e v a c i 0 n ' M o n t e s Terteiro 
í i ' f p ' I

C , n < t o n ' Cha™°>-. San Sebastian 
de 7a7, Gestoras do 721 y Giabre do 641. formando 
al principio la divisoria con el Miño v despues con el 
l ima, no mas meridional que el lilla. La verdadera 
divisoria corre por los montes de San Simon y de San 
Cristobal, pues que la línea de montes antes des ,v n a . 
da corta el lilla en su confluencia con el Pamb ° d l 
jando a, E las fuentes do ambos rios que no tendrían 

al,da hasta la ruptura de los elevados montes que 
boy día le abren paso. 1 

corre a l V ' o " a a , p í e f m ° " t e d e S«» Cristóbal y 
corre al N. O. recogiendo las aguas del gran recentC 
culo a que acabamos de aludir, formado poraqtfe la 
montana y las faldas orientales de los monte de 
Corno do Hoy, Carrion y Parolo, y cubierto le oe 
quenas poblaciones rodeadas de cultivos y rb0 ,ado 

: r r x r n u m e r o s o s ™ 
L paso el Ulla y sus pequeños afluentes. El Pim 

e m a s considerable do ellos y de tóende h 
™,ondo as faldas orientales de, C o m o r o B o ^ t t 
es de Camón, a cuyo estremo occidental se reúne al 

a r f r - - - " 
aue by T , P t a m b i e n p o r l a d C T e c h a e" ™ Fócelos 
quo b ,a del Bocelo por la villa de Mellid (730 h a t 
totes) y p o c o d e s p u e s e n B r o c o s l hab' 
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quierda las aguas del rio Arnegoque bajan do las fal-
das occidentales de la sierra del Faro bañando el va-
lle de Camba entre esta y el monte del Carrio y en él 
á Cadron, Brantega y Arnego, y otros cien puebleci-
llos nada importantes. 

Poco mas abajo se le une por la orilla derecha el 
Iso que desciende de la divisoria con el Tambre por 
Puente de Rivadiso, inmediato á la villa de Ar-
zua ^318 hab.) Recorre despues el Ulla un grande 
espacio de E. á 0. encajonado entre montes que son 
los ramales que accidentan su cuenca, formando la 
separación entre los diferentes arroyos que le llevan 
sus aguas, hasta que dando un violento recodo rom-
pe hácia el S. y poco despues nácia el S. 0. porRibei-
ra y Encientes. Por bajo del puente de Ledesma, 
teatro en 1809 de las hazañas de don Bernardo Gon-
zalez, conocido por Cachamuiña del nombre del pue-
blo de su naturaleza, llega al Ulla el rioDeza, quepa-
ralelo al Arnego, del que le separa el monte del Cár-
rio, riega el valle de su nombre donde asienta la vi-
lla de San Martin de Lalia (210 hab.), cruzado en el 
sentido de su longitud por la carretera de Santiago á 
Orense y Benavente la cual salva el Ulla por Puente 
Ulla y la divisoria con el Miño por Ermida do Medio 
y llumiña. 

El Ulla que antes de confluir con el Deza era un 
no considerable se hace ya caudaloso relativamente 
á los descritos en el presente capítulo, y contraria-
mente á lo observado en su curso superior recibo 



VERTIENTE OCCIDENTAL. 3 7 

afluentes de mas importancia por la orilla derecha 
que por la izquierda. Entre estos es de mencionar el 
rio Liñarete procedente de La Estrada, y entre aque-
llos el Sarela y el Sar que en su origen encierran 
Santiago ó Compostela (20,938 hab.) recostada pinto-
rescamente en el anfiteatro de montanas que dijimos 
hacian formar un arco al Tambre al N. de la ciudad. 

La posicion de esta no es militar en el sentido de 
su fortaleza, pues que se halla el caserío rodeado de 
montañas por casi todas partes; pero bajo el punto 
de vista estratégico tiene importancia suma, pues que 
es el punto de union de las dos carreteras de Orense 
y Tuy hacia la frontera septentrional portuguesa; ha-
biendo sido por lo mismo objetivo de operaciones 
célebres que ya haremos observar al hacer conocer la 
importancia militar de la cuenca general de que es 
una pequeña parte la del Ulla. 

El Lar afluye al Ulla junto al puente Cesures des-
pues de haber pasado al 0 . de Padrón (5,082 habi-
tantes) villa inmediata á la confluencia de ambos rios 
y en la comunicación de Santiago á Pontevedra y Por-
tugal que facilita aquel importante paso. Desde él es 
ya navegable el Ulla hasta el Océano, en el que des-
emboca en la llamada ria de Padrón parte de la an-
churosa de Arosa, á que bajan los rios que tienen su 
nacimiento en las montañas de Barbanza que cierran 
su ribera septentrional en la que asientan Santa Eu-
genia de Ribeira (2,272 hab.), Palmeira (1,310 ha-
bitantes), Puebla del Dean (1,225 hab.), Tarago-
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ña (1,391 hab.), Rianjo (1,974 hab.), asi como á la 
izquierda del lilla, Carril (2,046 hab.), Villagar-
cía (1,883 hab.), enfrente de las islas de Arosa y, 
Sálvora y al lado de la península notable del Grobe. 

El lilla marca, en la mayor parte de su cur-
so de 120 kil., el límite entre las provincias de la 
Coruña y Pontevedra, siendo la confluencia con el 
Pambre el punto de contacto de ambas con la de Lu-
go que se estiende desde alli hácia el E. La impor-
tancia del lilla es en el mismo concepto que la que 
hemos indicado solamente á Santiago como parte de 
la que encierra la cuenca toda del Millo. 

Paralelamente al lilla desciende el Umia á la mis-
ma ria de Arosa. Tiene su nacimiento al 0. del mon-
te Chamor ya citado; recorre un amenísimo valle cu-
bierto de lugarcillos y formado por la divisoria con 
el Ulla ya señalada y una línea de montañas bastante 
elevadas, que arrancando en el Monte Candan se di-
rige dcE. á 0. por los de las Bayucas, Cadebo, del 
Acibal, de Santa Marina y de Castrove á terminar en 
los montes del Faro y península del Grobe, cerrando 
con ellos al N. la ria de Arosa y al S. la de Ponteve-
dra y formando todos la divisoria con el rio Lérez. 

El Umia, en su dirección ya señalada de E. á 0 . , 
recibe algunos afluentes pero de muy poca importan-
cia y fertiliza la campiña de Caldas de Reyes (710 ha-
bitantes) é la que cae en vistosísima cascada, y don-
de afluye por la orilla izquierda el Barosa cuyo valle 
recorre la carretera de Santiago desde la villa ante-, 



VERTIENTE OCCIDENTAAL. 4 1 

rior, y ya despues en su desembocadura encierra 
por E. y S. la villa de Cambados (1,092 hab.) en la 
ribera del mar. 

Fórmase el Lérez en las faldas occidentales de los 
montes Candan, Coco y Testeiro, y recorre paralela-
mente al Umia; esto es de E. á O. algo inclinado 
al S. 0 . , un valle formado por los montes que hemos 
dicho constituyen por el S. el delUmia, y los del Seijo 
y de la Fracha, que arrancan de la divisoria con el Miño 
para terminar en la sierra de la Magdalena, estre-
mo S. 0 . de la península de Morrazo, vasto y áspero 
promontorio separando la ria de Pontevedra de la de 
Vigo, y que asoma despues nuevos picos en las islas 
Cíes para cerrar la ria de esta última ciudad. El Lérez 
va recogiendo las aguas de muchos arroyos que des-
cienden de las dos vertientes de su cuenca, que como 
muy angosta le conceden muy pocas, y despues de 
atravesar cien lugares ó feligresías situados al pie de 
las montañas, y en sus orillas cubiertas de verdura 
siempre fresca y aromática, corre á perderse en el 
Océano junto á Pontevedra (6,623 hab.) capital de la 
provincia de su nombre, ciudad importante por 
su poblacion, vecindad al puerto Marin (1,846 habi-
tantes) que se encuentra al S. 0 . y comunicaciones 
con Santiago y la Coruña al N. y con el magnífico 
puerto de Vigo al S. 

Hácia este mismo rumbo, y en dirección también 
E. á O., baja el Oitaben de la sierra de Suido que 

separa sus aguas de las del Miño. La sierra de Suido 
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en una estension bastante considerable de N. á S. 
lanza pequeños pero ásperos ramales al 0 . , por entre 
los que descienden los varios arroyos que forman el 
Oitaben y el Colbeloy Seijido, que procedente de la 
union de las sierras de Suido y del Seijo corre á San* 
ta Eulalia de Puente Caldclas (13G hab.) para unirse 
al Oitaben cerca ya de su desembocadura. Por el S. for-
man la cuenca del Oitaben el Monte Mayor, que arran-
ca también de Suido, y los Galleiro y Gallineiro que 
van de N. E. á S. 0. separando del Miño las vertientes 
todas que forman la inmensa ria de Vigo desde Santa 
María de Puente San Payo, en su estremo septentrio-
nal, hasta Piedondela (1,816 hab.), Vigo (8,214 ha-
bitantes) y Bayona (1,367 hab.), donde existe un pe-
queño pero seguro puerto. Estos montes son muy ás-
peros y fragosos y por sus barrancadas descienden, 
ademas de los exiguos afluentes del Oitaben hasta 
Santa María de Puente San Payo, donde desemboca, 
y en cuyo puente sufrió un revés célebre el mariscal 
Ney ante fuerzas bisoñas que él parecía despreciar, los 
independientes que dan sus aguas al mar junto á Vi-
go, Bayona, Mongas y Santa María de Oya; entre los 
que se distingue el que fertiliza el pintoresco valle de 
Fragoso sobre la bahía de Vigo, de 11 kil. de largo 
y 5 de ancho, lleno de caseríos, arbolado, viñedo y 
toda clase de frutos. 

Vigo, plaza de tercera clase, cuyo gobernador es 
el de la provincia de Pontevedra, no tiene una gran 
mportancia bajo el aspecto de sus fortificaciones, que 
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aunque circuyen la ciudad, no son lo robustas que 
seria necesario para soportar un vigoroso y larga 
asedio. Las que miran al mar y defienden la bahia 
son las mas respetables si se esceptúa el castillo lla-
mado El Castro que protege la ciudad y el fondeade-
ro, mas fuerte por su posicion sobre el cerro á que 
da nombre que por la calidad y disposición de sus 
muros. Sin embargo, las propiedades marítimas de lo 
ria, la de mejores condiciones de la costa española y 
acaso de Europa, y su situación respecto á América, 

.hacen considerar á Vigo como uno de lo» puertos mas 
interesantes de nuestra península y exigen la cons-
trucción de una via férrea ya proyectada, que pro-
porcionando inmensos beneficios á Galicia, los haga 
estensivos al interior por medio del tráfico con Ultra-
mar de que es Vigo la primera escala. 

En 1702 se acogió á la ria la escuadra mercante 
española que venia de América cargada de ricas mer-
cancías y con escolta de otra de guerra, francesa. Aun 
cuando trató de fortificarse la entrada y aun impedir 
la de una parte de la ria á favor de una cadena inge-
niosamente construida, los ingleses y holandeses que 
esperaban el convoy cerca de Cádiz, al saber su arribo 
á Vigo hicieron rumbo hácia este puerto y desembar-
cando 4,000 hombres y artillería, con que se apode-
raron de las torres que defendían la ria, y forzando 
la cadena lograron incendiarla mayor parte de la es-
cuadra á pesar del valor desplegado por los ge fes es-
pañol y francés que la mandaban. 
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A pesar de este desastre, primer accidente militar 
de la guerra de sucesión en España, al que siguió dos 
años despues la pérdida de Gibraltar, la ria de Vigo 
podria fortificarse sériamenle haciéndola impenetra-
ble á toda escuadra enemiga y salvando las que pue-
den abrigarse en ella por grande que sea el número 
de los buques que las compongan. 

El Miño nace en Fuen-Miña, pequeña laguna ro-
deada de frondosas alamedas, al pie de la sierra de 
Meira, tantas veces citada en el capítulo anterior co-
mo parte de la gran cordillera pirenaica por cuyas 
faldas orientales corre el Eu opuestamente al Miño. 
I)os pequeños arroyos, el Meira y el Longo, que en-
cierran cerca de su confluencia la villa de Mei-
ra (190 hab.) forman el Miño que, ademas, recibe 
frente á Fumiña las aguas de la fuente de que toma 
nombre. 

Su dirección es al N. O. la misma del Longo, entre 
dos ramales de la sierra de Meira hasta la confluencia 
del rio de la Magdalena ó Miñotelo que nace muy 
al N. de la pirenaica, en el arranque del Cordal de 
Neda, cuyas faldas meridionales dan origen á varios 
arroyos que afluyen por la orilla derecha, primero al 
Miñotelo y despues al mismo Miño. 

Cambia luego al 0 . y despues al S. 0 . por un ter-
reno llano y unido en que asientan varias pequeñas 
poblaciones de las que Otero, Quíntela, Justa, Triaba, 
Mós y Rábade, ofrecen interés por tener puentes pa-
ra salvar el Miño. En este espacio rodeado á gran dis-
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tancia por la cordillera pirenáica, que, según dijimos, 
forma dos recodos notables, y por un estribo que se 
desprende de E. á 0 . desde las Peñas de la Herradu-
ra en el estremo meridional de la sierra de Meira, en-
tran á aumentar el caudal del Miño; el rio Mao que 
desciende de N. á S. desde el Pirineo por cerca de 
Gospeito; el Ladra, que procedente de lugares próxi-
mos á las fuentes del Mao, corre paralelamente á él 
por Villalva (913 hab.) á unirse al Parga que camina 
opuestamente lamiendo las faldas orientales de la Co-
ba da Serpe, para por bajo de Parga ir al S. E. por 
Bóveda (132 hab.) y Begonte á aumentar el caudal 
del Miño frente á Otero de Rey (195 hab.) villa 
próxima á Rábade. 

Ya alli corre el Miño de N. á S. hasta la confluen-
cia del rio Narla, que desde el Corno do Boy descien-
de al E. por Friol (99 hab.) y Parada, y poco mas 
adelante se dirige al S. E. para humillarse bajo el 
puente de Lugo (8,054 hab.), capital de la provincia 
de su nombre en la comunicación principal de Madrid 
á la Coruña, la cual recorre la izquierda del rio hasta 
el puente de Rábade y despues la del Parga para sal-
var la divisoria general en Porto Bello. 

Ya desde Lugo, el Miño profundiza su cáuce al 
abandonar la llanura mas estensa de Galicia, que es 
la que acaba de recorrer desde su origen, y sus 
afluentes aparecen menos importantes, pues que su 
cuenca se estrecha notablemente entre el Pirineo y 
la divisoria con el Ulla, siendo solo digno de men-
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cion el Neira, que nace entre el Monte da Meda y lá 
sierra de OriLio, ramales del Pirineo en las fuentes 
del Navia, y baja por Tria-Castela, Sámos (278 hab.) 
y Sarria (7J6 hab.) á unirse al Miño por su orilla iz-
quierda. rompiendo por fin al S. por entre ásperos 
montes que parecen oponerse á su paso en Puerto 
Marin (4£2 hab.) y Chantada (S53 hab.) donde úni-
camente tiene puentes, verificándose su paso poi ^ar-
cas frente á Taboada y otros puntos, llegn ya muy 
considerable y con rarísimos vados á las barcas de 
Lospcares dondo verifica su union con el Sil. 

Este rio desde Cueto-Albo, á cuyo pie tiene orí-
gen , se dirige al S. 0 . por un terreno quebradísimo 
bailando las faldas meridionales del Pirineo asturia-
no por bajo do los puertos de Bagarán y Leitariegos 
y del pico dc^ Mira valles y recogiendo las vertientes . 
todas de la espaciosa y rica cuenca que forman aque-
lla misma cordillera y la que hemos dicho va divi-
diendo el Duero dol Miño por los puertos de Manza-
nal y Fucnccbcidon, el Tcleno y sierra de la Guiana, 
cuya union con la sierra de la Encina de la Lastra, 
ramal que se desprendo do cerca de Piedrafita, rom-
pe el Sil bulliciosamente para unirse al Cabrera en-
tre la mencionada sierra de la Guiana y la sierra Ne-
gra. En el receptáculo vastísimo á que acabamos de 
aludir, correspondiente á la provincia de Leon asien-
tan los fértiles territorios de Ponferrada (2,379 hab.) 
y Villafranca del Vierzo (3,247 hab.) surcados de in-
finidad de riachuelos que descienden abriéndose paso 
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por entre las ásperas rocas que forman aquellos ele-
vados montes á que fué á acogerse la última espe-
ranza de la independencia de los cántabros y astu-
ros, burlada por las terribles legiones de Augusto y 
su rigurosa y sabia disciplina. Los principales de 
aquellos riachuelos son el Boeza, afluente del Sil por 
la izquierda y que riega el señorío de Bembibre 
(1,005 hab.); el Cua que pasa por Cacabeóos (1,410 
habitantes) y en cuya orilla derecha perdió la vida 
el general Colbert, y el Valcarce que unido al Burbia 
en Villafranca, corre como el Cua de N. á S. á unir-
se también al Sil por la orilla derecha al pie de la 
cordillera de la Guiana que cierra aquel templado y 
feraz valle. Cruzan también éste varios caminos: uno 
de E. á O. que es la carretera general de Galicia del 
puerto de Manzanal al de Piedrafita, y otros que, de 
S. á N. y por las poblaciones mencionadas, condu-
cen á los puertos de Asturias, caminos que en 1809 
sirvieron al marqués de la Romana para trasladarse 
al Principado desde el Miño, donde un descuido' 
respecto al oficial parlamentario de sus enemigos le1 

costara un descalabro. No lo hizo, sin embargo, sin 
ejecutar antes una brillante empresa en Villafranca 
del Vierzo, rindiendo 1,000 granaderos veteranos 
franceses, encerrados en el castillo-palacio, con 1,500 
españoles, ayudados de un solo cañón de los que 
habia ido abandonando John Moore en su desastrosa 
retirada á la Coruña. 

Rota la barrera que le oponen las sierras 'de la> 
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Guiana y de la Encina de la Lastra, y unido al Ca-
brera junto al Puente de Domingo Flores, el Sil cor-
re al 0. por un barranco profundísimo tajado entre 
montes elevados y escabrosos como la sierra última-
mente nombrada, la de los Caballos, la de Caurel, la 
del Loza ra y la del Oribio que son ramales meridio-
nales de la de Cebrero en las cumbres del Pirineo, 
y la sierra Negra, Peña Trevinca y sierras Segunde-
ra, de Queija y de San Mamed que limitan su cuenca 
por el S. En este espacio, que constituye el valle de 
Valdeorras, asientan Sobrádelo, El Barco (730 hab ) 
Villamartin (574 hab.), La Rúa (543 hab.) y Petin' 
(604 hab.), de cuyas poblaciones"la primera y la úl-
tima tienen puentes sobre el Sil, y en el estremo oc-
cidental , poco antes de afluir por la izquierda el 
Bibey, que desciende de las sierras Segundera y de 
Queija por Viana (735 hab.), Bollo (315 hab.) y 
Puebla de Tribes (641 hab.), atraviesa aquel rio el 
llamado Monte-Furado, puente notabilísimo en que 
el arte robó á la naturaleza uno de sus mas bellos 
accidentes. 

Monte-Furado es el estremo meridional de un es-
tribo que se desprende de la sierra de los Caballos 
en Montouto y terminaba en la orilla derecha de] 
Sil que tema que ir describiendo un pequeño arco al 
rededor de él. Los romanos, conociendo la riqueza 
en oro que encerraba el Sil, desviaron las aguas de 
su cauce natural, dirigiéndole por un túnel ó canal 
subterráneo de 376 metros de longitud, 15 en su 
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¡menor latitud y 10 de altura, pudiendo asi benefi-
ciar las arenas del antiguo eáuee como habían be-
neficiado las de los vecinos montes en los que exis-
ten las señales de grandes trabajos de minas. 

Esta circunstancia facilitó el paso del Sil, y hoy 
surcan Monte-Furado tres distintos caminos, uno de 
los que, el de Monforte, sirvió á Soult en 1809 para 
-atravesar aquel rio aunque con bastante pérdida, de 
la que se vengó cruelmente al abandonar para siem-
ipre la tierra de Galicia dejando en ella abandonado 
á sus propias fuerzas á su compañero Ney, que con-
fiaba en su cooperacion al atacar infructuosamente 
el puente de San Payo. 

Por bajo de Monte-Furado, ásperas y elevadas 
•montañas interrumpen la marcha del Sil, que si las 
•vence para reunirse al Miño, es cambiando brusca-
mente su dirección hácia el N. por el pie de El Ce-
rengo, parte oriental de la sierra de Moa, que es una 
ramificación de la de San Mamed. Entra en seguida 
en el valle de Quiroga por Sequeiros (155 hab.) y 
San Clodio, frente á cuya poblacion recibe por la 
derecha el rio de Quiroga que desciende del pico 
Pájaro de la sierra de Caurel, regando el valle men-
cionado y los pueblos de Fisteos (140 hab.) La Iler-
mida (244 hab.) y Quiroga (424 hab.) que asientan en 
él. Vuelve á su dirección antigua al S. O. por cer-
ca de Ambasmestas, donde afluye, también por la 
derecha, el rio de Lor que baja precipitadamente de 
lia sierra de Cebrero, y poco despues en la confluen-
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cia de un arroyo que viene del S. E. por Castro de 
Caldelas (531 hab.) entra el Sil en un tajo profun-
do que apenas pueden salvar algunos caminos, de 
los que el mas importante es el do Monforte á Mon-
terey y Verin que tiene una barca en el Sil, pues 
desde Pctin y Monte-Furado no tiene este rio puente 
alguno. Por fin, despues de recibir por la derecha 
las aguas del rio Cabo que de N. E. á S. O. baja re-
cogiendo las vertientes occidentales y meridionales 
de la sierra del Oribio por Rubian, Puebla del Bro-
llon (283 hab.) y Monforte (2,355 hab.) y varias 
otras pequeñas poblaciones del valle de Lemus cuya 
capital, Monforte, ofrece importancia por sus comu-
nicaciones radiales con Galicia, Castilla y Portugal, 
llega el Sil á unir su caudal al menos considerable 
del Miño, componiendo desde alli ambos una via flu 
vial de gran importancia, invadeable hasta el mar y 
capaz de admitir la navegación con algunas obras 
que se hiciesen al efecto. 

Deja el Miño en su confluencia con el Sil la di-
rección meridional que traia por Taboada y Chan-
tada é inclinándose alS. 0 . por el valle de Peroja, cu-
bierto de cultivos y aldeas, llega al puente de Oren-
se que comunica la ciudad con la orilla derecha y 
las principales poblaciones de Galicia. 

La capital de la provincia de Orense se halla si-
tuada entre el Miño y el Barbaña que la encierran 
en su confluencia par N. y O., y al pie de una emi-
nencia con el nombre.de Monte-Alegre. Su poblacion 
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(6,872 liab.): la riqueza de su suelo, valle delicioso 
cubierto de frondosísimos árboles y huertas regadas 
por varios riachuelos tributarios del Miño y del Bar-
baña; la magnificencia y solidez de su puente, obra, 
según se supone, de Trajano, y orgullo de la ciudad* 
que lo considera como una de las tres cosas que po-
see sin igual en España, y el hallarse en una de las 
comunicaciones de Castilla á la Coruña, dan á Orense 
una importancia que con Tuy á S. O. y Lugo al N. 
constituyen la general de Galicia en su sistema de-
fensivo. 

Sigue el Miño al O. á recibir por la derecha el 
Barbantiño que baja de N. á S. por cerca de Maside 
(280 hab.), y mas abajo en Rivadavia (397 hab.), el 
rio Avia que en la misma dirección que el Barbantiño 
baja recogiendo lasaguasde la sierrade Suido, Mon-
te Testeiro y sierra de Faro por un valle espaciosísi-
mo y fértil en que asientan Cea (734 hab.) y Carba-
lliño (789 hab.) Desciende despues al S. á engrosar su 
caudal con el del rio Arnoya, procedente de la parte 
occidental de San Mamed y que de E. á O. va sepa-
rado del Limia por la divisoria que designan los mon-
tes Penamá, Calvo y Peñagache y riega un estenso 
valle en que se encuentran los célebres baños mine-
rales de Mólgas y las villas de Junquera de Ambia 
(443 hab.), Allariz (1,704 hab.) y Celanova (1,299 ha-
bitantes.) Un poco mas abajo señala el Miño el límite 
dé la provincia de Orense con la de Pontevedra y lue-
go en la confluencia del rio Barjas el límite con Por-
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tugal según dijimos al principio de este capítulo. 
Alli cambia de nuevo al S. 0 . por una cuenca su-

mamente estrecha formada por los montes Galleiro, 
Gallineiro y de Santa Tecla por el N. y los Gabiara y 
de Santa Lucía ya en Portugal por el S., por lo que des-
cienden áél arroyos muy poco interesantes, de los que 
solo mencionaremos el rio Tea que pasa por Puente-
Areas (1,606 hab.), y clLouro quelo hace por Porrino, 
ambaspoblaciones en la comunicación de Orense á Vigo. 
En todo este espacio, el Miño baña los muros de Sal-
vatierra (30 hab.), Tuy (2,781 hab.), Goyán y La Guar-
dia (743 hab.), fortalezas importantes de nuestra fron-
tera, especialmente Tuy que se halla en la línea mi-
litar de invasion de Galicia á Portugal y vice-versa, 
y las de Melgazo (860 hab.), Mongaon, (1,200 hab.), 
Valenza (1,700 hab.), VillanovadeCerveyra (940ha-
bitantes) y Caminha (1,272 hab.), plazas portuguesas 
opuestas á las cuatro nuestras que acabamos de 
mencionar. 

El Miño es navegableen los31 kilómetros decur-
so de Tuy al mar en que se hace sentir el influjo de 
las mareas del Océano. A pesar de lo elevado de la 
barra que existe en su entrada, obstruida, por otra 
parte, por la pequeña fortaleza que tienen los portu* 
gueses en el islote de Insoa, entran barcos pequeños, 
y según vemos en el proyecto de las líneas generales 
de navegación y de ferro-carriles presentado al pú-
blico en 1855 por don Francisco Coello, podria ser 
navegable el Miño hasta la confluencia del Sil, demos-
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trándolo el autor do esta obra con dalos en nuestro 
concepto incontestables. 

La prueba de la profundidad y caudal del Miño 
en los 150 kilómetros de curso desde Orense al mar 
y en los 169 desde el Sil, se encuentra en la campa-
Tía de 1809 en queel mariscal Soult trató de penetrar 
en Portugal por Tuy, y no pudiendo atravesar alli el 
no ni tampoco en La Guardia, á pesar de haber en-
contrado algunas barcas, tuvo que remontar hasta el 
puente de Orense para por Chaves ba jará Braga em-
pleando mas de un mes, marchas penosísimas y com-
bates sangrientos en una operacion que de otro mo-
do le hubiera costado tres dias de una marcha fácil y 
cómoda. A su vuelta de aquella para él funesta e s -
pedición, emprendida entre ensueños de victorias y 
de cetros y coronas; roto y destrozado su ejército y 
salvado de una capitulación á fuerza de destreza y de 
valor, acosado por todas partes de enemigos, tuvo 
que salvar el Sil, y no pudo hacerlo mas que por 
Monte-Furado según ya hemos dicho antes. Aun des-
de Lugo, ofrece el Miño mil obstáculos á su paso has-
ta la confluencia del Sil, asi por su caudal como por la 
naturaleza de las montañas que forman su orilla de-
recha impenetrables á los ejércitos entre las dos carre-
teras de Castilla á la Coruña. 

Al S. del Miño corre independiente al Océano 
Atlántico el rio Limia ó Lima según los portugue-
ses, la mitad de su curso, de 172 kilómetros, en Es-
pana y el resto en Portugal. Tiene nacimiento en la 
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laguna Antela al O. de la sierra de San Mamed, cu-
yos estribos y union con el monte Penamá forman el 
receptáculo hoy en parte desecado que la encierra. 
Corre desde alli directamente al S. 0 . entre la diviso-
ria con el Arnoya que hemos descrito y las sierras de 
Larouco, de Pena y de Jures cuyas cumbres marcan 
la frontera de Portugal. Este valle si bien suave y 
hasta llano en un principio; va paulatinamente acci-
dentándose por algunos ramales de aquellos montes 
que aunque en dirección oblicua buscan su union con 
los de la orilla opuesta, formando entre sí pequeños 
valles, como el de la Limiaen que asienta la villa de 
Ginzo (893 hab.) en la orilla derecha del rio del 
mismo nombre, primer afluente de la izquierda del Li-
mia; el de Bande (420 hab.) que tiene su origen entre 
Peñagache y Laboreiro y termina á la derecha del 
mismo rio junto al puente de Fernadeiros; contiguo á 
este, el de Lobera (316 hab.), poblacion célebre en la 
guerra de la Independencia por haberse reunido en 
sus inmediaciones á campo raso y á manera céltica 
una junta que proveyó á las necesidades de la campa-
ña y un batallón de voluntarios que llevó su nombre; 
el de Salas en que se encuentra Calvos de Randin 
(532 hab.) á la derecha y un poco apartada del rio 
Salas paralelo al Ginzo; y el valle deOlelos, que des-
de Castro-Laboreiro en la sierra del mismo nombre 
riega el rio Olelos, fronterizo también con Portugal en 
una gran parte de su curso. 

Cambia alli al 0 . por entre la sierra de Suazo, cu-
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yo punto culminante es el monte Gabiara, y la sierra 
de Estrica ó montes de Santa Lucía que lo separan 
del Miño y la sierra de Gerez en que tiene su naci-
miento el rio Cavado y que se ramifica al O. por una 
estrecha faja de montes conocidos alli con el nombre 
de sierra de Montezuho, que va á hundir su cresta 
en el Océano entre Vianna y Espozende. 

El Lima corre en Portugal mansamente por un 
deliciosísimo valle que algunos de nuestros vecinos 
consideran como los campos Elíseos de los antiguos, 
regados por el Leteo, cuyo nombre daban los lusita-
nos al Lima. Asientan en sus fértiles y risueñas már-
genes cien lindos pueblecillos pintorescamente situa-
dos entre arboledas y cultivos, distinguiéndose por su 
poblacion, Lindoso (750 hab.) con un antiguo castillo 
fronterizo de Galicia, Britello (968 hab.), Barca (800 
habitantes) con un buen puente de piedra y Ponte do 
Lima (1,950 hab.) donde hay una pequeña fortaleza 
que cubre otro escelente puente que sirve á la carre-
tera de Tuy á Braga. Desde Ponte de Lima, este rio 
es ya navegable para barcos chatos y va rectamente 
al E. á desembocar en el Océano entre la linda villa 
deV ianna (6,790 hab.) que queda á la derecha con su 
pequeño puerto y fuertes que lo defienden, y la feli-
gresía de Anha (1,230 hab.) en la orilla izquierda y 
unida á Yianna por un puente de madera 

Los afluentes del Lima en Portugal son muy poco 
considerables y solo citaremos el Vez que desciende 
de la sierra de Soazo regando el valle de su mismo 
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nombre, desigual pero fértil, y despues de pasar por 
Arcos de Val-de-Vez (1,040 hab.) aíluye al Lima por 
su derecha cerca de Ponte da Barca. 

El Cavado, tiene su origen como ya hemos dicho, 
en la sierra do Gerez en la provincia de T raz-os-Mon-
tes. Baña los antiguos muros de Montalegre (508 ha-
bitantes) y unido cerca de Ruivaes (1,280 hab.) al 
riachuelo que desciende de la sierra de Cabreiro se-
parándolo del Tamega, y aumentando despues el pe-
queño caudal de sus aguas con las de otro rio que re-
coge las vertientes septentrionales de la sierra do Ge-
rez por Pico de Regalados (575 hab.), baja por un valle 
sumamente estrecho á Prado (5,833 hab.) Esta villa con 
un puente anchuroso se halla frente á Braga (14,400 
habitantes) capital de la provincia de Entre Douro é 
Minho, ciudad la mas importante en el N. de Portu-
gal en la comunicación de Galicia y que ofrece como 
Toledo la particularidad de celebrar rito muzarabe 
en una de las capillas de su catedral. Pasa despues el 
Cavado porBarcellos (3,900 hab.), que también tiene 
un buen puente, y se encuentra en un rico y poblado 
valle que aquel riega y sus aguas tras un curso 
de 100 kilómetros próximamente entran en el Atlán-
tico junto al pequeño puerto de Espozende (1,170 ha-
bitantes) formando barra que salvan en las mareas los 
barcos chatos al subir hasta 13 kilómetros déla des-
embocadura. 

El Ave, último de los rios que se encuentran en 
la cuenca general del Miño al S. del mismo, corre co-
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mo el Lima y ei Cavado de E. á O. desde la tenebro-
sa sierra de Falparra en que tiene sus fuentes éntrela 
de Cabreira y la divisoria con el Duero que lo limita 
por el S. Despues de recibir cerca de Guimaraes 
(7,210 hab.) villa rodeada de antiguos muros y pri-
mitiva corte del reino, algunos afluentes, de los que 
solo importa conocer el que por la orilla derecha le 
viene de cerca de Braga por los puentes de Louro y 
do Arcos, desagua el Ave en Villa-do-Conde (3,100 ha-
bitantes). Su interés se encierra en los puentes que 
tiene en la carreterra general de Braga á Oporto y en 
el camino de la costa que desdo Caminha va recor-
riéndole por Vianna, Espozende y Villa do Conde pa-
ra unirse al anterior ya en las puertas de la ciudad 
últimamente nombrada. 

Todos los rios que desembocan en el Océano 
al S. del Miño, cruzan perpendicularmente á la costa 
y á la línea de montes que cierra la cuenca de aquel 
curso de aguas fronterizo, la provincia portuguesa de 
Entre Douro é Minho. Separada de Galicia al N. por 
el rio de que 'orna una parte de su nombre; de la 
Beira al S. poi el Duero de que toma otra; deTraz-os-
Montes al E, por la línea de montañas á que acaba-
mos de referirnos, y del mar al 0 . , esta provincia par-
ticipa de todos los beneficios que puede proporcionar 
la situación geográfica mas ventajosa. «La escelente 
«calidad de su terreno, dice Bory de Saint-Vicent, 
^fértil sobre todo en viñas, en frutos y en ganado; 
»la salubridad del aire que alli se respira; la abun-
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adancia de sus aguas límpidas y corrientes; la fres-
»cura de las umbrías y la hermosura variada de sus 
«localidades, han hecho decir á un escritor portugués 
»muy acreditado, que si los Campos-Elíseos han existí-
»do, ha debido ser en este pais con el que no puede compOr 
vrarse ningún oíro.» El terreno es montuoso y mucho, 
por lo que necesitan los rios que lo atraviesan los 
numerosos puentes que sobre ellos existen, pero es 
efectivamente muy fértil, y el mas poblado de todo 
Portugal. 

La cuenca general del Miño tiene importancia ba-
jo dos aspectos distintos. En el sistema defensivo de 
España respecto á una invasion por la parte septen-
trional de la Península, es indudablemente la línea 
que ejerce su inlluencia en último término, cuando 
la mayor parte de las demás provincias de la monar-
quía han sentido ya el duro peso de la ocupacion ene-
miga. En el que hace relación á una guerra con Por-
tugal, la ejerce desde las primeras operaciones; pero 
conduciendo á una pequeña y apartada region cubier-
ta de montes asperísimos y habitada por gentes in-
quietas y belicosas, por mas que sea proverbial su 
dulzura y sensatez, no puede ser objeto sino de ata-
ques parciales, accesorios, que nada pueden influir en 
el éxito de una campaña general. 

Por el contrario en el sistema ofensivo, si es citír-
to que existen vias, porque puede hacerse una i r rup -
ción vigorosa en Portugal y herir el reino en sus en -
trañas, no lo es menos que en la cuenca del Miño, se 
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encuentra una entrada directa y fácil que en poco 
tiempo puede poner en nuestras manos una de las 
dos poblaciones mas importantes de la costa del 
Océano, cuya riqueza territorial y comercial convida-
ba como asiento de una monarquía á uno de aquellos 
lugartenientes del primer Bonaparte, que ya no sa-
tisfacían su ambición sino con coronas reales. 

Bajo el pr imer punto de vista; esto es, el defensi-
vo, pueden dirigirse las consideraciones militares á 
dos distintos objetos: á hacer conocer la importancia 
del Miño en su curso superior y medio, en las comu-
nicaciones de Galicia con el interior de España ; y en 
segundo lugar, á observar la que tenga en su curso 
inferior alli donde sirve de límite á las dos monar-
quías ibéricas. 

Partiendo de la primera de ostas dos bases de 
nuestro trabajo, y habiendo hecho conocer la na tu-
raleza del país en su parte física, y sabido ser tan 
solo dos las líneas generales de comunicación de 
Castilla con Galicia; una por Leon, Astorga, á Lugo y 
Ja Coruña, y otra de Benavente á Orense, Vigo y 
Santiago; vemos en Lugo y Orense las puer tas d e 
aquella apartada region. La circunstancia, sin emba r -
go, de ser la carretera de Leon á Lugo la que mas di-
rectamente y con menos dificultades conduce á la Co-
ruña y el Ferrol, llamará s iempre sobre Lugo la a ten-
ción del invasor, distraida del camino de Orense por 
la escabrosidad del territorio que c ruza , su menor 
riqueza y mas dilatado trayecto. Es verdad que los 
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puertos de Manzanal y Piediafita ofrecen al frente do 
Lugo posiciones magníficas en que poder combatir coa 
éxito y sin temor á movimientos envolventes, impo-
sibles por el carácter áspero de los montes en que se 
encuentran aquellos pasos; es también cierto que el 
invasor tiene en este camino sobre el flanco derecho 
una cordillera casi inaccesible de que puede temer 
los ataques de las tropas irregulares que siempre 
se han armado en España para la defensa del pais, 
y que sobre el izquierdo hay un confuso labe-
rinto de montañas cuya ruptura únicamente puede 
dar salida á las aguas y paso á caminos cuyo escala-
miento es imposible al invasor; pero si consideramos 
al mismo tiempo que la carretera de Orense cruza es-
te mismo confuso amontonamiento y tiene que ir su-
cesivamente salvando los ramales y rios que se des-
prenden de él hacia la escarpadísima frontera de Por-
tugal, se concebirá porqué todos los generales han 
preferido el camino de Lugo, aun huyendo, algunos, 
de sus enemigos superiores en número y ansiosos do 
su destrucción total. Entre estos puede citarse el in-
signe John Moore, que tantas veces hemos nombrado 
y cuya campaña puede tener aqui un lugar oportuno. 

Despues del ataque afortunado de Sahagun en 21 
de diciembre de 1808, comprendió Moore que atraí-
do hácia el cuerpo de ejército de Soult que perdía 
terreno á su vista, iba muy pronto á verse envuelto 
por las numerosísimas fuerzas que habían entrado en 
Madrid, y que con Napoleon á la cab heza abiansal-
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vado ya Guadarrama para cortarle sus comunicacio-
nes con Portugal y Galicia. Emprendió, pues, la re-
tirada dividiendo al principio sus fuerzas que compo-
nían un total de 23 ,000 infantes y 2 ,300 caballos en 
dos columnas; una que con el general Baird á la ca-
beza se dirigió por Valencia de Don Juan á Astorga, y 
otra que el mismo Moore llevó á Benavente. Desde el 
primer momento en que empezó á pronunciarse en 
retirada aquel ejército tan lucido en la apariencia, ma-
ravillosamente disciplinado y bizarrísimo en un día de ba-
talla aunque flaqueando del lado de la presteza según el 
conde de Toreno, los atropellos, vejaciones y saqueos 
que fué cometiendo por el camino y poblaciones que 
cruzaba, le atrajeron el odio de los mismos españoles 
que en vez de auxiliares encontraban en los ingleses 
enemigos mas encarnizados que los mismos que atenta-
ban á su libertad é independencia. Como consecuen-
cia de estos desórdenes, la moral y la disciplina em-
pezaron á relajarse y en vez de una retirada parecía 
la de aquel ejército una fuga vandálica. El valor bri-
tánico, sin embargo, contenia el ardor y la furia de 
los franceses, que ansiosos de aniquilar una vez á sus 
irreconciliables rivales, se lanzaban temerarios á su 
retaguardia sin la prevision necesaria. Asi q u e e n Be-
navente, roto el puente de Castro Gonzalo sobre el 
Esla, Lefebre Desnouettes vadeó el rio con G00 ca-
ballos y arremetió furiosamente á sus contrarios; pero 
reforzados estos con un regimiento de húsares que 
condujo al combate lord Paget , destrozaron á los 
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franceses haciéndoles repasar el Esla con pérdida de 
mucha gente y de su goneral que quedó prisionero. 
Peor suerte cupo aun al general Colbert que viendo á 
los ingleses apostados en Cacabelos, pasados ya los 
puertos de Manzanal y Fuencebadon, y considerando 
el superior número de estos pidió refuerzos que le 
fueron negados secamente; causándole la muerte la 
injuria hecha á su amor propio. 

Iban los ingleses marchando en la mayor con-
fusion abandonando sus trenes y desjarretando sus 
magníficos caballos, y de seguro hubieran quedado 
todos en poder del mariscal Soult sin la precipitación 
de éste, que á fuerza de querer darles alcance llegaba 
al conseguirlo con tan escasas fuerzas que le era im-
posible vencer la resistencia de John Moore al dete-
nerse éste en ademan de recibir una batalla cam-
pal. Salvado el puerto de Piedrafita, y á las puertas 
de Lugo, detuvo efectivamente su marcha el fugitivo 
ejército y apareció dispuesto á combatir en las mag-
níficas posiciones al E. de la ciudad: Soult compren-
dió su inferioridad y tuvo que esperar la llegada de 
todas sus divisiones; pero no pudiendo verificarse sino 
al tercer dia de su estancia en San Juan de Corgo, 
Moore tuvo tiempo para hacer desfilar sus bagajes, 
reponer un tanto la perdida disciplina y levantar el 
campo sigilosamente desapareciendo de la vista de 
sus enemigos hasta laCoruña. 

Toda la esperanza de los ingleses se cifraba en la 
escuadra suya que esperaban encontrar fondeada en 
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la bahía; pero vientos contrarios la retenían al otro 
lado de Finisterre y era necesario pelear entretanto 
que doblaba aquel cabo. Cuatro dias tardó de nuevo 
Soult en reunir las tropas suficientes para acometer á 
los ingleses, y John Moore logró, aun cuando con su 
muerte, poner victoriosamente en salvo el ejército 
confiado á su pericia. 

No cabe en nuestro ánimo el erigirnos en jueces 
de capitanes tan ilustres y esperimentados, mas por 
mucho que nos sobrecoja la idea de emitir un juicio 
sobre una campaña interrumpida por tan diversas y 
aterradoras peripecias, ¿no se encuentra luz suficien-
te para una crítica severa en el espectáculo de un ge-
neral que necesita tres dias para reunir sus fuerzas 
contra un enemigo que desordenadamente huye á su 
vista, y mas aun en el que ofrece ese mismo general 
que tres dias despues necesita otros cuatro para reu-
nir las que acababa de juntar en Lugo? El general 
Moore escogió acertadamente el camino de esta úl t i -
ma ciudad; por que si bien por Orense á Vigo no hu-
biera sido tan incomodado por los franceses, la esca-
sez de víveres y la indisciplina de su ejército lo hubie-
ran perdido, mucho mas si se considera la exacerba-
ción en que esta tenia á los españoles sus aliados. Los 
generales marqués de la Romana y Crawford, á pe-
sar de los obstáculos que encontraron en Fuenceba-
don á causa de las nieves y de combates desgracia-
pos con la vanguardia francesa, lograron enriscarse 
per ios montes y el inglés llegar salvo á Vigo; pero 
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los soldados de este eran 3,000 solamente y toda la 
atención de los franceses se fijaba en los de John 
Moore que caminaban á Lugo y la Coruña 

Esta campana nos muestra la importancia de Lu-
go, que se acrecienta muchísimo al considerar la que 
tiene el camino de Asturias por Grandas de Salime; 
por lo que en la guerra de la Independencia, asi como 
fué aquella ciudad base de las operaciones de Ney en 
todo el antiguo reino y hácia el Principado, fue tam-
bién objeto de las que los españoles verificaron en 
repetidas ocasiones para lanzarle del pais. 

Orense tiene importancia de distintas condicio-
nes. Si bien se halla en el camino militar de Vigo, 
cuya ria y comercio atraen naturalmente á un inva-
sor, y en tal concepto es un punto estratégico de mu-
cha consideración , esta se aumenta por su posicion 
respecto á la frontera portuguesa, sobre el flanco de 
la línea de comunicación natural entre el vecino reino 
y las provincias gallegas. Orense, á una distancia 
próximamente igual de Lugo y de Tuy, en la orilla 
del mismo rio que baña el pie de los muros de estas 
dos ciudades y pudiéndose dar la mano con ambas, 
encierra un doble interés, como Santiago, equidis-
tante de las t res , aparece como base de todas las 
operaciones en Galicia. Por estoen Santiago se or-
ganizó la espedicion de Soult á Portugal, y por las 
mismas consideraciones buscó en Orense el punto en 
que pudiera á su vuelta ligarse con Ney, que se man-
tenía en Santiago y Lugo, y con Victor, que operaba 
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en Castilla y Estremadura; abandonando, por fin, al 
intrépido duque de Elchingen en la situación mas 
crítica y obligándole á evacuar el N. O. de la Penínsu-
la para retirarse á Astorga y Benavente. 

La importancia del Miño en su curso inferior e s 

proporcional á la que puede tener el objeto de la en-
trada de un ejército enemigo que penetre desde Por-
tugal. Situada Galicia en un estremo de la Península, 
solo la posesion de Vigo, la Coruña y Ferrol, pueden 
llevar allí á un ejército, y aun cuando sea de mucho 
interés la conservación de estas plazas, nunca puede 
emplearse un gran número de tropas en tan secun-
dario fin. Asi que por el N. de Portugal no son de 
temer grandes invasiones, y Tuy y demás fuertes in-
mediatos á la derecha del Miño, bastan para contra-
restarlas eficazmente. 

Bajo el punto de vista ofensivo podrían hacerse 
consideraciones semejantes; pero la circunstancia de 
mantener la frontera portuguesa la importante plaza 
de Valenga-do-Minho y la proximidad á O-Porto, ciu-
dad que solo cede á Lisboa en poblacion y riqueza, 
hacen nos detengamos algo en nuestras observacio-
nes militares. 

Desde Alfonso Enriquez, primer soberano de Por-
tugal, ha sido el Miño la línea divisoria por el N. en-
tre las dos monarquías, y , si se esceptúan algunas 
pequeñas diferencias sobre la posesion de Tuy , ha 
sido respetada como tal. Varias veces han entrado las 
i rmas españolas á mantener el derecho de nuestros 
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reyes á la corona portuguesa, ó en demanda de satis-
facciones, y han salido triunfantes verificando la union 
6 al menos obteniendo satisfacciones cumplidas , ó 
han sido rechazadas hasta los antiguos límites. Nin-
gún monarca castellano ha emprendido una guerra 
lenta y progresiva con miras de parcial conquista, 
que es la mas segura y estable. Si reconociendo la 
estension de nuestros medios y el espíritu del pueblo 
portugués , en vez de grandes operaciones dirigidas 
á la sumisión de la capital , hubieran nuestros ante-
pasados circunscrito su ambición, y hubieran enca-
minado su objeto á la ocupacion de una parte solo de 
Portugal, dividido en tantas zonas diferentes como 
rios lo cruzan paralelamente de E. á O.; si despues 
de ocupada una de estas regiones , que siempre d e -
bería ser de las estremas, en VGZ de seguir las ope-
raciones á Lisboa, queriendo ir al corazon á paralizar, 
el movimiento todo de la vitalidad nacional de nues-
tros vecinos, hubieran establecido sólidamente en 
ella su dominio, limitándose á cubrirla de los ataques 
consiguientes para recuperarla , hoy seria Portugal 
una provincia española como Cataluña ó como Na-
varra. Si entrando un ejército numeroso por el Miño, 
se apoderara de toda la derecha del Duero, mante-1 

iendo en Ciudad-Rodrigo otro que amenazase s iem-
pre el flanco de los portugueses al querer recuperar 
las provincias de Entre Douro é Mínho y de Traz-os-
Montes; si al momento se fortificara aquella orilla y 
se pusiese en comunicación con nuestras provincias 
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por buenos caminos, cuya construcción nunca podia 
ser difícil en un trayecto tan corto como el necesario 
para unir con Oportb las plazas de Tuy, Orense y Za-
mora ; si dando una participación honrosa á los ha-
bitantes en la administración general del Estado y 
especial de su mismo pais, se lograra una asimilación 
siquiera ligera en un principio, difícilmente se per-
dería lo conquistado con tal que no se intentase en 
mucho tiempo la invasion en las demás zonas. Si 
Portugal ha permanecido independiente, mas que á 
sus esfuerzos, que nunca pueden ser superiores á 
nuestros medios, y mas que á sus alianzas, que des-
pues de todo no tienen otro objeto que el de una es-
plotacion ventajosa , lo debe al mal sistema de inva-
sion que nosotros hemos empleado, abarcando mas 
de lo que podíamos abarcar, y sobre todo mantener. 

Todos saben cuan corta fué la resistencia que en-
contró Soult en 1809 y cómo á pesar de haber entra-
do por Chaves cruzando territorios asperísimos, sin 
caminos y por entre poblaciones miserables y enemi-
gas logró penetrar en Oporto. Si hubiera contado con 
una base sólida de operaciones en el Miño, con re-
cursos de todo género y sin necesidad d^íitender á 
la conservación de sus comunicaciones con Madrjd á 
una distancia tan grande, es seguro que losingleses no 
lo hubieran rechazado á la derecha del Miño teniendo 
que abandonar artillería, bagages y sps doradas ilu-
siones. Pues que, ¿no hubo ciudades que fueron á 
ofrecerle una corona que como la delbetot fué objeto 

TOMO 11. 5 
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de escarnio entre sus mismos subordinados? Pues si 
tal resultado llegó á obtener un general francés con 
escasas fuerzas, apartado de su pais, sin recursos, ro-
deado de enemigos entre los que eran los mas temi-
bles los españoles, ¡qué no conseguiríamos nosotros, 
asimilados en costumbres, usos y habla, circuyéndo-
espor todas partes y próximos á nuestos depósitos y 
reservas! Es posible que nos engañe el deseo; nada 
mas lejos de nosotros que la presunción del acierto 
en absoluto; pero no podemos menos de manifestar 
que allá dentro de nuestra conciencia consideramos 
la emancipación de Portugal como obra esclusiva de 
nuestros errores en la ejecución de una tan impor-
tante y digna de atención, no de la resistencia ni de 
las alianzas de nuestros hermanos. 

En ninguna ocasion ni á objeto mas semejante 
podria aplicarse con oportunidad aquella célebre es-
presion de un duque de Saboya que en la cumbre de 
ios Alpes decía que la Italia era una alcachofa que 
debia comerse hoja por hoja. 

En este concepto la línea del Miño que se ha con-
siderado como secundaria aparece como de la ma-
yor importancia, y no en vano han reunido enella los 
portugueses un sistema de fortalezas apoyadas en la 
magnífica plaza de Valenza que, en buen estado de 
conservación, formarian una barrera formidable, si 
la frontera del Miño no pudiese ser flanqueada como 
lo es muy fácilmente por Montalegre, Chaves y Al-
meida. 
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CUENCA. D E L D U E R O . 

Forman la cuenca del Duero las vertientes meri-
dionales y orientales del estribo divisorio con el Miño 
que acabamos de describir; las meridionales de los 
Pirineos Oceánicos desde Cueto Albo hasta el arranoue 
del sistema ibérico; las occidentales de este mismo 
hasta el término delajlamada sierra del Muedo; y las 
septentrionales de la cordillera Carpetana ó |Carpeto-
Vetónica, desde su origen hasta el cabo de Roca. 

Del estribo divisorio con el Miño en su parte cen-
tral , de la sierra Negra á la de San Mamed, parten 
al S. O. varios ramales que separan los principales 
afluentes de la derecha del Duero, paralelos á este 
mismo rio en la parte en que sirve de límite entre 
Portugal y España. Estos ramales constituyen en su 
conjunto grandes mesetas de 700 á 800 metros de 
elevación limitadas por alturas notables descollantes, 
como la sierra de Maraon , ó Ma áo, que al 0 . forma 
frontera entre las provincias portuguesas de Entre 
Douro y Minho y Traz-os-Montes, alzándose á 1,429 
metros, y las cimas deMogadouro sobrepuestas á un 
lomo divisorio entre el rio Sabor y el Duero, el cual 
domina en 200 ó 300 metros á aquellas mesetas y a 
las mas orientales de Castilla. El Tamega, el Tua y 
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el Sabor abren aquellas mesetas de Traz-os-Montes, 
que en su descenso al Duero dejan también deslizar 
las aguas del cielo y las de sus entrañas por nume-
rosos barrancos que hacen dificilísimo el recorrer 
la orilla derecha de aquel gran rio. Especialmente 
el lomo en que descuella el Mogadouro, v que termi-
na en la sierra de Roboreda, alli donde eí Duero vuel-
ve á tomar su rumbo general al O., ofrece obstáculos 
muy poderosos á la entrada de este reino, é indudable-
mente ha dado lugar á la interrupción de la marcha del 
rio, haciéndole variar su curso occidental y dirigirse 
al S. Tiene su arranque este lomo en la Sierra Segun-
dera , y en su prolongacion al E. paralelamente á 
¡a Negra, encerrando entre ambas el curso del Tera 
alN. E., y ya en nuestro suelo español. 

Entre la Sierra Negra y las faldas meridionales 
pirenáicas, se hallan comprendidos todos los ramales 
orientales del gran estribo que arranca en Cueto Albo, 
y por entre ellos descienden todos los afluentes del 
Orbigo por su orilla derecha, ramales mucho mas 
suaves que los occidentales que vierten al Sil por li-
garse con las mesetas que constituyen la provincia 
de Leon , y despues se prolongan al S. y al E. al in-
terior de la Península. 

Al N. los Pirineos forman cordillera, según tuvi-
mos lugar de conocer al describirlos, y lanzan tam-
bién ramales en dirección N. S . , convergentes, sin 
embargo, hácia la union del Orbigo con el Esla , é 
nterrumpidos por otros paralelos á la cordillera que 
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ligan aquellos entre sí, teniéndolos que romper los rios 
cue de ella descienden. Pero el mas considerable de 
estos ramales, uno de aquellos que dijimos separaba 
regiones diferentes en su carácter general físico y 
etnográfico, es el que arranca en las Peñas de Euro-
pa y que dirigiéndose al S. S. 0 . separa, aun cuando 
interrumpiéndose, la provincia de Leon de la de Pa-
tencia. 

Hay que advertir, 6 p s a r de todo, que estos ra-
males, si bion en su o r i g e n se muestran elevados, 
ásperos y formando lomo, van perdiéndose paula-
tinamente en las llanuras centrales, y que los nos, en 
vez de estar limitados por accidentes clara y distin-
tamente delineados, corren por lechos poco profun-
dos, abiertos en suaves y pintorescos valles. El Car-
rion y el Pisuerga nacen asi en la pirenáica entre es-
tribos elevados, en un principio á 2,433 y 2,502 me-
tros , como las Peñas del Espigüete y Curavacas, y 
que se ramifican despues en otros paralelos á aque-
lla que los obligan á alejarse mucho uno de otro, 
aunque despues por la ley natural de descenso de la 
vertiente general vayan á unir sus aguas en un mismo 
lecho. 

Hemos espuesto el carácter general del sistema 
ibérico, que constituye una gran masa elevada con 
pendientes rápidas al E. á la cuenca del Ebro. No hay, 
pues, que buscar en las occidentales accidentes no-
tables que separen los afluentes del Duero en sus na-
cimientos; sino que en consonancia con la regla que 
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nemos establecido como característica de la Vertiento 
Occidental, van gradualmente elevándose según se 
van separando de la divisoria general de aguas. To-
dos tienen marcada su marcha de E. á 0 . , como im-
pulsados por la misma fuerza que creó ese sistema 
orográfico que venimos describiendo en este capítulo, 
que en su conjunto parece un mar de materia terrea, 
sorprendido por una petrificación repentina en su gi-
gantesco movimiento semejante al de las olas. 

Solo alli, donde apartándose el sistema ibérico de 
su condicion general, se presenta en forma de cordi-
llera , como sucede en las sierras de la Demanda y 
Cebollera, según espusimos en lugar correspondiente, 
los estribos , á manera de contrafuertes , van como 
conteniendo las moles de aquellas paralelamente; y 
asi se concibe el curso superior de los rios Arlanzon 
y de Arcos, y cómo el Arlanza necesita abrirse brus-
camente paso entre la meseta de Carazo y los pi-
cos de Cobarrubias, que ligados en tiempos remotos, 
se oponían á su desagüe en Arlanzon y Pisuerga. 

CORDILLERA OARPETANA Ó C VRL'ETO-VETÓNICA. 

V 
Entre los que llevan el signo que venimos fijando 

á todos los estribos occidentales del sistema ibérico, 
distingüese por su estension la cordillera Carpetana ó 
Carpeto-Vetónica, que separa la cuenca del Duero de 
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la del Tajo, y cuyo nombre designa en una parte 
suya la frontera septentrional de la antigua Carpeta-
nia. Esta cordillera, la mas considerable y elevada 
del interior, tiene una dirección general de N. E. á 
S. 0 . en una longitud de 794 k i l . , que le señala-
mos en el capítulo I , y un espesor aproximado 
de 100, aun cuando mucho menor en algunos de sus 
pasos principales. Desde su enlace con el sistema 
ibérico hasta su terminación , lleva diferentes nom-
bres que también hemos designado, correspondientes 
á localidades distintas , ademas, por sus condiciones 
físicas y por las relaciones suyas con la division ter-
ritorial. 

En toda ella, sin embargo, se observa una cir-
cunstancia que nos hace recordar las causas de ma-
yor degradación en las faldas meridionales que en las 
septentrionales de los Pirineos ístmicos, y es la de 
que todas las vertientes al S. de la cordillera Carpe-
tana son mucho mas rápidas y profundas que las 
del N., que se pierden muy pronto en las llanuras de 
la cuenca del Duero, mucho mas altas, de consiguien-
te, que las del Tajo y del Guadiana. 

Si en su arranque no se advierte la cordillera en 
el lomo de la divisoria general de aguas á tal punto 
que se hace facilísimo el paso de la cuenca del Duero 
á la del Tajo, al E. de los altos de Radona y de Ro-
manillos , ya en estos el descenso al rio últimamente 
citado, se marca notablemente en forma de escalón 
desde la cuenca del anterior, en la que el terrenofse 
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mantiene unido y elevado. Solo despues de recorrer 
los altos de Barahona y las sierras de Pela y de Ca-
bras, entre las provincias de Soria y Guadalajara, se 
ve distintamente á la divisoria recorrer las crestas de 
una cadena de montes, con vertientes á un lado y 
otro, como una verdadera cordillera , siempre , por 
supuesto, descollando mas al S. que al N. Esta parte, 
que lleva los nombres de Somosierra y Guadarrama, 
en el límite de las provincias de Guadalajara y Madrid 
con la de Segovia, alcanza alturas muy considera-
bles, y aunque ofrece pasos importantes, que han de 
ocuparnos despues con la designación de sus condi-
ciones militares, es en toda su estension muy acci-
dentada , muy áspera y escarpada , y constituye la 
verdadera defensa del centro de España contra las 
invasiones del Norte, procedentes de Guipúzcoa, 
Búrgos y Yalladolid. 

La sierra de Guadarrama no lanza ramales de im-
portancia á ninguna de sus vertientes, y solo al N. 
de Somosierra aparece la Peña Cuerno , que se alza 
como una pequeña y poco elevada isla, en la inmen-
sidad de aquellas vastas planicies, que van rompiendo 
el Duero y sus embarrancados afluentes. 

Al entrar en la provincia de Avila , la cordillera 
Carpetana toma un carácter singular. Siguiendo abrup-
ta y elevada por el ramal mas meridional de los dos 
en que se fracciona en el alto de la Cierva, y apare-
ciendo en él como el verdadero núcleo de las monta-
nas que la constituyen, va por el mas occidental se-
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fíalando la divisoria de aguas, no porque en él se en-
cuentre naturalmente, sino porque el Alberche , tri-
butario del Tajo, que debiera guardar encerradas sus 
fuentes en el vasto receptáculo que forman las dos 
crestas paralelas en que se divide la cordillera, ha 
roto el primero en su parte oriental como el Tórmes 
ha roto también el otro en la occidental, debiendo for-
mar un lago contiguo al del Alberche, solo separados 
por un collado sumamente suave y bajo. 

En el ramal que se dirige al 0 . se encuentran las 
Parameras de Avila, cuyo nombre indica sus condi-
ciones orográficas, de llanuras elevadas cayendo ás-
peramente al S. como en el origen de la cordillera; 
pero poco despues se presenta otra vez en sierra, que 
prolongándose al 0. hasta su ruptura por el Tórmes, 
se liga en su parte central y por el collado á que aca-
bamos de aludir, á la sierra de Gredos. 

Antes, sin embargo, de este fraccionamiento al 0 . 
de Guadarrama, parten algunos ramales importantes: 
unos al S. separando los rios Alberche y Guadarrama, 
por el Escorial; y otros al N. y al N.O. Especialmente 
en este último rumbo parte sobre el campo Azalvaro, 
una cresta, que aunque cortada por el Adaja, afluen-
te del Eresma, en la inmediación de Avila, se estien-
de con el nombre de sierra de Avila hasta la del Mi-
rón, que va á formar la orilla derecha del Tórmes en 
su curso medio. 

La sierra de Gredos tiene un espesor muy consi-
derable y lanza ramales al S. y al N., que en Estre-
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madura y Salamanca se estienden á grandes distan-
cias, siendo los primeros de una inclinación rápida 
hácia el Tajo. Forma esta sierra uno de esos núcleos 
de montañas de que hemos hecho mención algunas 
veces, y en que tienen nacimiento rios de importan-
cia proporcional á su curso y á la naturaleza y altura 
de aquellos mismos. En los Ilermanillos de Credos, 
á cuyo lado descuella la Plaza del Moro Almanzor, 
una de las altitudes mayores de la Península, se en-
cuentran nieves casi perpetuas, y según Bory de 
Saint-Vincent, hasta un pequeño depósito helado, 
uno de esos mares de hielo (glaciers) que son la ad-
miración de los viageros en los Alpes. Es lo cierto que 
existen varios depósitos de agua que regularmente en 
la estación de invierno se hallarán congelados y cu-
biertos de la abundantísima nieve con que se adornan 
aquellas ásperas y solitarias montañas; pero es muy 
de dudar se mantenga en estado sólido durante los 
calores del estío, muy fuertes en Estremadura. 

En la prolongacion de la divisoria nacen el Tiétar 
y el Alagon, que van á entregar sus aguas al Tajo: la 
N. descienden de ella el Yéltes y los afluentes de la iz-
quierda del Tórmes y de la derecha del Agueda, que 
rinden el tributo de las suyas al Duero. El Alagon tiene 
sus fuentes en un gran recodo, formado por la diviso-
ria de aguas que se dirige al N. por el Trampal, en la 
sierra de Béjar, y la de Santibañez, que se liga al E. 
con el Mirón en la ruptura del Tórmes, y que en 
Peña-Gudiña, punto el mas septentrional, revuelve 
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al 0 . y S. 0 . por la Peña de Francia para unirse á 
la sierra de Gata. En la Peña de Francia arrancan 
también varios ramales, encerrando el hasta hace poco 
ignorado valle de las Batuecas, y el salvage territorio 
de las Hurdes; pero el mas considerable se dirige al 
N.O., separando el Yéltes del Agueda, torciendo des-
pues al N. para formar en la derecha de este rio un 
orno paralelo al Duero y contrapuesto al en que se 
elevan las cimas de Mogadouro. 

La sierra de Gata continúa la dirección N. E. S.O. 
general de la cordillera Carpetana. Su aspereza están 
grande como la de la sierra de Gredos, aun cuando 
se halla en parte cubierta de bosques de robles, pinos 
y castaños, y añade á esta circunstancia la de que 
los caminos que la salvan ofrecen obstáculos mucho 
mas considerables que los que puede presentar el de 
Salamanca á Plasencia, que cruza la de Gredos por 
el puerto de Baños. 

Ligada á aquella por pequeñas sierras paralelas en 
que tienen origen el Coa, afluente del Duero, y el Ze-

' zere, que lo es del Tajo, continúa formando la cor-
dillera la sierra de la Estrella, ya en el reino de Por-
tugal, y constituyendo el primero y mas importante 
baluarte de su independencia , «larga y espesa mu-
»ralla de 2,000 metros de elevación, cuyos con t r -
afuertes perpendiculares, terminados en cresta ó en 
«mesetas, y surcados de arroyos profundos, impiden 
»toda comunicación,» según dice Lavallée en su tra-
tado de Geografía 
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La divisoria de aguas se dirige al N. 0 . entre las 
fuentes de los dos mencionados rios que necesitan 
romper los ramales que ligan las dos sierras conti-
guas, y cerca de Guarda, cambia al S. 0 . rectamente 
vertiendo al N. 0 . al Mondego y al S. E. al Zezere, 
entre cuyos valles se levanta abrupta y áspera la 
mencionada sierra de la Estrella. El valle del Monde-
go, es el mas suave y lo recorre la importantísima 
comunicación de Ciudad-Rodrigo á Coimbra; pero 
ya cerca de esta ciudad necesita el rio cortar un es-
tribo de la Estrella que dirigiéndose al N. O. por Bu-
saco liga á ella la sierra de Alcoba y Caramulo ó Ca-
ranujo" que también se une al N. E. á la sierra de 
Guarda, notable recodo de otro estribo de la Estrella 
que causa el del Mondego en sus fuentes. La de la 
Alcoba so ramifica á su vezhácia el Septentrión para 
enlazarse á la de Maráo y otros ramales de Traz-os-
Montes en la derecha del Duero. 

Al S. la sierra de la Estrella es mucho mas áspera 
en sucaida á las orillas del Tajo donde termina gene-
ralmente en masas de rocas abruptas. Los ramales en 
que se dividen encierran y cortan alternativamente 
el curso del Zezere y siguen por la sierra de Mora-
dal, continuando la série de montañas de la sierra de 
Gata en su misma dirección y formando las meridio-
nales de La Beira, y van á estenderse por el Alem-
Tejo, cortados por este rio en estrechísimos desfilade-
ros ú hoces como las llamadas Puertas de Rodaon cerca 
d e Villa-Velba. «Erizadas de crestas y agujas rocosas 
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»estas montanas, dice el coronel a l e m á n Rudtorffer en 
»su G e o g r a f í a Militar de Europa, brevísuno compen-
d i o de la de España, están rasgadas por espantosos 
» precipicios de los que cada uno forma el lecho de un 
»torrente masó menos anchuroso. Estos torrentes en-
cerrados entre faldas escarpadas, son siempre muy 
«difíciles de salvar aun en verano, aun cuando no lle-
n e n una gota de agua; pero en tiempo de lluvias se 
.hace imposible su tránsito bastando muy poca para 
»hincharlos estraordinariamente. No existe ningún ca-
rmino en estas montañasy apenas sedescubrela hue-
l l a de algunos senderos frecuentados en primavera 

«por los pastores.» 
La cumbre consiste en una gran meseta llana en 

que existen dos lagos, en uno de los que se notan as-
censos y descensos de las aguas que diceni ser- perió-
dicos, lo cual unido á la opinion general de temblar 
la tierra en derredor y de oirse ruidos « t r a a o s que 
anuncian las tempestades, dan á estos deposites de 
los deshielos de la nieve un renombre siniestro en a 
sierra, cuyo punto culminante, Cantaro Delgado, se 
refleia pintorescamente en ellos. 

T u e la divisoria desde la Estrella por las sierras 
de Louzáajy Alvayazere hácia elS. O. en^cuyo rumbo 
van ligándose á otras, las de AnziaoPate loyAlb 
dos, cuyas aguas, como las del Mondego, van^direc 
lamente al mar ó al Tajo, y que a d e m a s d e t e n e e 
nuerto porque salva la divisoria el camino de Coim 
C a S kil. antes de Rio Mayor, ofrece vanos 
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otros pasos interesantes. Dilátase por fin la cordillera 
siempre en la misma dirección ligada á las anteriores 
sierras por Montejunto, alto pico entre Alcoentre y 
Alemquer, y la Cabeza de Montachique, cerro menos 
elevado y que principia á formar la sierra de Cintra 
«El largo de esta, según nuestro ingeniero don José 
»de Aldama, autor del Compendio Geográfico-Esta-
» dístico de Portugal, será de dos leguas desde el lugar 
»de San Pedro, situado en el punto de empalme con 
»la anterior hasta el cabo de la Roca. Su ancho una y 
»media legua desde el rio de las Manzanas hasta el 
»de Cascaes. Es muy celebrada por sus bellos puntos 
»de vista, por los románticos paisages que encierra y 
»por las quintas, bosques y jardines que hermosean 
»su falda en los términos de Cintra y Collares que 
» caen al N.» ^ 

Todo este sistema de montañas que constituyen la 
cordillera Carpetana, tiene altitudes muy grandes cu-
ya espresion nos dará también á conocer las condi-
ciones que nosotros le hemos señalado anteriormen-
te, cuidando de calcularlas diferencias de nivel de 
las elevadas llanuras que forman la region supe-
rior de la cuenca del Duero. Las principales altu-
ras y las que mas interesan en estos estudios son las 
siguientes: 

Metros. 
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Metros. 

Sierra ae la Estrella (Cantaro Delgado) 2,2.14 
Siete Picos 
Cabeza de la Excomunión . 2,161 
Pico (le Cebollera 2,12« 
Alto de la Cierva 
Cerro-Casillas 1 , ' G 0 

Peña de Francia # 1 ,* 34 
Cerro do San Benito 1,616 
Sierras de Pela y de Cabras 1,419 
Peña de Cadalso 1,182 
Arranque de la Cordillera 1,180 
Altos de Radona M 7 ' 4 

Pico de Almenara 1,' 
Llanos de Barahona 1»128 
Llanuras de la region superior y media de la cuenca 900 á 1,000 
Cerro de Fuenfria 
Sierra de Louzáa 
Montejunto 66^> 
Cabecinho de todo-d-Mundo (Sierra de Aire) 656 
Llanura central de La Beira 610 
Sierra de Alcoba ^ 5 2 

Sierra de Cintra ¿>24 
Sierra de Bu saco 
Sierra de Sabugo 183 

La elevación y aspereza de la cordillera Carpeta-
na ha causado siempre una escasez muy notable de 
comunicaciones entre las dos grandes cuencas que 
separa. Solo en las vias generales por las que la ca-
pital se pone en contacto con las provincias del Nor-
te, se encuentran pasos para los cuales se han bus-
cado las depresiones mas accesibles de la cordillera. 
Los mas importantes, aquellos que facilitan su t rán-
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sito á los carruajes y de consiguiente á los trenes mi-
litares son los siguientes: 

Paso de Barahopa. , . 
Puerto de Somosierra.. 
Puerto de Navacerrada. 
Puerto de Guadarrama. 
Puerto de las Pilas. . . 
Puerto de Baños. . . . 
Puerto de Rio Mayor. . 

( D e Madrid «1 Soria y Pam- > 
t piona j 1,128 

De Madrid á Burgos ó li an* l 428 
De Madrid á Segovia. 177C 
De Madrid á Valladolid.. * i ' 5 3 

( De Madrid á Avila, paso de! , , ' 1 
( ferro-carrU del Norte j l,35t> 

De Plasenc.ia ú Salamanca". í 000 
De Coimbraá Lisboa. . . . 35J 

Por estos caminos han tenido lugar las coercio-
nes mas importantes, por mejor decir, todas cuantas 
han llevado por objeto el tránsito do una region á la 
otra contigua, y como muy interesantes en el objeto 
especial de esta geografía vamos á dar una idea de 
sus condiciones militares. 

Hasta hace muy poco tiempo no ha existido en los 
lempos modernos una carretera bien construida que 

facilitase el paso de la cordillera entre las provincias 
de Soria y de Guadalajara. La poca elevacfon de los 
montes respecto al nivel general de ellas, especial^ 
mente en el arranque de la cordillera, hacia fácil el 
paso, y entre Sigüenza y Soria existían comunicacio-
nes, que si no eran cómodas por el mal estado de los 
caminos, eran frecuentes por los medios mas comu-
nes de viage y de comercio. Los romanos que tan*' 
importancia habían dadoá Numancia y á la ocupacion 
de su comarca tratarían naturalmente de buscar sali-
das á un lugar dominante desde el que pudieran esta-
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blecer relaciones con el interior riel país hácia el 0 . , y 
construirían caminos para ello; siendo indudablemen-
te los restos que se están encontrando en los nuevos 
trabajos de la carretera á Soria y del ferro-carril de 
Zaragoza, los de la antigua via romana á Toledo, Mé-
rida, etc., etc. 

Y solo con tal objeto se concibe el establecimien-
to romano cuyos restos aparecen en Barahona, paso 
de la carretera actual por donde es tan fácil el t rán-
sito de la divisoria como por Romanillos que se halla 
en la comunicación que se está construyendo de Si-
guen za á Al mazan. 

Próximos á estos pasos se encuentran varios otros, 
como no puede menos de suceder atendida la con-
dición casi llana de la cordillera en su arranque, 
y los mas interesantes despues, aunque de herra-
dura, son los que desde Atienza, en la sierra de Alto-
Rey y con los nombres de puerto de Pelagallinas y 
de la Vieja, facilitan la comunicación con Aillon y 
Berlanga. 

Estos puertos, sin embargo, y aun los anterior-
mente descritos de Barahona y Romanillos, á pesar 
de sus buenas condiciones de viabilidad actual y de 
la suma importancia militar que dan á Soria en ope-
raciones defensivas hácia la Vertiente Oriental, no 
son convenientes al invasor por cuanto necesita pro-
veerse de subsistencias para atravesar todo aquel 
territorio estéril y despoblado. 

El puerto de Somosierra ha sido sin duda alguna 
TOMO II . 6 



4 02 CAPITULO I V . 

el mas interesante de toda la cordillera Carpctana pa-
ra la defensa del interior de España, y si no es una 
posicion inexpugnable como la pintan los franceses 
para avalorar la acción del 30 de noviembre de 1808, 
no deja de ofrecer ventajas para impedir la entrada 
en la cuenca del Tajo. Una espesísima niebla cubria 
las montañas que flanqueábanlas baterías construidas 
en la carretera y guardadas por tropas bisoñas, pues 
las veteranas combatían en el Ebro; aquellas posicio-
nes de acceso no difícil por el N., pues como ya he-
mos dicho, la cordillera tiene sus vertientes mas rápi-
das al Tajo, no habían sido preventivamente ocupadas 
como debieron serlo; venia Napoleon á la cabeza de 
aquella guardia terrible vencedora en Austeriitz, Je-
na y Friedland; ¿qué deestraño, pues, que los espa-
ñoles mal armados, sin organización y en corto nú-
mero fuesen arrollados y destruidos? «La Rusia habia 
«huido ante Napoleon, dice un geógrafo francés, el 
«Austria y la Prusia habían sido borradas del mapa 
«por él; innumerables falanges, reputadas por inven-
c ib les , se habían disipado á su aspecto como se dis-
«persa el polvo ante la tempestad. Solo las tropas es-
«pañolas tomaban posicion. Fueron arrolladas á su vez 
«porque entonces nada podia resistir el ascendiente 
«de la Francia que habia encadenado la victoria á 
«sus banderas; pero habían esperado, habian resisti-
»do y sostenido la mirada del águila, y este esfuerzo 
«de valor presagiaba la resistencia que debia oponer 
»á la dominación estrangera el pueblo que, solo en el 
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»universo, osaba levantarse ante el oue se doblega-1 O 
»ban tantos reyes.» 

Los polacos cargaron despues de rechazado un 
ataque vigoroso que habia dirigido el general Senar-
mont, y no hubieran tampoco conseguido una victo-
ria que empezó por costarles una buena parte de su 
gente y algún desorden en la demás, si no hubieran 
aparecido los franceses al romperse la niebla ocupan-
do las montañas vecinas y dominando las posiciones 
todas de los españoles. No está la defensa de So-
mosierra en el camino; se halla en los montes que lo 
encierran por ambos lados, sin cuya ocupacion no 
puede tropa alguna internarse por el estrecho desfi-
ladero que forman en un espacio muy estenso.- El 
pueblo de Somosierra es una buena posicion á reta-
guardia como aparece á primera vista, se puede des-
de él inundar de fuego la carretera; pero necesita te-
ner cubiertos y fuertemente apoyados los flancos. 

Por lo demás no hay medio de flanquear el puer-
to, pues si bien existe el del Cardoso al E. de So-
mosierra, su tránsito es escabroso é imposible para 
la artillería y bastante apartado de la carretera gene-
ral, lo mismo que los de Infantes y Reventón y varias 
otras sendas impracticables para tropas. Asi que des-
de los tiempos mas remotos ha sido Somosierra el pa-
so de todos los ejércitos que han salvado la cordille-
ra Carpeto-Vetónica al N. E. de Madrid. 

Comparte con Somosierra la importancia militar 
de la cordillera en su region central española, el 
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puerto de Guadarrama, mas elevado que aquel pero 
de tránsito mas fácil por hallarse en ounto en que la 
sierra tiene el menor espesor en toda su estension. 
De todos modos es muy fácil de defender aun cuando 
la circunstancia de estar flanqueado al E. por el 
puerto de Navacerrada y aun por el camino á la Car-
tuja del Paular desde la fundación del Real sitio de 
San Ildefonso, y la de no hallarse en la comunicación 
mas directa de Francia, le han quitado mucha de su 
importancia verdadera. Los franceses la exageran con 
esceso y aun demuestran estrañeza de que no defen-
diesen los españoles á Guadarrama en 1808 cuando 
no habia una compañía junta en todo Castilla. Mas 
de estrañar es que no la defendiesen ellos en agosto 
de 1812, cuando rodeaba todavía á José Bonaparte 
un ejército en Madrid. Lord Wellington salvó la cor-
dillera por los dos puertos contiguos, y lo hizo en 
persona por el de Navacerrada sin resistencia alguna 
hasta Majadahonda, donde tuvo lugar un pequeño 
choque de caballería, entrando en Madrid al dia si-
guiente la inglesa. 

En la estación del invierno el puerto de Navacer-
rada se obstruye completamente con las nieves, y 
los de Somosierra y Guadarrama se ponen muchos 
años intransitables en un corto espacio de tiempo. 
Esta circunstancia fué acaso la que salvó á Moore de 
un total esterminio, pues el paso de Guadarrama por 
las tropas napoleónicas no pudo verificarse con la 
premura que exigia la operacion emprendida por su 
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gefe para cortar á los ingleses su línea de retirada. 
En vano fué que el emperador hiciese frente á la 
borrasca dando ejemplo de fuerza con su caracterís-
tico sombrero metido hasta las cejas, y presentando 
su cabeza al furor de los aquilones que precipitaban 
á los mas robustos granaderos y hasta los carros y car 
ñones á las profundas quiebras de la sierra; la nieve 
primero, en el puerto, y luego las lluvias en las llanu-
ras de Castilla la Vieja detuvieron su marcha como 
queriendo burlar su saña contra los msulares. 

Hoy dia adquiere mucho interés el puerto de las 
Pilas y los varios pasos inmediatos al E. por los que 
está trazada la carretera de Madrid á Avila y Vigo y 
por donde cruzará el ferro-carril del Norte, siendo 
la mayor depresión existente en la proximidad de 
la córte para pasar á la cuenca general del Duero. 
Hasta ahora no habia tenido importancia estratégica, 
porque no existiendo camino carretero por él, era ne-
cesario desde Avila dirigirse al E. á empalmar con el 
general de Guadarrama, siendo este puerto el á que 
se dirigian todas las comunicaciones. El trayecto del 
camino de Avila ha de ser siempre difícil, porque 
cruzando la divisoria diagonalmente recorre un espa-
cio montuoso formado de ramales diferentes y mucho 
mas estenso que el del camino por Guadarrama que 
la corta perpendicularmente y por donde es mas es-
trecha la sierra. Sin embargo, la facilidad de los tras-' 
portes de tropas y material al pié de la cordillera por 
el ferro-carril, llamará al puerto de las Pilas á los ejér-
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citos que intenten su paso por esta parte, sin dejar, 
por eso, en una invasion que espere resistencia, de 
operar en las tres direcciones próximas para obtener 
mas seguros resultados. 

Mas al 0 . , y ya en la sierra de Gredos, se en-
cuentra el puerto del Pico al que en la paramera de 
Avila, por que sigue la divisoria según antes hemos 
dicho, corresponde el puerto de Menga en el camino 
de Avila á Talavera. En el valle de Ambles que re-
corre este camino desde Avila, no se presentan difi-
cultades por ser llano y cubierto de pueblecillos, pe-
ro desde el paso de la divisoria el terreno es escabro-
sísimo y muy peligroso por lo propio que es para 
sorpresas y emboscadas. Donde se hace verdadera-
mente intransitable es en el barranco de Mombeltran 
que se halla enfilado por el castillo antiguo del mismo 
nombre, que en la guerra de la Independencia estu-
vo guarnecido por los franceses, y puede mantener, 
aun ahora, con muy poco trabajo, una regular guar-
nición y bastante artillería con que puede hacerse im-
posible el paso del camino. Este es en general malo 
como lo es el del Puerto de Tornavacas entre el Bar-
co de Avila y Plasencia que le sucede al 0 . 

A estos puertos sigue en la sierra de Gredos el 
.le Baños en el antiguo camino romano de Salamanca 
á Mérida, que hoy, á pesar de no tener buenas con-
diciones de viabilidad, es la comunicación mas im-
portante entre las que unen aquella provincia con 
Estremadura. Su distancia de la frontera y la menor 
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falta de recursos harán siempre preferible este paso 
al de Perales, próximo á Portugal y en un pais des-
habitado y pobre. 

El puerto de Baños, estrecho y áspero desfilade-
ro de rocas fácil de defender, se halla en la sierra de 
Bejar que rota por el Alagon se liga á la de Gata en 
dirección de E. á 0 . No salva, pues, la divisoria de 
aguas que desde el arranque de aquella sierra se di-
rige al N„ por el cerro del Trampal á Peña Gudiña, 
formando el recodo que observamos anteriormente, 
asi que ademas y antes del puerto necesita el camino 
de Salamanca á Plasencia salvar la divisoria por uno 
de varios pasos bajos que ofrece el escalón hácia el 
Tajo que por alli forma. 

Todas las peripecias de la campaña de 1809 en el 
Tajo, de que uno, y el mayor y mas glorioso acciden-
te, fué la batalla de Talavera, tuvieron su causa en la 
ocupacion alternada del puerto de Baños. Mientras el 
marqués del Reino se mantuvo en él, el ejército anglo-
español nada tenia que temer por parte del mariscal 
Soult que, reuniendo el mando de los cuerpos de ejér-
cito de Mortier y de Ney, se preparaba en Salamanca 
á caer sobre la retaguardia de Cuesta y lord We-
llington que en combinación con Venegas marchaban 
sobre Madrid remontando el Tajo. Las tropas aliadas 
podian, pues, perseguir á las francesas tras la jornada 
de Talavera, si en lugar de solo cuatro batallones hu-
biera tenido el marqués del Reino fuerzas suficientes 
para defender su puesto. Ya se pensó en reforzarlo 
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con la division Bassecourt; pero llegó cuando ya 
Mortier habia forzado el paso y bajaba á Plasencia 
donde pensó lord Wellington combatir á Soult; no 
haciéndolo por temor á quedar entre este mariscal y 
el rey José y Victor que volvían á tomar el desquite 
de Ta lav era. 

El combate de Baños donde, dice un escritor tran-
ces bastante citado en esta obra, el valor francés for-
zó uno de los mas temibles pasos en que se haya intenta-
do detenerlo, no fué mas que lo que puede concebir-
se entre cuatro batallones, por valientes que fueran 
y bien dirigidos que estuviesen, v el cuerpo de ejér-
cito que mandaba Mortier seguido de los de Soult 
y Ney. 

En la sierra de Gata se encuentra el puerto de 
Perales en el camino de Ciudad-Rodrigo á Alcántara 
y Badajoz. Son tres los pasos de la cordillera: el del 
Acebo que es el mas próximo á la frontera y el mas 
difícil en todos sentidos; el de Gata de mucha incli-
nación, pedregoso, desigual y de un carril suma-
mente estrecho ; y entre los dos, el de Perales , mas 
suave, terrizo y con mejor camino. Cual sea, sin em-
bargo, y cuales las dificultades que se necesitan su-
perar en el tránsito de la cordillera por esta parte 
se demuestran en la ligera relación que hicimos al 
describir el paso de Junot de la cuenca del Duero á 
la del Tajo, en la que sufrió tantas escaseces y dejó 
una gran parte de sus tropas y de su artillería. A 
pesar de todo, no deja de tener importancia este ca-
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mino por ser la línea de comunicación fronteriza de 
las fortalezas de Badajoz, Alburquerque, Alcántara 
y Ciudad-Rodrigo, y haber sido con el del puerto de 
Baños la línea constante de comunicación entre las 
dos cuencas, durante el tiempo en que el mariscal 
Marmont tuvo el mando del ejército de Portugal. 
Sus divisiones estuvieron siempre pasando por los 
dos puertos según Lord Wellington atacaba á Ciu-
dad-Rodrigo ó á Badajoz. 

Opuestamente á estos caminos hay también al-
gunos en Portugal que salvan la divisoria y tienen 
como estos la importancia natural de comunicacio-
nes paralelas á la frontera. Son los mas interesantes 
el que de las plazas de Almeida y Guarda, se dirige 
á Ca^tello-Branco, salvando la cordillera entre Sabu-
gal y Penamagor cerca de Meimáo y el que de Guar-
da va por Belmonte á cruzar el Tajo por Villa-Velha, 
para seguir, paralelamente á la línea fronteriza, á 
Estremoz y Elvas, plazas opuestas á Badajoz en el 
Guadiana. Si el estado de estos caminos es malo, 
como ha sido hasta ahora el de la mayor parte de los 
de Portugal, no por eso han dejado de representar 
un papel importantísimo en nuestras luchas con el 
vecino reino, y especialmente en la guerra de la Inde-
pendencia de 1808 á 1814, sirvieron á Lord Welling-
ton para verificar lasábia campaña que dio por resul-
tado el brillante de tomar las plazas de Ciudad-Rodrigo 
y Badajoz, sin poderlo evitar Marmont ni Soult, si-, 
tuados en puntos estratégicos de la misma frontera. 
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Repetimos que el estado de estos caminos como ei 
de los que salvan la cordillera en España por Baños 
y Perales no es nada bueno; pero unos y otros fue-
ron recorridos aun por la artillería de campaña á 
costa de esfuerzos, habilitaciones y sacrificios, y la 
de sitio que necesitaba Lord Wellington para el de 
Badajoz fué secretamente reunida en \brantes y rá-
pidamente conducida por Estremoz y Elvas. La gran 
meseta culminante de la sierra de la Estrella está 
también cruzada por un camino cerca de Manteigas; 
pero la aspereza de las faldas, particularmente las 
meridionales que caen al Tajo, lo hacen intransitable 
para tropas cuya marcha, ademas, por aquellas so-
ledades no puede tener objeto militar importante 

Otro camino existe de Almeida á Lisboa que sal-
va la divisoria entre Duero y Mondego por la sierra 
de la Atalaya, union de la Estrella con la de Alco-
ba, por el E. como por 0 . lo es la de Busaco, y cru-
za la de Mondego con Tajo por Espinhal; pero tam-
bién es muy malo, asi por el estado de su piso como 
por el territorio que atraviesa. Fué, sin embargo, 
objeto de observación por parte de los franceses en 
la campaña de 4810 á 1811. 

Mas al 0 . existen varios caminos cruzando la cor-
dillera que, como ya hemos hecho ver, es muy baja 
y ofrece de consiguiente infinidad de tránsitos de' 
una cuenca á otra. El mas oriental es el que de? 
Coimbra se dirige á Sanlarem, salvando la divisoria^ 
en la sierra de Anziáo por Junqueira, el cual á pe-
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sar de haber sido ocupado por los franceses en 1810 
no es de gran importancia ni se halla en buen es-
tado. Pero desde Leiria arrancan muchos caminos 
á Thomar, Santarem, Alemquer y Lisboa, siendo los 
principales, sin embargo, las dos carreteras que des-
de Leiria van directamente á la capital; la mas orien-
tal por Candieiros, Rio Mayor y Alemquer y la occi-
dental por Ovidos y Torres-Vedras. 

Juan I en la campaña de 1386, que tuvo su 
triste desenlace en la célebre jornada de Aljubarro-
ta; siguió esta que salva despues la divisoria en En-
xarra do Cavalheiros y Massena en 1810, si bien la 
observó como era natural hallándose tan próxima, 
siguió la o t ra , siendo el paso de la divisoria cerca 
de Rio rMayor, teatro de combates parciales entre 
la caballería francesa mandada por el general Mont-
brun, y la inglesa que iba protegiendo la retirada 
de Lord Wellington á las líneas de Torres Vedras. 

Hemos dicho que los tránsitos son fáciles por la 
depresión de la cordillera, lo cual demuestra tam-
bién la clase de aquellos combates; asi que muy 
prudentemente no fueron sostenidos por el general 
inglés, que mucho tiempo antes tenia preparado el 
campo en que habia de estrellarse el ardor francés. 

Por fin, la sierra de Cintra se encuentra surcada 
de caminos que comunican la capital con las lindas 
poblaciones y casas de recreo que en aquella asien-
tan; salvándose, de consiguiente la cordillera por 
mil partes y sitios, fáciles, amenos y pintorescos, en-
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tre los que descuellan los caminos de Mafra y Gntra] 
á Lisboa y Cascaes. 

CURSO DFX DUERO, , 

La configuración especial de la sierra de Gerez y 
sus ramificaciones, dividiendo las provincias de Entre 
Douro é Minho y de Traz-os-Montes, hace hayamos 
considerado como pertenecientes á la cuenca del Mi-
ño los rios que, vertiendo sus aguas directamente al 
mar, al N. de la desembocadura del Duero, se bailan 
separados de él tan señaladamente, que no sin vio-
lencia podrian ser incluidos en la region hidrográfica 
que constituye su considerable curso. 

Al S. del Duero, por el contrario, existen el im-
portantísimo curso del Mondego y otros bastante in-
teresantes que reseñaremos circunstanciadamente en 
su lugar. 

Nace el Duero en las faldas meridionales de los 
Picos de Urbion; no en la laguna de este mismo nom-
bre que hemos dicho vierte al Najerilla. sino en una 
humilde pero cristalina fuente á cuyas aguas se unen 
las varias vertientes de la sierra por encima del lugar 
de Duruelo (551 hab.) Su dirección desde alli es de 
N. 0 . á S. E., y por Cobaleda (862 hab.) Salduero (206 
hab.) y los Molinos (221 hab.) Vinuesa (794 hab.) y 
La Muedra en que tiene puentes que facilitan su paso,! 
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va encerrado entre las montanas ibéricas y las que' 
constituyen la divisoria con el Ebrillos, primer afluen-
te considerable de la derecha que, naciendo al S. de 
Duruelo, va paralelamente al Duero recogiendo á su 
vez otros arroyos que le llegan por los barrancos que 
cortan aquella elevadísima planicie. Por su izquierda 
y en Yinuesa, antes dp su confluencia con el Ebrillos, 
recibe el Duero el rio Revinuesa que baja de N. á S. 
de la Laguna Negra en la parte oriental de los Picos de 
Urbion por un terreno áspero y salvage, con muchos 
pinos, para cuya sierra existen en las cercanías algu-
nos artefactos movidos por las aguas del Duero. 

Sigue éste despues á Vilviestre de los Nabos (90 
hab.), Hinojosa de la Sierra (167 hab.) y Garray (284 
hab.), doftde también hay puentes, siendo el de Gar-
ray anchuroso y dilatado para abrazar al Duero y 
al Tera antes de su confluencia, que se verifica al pió 
de la colina sustentáculo de Numancia, terror de Roma, 
gloria y prez de España. El Tera nace en el puerto 
de Piqueras y corre de N. áS . acompañado de la car-
retera que de Logroño á Soria salva el sistema ibé-
rico en aquel punto, por un terreno áspero en un 
principio, aun cuando interrumpido casi perpendi-
cularmente por el valle de Valdeavellano, cuyos va-
rios pueblecillos riega el rio Razón, que paralelamen-
te al Duero baja de la cordillera á reunírsele en Es-* 
pejo por bajo de Tera (188 hab.) Despues se abre 
paso el Tera en un terreno mas suave por Chabaler 
(122 hab.) y Tardesillas (115 hab.), y afluye al Duero 



4 02 CAPITULO I V . 

con tal abundancia de aguas, particularmente en las 
avenidas, que ha sido necesario construir un grande 
y sólido dique para evitar la reunion rápida de los 
dos rios y la inundación consiguiente de Garray. 

Poco distante de este lugar , y al pie mismo tam-
bién de Numancia , se une al Duero por su orilla iz-
quierda el rio Moñigon, cruzado antiguamente por la 
via romana que de Zaragoza se dirigía á aquella for-
taleza por Agreda, rio cuyo nacimiento se halla cerca 
de Castilfrio, entre Sierra Alba y Sierra de Honcala, 
en la divisoria general. En la misma dirección que el 
Tera, desde su confluencia, sigue el Duero de N. á S. 
por entre altos cerros, ó mas bien, abriendo su cauce 
profundamente en aquellos áridos y tristes páramos, 
•os mas elevados de la Península, á cuyo resguardo y 
su un collado desigual asienta en la orila derecha la 
ciudad de Soria (5,004 hab.), capital déla provincia. 
Ni su poblacion, ni su riqueza , ni la fortaleza de sus 
viejos muros, darian importancia á Soria si su privile-
giada situación geográfica no atrajera hácia su locali-
dad á cuantos ejércitos intenten el dominio del interior 
hoy facilitado, al mismo tiempo que su defensa, por 
las comunicaciones con Logroño, Pamplona, Zara-
goza, Madrid , Valladolid y Burgos. 

Destruida Numancia, que tanto influjo habia ejer-
cido en la conquista romana, y aun despues en la 
gótica y alárabe , Soria principió á sustituirla desde 
su repoblación; siendo ante Aragón y á favor de su 
grandioso alcázar, un antemural de Castilla y el lazo 
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de union y de relaciones de ambas monarquías. En 
la guerra de sucesión de principios del siglo pasado, 
representó el papel que le hemos designado en ope-
raciones defensivas, acogiéndose á Soria Felipe Y tras 
la derrota de Zaragoza, y reuniendo los restos de su 
fugitivo ejército; y por fin en la de la Independencia 
fué mantenida por los franceses, cuyos mas acredita-
dos escritores militares la han dado siempre una grande 
importancia. 

Continuando en la dirección N. S. que trae desde 
Garray, el Duero que por bajo del magnífico y tor-
reado puente de Soria podría empezar á ser navega-
ble , según datos que mas adelante manifestaremos, 
desciende encajonado, apareciendo desde sus orillas 
como si se deslizara entre elevadas montanas, y des-
de estas como si lo hiciese por un barranco anchuro-
so abierto como los de sus afluentes en la gran me-
seta superior de 900 á 1,000 metros de altura, y 
casi desnuda de árboles que templen el rigor de los 
vientos de la cordillera , cubierta de nieve una gran 
parte del año, y desprovista de poblacion y de cul-
tura escepto en sus angostísimos y poco fértiles va-
lles. Solo aparece despejado por su orilla izquierda 
en el campo de Gomara, circunscrito al E. por el Ri-
tuerto, rio que, naciendo en la sierra del Almuerzo, 
baja por las faldas occidentales de la del Madero, 
cruzado en su curso superior por la carretera de 
Pamplona, á regar las campiñas de Aldealpozo (240 
habitantes), Tajahuerce (165 hab.), Jaray (177 hab.), 
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Almenar (466 hab.) , Torralba (386 hab.), Tejado 
(278 hab.), Boñicesy otras varias poblaciones por sí ó 
por medio de los pequeños afluentes suyos, proceden-
tes en su mayor parte, de la cresta próxima del sistema 
ibérico. Es muy exiguo el caudal del Ritucrto; pero 
aun lo es mucho mas el de otros riachuelos que por 
bajo de la confluencia de aquel van á rendir el tribu-
to de sus aguas al Duero antes de Almazan, distin-
guiéndose entre ellos el rio Verde, que desde Campa-
rañon (106 hab.) , Navalcaballo (341 hab.), y Lúvia 
(213 hab.), baja á unírsele por la derecha junto á la 
granja de Velacha, por encima de Viana (201 hab.), 
pueblo que se encuentra un poco apartado en la ori-
lla opuesta. 

Por Almazan (2,351hab.), poblacion donde se cru-
zan las mismas comunicaciones que en Soria, ó hijuelas 
suyas, marcha el Duero , como en los 48 kil. que re-
corre desde la capital de la provincia, no muy abun-
dante de aguas en verano; pero unidas y encerradas 
en un cauce estrecho y hondo, constituyen una es-
pecie de canal con muchos vados, ciertamente, pero 

• que aun asi da importancia y no pequeña al citado 
puente de Soria y al de Almazan, á pesar de los dete-
rioros que le hacen snfrir las avenidas, cuya fuerza 
suele dirigirse contra los estremos, débiles de suyo. 
Ni bastan á aumentar el caudal del Duero, los ria-
chuelos que á él se unen, pues por la «calidad de la 
tierra y el poco caudal de éstos, apenas llegan á com-
pensar las filtraciones y evaporación que esperimen-
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ta en aquel árido territorio. Ni el arroyo Moron, que 
afluye por bajo de Almazan, procedente de Adradas 
(200 hab.), Cabanillas (137 hab.), Moron (729 hab.), 
y Villalba (9G hab.) en las faldas occidentales de la 
cordillera Ibérica, ni el Escalóte, que desemboca junto 
al puente de Ullan reuniendo desde Barcones las aguas 
de los altos de Badona (387 hab.), Romanillos (512 
hab.), y Barahona (619 hab.) en el arranque de la 
cordillera Carpetana para descender por Villasayas 
(600 hab.), Cihuela (474 hab.), y el famoso señorío 
de Berlanga (1,802 hab.), de propiedad primitiva de 
nuestro Cid Campeador, y ahora de los duques de 
Frias, ni varios otros afluentes intermedios, son im-
portantes por su caudal, como que caen inmediata-
mente al Duero de la divisoria general muy próxima 
á este rio. Sucede otro tanto con los afluentes de la 
derecha , pues el Izána y el Andaluz que descienden 
de la sierra de Hinodejo para desembocar en Santa 
María del Prado y en el puente Andaluz (194 hab.), 
agua arriba del de Ullan, son de muy corto curso y 
escasísimo caudal. 

Solo pasado Gormaz (178 hab.), donde el Duero 
varía la dirección de E. á 0 . que lleva desde Alma-
zan para cambiar un poco al N. 0 . despues de ha-
jer un violento recodo á que le obliga el mon-
te de la Atalaya, al N. 0 . de la villa, recibe 
por la derecha un rio que ofrece alguir interés. Este 
es el Ucero, que teniendo sus fuentes no muy distan-
tes de las del mismo Duero, desciende de N. á S. rec-

TOMO IT. -
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tamente por San Leonardo (740 hab.), Ucero (249 
hab.), Valdemaluque (255 hab.), Barceyalejo ( o3 
habitantes), Burgo de Osma (2,607 hab.), la ciudad de 
Osma (850 hab.), y la Olmeda, encerrado genera -
mente en un valle áspero y angosto, abierto solo por 
la orilla izquierda á los rios Avion y Sequillo. 

El Avion , por cuyas márgenes sube la carretera 
de Valladolid á Aragón desde el puente del burgo 
hácia S o r i a , en cuya vecindad al O. nace el no -
célebre por haber tenido lugar en sus orillas la para 
siempre memorable batalla que dió lugar a que un 
génio maléfico que aparecía junto á Córdoba, cantara 
lúgubremente aquel doliente quejido: 

En Calatañazor 
Almanzor 

Perdió el tambor. 

La oscuridad respecto al número de contendien-
tes de uno y otro campo, asi como la de sus movi-
mientos anteriores á la batalla, nos impiden hacer 
observaciones que despues de todo, por estas cir-
cunstancias y las del estado de las armas en aquella 
época, no serian muy instructivas encerradas en el 
estrecho círculo de un combate; pero el ser este 
efecto de la tan raras veces verificada union de los es-
pañoles todos, divididos en reinos diferentes hace 
hayamos considerado digno de mención el de Calata-
Jiazor donde se eclipsó la estrella del valeroso hadjeb 
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que durante veinte v eineo años y con cincuenta gran-
des victorias habia reducido á los cristianos casi a ¡os 
límites del principio de la reconquista. En Calatnñazor 
fué por primera vez vencido, aquel terrible adalid que 
tuvo que retirarse por el puente del Andaluz, ya cita-
do, siendo tan sumos el abatimiento y desconsuelo 
suyos que pereció en el camino de Medinaceli donde 
fué enterrado con el polvo glorioso de sus batallas. 

Desde la confluencia del Ucero con el Duero, si-
gue este al N. O. siempre encauzado profundamente 
y recibiendo por ambas orillas riachuelos insignifican-
tes, secos la mayor parte en verano, y abriéndose paso 
por los barrancos y grietas de aquel árido territorio, 
rara vez salpicado de algunos encinares ó bosques de 
pinos, ó de la vegetación raquítica de sus orillas, no 
derivándose las aguas del Duero para el riego y solo 
sí para algunos molinos harineros. 

En San Estéban de Gormaz (1,118 bab.) existe un 
soberbio puente de sillería y á corta distancia agua 
abajo, en Solo de San Estéban (343 hab.), se le une 
por la derecha el rio Rejas que desciende de N. á S. por 
Berzosa (489 hab.) y Rejas de San Estéban (174 hab.), 
y por la izquierda el rio Pedro que, desde el Manadero 
al pie de la sierra de Pela, baja fertilizando la campiña 
de Rebol losa y los pueblos de Torraño, Fuentecambron 
(206 hab) yPeñalba (390 hab.) Otros rios van reunién-
dosele despues en los puentes de Langa (1,050 hab.) 
La Vid, Vadocondes (1,015 hab.) y Aranda de Duero 
(5,017 hab); pero fodos son insignificantes si se es-
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ceptua el Arandilla que desciende de N. E. á S. O. 
desde Huerta del Rey y unido al Pilde, que riega á 
Peñaranda de Duero (1,226 hab.), desemboca por la 
orilla derecha en el Duero junto al mismo Aranda. 
E s t a poblacion distante de Almazan 160 kilómetros 
por el thalweg del Duero es muy interesante por su 
puente, que, como es sabido, da paso á la carretera 
general de Francia á Madrid, cruzando un terreno 
que Bory de Saint-Vicent se detiene en describir de 
esta manera. «No se encuentran recursos para un ejér-
c i t o numeroso en elcorazon de esta siniestra esten-
»sion de mesetas elevadas á la austera y fria region 
«de las nubes, que es necesario atravesar para llegar 
»á la cordillera Carpeto-Vetónica; la campiña está 
»al)i desnuda, desierta v seca; valles embarrancados, 
»la profundidad de torrentes empobrecidos, muy dis-
c a n t e s unos de otros, parecen querer sumir algún 
ahilo de agua en las profundidades de la tierra. El 
Dviajero lanzando á lo lejos miradas inquietas, inter-
r o g a n d o el espacio para preguntarle en qué dirección 
«oculta el pais algún recurso contra la sed, no encuen-
t r a indicio alguno, y cuando despues de haber er-
r a d o en todos sentidos por aquella inmensa llanura 
«llega á la orilla de algún arroyuelo, se encuentra en 
«el escarpe que aun le separa de él, y si conserva fuer-
«zas para descender, casi nunca lleva á sus lábios 
«mas que agua salobre. Desgraciado el oficial de Es-
«tado mayor que solo, y aun con escolta, tiene que 
«atravesar aquellas salvages estepas. Visto de lejos por 
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»las guerrillas ocultas en el fondo de los barrancos es 
«aprisionado tan pronto como visto; porque las llanu-
r a s tienen el inconveniente para los que no se acom-
p a ñ a n de muchas fuerzas, de que no encuentran 
«abrigo alguno al ser perseguidos. Despues de haber 
«corrido cuanto lo permitan la fuerza y la velocidad 
«de su caballo, el fugitivo se encuentra detenido por 
jalguna barrancada que no puede salvar y cuyaexis-
«tenciani aun sospechaba. ¡Cuántos valientes no han 
operecido asi, y sin que la noticia de su muerte ha-
»ya siquiera llegado á aquellos á quienes interesaba! 
«Estos mismos obstáculos que han detenido y como 
«aprisionado á la víctima en medio de la llanura, 
«son perfectamente conocidos por los guerrilleros; 
«andando por su fondo como por una trinchera, en-
«cuentran en ellos un retiro seguro y los medios de 
«acogerse repentinamente sin ser visto hasta las mon-
«tañas, si por casualidad fuesen á su vez perse-
»guidos.« 

Apenas se encuentra en todo este territorio que 
cruza la carretera general, mas vegetación que la de 
los sembrados de las cañadas y valles en que corre 
alguna agua, rarísimos donde la del ciclo se desliza 
por las quiebras y barrancos que las llevan tempo-
ralmente á algún que otro riachuelo de los que he-
mos ido describiendo, secos también en verano, y so-
lo en las tierras mas elevadas y mas próximas á las 
sierras que constituyen la divisoria general, se en-
cuentran arbolados sostenidos con la humedad qua 
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las nieves del invierno mantienen una parte del año. 
Una gran parte de la importancia de Aranda con-

siste también en que parten de la poblacion, y en ge-
neral del puente, varias comunicaciones divergentes 
á puntos de interés sumo en operaciones ofensivas 
hácia la capital déla monarquía. Situado en Aranda 
un ejército que se dirija á ésta, puede observar efi-
cazmente á Soria y Valladolid á sus flancos con bue-
nos caminos por los que trasladarse instantáneamen-
te por las orillas del Duero; al S. O. comunica con Se-
púlveda y Segovia en la dirección de los puertos de 
Navacerrada y Guadarrama; á su frente, esto es, 
alS., amenaza el paso á Somosierra y tiene á su re-
taguardia una carretera fácil, cómoda y despejada 
por Lerma y Burgos, sus puntos de apoyo y de de-
pósito. 

Por el contrario, un ejército español en Aranda 
mantiene solo con su presencia las dos capitales de 
provincia arriba citadas de Valladolid y Soria, y de 
seguro no hubiera Napoleon en 1808 emprendido el 
movimiento de! mariscal Ney para caer sobre la re-
taguardia de Castaños en Tudela ó Cascante ó al me-
nos para cortarle la línea de retirada por Agreda ó 
Calatayud, si nuestros compatriotas se hubieran ha-
llado en el caso de sostener la posicion de Aranda de 
Duero. No era posible hacerlo después de derrotados, 
como habían sido, los ejércitos de la izquierda y de 
reserva, el primero en Espinosa y el segundo en Ga-
monal; pero en distintas circunstancias; en una guer-
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ra mas metódica que aquella, con dirección mas acer-
tada y resistencia mas organizada, la posicion de 
Aranda ofrece las ventajas que acabamos de señalar 
y evita los inconvenientes á que da lugar su posesion 
por el invasor y que hemos indicado también. 

Desde Aranda varía mucho el aspecto del terre-
no. Asi como la cuenca general se ensancha saliendo 
de los estrechos límites en que la tiene encerrada el 
sistema ibérico y la cordillera Carpetana en el reco-
do que ocupa la provincia de Soria, alcanzando á su 
salida de esta una estension considerable en el senti-
do del meridiano, asi también el rio saliendo de aque 
encierro, abre massu álveo, y si bien no ayuda al riego 
de las tierras marcha menos encauzado por llanu-
ras fértiles y bastante animadas. No se encuentra 
en ellas esa vegetación forestal que tanto hermosea 
un pais; pero el cuHivo de las tierras próximas al rio 
y de las colinas inmediatas cubiertas de viñedos, dan 
en adelante al valle del Duero un aspecto menos tris-
te y monótono que en la parte superior. 

En Roa (2,861 hab.), villa insigne en la edad me-
dia; tristemente memorable al terminar esta por la 
muerte del cardenal Cisneros, uno délos varones mas 
insignes de la patria, y recientemente por el martirio 
del Empecinado, uno de los héroes de nuestra inde-
pendencia, adalid fogoso de la libertad civil, la cam-
piña es rica y pintoresca, aun cuando contribuye á 
ello, mas que el beneficio del Duero, el del rio Riaza 
que desemboca frente al escarpado en que asienta la 
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poblacion y junto al puente que la une á la orilla iz-
quierda. 

El Riaza se forma de varios manantiales al S. á 
dos kil. de Riofrio (430 hab.) y al pie del Puerto 
de Quesera al E. de el del Cardoso. Lamiendo las 
faldas occidentales de la Peña-Negra en que se en-
cuentra el sitio llamado de las Tres Sillas, por ser 
el punto de contacto de los obispados de Segovia, 
Sigüenza y Toledo, se dirige al N. hasta Riaza (3,077 
habitantes), y despues al N. E. por Gomez-Navarro, 
Cineovillas, Ribota (259 hab.) y Saldaña (193 hab.) 
hasta Languilla (338 hab.) donde por la misma orilla 
derecha en que asienta esta poblacion, afluye el Ayllon 
que, con el nombre de rio Grado, baja de una fuente 
á dos kil. del lugar del mismo título (310 hab.) 
por Santibañez de Ayllon (570 hab.), Esteban vela 
(412 hab.) y Ayllon (935 hab.) hasta su confluencia 
con el Riaza por entre cerros ásperos que se despren-
den de la cordillera en la parte que también lleva el 
nombre de sierra de Ayllon. 

Desde Languilla, el Riaza cambia al N. 0. por en-
tre lomas del carácter mismo que el terreno del Due-
ro superior á Aranda, y por Aldealengua (227 hab.) 
y Maderuelo (521 hab.) donde recibe una porcion de 
arroyos insignificantes por la orilla izquierda, proce-
dentes de Fresno de Cantespino (443 hab.), Aldea 
Nueva del Monte (183 hab.), Bercimuel (283 hab.) y 
Campo (263 hab.), pueblos todos de la provincia de 
Segovia cerca ya del confín con Soria, baja por un 
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terreno árido donde asientan Linares (208 hab.), Mon-
tejo (340 hab.) á Milagros (G15 hab.) salvado aquí 
por la carretera general de Francia en un pequeño 
puente. Por fin, fertilizando ya algunos trozos de 
terreno, corre en la misma direccional N. 0 . por Tor-
regalindo (316 hab.) hasta que dividido en dos bra-
zos que despues vuelven á reunirse en un mismo le -
cho, riega la campiña de Roa al desembocar en el 
Duero. 

Por bajo de Roa, en San Martin de Rubiales (1,038 
habitantes), donde existe un mal puente en el con-
fín de la provincia de Burgos, hace el Duero un 
recodo al S. obligado por una línea de colinas que 
desde las orillas del Esgueba, al N. de Roa, viene 
en dirección meridional delineando el límite de las 
provincias de Burgos y Valladolid. Alli y despues 
por Curiel (531 hab.) y Pesquera (1,027 hab.), el 
Duero recibe varios riachuelos nada importantes y 
cerca de Padilla (387 hab.), que asienta en la orilla 
izquierda, el rioDuraton, que como el Riaza y casi 
todos los afluentes del Duero, bajan á él formando án-
gulos agudos. 

El Duraton tiene sus fuentes al pie del puerto de 
Somosierra y se dirige al principio al N. por Siguero 
(317 hab.), Duruelo (231 hab) y Duraton (284 hab.) 
hasta Sepúlveda (1,920 hab.) en cuyo trayecto reco-
ge varios arroyos que como él descienden de la Cor-
dillera Carpetana, unos al E. y otros al O. de Somo-
sierra; los primeros, afluentes de la derecha, y losde-
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mas de la izquierda. En Sepúlveda, villa importantí-
sima en el tiempode la reconquista, y donde en 1808 
sufrió un pequeño revés en un ataque disfrazado por 
Thiers con el nombre de reconocimiento, la vanguar-
dia del grande ejército de Napoleon dirigida hácia 
aquella parte por el general Savary, el Duraton corro 
de E. á 0 . para despuesen Casablanca cambiar al N. O, 
de nuevo y por Burgomillodo, Carrascal del Rio (412 
habitantes.), Fuentidueña (327 hab.) y las faldas del 
cerro en que asientan la villa murada y el castillo do 
Peñafiel (3,467 hab.} ir, tras un curso de 83 kil., 
siempre vadeable, á rendir su caudal al Duero 
un poco mas abajo de donde lo hace el Botijas proce-
dente de Castrillo (645 hab.) y Mélida (286 hab.) en 
la misma orilla izquierda. 

Continua el Duero en la misma dirección occi-
dental que generalmente tiene en la mayor parte de 
su curso, por un valle cada vez mas suave y fértil en 
que asientan junto á sus aguas, Val buena (558 hab.) 
en la orilla derecha yQuintanilla de Abajo (959 hab.) 
en la izquierda, unida esta última poblacion á la de 
Olivares por un buen puente por donde cruza el Duero 
la carretera de Valladolid á Peñafiel y Aranda. Sigue 
luego este rio á Tudela de Duero (2,377 hab.), cu-
ya mayor parte circunda con sus aguas, á las que se 
unen las del Jaramiel que entre Esgueva y Duero 
viene de aquella línea de colinas que dijimos termi-
naba en San Martin de Rubiales, por Villavaque-
rin (471 hab.) y Villabáñez (810 hab.]. A 10 kiL 
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de Tíldela y 5 de Herrera de Duero, que asienta en 
la orilla izquierda, se encuentra Puente-Duero en la 
comunicación general de Yalladolid á Madrid, y poco 
antes aíluye por la izquierda el rio Gega, que como 
el Zapardiel, puede considerarse perteneciente á la 
cuenca del Eresma y Adaja, primeros aíluentes con-
siderables del Duero por su margen izquierda, como 
el Pisuerga puede tomarse por el primero de la de-
recha. 

A pesar de tener ti ánimo deliberado de seguir 
en la descripción del Duero un sistema semejante al 
que observamos en la del Ebro, haciendo conocer 
detalladamente cada una de las líneas militares que 
señalan sus afluentes mas importantes, nos hemos 
apartado en algo de la marcha que en aquel capítulo 
inauguramos, porque alli la cuenca del Ebro podia 
considerarse como el total de la vertiente á que sirve 
de base, y la del Duero, aunque vasta é interesante, 
no es mas que una parte de la Vertiente Occidental 
tan anchurosa y varia. 

Hemos reseñado, pues, la zona superior con la 
misma detención que usamos en todo nuestro trabajo 
para no volver á ella y empezar nuestras observacio-
nes parciales de las cuencas secundarias y depen-
dientes del Duero despues de esplicar sus relaciones 
con el curso general de sus aguas. Contrariamente, 
ademas, á lo que hicimos en el capítulo II, pero por 
iguales razones, en la cuenca del Duero, describire-
mos los afluentes de la derecha antes que los de la 
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izquierda, pues que conocido todo el terreno que se 
halla en contacto con el que ellos recorren, aunque 
separado por notables divisorias de aguas, como es 
el de la Vertiente Oriental en su origen y el do la 
Septentrional y region del Miño despues, podemos 
mas fácilmente ir formando el enlace que imperiosa-
mente requieren los estudios geográficos. Asi que la 
cuenca del Pisuerga será la primera que fije nuestra 
atención. 

A 10 ó 12 kilómetros de Puente-Duero tiene lu-
gar la confluencia del Duero con el Pisuerga y con el 
Adaja y Eresma, procedentes de regiones opuestas; 
el primero, de los Pirineos Oceánicos en el arranque 
del sistema ibérico, y los otros dos, de la cordillera 
Garpeto-Vetónica en su parte central, en la union de 
las sierras de Guadarrama y de Gredos, formando 
entre las dos cuencas opuestas una línea de continui-
dad que es una de las militares de comunicación pa-
ra el invasor que desde las Provincias Vascongadas 
haya de dirigirse á Madrid. 

La grande altura de las mesetas centrales , supe-
rior en la cuenca del Duero á las demás que compo-
nen la Vertiente Occidental, y la circunstancia de 
hallarse repartida la pendiente general al Océano en 
aquellos grandes escalones á que repetidamente he-
mos aludido, hace que el Duero tenga una corriente 
rápida en general, y que contrariamente á lo que 
sucede en la mayor parte de los rios , sea mas suave 
en la zona superior que en las inferiores. Por otra 
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parte, la mayor altura de la cordillera pirenaica res-
pecto á la Carpeto-Yctónica, da una pendiente mas 
pronunciada hacia el S. que hacia el N., yen las már-
genes del Duero se encuentran estas dos opuestas en 
condiciones desiguales, por lo que la margen dere-
cha , esto es , la septentrional, aparece mucho mas 
elevada que la meridional, dominándola considera-
blemente. Esta circunstancia se hace mas notable en 
¡a parte que recorre el Duero entre Valladolid y Za-
mora , como mas próxima á los Pirineos Asturianos, 
tercera elevación general de la Península, según di -
jimos al describirla. 

En este trayecto el Duero continúa en su direc-
ción al 0 . hasta encontrarse en Castro-Ladrones con 
aquel lomo ten que dijimos descollaban las cimas de 
Mogadouro, que le obliga á inclinarse al S. 0. despues 
de haber recibido por la orilla derecha el Yaldera-
cluey y el Esla, procedentes del Pirineo, y por la 
izquierda los rios Zarpardiel y Trabáncos y varios 
otros menos considerables que descienden de las lí-
neas de colinas y eminencias que, dividiendo á aque-
llos en sus arranques de las cordilleras, constituyen 
despues el terreno central de la cuenca. 

Asientan en esta parte Tordesillas, Toro y Za-
mora, puntos importantísimos, como veremos mas 
adelante: el primero en la comunicación general 
de Galicia; el segundo por su feracísima campi-
ña, y el tercero por su posicion entre Galicia y 
Salamanca fronteriza con Portugal, á la que está 
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de continuo amenazando en sus entradas por el N. E-
Ya el Duero corre invadeable v solo por pocos pun-

tos puede verificarse su paso, siendo estos por lo 
mismo interesantísimos y objetivos de operaciones 
que no dejaremos pasar desapercibidas en lugaropor-
tuno. Pero donde el Duero por su pendiente v por la 
rapidez de sus aguas, que reciben nuevo y poderoso 
impulso de las abundantes con que enriquece su cau-
dal el Esla, asi como por ir encerrado en un profundo 
y áspero barranco, sin poblaciones importantes en 
sus orillas, se presenta como un obstáculo poderoso 
á que no contribuye poco el carácter y configuración 
de la sierra de Mogadouro, es en la parte en que cor-
re de N. E. á S. 0 . entre Castro-Ladrones y la Barca de 
Alba, espacio en que separa las dos monarquías, con 
una dominación notable de la portuguesa sobre la 
castellana. Por eso los afluentes de la derecha son 
completamente insignificantes, y los puntos que en 
la misma orilla asientan están libres de agresiones 
generales por nuestra parte, asi como por el contra-
rio , el Tórmes, el Yeites y el Agueda, abriéndose 
paso desde los montes Carpetanos por mesetas sua-
ves y no faltas ele riqueza, han sido teatro de un gran 
número de acontecimientos de que ha estado pen-
diente muchas veces la suerte de toda la Península 
Por eso Ciudad-Rodrigo es considerada con razón 
como una de las puertas de España por el O., com-
partiendo su importancia con Badajoz, que es la otra, 
cómo son por las que puede herirse á Portugal; no 
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por las líneas hidrográficas en que se encuentran, 
sino por las comunicaciones que permite la condición 
orográfica de la cuenca del Tajo intermedia entre 
aquellas. Inútil de todo punto es buscar paso por aque-
la angostura de rocas y precipicios horribles por que 
se desliza impetuoso y arrollador el Duero , sin mas 
puentes que una las dos orillas que algún tosco 
artefacto de cuerdas por donde cruzan los hombres 
conducidos en algún saco ó cajón sobre el profundo 
V mugidor báratro con peligro y terror sumos. Solo 
en la desembocadura del Tórmes se presenta un es-
pacio descubierto que contrasta con el aspecto de 
aquel horrible y dilatadísimo desfiladero, y aun allí 
las aguas corren con tal precipitación, que tardan en 
confundirse fes del Tórmes con las del Duero, mar-
cando la diferencia de colores las de los dos nos. 

En Vilbestre, e n t r e l a s desembocaduras del Tórmes 
v del Agueda, empieza el Duero á ser navegable, sal-
vados algunos saltos naturales de las aguas que ven-
cen sin duda uno de los escalones que se van levan-
tando desde el Océano á las mesetas centrales, los 
que unidos á la rapidez y pendiente de las aguas su-
periores y á las rocas que obstruyen su comente, 
harán difícil la navegación hácia el interior sin gran-
des trabajos hidráulicos. No se crea por esto que la 
navegación en Portugal sea fácil, pues, por el contra-
rio , no habiéndose hecho todas las obras que se ne-
cesitan para que sea cómoda, se halla entorpecida 
por presas mal construidas, rocas, á pesar de haber-
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se volado las de San Juan de Pesqueira por la com-
pañía de vinos del alto Duero , y obstáculos de toda 
naturaleza que, esceptuando en los grandes rios con-
tinentales, ofrecen siempre las aguas que se deslizan 
por territorios montuosos como es el peninsular. Asi 
que el comercio qus se hace por esta via es muy cor-
to, é insignificante el de los que pudiéranse llamar 
puertos de Fregeneda é Ilinojosa, que hacen todo e\ 
tráfico respecto á España. 

Desde aqui el Duero vuelve á su dirección gene-
ral al O. por un lecho aperlado, montanhoso é romántico, 
como dice un geógrafo portugués, dividiendo las pro-1 

vincias de Traz-os-Montes y Entre Douro é Minho de 
la Beira, y recibiendo las aguas de algunos rios por 
sus dos orillas. Los principales afluentes de la dere-
cha son: 

El rio Sabor, que desde cerca de la Puebla do 
Sanabria y pasando inmediato á Braganga desciende 
de N. E. á S. O. á desembocar junto á Moncorbo, ó 
los 120 kil. de sus fuentes; el Tua que desde Lubian, 
al pie de la sierra Segundera, baja próximamente al 
S. á Mirandella, para ir despues paralelamente al Sa-
bor á afluir en San Mamed á los 110 kil. de curso; 
el Pinhaon, de cortísimo trayecto é inmediato al Tua; 
el Gorgo, de condiciones semejantes y que riega la 
campiña de Villa Real; el Tamega que nace en la sierra 
de San Mamed en Galicia, riega el fértil valle de Mon-, 
terreyy Chaves, y faldeando las vertientes orientales 
de la sierra de Maraon cruza por Amarante para des-
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embocar en el Duero á 40 kil. de O-Porto, tras un 
curso de 128 próximamente; y por fin el Souza, que 
en la misma sierra mencionada baja por Peñafiel á 
afluir cerca ya de O-Porto. 

Los de la izquierda son , el Coa, que paralelo al 
Agueda desciende desde Sabugal en la union de las 
sierras de Gata y de la Estrella , pasa entre Almeida 
y Pinhel y rinde el tributo de sus aguas al Duero, 
cerca de Villa Nova de Foz Coa, á los 66 kil. de su 
origen; el Tavora de 49 kil. de curso desde las inme-
diaciones de Troncoso en la divisoria con el Monde-
go hasta un poco abajo de la villa de Tavora que leda 
su nombre; y el Paiva que sucede al Balsemao, afluente 
Jel Duero cerca déla ciudad episcopal de Lamego, y 
que desde la sicfrra de Lapa corre primero de E. á O. 
por Castro-Dayre en las comunicaciones de Viseu con 
Lamego y Oporto, é inclinándose despues al N. 0. si-
gue al Duero á desembocar agua arriba del Tamega. 

Por fin, el Duero pasa por la ciudad de Porto ú 
O-Porto, y poco mas al O. , da sus aguas al mar for-
mando con las arenas que arrastra en su impetuoso 
curso una alta barra, muy difícil de salvar por los 
numerosísimos buques que entran en el rio para an-
clar en las inmediaciones de aquel puerto, el segundo 
en importancia comercial de toda la monarquía por-
tuguesa. 

El curso total del Duero es de unos 892 kil., de 
los qua 55 desde sus fuentes á Soria, 48 á Almazan, 
169 á Aranda de Duero, 129 á la confluencia con el 

TOMO I I . B 
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Pisuerga, 110 á Zamora, 55 á Casíro Ladrones, 118 
al Agueda y 208 cruzando el reino de Portugal basta 
la desembocadura en el Océano. En estos 892 kil es 
navegable en la estension de 228 hasta la barca de 
Vilbestre, y parece que podria serlo hasta el mismo 
Soria, bien por su lecho mismo ó por canales laterales 
alternativamente, ya por buques de vapor, ya á la 
sirga , según la diferencia de localidad y naturaleza 
de las orillas 

czz:;cx D E L P I S U E R G A . 

Cierran la cuenca del Pisuerga y sus afluentes, 
los límites mismos de la Vertiente Occidental, mar-
cados al N. por el Pirineo entre Peña-Prieta y las 
fuentes del Ebro, y al E. por la divisoria que señala 
el sistema ibérico desde su arranque hasta el de la 
sierra de la Umbría en la union de la de Neila con 
los Picos de Urbion; al 0 . un estribo muy elevado 
en su origen en la Peña de Espigúete, de 2,433 me-
tros de altura, y que separando las aguas del Esla 
se dirige al S. por lomos suaves y páramos solita-
rios á la llamada Tierra de Campos, interrumpida la 
divisoria por el canal del mismo nombre que pone 
en comunicación el Sequillo con el Pisuerga; y por 
fin al S. la mencionada sierra de la Umbría, la sier-
ra Calva y un suave lomo ó meseta que de E. á O 
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va separando del Duero las aguas del Esgueba, li-
gado al N. de Aranda á la línea de colinas que diji-
mos terminaba en San Martin de Rubiales. 

Observamos al describir la cuenca general del 
Duero el carácter orográfico de los límites suyos en 
la parte también comprensiva de los del Pisuerga, 
notando la dirección de los estribos , perpendicular 
en un principio á las cordilleras de que dependen, 
y enlazándose despues en sentido paralelo á ellas, 
cortados por ios diversos afluentes que despues de 
salvar aquellos obstáculos recorren elevadas llanuras 
abiertas por las aguas en su continua caida y mo-
vimiento. 

Asi, el Pisuerga que tiene sus fuentes próximas 
á las del Ebro en las faldas opuestas á los páramos 
que constituyen el arranque del sistema ibérico , for-
mándose de varios arroyos encauzados en las aspe-
rísimas rocas que se desprenden de Sierras-Albas, 
Piedras-Luengas y Peña-Labra, se dirige perpendi-
cularmente al curso de aquel rio por el valle de Pernia, 
donde se encuentran los signos de la union de los es-
tribos entre Rabanal de las Llantas y Rabanal de los 
Caballeros. Pasa desde Redondo (439 hab.), á cuya 
inmediación nace, por San Salvador de Cantamuga 
(262 hab.), y Vañes (219 hab.) , recorriendo un ter-
reno muy abrupto y cubierto en general de bosques 
con buenas maderas de construcción y prados en que 
se benefician ganados numerosos, una de las rique-
zas del pais, y presentando el terreno en su totali-
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dad un carácter semejante al de las opuestas vertien* 
tes septentrionales del Pirineo en la Liébana. 

Sigue luego el Pisuerga á Arbejal (305 hab.) y 
Cervera de rio Pisuerga (1,858 hab.), pero ya en di-
rección N. S. á causa de los ramales que arran-
cando de Rabanal de las Llantas se estienden al E. 
por la sierra del Pico, esparciéndose despues mas 
suaves 3n varios lomos abiertos á su vez por los nu-
merosos afluentes de la derecha. Una de estas rami-
ficaciones, la sierra de Tozande, que tiene su tér-
mino en el Pico Almonja, al S. de Cervera, obliga 
al Pisuerga á dirigirse alli al E. por Rueda (113 ha-
bitantes), y Quintanaluengos (172 hab.), Salinas 
(458 hab.), y Aguilar de Campo (1,637 hab.), villa 
esta última que cruza la carretera de Palencia á 
Santander por Canduela. 

Poco mas abajo, en Villaescusa de las Torres 
(162 hab.), y al recibir por su izquierda las aguas del 
rio Camesa, que aumentado con las del Rubagon 
baja de los altos páramos divisorios con el Ebro, 
acompañado de la mencionada carretera por Mata-
porquera (183 hab.), y Canduela (240 hab.), se en-
cuentra con algunos altos que constituyen la diviso-
ria general entre el Océano y el Mediterráneo, y 
tuerce al S. de nuevo , entrándose por una estrechu-
ra áspera que llaman el Congosto. 

Desembarazado despues de los obstáculos que le 
han opuesto los ramales del Pirineo , y entrando ya 
dor un terreno auc cada vez se va haciendo mas 
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suave según van pasando las aguas por Olleros (159 
habitantes), Mabe (138 hab.), v Becerril del Carpió 
(437 hab.), llega, siempre en la misma dirección N. S. 
que lleva hasta unírsele el Arlanzon, á Nogales (382 
habitantes), y Alar del Rey (465 hab.), donde da par-
te de su caudal al canal de Castilla. 

Ya alli empiezan los altos llanos de la provincia 
de Falencia, solo montuosa en el partido de Cervera, 
y las ondulaciones que se observan consisten en las 
quiebras y escarpados que abren las aguas al des-
cender al Fisuerga, que seríala los límites con la pro-
vincia de Burgos en su mayor parte, y riega las ve-
gas de Herrera de rio Pisuerga (1,526 hab.), Ven-
tosa (537 hab.)V Zarzosa de rio Pisuerga (260 hab.), 
San Llórente de la Vega (266 hab.), Melgar de Fer-
namental (2,435 hab.), Itero de la Vega (636 ha-
bitantes), é Itero del Castillo (393 hab.), Melgar 
de Yuso (536 hab.), Villodre (269 hab.) , Astudi-
11o (4,370 hab.), Villalaco (471 hab.), Cordovilla 
(432 hab.), y otros varios pueblos menos importan-
tes hasta cerca de Torquemada. 

En todo este espacio recibe el Pisuerga varios 
afluentes no muy considerables por su caudal. Los 
de la derecha son, el Burejo, que desciende deles-
tremo oriental de la sierra del Pico por Colmenares 
(152 hab.), Olmos (226 hab.), Prádanos (1,717 ha-
bitantes), la Vid de Ojeda (396 hab.), y Villabermu-
do (400 hab.), á dar sus aguas en Herrera de rio 
Pisuerga; el Boedo ó rio de la Plata, que teniendo 
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sus fuentes próximas á las del anterior, desciende 
p >r valle de su mismo nombre á Báscones (399 
habitantes), Olea (177 hab.) , Calahorra de Boedo 
(449 hob.) , y San Carlos de Abanades, donde lo 
cruza el canal despues de unido al rio Yaldavia ó 
Abanades que, teniendo sus manantiales en una 
cuenca poblada entre las sierras del Pico y del Bre-
zo, baja paralelamente ni Boedo por el valle de Yal-
davia en que asientan la P uebla de Yaldavia (628 
habitantes), Villaeles (313 hab . ) , Barcena de Cam-
pos (251 hab.) , y Osorno (1,091 hab.) ; y por fin, 
los arroyos Yallarna y Astudillo, de cortísimo curso 
y escaso caudal, secos la mayor parle del ano. 

Los afluentes de la izquierda son insignificantes 
por la circunstancia ya enunciada de hallarse desde 
el Camesa muy próxima la divisoria con el Ebro, y 
solo ya al separarse de esta el Pisuerga y por bajo 
de Melgar de Yuso , recibe e-1 rio Odra, que desdo 
Fuente-Odra al pie del páramo de Val de Lucio, baja 
por Sandoval de la Reina (429 hab.) , á unirse al 
Brulles procedente de Villadiego (933 hab.), para 
juntos seguir á Castrogeriz (2,124 hab.), y Pedrosa 
del Príncipe (670 hab.) 

El Arlanzon. que nace en la Concha de Pineda, 
elevada meseta formada por los contrafuertes que 
lanza la cordillera ibérica al principiar á señalarse 
por la sierra de la Demanda, corre al principio alN. 
entre la citada Concha y la Trigaza, otra meseta se-
mejante y opuesta á aquella. Ya en Urquiza (155 ha-
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hitantes), va al 0 . recogiendo las aguas de los lla-
mados Montes de Oca, que solo le ceden algunos 
arrovuelos insignificantes. 

Las poblaciones por que pasa son, Arlanzon (519 
habitantes), Ibéas (307 hab.), Cardeña-Jimeno (207 
habitantes), á inmediación de San Pedro de Carde-
ña , enterramiento de los condes de Castilla, Casta-
ñares de Burgos (142 hab.) , y Burgos (23,488 ha-
bitantes). Hasta llegar á esta capital, cuya gran im-
portancia en las operaciones militares hácia el Ebro 
hemos significado detenidamente en otro capítulo, 
no recibe afluente alguno considerable, puesto que 
no puede calificarse de tal el rio Vena , que nacien-
do en los Montes de Oca baja por Santovénia (1G9 
habitantes), Ages (37G hab.), y la célebre villa de 
Atapuerca (354 hab.), á regar el estrecho valle que 
también recorre la carretera general de Francia des-
de la Brújula, afluyendo al Arlanzon á la entrada de 
Burgos, despues de recibir las escasas aguas del rio 
Pico, que entre aquellos dos pasa por Gamonal (396 
habitantes). 

En este lugar y en el año de J808 sucedió la ba -
talla á que hemos tenido ocasion de aludir varias ve-
ces, entre el ejército deEstremadura mandado por el 
conde de Belveder y el cuerpo del mariscal Soult con 
la caballería de línea y ligera de los generales Bessie-
res y Lasalle. No podia tardar en decidirse la acción 
con tan desiguales fuerzas, pues aun estaba sin incor-
porar la tercera division del ejército que en su totali-
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dad contaba con 18,000 hombres, y tan distinta d i -
rección como la que supone la inesperiencia y juven-
tud del conde y la pericia de los franceses; asi que el 
combate de Gamonal no puede considerarse sino como 
la muestra de la resistencia que nuestros compatrio-
tas habian de oponer á las legiones que acababan de 
domar el resto de la Europa en el continente 

Desde Burgos, donde existen dos magníficos puen-
tes que unen la ciudad á su arrabal, sito en la orilla 
izquierda, el Arlanzon sigue de E. á O. hasta la con-
fluencia del rio llbierna que desciende por la derecha 
de N. á S. del lugar de su mismo nombre (391 habi-
tantes). Alli cambia al S. 0 . y se dirige n Frandoví-
nez (380 hab.), Cábia (471 hab.), Celada del Cami-
no (399 hab.) v Pampliega (996 hab.) en cuyas cua-
tro poblaciones, célebre la última por haber sido man-
sion de Wamba despues de su funesta tonsura, recibe 
el Arlanzon cuatro afluentes los mas considerables de 
aquel país; el Urbel y el llormazuela, que lo son de 
la derecha, y descienden de N. á S. por valles bas-
tante poblados y amenos á Frandovínez y Celada del 
Camino, y el Cábia ó Ausin y el Cogollitos que 
de E. á O. y cruzados por la carretera de Burgos á 
-Madrid van por Saldaña (208 hab.) y Villangó-
mez (306 hab.), á afluir al Arlanzon en Cábia y Pala-
zuelos junto á Pampliega (291 hab.) 

Siempre en la misma dirección de N. E. áS . O., que 
despues sigue el Pisuerga hasta su union con el Due-
ro, y acompañado de la carretera de Burgos á Valla-
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dolid y hoy del ferro-carril del ¡Norte, el Arlanzon ya 
bastante caudaloso, aunque vadeable con frecuencia, 
recorre un valle llano y sin obstáculos, recibiendo 
por la izquierda, agua abajo de Villodrigo (308 habi-
tantes), el Arlanza, y uniéndose despues junto á Tor-
queniada (2,840 hab.) al Pisuerga. 

El Arlanza que tiene sus fuentes, según ya liemos 
dicho, en el arranque de la sierra de la Umbría, va en 
su curso general de E. á 0 . de 89 kil., primero entre 
las elevadas mesetas de Sierra Calva y la Campiña 
procedentes de la sierra de Neila y su intrincado pi-
nar, y despues á Salas de los Infantes (984 hab.), cu-
yo puente rebasa á veces en las avenidas, para cor-
tar la meseta de Carazo, separada ahora por las aguas 
de la sierra de Mamblas de Covarrubias que se unian 
antiguamente á ella por Retuerta (603 hab.) y Covar-
rubias (1,558 hab.) Desde aqui y desembarazado ya 
del sistema paralelo de montes que constituyen el 
ibérico, y cuyo término se descubre en el Picon de 
Lara de que depende la sierra de Mamblas, el Arlan-
za bastante escaso aun de aguas, corre por un espa-
cioso valle falto en general de arbolado y en que 
asienta la antigua villa de Lerma (1,993 hab.) so-
bre uu poco elevado cerro, ramificación de la cita-
da meseta de Carazo ó montes de Retuerta, de cuyas 
faldas occidentales desciende el Carrevilla, arroyo in-
significante que cruza la poblacion y desagua junto 
á su puente en la carretera general de Burgos á 
Madrid. 



•14(5 CAPITULO I V . 

Sigue luego el Alianza á Tordómar (552 habitan-
tes), Torrepadre (323 hab.), Peral de Arlanza (425 ha-
bitantes) y Palenzuela (1,120 hab.) á cuya inmedia-
ción da sus aguas al Arlanzon menos caudaloso en su 
'confluencia que aquel, á pesar de ser tan poco im-
portantes los afluentes que recibe, no siendo digno de 
Imencion mas que el rio Angel ó Cubillo, v esto por 
:ser, como el Cábia y el Cogollitos, cruzado por la 
'carretera entre Burgos y Lerma. 

Unidos ya Pisuerga y Arlanzon, corren, como he-
<mos dicho, á los 74 kil. de curso de este último, 
;al S. 0 . por Reinoso (394 hab.), Magaz (738 habitan-
tes), Tariego (550 hab.) y Dueñas donde se verifica 
la reunion del Pisuerga, el Carrion y el Canal de Cas-
tilla, mas algún arroyo que afluye por la izquierda y 
que como el de Baltanás (2,593 hab.) se abre paso 
por los barrancos que accidentan la gran meseta que 
constituye el territorio del partido. 

Esta circunstancia, así como la del paso de las 
carreteras y ferro-carriles de Burgos y Santander da 
á Dueñas (3,908 hab.) suma importancia, mucho ma-
yor indudablemente que la que dieron en 1808 á Ca-
bezón unos cuantos estudiantes desacordados y lle-
nos de irreflexivo ardor. 

El Carrion correen un principio precipitado y tor-
tuoso por un inmenso barranco que forman al 0 . varios 
estribos elevadísimos como son las Peñas de Espigúe-
te, atalaya de las provincias de Patencia, Leon, y San-
tander y el pico de Curavacas con su prodigioso pozo, 
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y alE. la sierra de Brezo que accidentada por los rama-
les que de ella se desprenden para ligar el sistema de 
montañas paralelas á la cordillera pirenaica, se dirige 
alS. O. como para atajar el curso de sus aguas, en San 
Juan de Fuentes Divinas. Salvada la estrechura que alli 
forman la mencionada sierra del Brezo y el monte de 
Valdaya, cuya cresta forma límite con Leon, el Car-
rion corre siempre por la provincia de Falencia 
de N. á S. algo inclinado al S. E. por un terreno ele-
vado pero en general llano y á tal punto, que se abre 
en diversas ramificaciones constituyendo un número 
considerable de islas, especialmente entre Salda-
ña (1,347 hab.) y Carrion de los Condes (3,497 ha-
bitantes), muy pobladas y regadas por los cauces di-
versos que en general las forman. De alli y mas reco-
gido su cauce pasa el Carrion á Villoldo (485 habitan-
tes), Manquillos (303 hab.) y Rivas (534 hab.), donde 
o cruza el ramal del Norte del Canal, y despues á 
Monzón de Campos (83G hab.) y Falencia (12,056 ha-
bitantes), donde y por bajo de una isla que forma 
junto á la ciudad, antiguo palenque de torneos, se une 
al ramal delS. para seguir juntos á Villameriel (435 ha-
bitantes) y Dueñas, como despues lo hacen á Vallado-, 
lid con el Pisuerga, la carretera y el ferro-carril. 

El Pisuerga, pasado el puente de Cabezón y dan-
do varios rodeos por el pie del lomo que lo encierra 
por su orilla derecha, principio de aquel escarpe que 
hemos observado en el curso del Duero por Vallado-
l l ( i y Leon, se reúne en aquella capital (39,519 habi-
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tantes) al rio Esgueba, que paralelamente al Duero en 
gran parte de su curso baja de Peña Cervera y Pena 
Tejada, montañas al S. de la meseta de Carazo, por 
un valle ancho y estéril como el terreno todo próximo 
á Aranda y Lerma, entre cuyas poblaciones es cruza-
do en Bahabon (414 hab.) por la carretera general de 
Francia á Madrid. Pasa también el Esgueba por San-
tibáñez (205 hab.) y Villatuelda (259 hab.) donde lo 
lleva encajonado aquella línea de colinas que lo sepa-
raba del Duero por San Martin de Rubiales, y Tor-
resandino (523 hab.), Villovela (4G0 hab.) y Torto-
les (834 hab.), desde cuya poblacion principia á diri-
girse hácia la confluencia del Pisuerga con el Duero, 
uniéndose á aquel sin dar fruto ninguno por el riego 
y contribuyendo tan solo á la limpieza de la capital 
de Castilla la Vieja, por entre cuyas calles y casas va 
serpenteando. 

El Pisuerga no es navegable desde Valladolid y se-
ria necesaria, según está proyectada, la construcción 
de un canal lateral de 4 kil de estension, con lo que 
podrian comunicar aquella ciudad y Palencia con Si-
mancas (1,107 hab.), desde cuya poblacion, célebre 
por memorables batallas contra los moros y asiento 
hasta ahora del gran archivo nacional encerrado en 
su magnífico castillo, podría fácilmente hacerse na-
vegable el Pisuerga hasta su union con el Duero á 
los 15 kil. de Valladolid. 

El canal de Castilla se divide en tres ramales quo 
tienen su empalme en las fábricas del Serrón cerca 
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de Grijota, poblacion que se encuentra en la oriMa 
de la laguna de la Nava cuyos pastos mantenían an-
tiguamente la caballería de los condes de Castilla y 
cuyo desagüe va dirigido al Carrion cerca de Palen-
cia. El ramal del Norte tiene principio en Alar del 
Rey y se estiende por espacio de 89 kil. de N. E. á 
S. O., poniendo en comunicación un número grande 
de lugares de los que hemos citado en su mayor par-
te en la derecha del Pisuerga del que recibe el agua. 
El ramal de Campos que la obtiene del Carrion, se 
dirige desde su empalme con el del Norte, primero 
al N. O. y despues al S. O. c i rcu^ndo por Villaum-
brales (1,004hab.), Recerril de Campos (2,987 hab.), 
Paredes de Nava (4,379 hab.), Villalumbroso (541 ha-
bitantes), Frechilla (1,591 hab.) y Abarca (2G3 hab.) 
la vasta cuenca, cuyas aguas se deslizan por varios ar-
royos á la laguna de la Nava; salva la divisoria entre 
el Carrion y el Sequillo por el Teso de Arribota y si-
gue despues á su término en Medina de Rioseco á los 
78 kil. de su arranque. El ramal del S. se estiende 
por un espacio de 68 kil. en la orilla derecha del 
Carrion y del Pisuerga por Palencia, Dueñas y Valla-
dolid donde termina. Con este debia comunicar un 
nuevo canal desde Segovia ó Espinar en la cuenca 
del Eresma; pero aunque demostrada la posibilidad 
ha quedado como tantas otras obras en proyecto. 

Todos saben el beneficio inmenso que ha produ-
cido el canal de Castilla, dando salida fácil á los 
abundantes cereales de Castilla la Vieja y movimien-
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to á la fabricación de las harinas que despues se em-
barcan en Santander con cuya poblacion comunica 
ahora por el ferro-carril de Alar. Esta circunstancia 
y la feracidad de toda la cuenca que recorre y la de 
la Tierra de Campos que cruza, dan á todo este terri-
torio una gran consideración; siendo uno de los en 
que pueden sostenerse los ejércitos mas cómodamen-
te sin recurrir á medios estraordinarios de trasportes 
ni convoyes. 

Por eso la cuenca del Pisuerga, sin rio ninguno 
que sea un verdadero obstáculo para su paso ni para 
las operaciones que en ella hayan de tener lugar, y 
sin estar accidentada, mas que en una pequeña par-
te, por montañas inlluyentes en el éxito de aquellas, 
es de mucha importancia por su situación y por las 
comunicaciones que en ella abren paso al interior de 
la Península en la dirección mas probable de las in-
vasiones francesas. 

Dimos al observar la Vertiente Oriental, las razo-
nes por que considerábamos ser necesarias grandes 
fortificaciones en Burgos, é inútil es repetirlas; pero 
añadiremos aquí que los muros que tanta utilidad 
pueden prestar en la defensiva, no pueden nunca 
ser un obstáculo poderoso para recuperar despues 
el terreno perdido. Se nos dirá que Lord Wellington 
se encontró en ellos detenido en la campaña de 1812 
y sufrió un revés á su pie no pudiendo conquistar el 
castillo á pesar de la violencia del ataque; pero ob-
sérvese que á su flanco derecho existia todavía un 
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ejército poderoso reunido en Valencia y que lo hu-
biera destruido completamente cayendo sobre sus 
comunicaciones con Portugal, sin su presteza en le-
vantar el sitio y retirarse oportunamente. En la cam-
paña siguiente se vió demostrado cuanto aqui espo-
nemos; pues acogiéndose á su pais los ejércitos fran-
ceses por su línea natural de retirada, tuvieron que 
abandonar á Burgos, temerosos de verse á su vez cor-
tados, y volaron el castillo en el que veian un ba-
luarte que habia de detenerlos si volvian en algún 
tiempo á invadir de nuevo las provincias centrales 
de España. 

La numerosa poblacion de Valladolid, su posicion 
en el Duero, sus comunicaciones cómodas con las 
provincias todas de la Península y el ser centro del 
pais que mas cereales produce, darán siempre á la 
ocupacion de la ciudad un gran interés, no influyen-
te en las operaciones de la guerra, pues que es inca-
paz de defensa, pero sí como base de las que hayan 
de verificarse en la region central del Duero de que 
es la llave. Era en la edad media Valladolid y todo 
el pais vecino mucho mas considerable que ahora, 
pues que á.la riqueza agrícola se añadia la que cons-
tituye una vasta fabricación de muchos y diversos 
objetos y la importancia que consigo lleva siempre 
el asiento ordinario de la corte, asi que era la pri-
mera poblacion de España, especialmente al principio 
del reinado de la familia de Austria. La traslación 
de la capitalidad á Madrid por don Felipe II paralizó 
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su esplendor creciente cada dia y en el que es pro-
bable no se hubiera detenido hasta figurar entre las 
principales y mas bellas poblaciones del mundo, para 
lo que indudablemente lleva inmensas ventajas á 
Madrid. 

Pero si Valladolid y la línea de comunicación con 
Burgos tienen tal importancia, no deja de tenerla 
también la que de esta última ciudad conduce á Fa-
lencia, Leon y las provincias de Asturias y Galicia, á 
donde naturalmente ha de irse á acoger la resisten-
cia vencida ^n las orillas del Arlanzon: asi que el 
Carrion y su paso mas interesante, Falencia, no pue-
den menos de influir en operaciones á lo largo del 
Arlanzon y Pisuerga. Lo mismo en la primera inva-
sion, al tener lugar los desastres de Cabezón y de 
Medina de Bioseco, como en la segunda, al mante-
nerse Soult en las orillas del Carrion para atraer á 
John Moore, la cuenca del Pisuerga sirvió de paso 
á los franceses para dirigirse á Leon y Galicia; 
pero en 1812 al levantarse el sitio de Burgos, fué 
teatro de operaciones interesantísimas en que Lord 
Wellington demostró, como en la campaña de 1810, 
las grandes dotes suyas en la guerra defensiva. 

Hallábase amenazado, según antes hemos dicho, 
en sus comunicaciones con Portugal por el grande 
ejército que dirigía Soult tras fá conferencia de Fuen-
te la Higuera, y una vez pronunciada la retirada, 
acosábale incesantemente el general francés Souham 
que habia unido sus fuerzas á las de Clausel y desde 
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Monasterio observaba el sitio del castillo de Burgos 
Si al principio pudo burlar la vigilancia de Souham, 
pronto tuvo á su retaguardia el general inglés las 
fuerzas todas de los franceses que con su presteza y 
actividad ordinarias llegaron á las orillas del Pisuerga 
inmediatamente despues de él. 

Lord Wellington se sostuvo en el Carrion, la de-
recha en Dueñas y la izquierda en Villameriel, lo-
grando contener un momento á sus enemigos que 
impetuosamente quisieron arrollarlo aun cuando en 
vano; pero habiendo pasado estos por los puentes de 
Palencia, á cuya ocupaeion llegaron tarde los alia-
dos, tuvo que verificar un cambio de frente para 
e\itar un ataque de ílanco. Retiróse á Valladolid por 
el puente de Cabezón, y aunque siempre acometido 
de cerca por los franceses que salvaron el Pisuerga 
por Tariego cuyo puente no se habia volado como 
los de Dueñas y Villameriel, y que trataban de en-
volverle por Cigales y Simancas ó pasando el Duero 
por Tordesillas, se retiró ordenadamente á la orilla 
izquierda de este rio por Puente-Duero y Tudela, di-
rigiendo por fin sus fuerzas y las de Hill, que se re-
tiraba á su vez desde Madrid empujado por Soult, á 
las márgenes del Tormes, y por fin á las del Ague-
da, su refugio favorito. 

He aqui bien manifiesta la importancia que an-
tes atribuimos á Dueñas, y bien clara la del Carrion 
en su curso inferior. Su dirección perpendicular á 
la línea de invasion; sus comunicaciones á retaguar-
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dia con Valladolid y Leon y la que por la izquierda 
conduce á la Liébana llamarán siempre á un ejérci-
to vencido en Burgos á reunirse é intentar nueva re-
sistencia en Falencia y Dueñas, donde el Carrion lle-
va ya bastante agua y donde el canal de Castilla 
ofrece un segundo obstáculo al paso de la línea co-
mo próximo y paralelo que se halla al lecho del rio. 

CUENCA D E L ESLA. ' 

La cuenca del Esla está determinada al N. por la 
arista de la cordillera pirenáica, al E. por la diviso-
ria con el Pisuerga, y al O. por la del Sil desde Cueto-
Albo hasta la sierra Segundera y el lomo que partien-
do de esta dijimos encerraba por una de sus orillas 
el curso del Tera, prolongándose despues ya fuera 
de esta cuenca á la sierra de Mogadouro por la inme-
diación del punto en que el Duero cambia su rumbo 
occidental al S. 

Repetidas veces hemos hecho observar el carác-
ter orográfico de esta parte de la cuenca del Duero. 
Formando cordillera en el Pirineo y lanzando desde 
sus cumbres ramales perpendiculares á él ligados en-
tre sí por grandes contrafuertes paralelos á la diviso-
ria que el Esla y sus mas considerables afluentes tie-
nen que ir rompiendo en forma igual á como lo hacen 
opuestamente los rios que forman el Nalon, va el ter-
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reno á confundirse en las altas llanuras que mas tar-
de corta el Duero á una profundidad considerable. 

Observamos también cómo la divisoria con el Sil, 
constituyendo mas bien que una cordillera , un gran 
escalón, presentaba al O. unas caidas mucho mas 
rápidas que al E. por donde se liga á las mismas lla-
nuras de la masa central, accidentándose, sin embar-
go, en las inmediaciones de los puertos de Manzanal y 
Fuencebadon,en el Teleno y Sierra Negra, por cadenas 
próximamente paralelas al Pirineo y entre sí que en-
cierran un gran numero de los afluentes de la derecha 
del Orbigo y del mismo Esla en su curso inferior. 

Presentamos, del mismo modo, entonces una idea 
del estribo,divisorio con el Pisuerga, deprimiéndose 
poco despues de su arranque hasta perderse en pá-
ramos , pero, determinando con los límites de Leon 
y Palencia los de zonas muy distintas. 

En ellos, sin embargo, y como para servir de lí-
nea de separación entre las cuencas del Pisuerga y 
del Esla, desde que desaparece la de los montes, 
existe independiente de las dos la pequeña del rio 
Yalderaduey, que aunque puede considerarse como 
una parte de la del Esla por su contigüidad, merece 
una descripción separada. 

El Valderaduey nace en el monte de Piio Camba, 
en unos cerros, término de uno de los estribos per-
pendiculares á la cordillera pirenáica al confundirse 
en las elevadas llanuras de los confines de Leon con 
Palencia. 
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Es su curso de 100 kil., y generalmente de N. á 
S . , inclinado algo al S. O. Desde Renedo (315 ha-
bitantes), desciende por un valle estrecho y sin re-
cibir afluente alguno á Yillavelasco (315 hab.), Nues-
tra Señora del Puente, donde lo cruza el camino de 
Sahagun á Carrion y Grajal de Campos (1,390 ha-
bitantes), á penetrar en la provincia de Valladolid. 
Pasa en ella por estensas llanuras en que asientan 
Castroponce (485 hab.) , Vecilla de Valderaduey 
( l ,210hab.) ,y Bolafios (793 hab.), é introduciéndose 
en la de Zamora por el nuevo partido de Yillalpando 
(3,206 hab.), recibe en Castronuevo (627 hab.), por 
su orilla izquierda el rio Sequillo, para juntos desa-
guar en el Duero agua arriba do la capital de la pro-
vincia. 

El Sequillo tiene su origen en otros cerros infe-
riores y dependientes de los en que nace el Valdera-
duey. Correen su misma dirección y p r ' x i m o á é l 
por Rio Sequillo y Villada (1,892 hab.), donde por 
la orilla izquierda viene á aumentar el exiguo caudal 
de sus aguas el arroyo llamado de los Templarios, 
de curso mas dilatado que el suyo, pero también 
paralelo al del Valderaduey. Desciende despues el 
Sequillo á Boadilla de Rioseco (1,174 hab.), y Vi-
llafrades (487 hab.), al E. de Villalon (4,948 habi-
tantes), cabeza de partido, ya bastante apartado del 
rio á que va á afluir, y por Villabaruz (358 hab.) , y 
Villanueva de San Mancio (415 hab.), donde lo cru-
za el canal de Campos, baja á Medina de Rioseco 
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(5,234 hab.), inclinándose luego al S. 0 . para reu-
nirse al Valderaduey por Tordehumos (1,652 habi-
tantes), y Villanueva de los Caballeros (904 hab.) Ya 
entonces lleva con sus aguas las del Marrandiel, que 
unido al arroyo Ahoga Burros, de triste nombradla 
en el pais por sus desbordamientos, que también en 
el Sequillo son muy peligrosos y producen inmensos 
males que tratan de evitarse con trabajos de los que 
algunos se hallan ejecutados ó en vias de ejecución, 
baja entre el Valderaduey y el Sequillo por Villafre-
chos (1,552 hab), y Morales de Campos (457 habi-
tantes) , seco en verano, impetuoso y desbordado en 
las épocas de lluvia. 

Curso y ,caudal del Valderaduey V Sequillo son 
insignificantes y ninguna seria su importancia si no 
se hallasen cruzados por las carreteras que de Palen-
cia y Valladolid conducen á Leon y de Tordesillas á 
Benavente para prolongarse despues á Asturias y Ga-
licia. El terreno que estas recorren es llano, cortado 
tan solo por los arroyos que se abren paso en él en 
dirección de los rios cuya descripción nos ocupa, se-
parados entre sí por mesetas despejadas y libres de 
vegetación alta , siendo la general y casi esclusiva la 
de cereales. 

Dos de estas carreteras, la de Valladolid y la de 
Palencia, se unen en Medina de Rioseco al dirigirse 
á Leon; la primera cruzándola estensa llanura que 
lleva el nombre de Páramo de Mudarra, húmedo y 
frió en invierno, y la segunda, que es camino natu-
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ral de carros, salvando la laguna de la Nava é intro-
duciéndose despues en el valle del Sequillo. La de 
Valladolid faldea al acercarse á Rioseco el páramo de 
Valdecuevas, y la de Falencia se divide en Palacios, 
villa situada junto al origen de la llamada vega Jun-
cal que da sus aguas al Sequillo, en dos caminos 
aue atraviesan el páramo dominados por unos cerros 
que descuellan al N. de Rioseco. 

La union de las carreteras y las ventajas que ofre-
ce la ocupacion del páramo, convidaban á los gene-
rales Cuesta y Blake á impedir la entrada de la pro-
vincia de Leon á los franceses en la primera cam-
paña de 1808. El resultado de la batalla de Rioseco 
el dia 14 de agosto no era de dudar, según parece 
lo esperaba el mismo general Blake, que arrastrado 
por las órdenes de la junta de Galicia y por el ardor 
de sus subordinados, mas obedecía á aquellos agen-
tes que á su propia conciencia. La ninguna organi-
zación de unos cuerpos formados hacia cuarenta y 
cinco dias, y la indisciplina general de que se aca-
baban de dar muestras tan palpables en Villafranca 
con la muerte del general Filangieri, no eran en 
verdad garantías de una próxima victoria; pero agré-
guese á esto el descuido de ignorar los gefes en su 
propio pais la dirección de sus enemigos, imaginán-
dose verlos venir por el camino de Valladolid cuan-
do llegaban por el de Palencia, y se concebirá fá-
cilmente cómo fueron derrotados los españoles sien-
do superiores en número. Asi que aquella batalla 
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por parte cíe nuestros compatriotas no puede consi-
derarse sino como uno de tantos alardes que hicie-
ron en aquella guerra marchando contra el enemigo, 
sin otra esperanza que la de exaltar con el sacrifi-
cio de algunos el espíritu patrio de todos los habi-
tantes de la Península contra el enemigo comun. 

Por lo demás la elección de Rioseco era acertada 
como posicion militar, y sin la ignorancia inconce-
bible de la marcha de los franceses, y sin los movi-
mientos desacertados de algunas de las divisiones 
españolas, es muy posible se hubiera obtenido la vic-
toria , tales fueron los actos de valor de cuerpos en-
teros de tropas y de individualidades que con su 
muerte alcanzaron un renombre glorioso. 

El rio Esla tiene sus fuentes al pie del Puerto de 
Tarna en los Pirineos Oceánicos. En su origen riega 
el valle de Duron (506 hab.), contrapuesto á la cuen-
ca del Sella, célebre por criarse en él aquellos mag-
níficos caballos castellanos de que parece ser tipo el 
Babieca de Rui-Diaz, el Cid. Su direccoin es al S. E. 
rumbo que le imprimen las ramificaciones orienta-
les de la peña de Mampodre, que despues, varian-
do al S. O . , tiene que cortar por bajo de Riaño (561 
habitantes), donde se le une el arroyo que cruza la 
tierra llamada de la Reina, que con Valdeburon for 
ma una elevada cuenca que antiguamente cerrarú 
la union de las mencionadas ramificaciones con las 
de la peña de Espigúete por la sierra de Remolina 

En aquel frayecto entre elevadas peñas rotas poi 
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la violencia de las aguas, á las que se une por la 
derecha un arroyo que baja de la peña de Mampo-
dre por el valle asperísimo en que se encuentran 
Lois (222 hab.), y Salomon (101 hab.), pasa el Esla 
por algunos aun cuando pobres lugares asentados en 
las faldas ó al pie de las peñas entre bosques de ha-
yas y de encinas de que abunda todo aquel elevado 
pais. Los mas considerables de entre aquellos pue-
blos son LasHorcadas, Argovejo (243 hab.) , Cor-
niero (161 hab.) , y Villayandre (136 hab.), cuyos 
moradores tienen que abandonar la tierra en invier-
no ó dedicarse al corte de maderas para obtener el 
sustento que aquella les niega, no produciendo mas 
que poco y mal centeno. 

En Villayandre, donde el Pico del Moro obliga 
al Esla á hacer un gran recodo al O., el rio cambia 
su dirección anterior, tomando primero la del S. E. 
hasta Gistierna (178 hab.), y despues la meridional, 
faldeando la elevadísima Peña-Corada, de 1832 me-
tros, en cuyas entrañas se encuentra abundancia de 
minerales de hierro, cobre, plomo y carbon de 
piedra. 

El Esla es alli bastante considerable, pues ade-
mas de los puentes que se hallan para la comuni-
cación de sus márgenes, hay una barca de la socie-
dad Palentino-Leonesa que esplota las minas, cuya 
existencia demuestra la abundancia de aguas. 

Sigue despues á Vidanes (144 hab.) , Modino 
(144 hab.), y Pesquera (112 hab). , donde entra en 
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una angosta llanura por la que se esparce formando 
varias islas y una vega en que asientan al pie de lo» 
cerros que la limitan al E. y al 0 . algunos pueble-
cilios , como Santibañez (280 hab.), Villapadierna 
(280 hab.), Villacidayo (142 hab.), Villanofar (210 
habitantes), y Gradefes (276 hab.) Aun cuando 
abierto en brazos, continúa el Esla en un lecho pro-
fundo recibiendo arroyos insignificantes, casi siem-
pre secos, por Cifuentes (263 hab.), Rueda del Al-
mirante (138 hab.), y otros varios insignificantes 
lugares, hasta Mansilla de las Muías (1,101 hab.) y 
la confluencia con el rio Porma. 

Este desciende del Pirineo por Vegamian (342 
habitantes), y Bofiar (724 hab.), á unirse en Barrios 
de Curueño ('319 hab.) , al Curueño, procedente de 
La Vecilla (269 hab.), con el que baja por Vegas del 
Condado (403 hab.), y otros pueblos situados en las 
faldas orientales de las Cuestas de Candamia por las 
que se abren paso muchos arroyuelos en valles suma-
mente pintorescos, asi como en el que riega el arro-
yo Eslonza que afluye al Porma y Curueño por su 
orilla izquierda, ya cerca de su confluencia con el 
Esla. 

En Vega de Infanzones (269 hab.) recibe este rio 
las aguas del Bernesga, también procedente del Piri-
neo, en el puerto de Pajares. Encerrado en un prin-
cipio entre dos abruptos contrafuertes que arrancan 
de la cordillera en sentido perpendicular á ella y lle-
vando en sus márgenes la carretera general de Leon 
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á Asturias, pronto tiene que cortar los ramales pa-
ralelos que dijimos interceptaban el curso de la ma-
yor parte de los rios de Leon. El Bernesga lo hace 
cerca de La Pola de Gordon (315 hab.) hasta donde, 
y aun despues hasta La Robla (375 hab.), corre por 
un estrecho desfiladero de rocas abiertas para recibir 
los arroyos y manantiales que se desprenden de los 
contrafuertes que forman aquel estrecho y áspero 
barranco, que antiguamente defendía el inexpugnable 
castillo de Gordon. Desde La Robla se ensancha bas-
tante, y por fin , deprimiéndose los montes para for-
mar las altas planicies de Leon, llega el Rernesga á 
la capital de este nombre, punto interesantísimo, 
militarmente considerado, desde el dia en que Augus-
to lo eligiera para tener á raya á los Asturos suble-
vados cada dia contra la siempre ominosa dominación 
del estrangero. 

Hállase Leon situada en la pintoresca confluencia 
del Bernesga con el Torio, que corre también desde 
la cordillera separado de aquel y del Curueño por 
dos enormes contrafuertes perpendiculares á ella, li-
gados despues formando el sistema paralelo de que 
tantas veces hemos tratado. Encuéntrase además en 
Leon el punto de reunion de todos los caminos que 
facilitan la entrada en Asturias por los puertos de Lei-
tariegos, Balbarán, Pajares y Tarna, de modo que asi 
como es el punto estratégico para impedir la invasion 
del Principado, es la base de operaciones para ésta 
una vez en poder del agresor. 
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Por eso vemos cuan acertadamente fué elegida su 
posicion al pie de los montes de que naturalmente 
habian de descolgarse los habitantes de la region 
central de los Pirineos Oceánicos por el primer em-
perador romano que situó en Leon las dos legiones 
refundidas en la Legion VII Gemina, quedió su nom-
hre á la ciudad. Arrasada por los árabes en su inva-
sion, no vuelve á sonar en la reconquista hasta el si-
glo IX en que se levantaron los murallones leoneses, 
torreados todos y resguardados con puertas de bronce y de 
hierro, pareciendo cada una de ellas una fortaleza, como 
nos los pinta un historiador arábigo traducido por 
Conde, para ser despues arrasados de nuevo por Al-
manzor el Grande muerto el valeroso Guillermo Gon-
zález, que dejfendia los portillos abiertos á impulsos 
de ingenios á la romana preparados en Córdoba por 
el Hadgeb. Veinte años despues volvían nuevas tor-
res á descollar otra vez en la llanura y á ser teatro 
de sangrientos choques en las disensiones civiles tan 
frecuentes entre gallegos, leoneses y castellanos. 

Cuál sea, empero, su importancia en una guerra 
nacional, se ve palpablemente en las campañas de 982 
y 983 del citado Almanzor , que para su conquista, 
además de preparar los medios militares á que hemos 
hecho alusión, hizo ir ocupando los valles inferiores 
del Esla y del Órbigo y Pisuerga por apostaderos y 
aduares que fuesen ciñendo é incomunicando la ciu-
dad sin dejarla mas salida que la de los montes. No 
pudo impedir esta, y los cristianos, una vez perdida 
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la ciudad, se acogieron á ellos rechazando al invasor 
en los castillos de Gordon, Alba y Luna; esto e s , en 
los desfiladeros que conducen á Asturias. De manera 
'que, sin encerraren sí una grande importancia militar, 
por hallarse hoy incapaz de defensa , Leon la tiene 
suma por su dominación sobre el Duero y comuni-
caciones del interior con Galicia , asi como por su si-
tuación respecto al principado en el único camino 
bueno que conduce á él, obstruido por accidentes de 
toda índole, todos difíciles de salvaré de eludir; pu-
diéndose considerar su elección para capital del an-
tiguo reino de Leon y Asturias como la de un puesto 
avanzado, centinela vigilante respecto á la cuenca 
del Duero, hácia cuyas aguas se dirigía la recon-
quista. 

Hoy dia Leon se halla decaida de su antiguo es-
plendor, manifiesto en los soberbios monumentos que 
aun la ennoblecen, descollando entre todos por su 
elegancia y pureza la catedral, modelo el mas acabado' » 
del estilo gótico. Es su vecindario de 9 ,603 habitan-
tes, número muy inferior al que tuviera en otras épo-
cas, nulo su comercio, arruinado el de hilos que se 
hacia antes , y solo las cercanías con sus bellas ala-
medas y rica vegetación ofrecen el espectáculo de la 
riqueza agrícola. 

El alto contrafuerte que forma la orilla derecha 
del Bernesga en su origen va al S., deprimiéndose 
rápidamente, y en las inmediaciones de Leon p r e -
senta solo el aspecto de unos cerros que llevan el 
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nombre de Monte de la Hoja, y que desaparecen en el 
poco elevado páramcTde los Aceiteros, que desde ellos 
separa el curso del Bernesga y del Esla de el del Or-
bigo. Su tránsito es fácil y lo cruzan el c a m i n o y la car-
retera de Valencia de Don Juan y de Leon á Astorga; 
pero su aspecto es triste, mucho mas si se compara 
con el de los vallecillos que, teniendo origen en las fal-
das orientales del páramo, se abren al Bernesga y al 
Esla en la parte de su curso desde Leon á Valencia de 
Don Juan. Los mas interesantes son el déla Valdonci-
na, el de Cembranos, el de Foza, el de Valdevimbre 
(643 hab.), y el de Villamaíian (1,757 hab.), cubier-
tos de riquísima vegetación y de pueblecillos agra-
dablemente situados en las orillas de los árroyos 
afluentes del Bernesga en Onzonilla (151 hab.) y tor-
neros (198 hab.), y en Grulleros (386 hab.), y del 
Esla en Ardon (562 hab.), Villalobar (373 hab.) y 
Yillamañan. 

Desde Valencia de Don Juan (1,748 hab.), punto 
donde se pasa el Esla por medio de una barca , no 
ha liándose puente alguno entre el de Mansilla y el do 
Castro-Gonzalo, el rio ya caudaloso, aunque con al-
gunos vados, se dirige encauzado en un terreno sua-
vemente accidentado con el nombre de Vega de loral 
á Villamandos (525 hab.), poblacion situada en la 
orilla izquierda donde desagua un riachuelo que, 
partiendo del páramo de los Aceiteros baja de ... U. 
á S. E. por Villar del Páramo y Laguna de Negri-
tos (1,420 hab.) 
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El Esla, cuya orilla derecha recorre el camino de 
Benavente á Leon, continúaá Villaquejida (930 hab.), 
y entre Villafer (637 hab.) y Cimanes (565 hab.), 
abandona la Vega de Toral, bastante fértil, pero que 
lo seria mucho mas si se derivasen , como es posible 
y está proyectado y concedido en este año, las aguas 
del rio para el riego de las tierras. 

Poco despues viene á aumentar su ya considera-
ble caudal el rio Cea, que de N. á S. en la primera 
mitad de su curso de unos 116 kil. correen un lecho 
poco profundo, causando por esta circunstancia des-
bordamientos continuos. Pasa en él desde Morgo-
vejo (459 hab.), donde se reúnen los arroyuelos ó 
manantiales que lo forman , y recorriendo las faldas 
orientales de la Peña-Corada y occidentales de los 
cerros en que nace el Valderaduey, á Almanza (702 
habitantes), Cea (523 hab.) y Sahagun (2,610 hab.), 
donde el valle se encuentra fertilizado por las aguas 
derivadas de su lecho cubriendo las orillas de una 
vegetación rica en cereales, arbolado y viñas. 

Sahagun, cuya antigua abadía es célebre en toda 
la cristiandad, ofrece en la guerra un interés muy 
grande por el puente por donde se pasa el Cea, en la 
carretera de Palencia á Leon, siendo de consiguiente 
punto de observación de las operaciones que puedan 
verificarse en el Carrion. 

El Cea sigue ya siempre por un valle anchuroso 
y fértil á Galleguillos (486 hab.) y Melgar de Arriba 
(963 hab.), donde cambia su dirección al S. O., pa-
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sando en seguida bajo el puente de Mayorga (2,010 
habitantes) en la carretera de Valladolid, que allí se 
divide para Valencia de Don Juan por camino natu-
ral de carros, ó Mansilla, según la dirección sea á As-
torga ó Leon á Galicia ó á Asturias. Desde allí con-
tinúa el Cea á Valderas (3,412 hab.), y va por íin a 
afluir al Esla agua arriba del puente de Castro-Gon-
zalo (1,199 hab.) 

Agua abajo de este mismo se une al Esla el Urbi-
eo dejando entre ambos rios á la derecha del pri-
mero é izquierda del segundo la villa de Benavente 
(4 530 hab.), en la carretera general de Madrid a 
Galicia, que salva el Esla por el mencionado puente. 

El Órbigo tiene su nacimiento en el ángulo que 
forman en Citfto-Albo los Pirineos Oceánicos y el es-
tribo divisorio con el Sil, constituyéndolo despues los 
rios llamados de las Babias y Luna, O m a n a y \ alle-
^ordo, que con otros varios riachuelos desprendidos 
de las vertientes pirenáicas y del Tambaron, cerro 
que ya hemos citado, y & cuyo pié se halla Murías de 
Paredes (393 hab.), se reúnen en Santiago del Moli-
nillo despues de haber recorrido un terreno asperí-
simo, estéril, y de consiguiente muy poco poblado. 

Este tiene algunas comunicaciones con Asturias; 
pero solo es transitable por tropas la del camino de 
Leon á Cangas de Tineo, que cruza la divisoria con el 
Sil por el puerto de la Magdalena, junto al Tambaron 
y la pirenáica por el de Leitariegos. 

El Orbigo desde Santiago se dirige alS. a La Ka-
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Tieza (2,830 hab.), cruzado en la mitad de aquel tra-
yecto por la carretera de Leon á Astorga, que lo hace 
por un puente que lleva el nombre del rio. Constituyen 
el terreno de ambas orillas dos vastos páramos; al 0. 
la meseta que lo divide del Rio Tuerto y al E. el pá-
ramo de los Aceiteros; la primera, surcada de arroyue-
los insignificantes; el segundo por la llamada Presa 
Cerragera, que fertiliza una línea de 33 kil. del pára-
moentre Yillanueva del Carrizo y Cebrones del Rio, y 
ambos por el camino de Leon á Astorga. 

La Bañeza se halla en la márgen derecha del rio 
que con el nombre significativo de Rio Tuerto des-
ciende de la divisoria con el Sil á Astorga, ciudad si-
tuada en una alta meseta con rápidas caidas al E. 
sobre el rio y enfrente de los puertos de Manzanal y 
Fuencebadon; representando, respecto á la cordillera 
en que aquellos se encuentran y el reino de Galicia, 
el papel mismo que Leon respecto á los Pirineos 
Oceánicos y el Principado de Asturias. Por eso desde 
los tiempos mas remotos el Úrbigo en general, y es-
pecialmente Astorga, han figurado como línea y pun-
to interesantes en la defensa del N. O. de España, 
siendo ocupados fuertemente por Augusto; invadidos 
y derruida la ciudad por Almanzor en la misma cam-
paña que Leon , y objeto de conquista repetidas 
veces en la guerra de la Independencia para asegu-
rar fuertemente el flanco derecho en las operaciones 
de los franceses en el Duero. 

También en La Bañeza se une primero al Tuerto 
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y despues al Órbigo el rio Duerna, que tiene su orí-
gen en la sierra de la Pobladora en un arranque del 
Teleno y de 0 . á E. , como todos los anteriores afluen-
tes de la derecha del Tuerto y los sucesivos del Ór-
bigo y Esla, baja por Distriana (1,028 hab.) y Villa-
lis (304 hab.) 

El Orbigo, desdo su confluencia con el Tuerto, so 
inclina al S. E., y aumentando su caudal con el Ja -
múz que paralelamente al Duerna baja al cauce lla-
mado de los Concejos con que se riega la derecha del 
Órbigo hasta la Nora (238 hab.), sigue á Alija de los 
Melones (909 hab.) y al territorio deBenavente, don-
de unido al rio Eria, procedente de aquel collado es-
calón que lo separan del Cabrera, afluente del Sil, y 
que recorre el valle en que asienta Castrocontri-
goV(903 hab.), Castrocalbon (836 hab.) y San Es-
téban de Nogales (826 hab.) entre sierra Her mida y 
ramales paralelos de sierra de la Guiana y sierra Ne-
gra, rinde el tributo de sus aguas al Esla por un valle 
delicioso lleno de huertas, jardines y casas de campo 
pertenecientes á los moradores de Benavente. 

Poco mas abajo se reúne al Esla por la orilla mis-
' ma derecha que el Órbigo el rio Tera. Nace este en 
el arranque de la sierra Segundera donde existe el la-
go de San Martin de Castañeda que se provee de sus 
aguas, las que despues salen en dirección oriental á 
lamer el pie del elevado peñasco en que asienta la 
fortaleza de La Puebla deSanábria (1,597) hab.), don-
de se une al Tera el rio de Castro formado entre las 

TOMO II. , 0 
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sierras de Canda, Gamoneda y de la Culebra que des-
pues se prolongan á ligarse con las cimas de Moga-
douro. 

La Puebla de Sanábna, plaza fronteriza con Por-
tugal, pero de escasa importancia por su reducido re-
cinto! opuesta ála portuguesa de Braganga de la que 
la separa un terreno fragosísimo, miserable y falto de 
comunicaciones, que constituyendo la divisoria entre 
el Tera y el Sabor sirve de límite entre ambas monar-
quías, se halla en la comunicación de Zamora y de Be-
navente con Orense, Vigo y la Corufía, circunstancia 
cuyo valor redunda mas en interés de Benavente don-
de se separan los dos caminos de Galicia que en el de 
la Puebla, cuyo castillo protege ó impide alternativa-
mente el tránsito del de Orense. 

El Tera sigue siempre hácia el E. á Robleda (229 
habitantes) y Valparaiso de Carballeda (351 habi-
tantes), llevando á su izquierda ia carretera de Bena-
vente que pasa por Otero de Sanábria (762 hab.), Re-
mesal (215 hab.), Mombuey (1,336 hab.) Rio Ne-
gro (310 hab.), donde existe un puente sobre el rio 
del mismo nombre que baja por la izquierda de la sier-
ra Negra, y á su orilla derecha el camino carretero de 
Zamora y Toro que se separa del Tera en Valparaiso 
para pasar el Esla en Moreruela ó Castrotorafe 

Desde la confluencia con el rio Negro continúa el 
fera junto á la mencionada carretera de Benavente 
que recorre su orilla izquierda á Vega de Tera (256 
habitantes), Santa Marta (409 hab.), donde recibe por 



VERTIENTE OCCIDENTAL. ^ ¿1 

la derecha el rio Ciervos que desciende de sierra Cu-
lebra, y Sistrama (330 hab.) donde varia de dirección 
al S. E. para desembocar en el Esla frente á Santove-
nia (555 hab.), lugar situado á la izquierda de es-
te rio. 

El Tera tiene 94 kil. de curso precipitado y tor-
rentoso en las épocas de lluvia y con poco caudal de 
aguas en verano, por un terreno elevado y áspero en 
su origen y mas suave despues por la llamada Vega 
de Tera, facilitando su paso el puente de piedra de la 
Puebla y algunos otros de madera y barcas en el res-
to de su curso. 

Desde la confluencia con el Tera, el rio Esla se in-
troduce por un estrechísimo barranco de peñascos 
escarpados é inaccesibles en que se encuentra More-
ruela (415 hab.), donde se pasa con una barca asi co_ 
moen San Cebrian de Castrotorafe (679 hab.), lugar 
i e un antiguo castillo y de un puente hoy roto, y co-
mo en el despoblado de San Pelayo con un puente 
también destruido por las aguas y que facilitaba el 
paso de Zamora á Alcañices, Portugal y Galicia. Casi 
siempre en un lecho profundo y de rocas y en direc-
ción S. O. llega á recibir por su derecha el rio Aliste, 
rio bastante caudaloso en los 30 kil. últimos de su 
Curso y que recoge las aguas de la sierra Culebra y 
montes de Villarino y Riofrio cubiertos de bosques de 
encina y de robles regando el partido de Alcafii-
ces (1,153 hab.), villa situada en la línea fronteriza 
de Portugal Y camino de Zamora á Bragan<ja. Por fin 
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entra el Esla en el Duero tras un curso de 165 kiló-
metros próximamente, délos que podrían ser navega-
bles 142; por un canal lateral 62 desde la confluencia 
con el Porma hasta la union del Órbigo, y 80 por el 
cauce mismo hasta el Duero, según se demuestra en 
el ya mencionado proyecto de las líneas generales de 
navegación y ferro-carriles de don Francisco Coello. 

La cuenca del Esla es montañosa, áspera y cu-
bierta de bosques de hayas, encinas y robles en la 
parte Norte fronteriza con Asturias, de la que según 
hemos dicho, descienden la mayor parte de los afluen-
tes por estrechos barrancos en que el heno primero y 
luego el lino son las principales producciones. Des-
pues el terreno se deprime en colinas y grandes me-
setas separadas por los mismos rios que se abren pa-
so por valles poblados algunos de arboledas y todos 
de cereales y viñedos, alcanzando la mayor abundan* 
cia en las llanuras bajas hácia el Duero y en la llama-
da Tierra de Campos, de que se estraen grandes can-
tidades para el interior y para ser trasportadas desde 
Santander á las posesiones de América. En la region 
montuosa se cria bastante ganado mayor, asi como en 
las riberas de los rios el caballar y mular y en los 
páramos el lanar, de todos los que se hace algún co-
mercio. 

En este mismo capítulo, al narrar los accidentes 
dé la retirada del ejército inglés en 1808, hemos he-
cho mención de uno notable en las orillas del Esla en-
tre la retaguardia de aquel y la caballería de Lefebre-
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Desnouetfes, prisionero en el combate, y liemos es-
puesto la conducta observada por John Moore al em-
prender su retirada. Valencia de Don Juan y el puente 
de Castro-Gonzalo fueron los puntos elegidos para el 
paso del Esla, confiando el de Mansilla á las tropas 
del marqués de la Romana que tenia su cuartel gene-
ral en Leon. Dejóse sorprender la division que cubría 
el puente, y en la confusion de la derrota y en el 
desórden consiguiente á ella en soldados poco há 
vencidos en Espinosa y maltratados por el hambre y 
por la peste, en vez de acudir á la defensa del Princi-
pado de Asturias, su punto de retirada mas natural, 
marcharon á Galicia uniéndose en un mismo camino 
españoles é ingleses, y obstruyéndosela carretera 
mútuamente en perjuicio de ambos ejércitos. 

La retirada fué precipitada ciertamente; pero ha 
de calcularse que teniendo Napoleon fuerzas tan su-
periores en número era temerario esperarle. De otra 
manera y en una campaña ordinaria con ejércitos 
proporcionados John Moore y la Romana hubieran 
conservado la línea del Esla, en la que la condicion 
del rio, su dirección y circunstancias del terreno in-
flanqueable de retaguardia ofrecen medios de comba-
tir con fortuna á los enemigos procedentes de la par-
te oriental de la Península. 

Prueba de esto encontramos en las consecuencias 
de la batalla de Rioseco, en que el ejército español 
vencido, y según los escritores franceses derrotado y 
disperso, pudo verificar su retirada tranquilamente 
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por Villalpando y Benavente, sin ser incomodado por 
los vencedores, que en vista del continente de nues-
tros compatriotas y c'e las posiciones que iban ocu-
pando, detuvieron su m ireha y se satisfacieran con 
entregar al saqueo una poblacion que no se habia de-
fendido. 

CUENCA. DEL S A B O R , 

La cuenca del Sabor se halla formada por el lomo 
en que se ven las cimas de Mogadouro paralelo al Due-
ro en su curso de N. E. á S. 0. de Castro-Ladrones á 
la barca de Alva, y un estribo de la Sierra Segundera 
que desde la de Teixeira va por la Serra Nogueira, ser-
ra de Bornes y de Quadrasal á caer en la derecha del 
Duero. 

Hemos espuesto cuáles son las condiciones del 
Duero en la parte en que se separa de su dirección 
general, cuyas asperísimas y rocosas márgenes impi-
den toda comunicación entre ellas y son la salvaguar-
dia mejor de ambos paises, siendo casi inútiles por lo 
mismo el castillo y las torres de Freixo d'Espada á 
Cinta é innecesaria la reparación de las fortificaciones 
de Miranda arruinadas desde 1762. Si en las orillas 
del Duero se presentan cortes verticales que parecen 
mirarse en las aguas, según va el terreno separándose 
de ellas, se suaviza, muy poco en un principio, pero 
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bastante despues hasta constituir en su conjunto un 
lomo inferior en altura á las sierras de que a r m c a n 
y en que descuellan las cimas rocosas de Mngaduro 
en su parte central y el monte ó serra de Reboredo 
en el estremo meridional, y cayendo rápidamente al 
Duero en el gran recodo que forma al tomar de nue-
vo la dirección 0 . 

La divisoria entre Sabor y Tua ofrece un carácter 
distinto en una gran parte. Si en su origen es áspera 
como todo el terreno desprendido de la sierra Segun-
dera que constituye la frontera al S. de la Puebla de 
Sanábria, pronto pincipia á deprimirse hasta el nivel 
general de la gran meseta que forma la provincia de 
Traz-os-Montes, accidentándose en su curso al S. 0 . 
por las citadas sierras de Nogueira y de Bornes, pero 
derramándose á sus flancos y dejando en ellos espa-
cios bastante abiertos para la cultura que contrastan 
notablemente con la frialdad y aridez de las tierras 
altas muy difíciles de transitar casi siempre. En al-
gunos puntos, sin embargo, se ve á los montes caer 
rápidamente al Duero, y en el de Cacháo da Valleira 
el rio necesitaba caer en catarata para salvar la union 
de un ramal con otro opuesto de los montes de S 
Beira hasta que fueron voladas como hemos dicho las 
rocas que la causaban ligando uno de los escalones 
generales. 

El Sabor nace en España, al S. de la Puebla de 
Sanábria, y se forma de varios torrentes despren-
didos de la Sierra deGamoneda y Serra Frieira, que 
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encierran la cuenca del Tera en su nnion con el rio 
de Castro. Corre de N. á S. recibiendo vanos afluen-
tes, aunque insignificantes, por sus dos orillas, has-
ta la confluencia con el rio Fervenga, que riega la fe-
raz campiña de Braganga (3,315 hab. ) , y afluye por 

la orilla derecha. 
Esta ciudad capital del ducado de su nombre, 

hereditario en la familia reinante de Portugal, se 
halla entre dos eminencias contrapuestas dondo asien-
tan dos fortalezas; una antigua que consiste en un 
recinto irregular con torres, y otra moderna que for-
ma un cuadrado con baluartes y medias lunas. Su 
importancia consiste en la red de caminos, aunque 
malos, que ligan la plaza al Duero en todo su curso 
por el reino desde Miranda á Moncorvo y O-Porto. 

El Sabor sigue entre altas y escarpadas riberas, 
encajonado su lecho en la elevada meseta de que va 
gradualmente descendiendo por Freixedello (100 ha-
bitantes), Parada (282 hab.), y Santulháo (570 ha-
bitantes), donde existe un puente que da paso al ca-
mino de Miranda á Mirandella. Poco mas abajo, á 
los 5 kil. de Santulháo, afluye por la izquierda el 
rio de las Manzanas que naee en España y faldas 
meridionales de la Sierra Culebra, de la que des-
ciende precipitadamente entre peñas para servir de 
frontera entre las dos monarquías desde Villarinho 
(240 hab.), á Paradinha (130 hab.), feligresía, esta 
última, de Outeiro (382 hab.), una de las poblacio-
nes de mas interés en el camino de Miranda á Bra-
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ganga por Cagareilhos (435 hab.), y Vimiozo (020 
habitantes), distantes respectivamente de Miranda 17 
y 22 kil. y separadas por el rio Angueira afínente 
de la izquierda del Manzanas. Pasado el punto de 
confluencia del Manzanas con el Sabor llega á este 
por la orilla opuesta un riachuelo que naciendo en 
la Serra Nogueira baja al S. E. por Freixeda é Izeda 
(400 hab) , y poco despues el rio Azimbo que baja 
de los mismos montes v próximamente paralelo al 
anterior por Castro-Vicente (550 hab.), en el cami-
no de Mogadouro (5G2 hab.), villa situada en lo emi-
nente del lomo á que da nombre en la izquierda del 
Sabor, y Chacim (500 hab.) , en la divisoria con 
el Tua. > 

Cambia alli el Sabor determinadamente al S. O., 
v aun cuando faldeando las vertientes occidentales de 
Mogadouro, Monte Crestelhos y de la Serra de Re-
boredo, corre por un valle mas anchuroso y bello 
regando la campiña de Sindim da Ribeira (130 ha-
bitante?) , donde afluye por la derecha un arroyo que 
desciende de los montes de Sambade por cerca de 
Alfandega da Fé (050 hab.), y despues la de Torre 
de Moncorvo (1,700 hab.), villa situada al pie de Re-
boredo que Ihe veda ó sol grande parle do dia, entre el 
Sabor y el Duero á casi igual distancia, de 6 kil. , de 
uno y otro, en un terreno cuya principal vegetación 
consiste en olivos y almendros, de que se hace bas-
tante comercio. 

Muy poco antes de la confluencia del Sabor y e< 
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Duero, afluye al primero por la derecha el rio Villa-
n í a , que riega el incomparable valle del mismo nom-
bre, fértilísimo en aceite, trigo y cánamo, y donde 
dicen los portugueses se crian los mejores melones 
del mundo. Nace el Villariga en la Serra de Bornes, y 
baja directamente al S. desde Burgó (400 hab.), ó 
Santa Comba (400 hab.), Junqueira y Nábo que se 
unen por un puente para el camino de Moncorvo á 
Yillafor (980 hab.), muy poco distante del puente, 
Orta (220 hab.), y Cabeza Boa (295 hab.) 

El curso del Sabor es de 122 kil., y aun cuando 
en verano se secan una gran parte de los riachuelos 
que á él afluyen, lleva bastante agua, especialmente 
en invierno, en que sonde absoluta necesidad los 
puentes por donde se pasa, y que en su mayor par-
te hemos citado. Los principales son el del camino 
de Miranda á Bragan^a, el de Santulháo y el dePor-
telha, por comunicar las poblaciones mas interesan-
tes de Traz-os-Montes. 

CUENCA DEL TUA ~ 

Fórmanla al E. la meseta y montañas que hemos 
descrito como divisorias con el Sabor; al N. las 
vertientes meridionales de la Sierra Segundera y sier-
ra de Queija, y al 0 . las orientales de un estribo 
que arrancando de Sierra Segundera, áspero yabrup-
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to, con el nombre de Serra de Montenegro, se es-
tiende al S. accidentando la meseta general de Traz-
os-Montes hasta la Serra de Villapouca, llamada por 
algunos de Palperra, donde se ramifica notablemente 
hácia el Duero , dando nacimiento á varios rios poco 
importantes que bajan algunos al Tua y al Tamega, 
ó bien al Duero mismo entre ambos rios. 

Estas ramificaciones son: la Serra de Pago entre 
el Rabagal, principal afluente de la derecha del Tua 
y el Tinhella que le sucede por la misma orilla, la 
Serra Escaráo, que vierte al S. E. entre el Tinhella 
y el Pinháo, afluente ya del Duero; la Serra Cabrei-
ra , que vierte al S. entre el Pinháo y el Corgo, y la 
Serra de Maráo ó Maraon, en cuya union con la de 
Villapouca, la Serra do Omizio, nace el Corgo al E., 
y el Ovelha al 0 . para afluir al Tamega. La diviso-
ria, pues, entre Tua y Tamega, afecta una gran me-
seta, aunque bastante accidentada; al N. por los 
estribos de la sierra de Queija, dominándola toda 
ella ; y al S. por las caidas de las sierras menciona-
das, que parecen formar un gran escalón hácia el 
Duero, escepto en el estremo S. 0 . en que se levan-
ta la sierra, ó por mejor decir , la Montanha do Ma-
ráo. «Esta, dice don José Pinto Rebello en sus Con-
»sideraciones generales sobre la constitución geoló-
»gica del Alto Duero, no forma una prolongacion l i -
»neal: constituye un macizo de rocas cristalinas agru-
madas en un centro cuyo punto culminante se ele-
»va á 4,400 pies sobre el nivel del mar. Es raro que 
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»1a nieve se conserve alli siquiera un mes, y muy 
»falso el que dure todo el verano, como ha dicho al-
«cuno. Domina á Levante todo el Territorio del Vino 
»(Vinhádego), y al Poniente un buen espacio de ter-
«reno de granito que constituye una gran parte de la 
»provincia de Entre-Douro é Minho. En su acciden-
t a d a masa tienen origen al E. el referido rio Teixei-
»ra , el Sermenha, el Sordo, y al 0 . el rio d ' Ovelha 
«con varios torrentes que entran en el Tarnega. A 
»lado opuesto de la Beira, en la izquierda del Due 
»ro, se levanta casi á la misma altura, pero mucho 
«mas abruptamente, el Monte Muro, en cuyas faldas 
«está situado Lamego. Este macizo de granito es 
«análogo al del Minho, y continuo como el ¿el in-
«terior de la Beira: sus formas son un poco redon-
«deadas, el suelo mas unido y la textura de roca 
«diferente á la de granito, que se eleva en otros 
»puntos del perímetro de nuestra pequeña cuenca 
«geológica (la del Alto Duero). Pero las márgenes del 
«Duero son aqui, como casi siempre , formadas por 
«rocas cristalinas. 

«Estas dos montañas, por medio de las que atra-
«viesa el Duero, contienen hasta cierto punto los 
«vientosfrios y húmedos del mar ; abrigan el pais 
»Vinhateiro, haciéndolo propio á esta producción, v 
«esta circunstancia unida á la de la naturaleza de sus 
«rocas, da á sus frutos un saborcillo [saínete) que no 
«se conoce en los de otras regiones.» 

Asi como la sierra ó montaña de Maraon, ligada 
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también al N. 0 . á la de Cabrcira, de que la separa 
el Tamega, se relaciona como acabamos de ver con 
Monte Muro, en la izquierda del Duero, asi los ra-
males de la sierra de Villapouca tienden á unirse á 
las montanas de la Beira, próximas á aquel, y asi 
también se comprende la catarata que existia en Ca-
chúo da Vallcira, al S. de San Joáo da Pesqueira, 
que fué preciso romper para hacer posible la nave-
gación. 

La parte elevada de la meseta, como la de entre 
Sabor y Tua, se halla muy poco poblada, y aun 
cuando en general bastante cubierta de vegetación, 
no con la robusta que se encuentra en los valles 
donde hay ademas de los cultivos necesarios á la po-
blacion grandes árboles como robles y castaños; pero 
donde adquiere una riqueza suma es en la parte in-
ferior de estos mismos valles, donde se recolecta 
mucho aceite, naranjas esquisitas y el celebrado vino 
de O-Porto, que se cria á las orillas del Duero en el 
Paiz do Vinho, territerio que mide 44 kil. de esten-
sion de E. á 0 . , á lo largo del rio, entre la Quinta 
do Vesuvio y Barqueiros, y 22 de N. á S. de Villa 
Real á Lamego. 

El Tua nace en la Sierra Segundera con el nom-
bre de rio Tuela que lleva en todo su curso por Es-
paña. Pasa por Lubian (469 hab.) , donde recibe dos 
arroyos, procedentes, el de la derecha de la Porti-
lla de la Canda, y el de la izquierda de la Portilla 
de Padornelo, ambas en la comunicación de Orense 
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á Zamora y baja despues á Ilermizende (707 habi-
tantes), para entrar en Portugal, donde empiezaá 
tomar el nombre de Tua. 

Por bajo de Pago de Vinhaes (219 hab.) , donde 
lo cruza por un puente el camino de braganga á Cha-
ves, recibe por la izquierda el rio Baceiro, que baja 
de Serra Teixeiia, y á 7 kil. mas abajo, cerca de 
OuziMo (400 hab.) , afluye por la derecha el ria-
chuelo que riega la pintoresca y fértilísima vega de 
Vinhaes (488 hab.) , villa antiquísima y que estuvo 
fortificada para contener las agresiones de los galle-
gos, sus vecinos. El Tua sigue aqui una dirección 
N. E. S. O., ya con bastante agua por Brito (115 ha-
bitantes) , Val de Fontes (226 hab.) , y Frazidella 
(345 hab.), con un puente en esta última poblacion 
para el camino de Braganga á Chaves por Torre de 
Dona Chama (350 hab.) , villa que se halla en la iz-
quierda del Tua frente á Fradizella. 

Ya alli este rio se dirige al S. y por un valle bas-
tante poblado como lo es el del rio que baja de Serra 
Nogueira por Villarinho do Monte (136 hab.), donde 
hay puente también para la misma carretera, y que 
afluye por la izquierda, baja á Mascarenhas (490 ha-
bitantes) y Mirandella (1,320 hab.) , vistosamente si-
tuada en la izquierda del Tua , con un magnífico 
puente de diez y ocho arcos en un valle malsano, 
pero muy fértil en cereales, villa importante por ha 
liarse en la comunicación de Miranda á Chaves y Villa 
Real. 
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Bastante agua arriba se une al Tua el no Mente (5} 
Rabagal, que nace cerca de Peña Nofre y Peña de 
Boqueiro, junto al puerto de Camba en Galicia. 
Riega en esta provincia el llamado pais del Riós por 
cerca de Orrios y Villarinho (240 hab.), poblacion, 
esta última, portuguesa ya; sirve un corto espacio de 
frontera y penetra por ñn en Portugal 

Sigue en este reino una dirección casi meridio-
nal por Santalha (190 hab.) y Villartáo (250 hab.), 
uniéndose alli al rio Balleiro que desciende de la sierra 
de Montenegro, cruzado como el Rabagal por el ca-
mino fronterizo deBraganga á Chaves. Desde alli cor-
re paralelamente al Tua dejando entre ambos un es-
pacio peninsular bastante estenso que llaman Tierra 
de Lomba que concluye en Mirandella en la con-
fluencia de los dos rios, y en la orilla derecha la feli-
gresía de Palpagos (1,680 hab.) en el camino de Mi-
randella á Chaves. 

El Tua desde Mirandella principia á hacer un 
gran recodo hácia el E. por Frechas (370 hab.) para 
dirigirse definitivamente al S. O.porAbreiro (730 ha-
bitantes), por bajo de cuya poblacion y á7 kil, de ella 
recibe por la derecha el rio Tinhella que entre las 
sierras de Pago y Escaráo baja de la de Villapouca cru-
zado en Murga de Panoias (800 hab.) á la mitad de 
su curso por el camino de Mirandella á Villa-Real. 
Despues sigue á Pombal (525 hab.) y San Mamede 
(3,220 hab.) por entre faldas que caen rápidamente 
al Tua y al Duero donde se crian las naranjas mas 
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celebradas de Portugal, para afluir á este gran rio 
por una angostura áspera que llaman la Foz do Tua, 
entre Castedo (478 hab.) y Castanheiro de Norte 
(700 hab.) situado en las cumbres á derecha é iz-
quierda respectivamente. 

El Tua, cuyo curso on Portugal es de GO kil., 
atraviesa al principio tierras muy quebradas: pero 
despues ya en la gran meseta de Traz-os-Montes si 
bien se encauza en ella bastante profundamente re -
corre valles amenos á que se abren los del IUbagal y 
Tinhella regando á su terminación una parte aunque 
pequeña del Paiz Vinhateiro de cuyos productos par-
ticipa también la region alta cambiándolos con cerea-
les en la Puebla de Sanábria. 

Hemos dicho que al O. del Tua descienden al 
Duero otros rios, y efectivamente, cruzan ese mismo 
Paiz Vinhateiro y en la parte mas cstensa y produc-
tiva el Pinháo, el Corgo y varios otros menos impor-
tantes ó afluentes suyos. 

El Pinháo que nace cerca de Alfarella (620 hab.) 
corre de N. á S. en una estension de 39 kil. por un 
valle sumamente pintoresco y bastante habitado es-
pecialmente en los últimos 12 kil. en que á la iz-
quierda y en las vertientes de la peñascosa Serra Es-
caras se encuentra Tavaios (1,130 hab.), villa anti-
quísima en posicion elevada dominando ventajosa-
mente la derecha de Duero, y Val de Mendiz (228 hab.), 
Yillorinho de Cotas (120 hab.) y Casal de Loivos 
(200 hab.) En la orilla derecha asientan, si bien co-
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mo fas anteriores poblaciones sobre las laderas cu-
biertas de viñedo, Sabrosa (639 hab.), Villorinho de 
San Romao (1,080 hab.), Provezende (900 hab.) con 
restos notables de antigüedad, Goiváes (418 hab.) y 
San Christovdo (228 hab.) junto ó un castillo de mo-
fos arruinado. Estas dos últimas poblaciones se ha-
llan situadas en los ramales orientales del Monte Co-
xo, que cayendo rápidamente sobre la orilla derecha 
del Pinhao y del Duero separa de aquel rio el Ceira 
que fertiliza el pequeño valle de su nombre desde la 
fuente de Róalde en que tiene su origen hasta el Due-
ro á que afluye sustentando en las colinas de sus 
márgenes Paradella de Guiáes (285 hab.) y Guiáes 
(500 hab.) , 

Mas al O. corre al Duero también un arroyo se-
parado del anterior por una eminencia sobre que se 
descubre en posicion estremadamente pintoresca la 
feligresía de Galafura (600 hab.), rodeada de arbola-
do y de viñedo, y mas al O. aun el Corgo que riega 
á Villa-Real (4,080 hab.) poblacion la mas conside-
rable de Traz-os-Montes. 

El Corgo nace en las montañas de Villapouca y en 
la vecindad de esta villa, corre de N. áS. cruzando la 
Serra do Omizio por una estrecha garganta, al 
¡valle fértilísimo en que asienta Villa-Real donde existe 
Un buen puente que relaciona la poblacion con sus 
arrabales en la comunicación general de Braganga á 
iO-Porto, á la que da importancia lo numeroso, co-
imerciante é industrioso del vecindario y la riqueza 
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del pais alendar,., que hacen considerar á Villa-Real 
como la capital de Traz-os-Montes, s.éndo o en real-
dad Braganca, mucho mas triste y apartada de mo-
h i e n t o general de la costa. De alli y recibiendo por 
Imnas márgenes varios arroyos de riberas amenas, 
S í e s y pobladas entre los que se distingue el no 

anha, afluente de la izquierda, que de f i ende de 
Ponte-Pedrinha por la proximidad de Aba«as 1,076 
habitantes), llega á desembocar en el Duero a E de 
Pezo de 1 egoa (2,000 hab.), v.Ua cuyo ongen fue-
ron miserables cabanas y que hoy, merced 4 los al-
macenes y feria de vinos que ha establee,do la com-
pania del Mto Duero, la cual valúa sus t r a n s p o n e s 
en 120 000,000 de reales al ano, tiene importancia y 
nombradía sumas en el curso de este no . 

Entre Pezo de Bcgoa y Mezáo frío (1,1/0 l ab. , 
pobiacion situada ya en la cumbre de un estribo de 
ta sierra de Maráo al caer sobre el Duero, baja dees-
te elevado monte el rio Sermana, de curso también 
meridional v de 22 kil. entre las faldas orientales de 
te mencionada sierra y las occidentales de un estribo 
en que se eleva el Mourinho, cerro bástante lo 
al N O. de Regoa en cuyas faldas asienta » oura-Mor-
te (510 hab.) situada como todos los pueblec.llos del 
pais entre arboledas, viñedos y cultivos. 
P o í o s estribos mas occidentales del Maráo y que 
a, terminar en el Duero sustentan la villa de Barque,-
1 (1 325 hab.) en el término S. 0 . de la provmcia 
de Traz-os-Montes y del Paiz Vinhateiro, encierran 
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el curso del riachuelo Teixeira, según unos, y Carra-
pateiros según otros, que desciende de N. E. á S. 0 , 
de Ja villa de Teixeira (531 hab.) 

CUENCA D E L T A M E G A . 

Por la parte Oriental cierra la cuenca del Tame-
ga el estribo de la sierra de Queija que hemos señala-
do como divisorio con el Tua, el que á su termina-
ción en Villapouca se ramifica hácia este rio y el 
Duero y al S. ,0. se liga con las estremidades occi-
dentales del Maráo. Al N. la determina la sierra de 
San Mamed y su union con la mencionada de Queija en 
las que se encuentran las fuentes del Tamega. Al 0 . , 
por fin, lo hace aquel ramal considerable que dijimos 
formaba límite con la cuenca general del Miño y se 
subdividia en el arranque de la sierra do Gerez diri-
giéndose por una gran meseta á enlazarse con la de 
Maráo, separando del Cavado y del Ave todos los 
rios tributarios del Duero en la parte inferior de su 
dilatado curso. 

El Tamega tiene una gran parte del suyo en Ga-
licia; y relacionado con Orense por la carretera ge-
neral de Castilla á Vigo que lo cruza en Verin, ofre-
ce una entrada de las mas practicables en el vecino 
reino, en la que se encuentra la olaza de Chaves, 
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una de las mas importantes, como signo de su ac-
cesibilidad. 

Desde las faldas meridionales de San Mamed y 
desde Laza (364 hab.) corre el Tamega de N. á S. en-
tre elevados montes á Monterey, fortaleza situada so-
bre un cerro v á cuyo pié aunque en la orilla opues-
ta, derecha del Tamega, asienta la villa de Verin 
(1,429 hab.). Recibe poco mas abajo por su derecha 
el rio Bibol que baja de la Gironda (G53 hab.) en la 
sierra de Larouco y penetra en Portugal por Feces 
de Abajo (229 hab.) entre aquella misma sierra y la 
de Montenegro, divisoria de sus aguas de las del 
Tua, que forman un valle delicioso y fértil que se 
prolonga en el mismo sentido que el rio á Chaves 
(3,900 hab.). Esta plaza, distante unos 11 kil. de la 
frontera, se encuentra situada en la falda meridional 
'de una suave eminencia esplanada cubierta en sus 
estremidades por el recinto de la villa; dos castillos 
rectangulares con baluartes; uno, el de San Francis-
co, unido á la plaza y el de O'texo algo separado 
alN.; y un hornabeque, hoy en ruinas, en la parte 
oriental sobre el rio. El camino de Monterey recorre 
la orilla izquierda y cruza el Tamega por un hermoso 
puente romano de diez y ocho arcos cuya entrada 
impide otro hornabeque llamado déla Magdalena, por 
el nombre de la puerta que da paso al recinto por el 
mismo lado oriental en que aquel se encuentra y 
corre el rio. A este se une por la derecha el arro-
gúelo Ruibelas que corre por la falda occidental de 
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la eminencia con dos puentes que facilitan el paso á 
los caminos de Braga, hallándose junto al mas próxi-
mo al Tamega unos baños minerales muy frecuen-
tados antiguamente. El camino á Montalegre faldea 
la esplanada por la izquierda del Buibelas y los de 
Monforte de Rio Libre, Mirandella y Villa-Real ar-
rancan de la cabeza de puente en la izquierda del 
Tamega. . 

Este rio desde la vecindad de Chaves se inclina 
al S. 0 . por Redondello (640hab.), Bregado (385hab.) 
y Monteiro, donde recibe por la derecha el rio Terva 
que desciende por Ardaos (570 hab.) y Robadella 
(520 hab.) en los caminos de Montalegre y Braga. Si-
gue luego el Tamega á confluir por encima de Cavez 
(1,063 hab.) con el rio Bega que baja de la divisoria 
con el Cavado por Bega (760 hab.) en los caminos de 
Chaves y Villa-real á Montalegre y Braga. Empieza 
entonces á cruzar la union de la Serra ;do Cabreira 
y la de Maráo encajonándose el Tamega entre eleva-
das laderas por las que bajan al rio solo exiguos ma-
nantiales sin importancia alguna procedentes de am-
bas montañas, entre las cuales atraviesa el camino 
de Mirandella y Chaves á Guimaráes por Cabeceiras 
de Basto (1,159 hab.) situada en la orilla derecha. 
Despues se encuentran en la misma márgen Arco de 
Baulhe (934hab.)y Mondim de Basto (1,500 hab.), 
donde empieza un frondoso valle de riberas bastante 
accidentadas en Amarante (1,500 hab.), villa situada 
en pendiente rápida hácia la derecha del Tamega que 
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se cruza por un bellísimo puente, causa de la funda-
ción de la villa en el camino de Villa-Real á O-Porto. 
Muy próximo á Amarante se encuentra San Verisimo 
(428 hab.) feligresía de Santa Cruz de Tamega, y des-
pues en la misma orilla derecha Canavezes (720hab.) 
donde afluye por la izquierda el ya citado riod'Ovelha 
que de N. E. á S. O. desciende de Ovelha do Maráo 
(570 hab.) en las faldas occidentales de la Serra do 
Maráo cruzado al S. E. de Amarante pur el camino 
de Pezo de Regoa. 

Desde Amarante, el Tamega cambia un poco 
al S. su dirección general, v en Canavezes se dirige 
rectamente á este polo, hasta desembocar en el Due-
ro, tras un curso de 144 kil. 80 en Portugal; siendo 
el mas considerable por su caudal y el mas importante 
de cuantos rios hemos descrito como afluentes del 
Duero por la orilla derecha. 

Al O. del Tamega, que desemboca á 44 kil. de 
O-Porto, lo hacen varios otros riachuelos insignifi-
cantes que descienden rápidamente al Duero en su 
pendiente y cortada márgen, y por fin el rio Sousa, 
que teniendo sus fuentes en la escabrosa Serra de 
Santa Catalina, que desde la de Cabreira va deN. E. 
á S. O. á terminar junto á O-Porto, formando la di-
visoria general entre el Miño y el Duero, desciende 
por la ciudad de Peñafiel (2,500 hab.) , conocida 
hasta hace poco por Arrifana de Sousa por el ilustre 
apellido de su fundador en la dominación árabe. 
Corre despues al S. 0 . á Aguiar de Sousa (720 h a -
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hitantes), y Govellos (480 hab.), por un valle rico 
y pintoresco acompañado por la carretera de Bra-
ganga, Mirandella y Villa Real á O-Porto, que cruza 
la ciudad mencionada de Peñafiel, y despues la feli-
gresía de Vallongo (3,150 hab.), ya al pie de la men-
cionada sierra, que alli lleva el mismo nombre de la 
poblacion, notable por sus antiguas minas de plata 
esplotadas por los romanos. _ 

El Duero desde la desembocadura del Tamega se 
inclina al N. O. , presentando un aspecto grandioso, 
especialmente desde Avintes (2,475 hab.), donde los 
i igleses se apoderaron de las barcas con que veri-
ficaron su paso en 1809 al frente de O-Porto que 
ocupaba Soult.# _ 

O-Porto, ciudad según ya hemos dichola mas 
importante de Portugal despues de Lisboa por su po-
blacion, riqueza y tloreciente comercio, se halla si-
tuada en la orilla derecha del Duero, á 4 kil. de su 
desembocadura, en un anfiteatro bellísimo formado 
por tres montañas, terminación de las sierras de 
Santa Catalina y de Vallongo, adornada de rica ve-
getación y casas de campo que rodean la ciudad y 
sus arrabales septentrionales. Al S. en la orilla iz-
quierda del Duero , que hoy cruza un puente de bar-
cas, hay también lindos y poblados arrabales, como 
Vila Nova de Gaia, circuidos del mismo modo de 
quintas y frondosas alamedas. El Duero, navegable 
alli hasta para fragatas de guerra, no siéndolo para 
navios por la barra . necesita unos sólidos maleco-
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nes que contengan sus desbordamientos y sirvan al 
mismo tiempo de muelles , introduciéndose despues 
por una angostura notable que defienden fuertes 
perfectamente establecidos en la entrada del puerto. 

La situación de O-Porto es para los españoles de 
un doble interés, pues que en sus operaciones no 
solo no es obstáculo á ellas el Duero, sino que por 
el contrario las ayuda, pues que es una barrera para 
la defensa del territorio todo que comprenden las 
provincias deEntre-Douro é Minho y Traz-os-Montes. 
Porque si bien en 1580 la conquista de O-Porto por 
Sancho Dávila no ofreció grandes dificultades, como 
sucedió á lord Wellington en 1809, fué porque lo-
graron recoger rio arriba algunas lanchas que una 
estratagema puso en poder del primero, y el des-
cuido de los franceses en el del segundo, no hallán-
dose por lo mismo sus enemigos ni prevenidos ni con 
medios suficientes para resistir á sus bien apercibi-
dos contrarios. ~ 

Otro resultado hubieran tenido aquellas empresas 
si el prior de Crato tuviera tropas veteranas que fá-
cilmente pudieran impedir el paso de rio tan cauda-
loso como el Duero, y si Soult no se descuidara has-
ta el punto de encontrarse al amanecer del dia 12 de 
mayo con que los ingleses habian pasado sosegada-
mente el Duero y fortificádose en edificios inespug-
nables desde el momento de su ocupacion. 

Por el contrario el ataque de O-Porto desde la 
orilla derecha es fácil, y nada puede resistir en la 
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ciudad al de un ejército bien pertrechado, que que-
daría una vez dentro de ella en disposición de hacer 
una campaña ventajosa, tomando por base el Duero 
y por línea principal de comunicaciones la general 
de O-Porto á Tuy, que es la mas fácil y cómoda. 

La de Chaves y Braganga, ademas de ser mucho 
mas dilatada, cruza un territorio muy áspero y poco 
poblado, falto en general de recursos y con muy ma-
los caminos. Sobre todo el Tamega es un obstáculo 
poderoso en una guerra nacional en que el pais tome 
una parte activa. El mariscal Soult en 1809, sor-
prendido en O-Porto y teniendo por imposible la re-
tirada por Braga por las circunstancias mismas que 
impidieron su invasion por Tuy, se dirigió á Vallon-
go con intento cíe pasar el Tamega en Amarante; 
pero burladas sus esperanzas por el temor del ge-
neral Loison, que la ocupaba, de verse separado 
de O-Porto por los ingleses que tenia á su frente, 
tuvo Soult que decidirse á volar su material de 
guerra y enriscarse por la sierra á Guimaráes en la 
cuenca del Ave. Para pasar la sierra de Santa Cata-
lina era necesario seguir sendas de cabras, y los sol-
dados franceses que iban muy cargados con el botin 
de O-Porto , sufrieron mucho en el tránsito de aque-
llos montes. Aun tuvo el pensamiento su general de 
dirigirse á Chaves para volver á Orense por el cami-
no mismo que habia llevado en su invasion; pero 
ocupada la plaza por los portugueses no era fácil el 
paso, y prefirió el de Ruiváes y Montalegre, pudien-
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d o , gracias á su heroica resolución, á trabajos y pe -
nalidades sin cuento, combates repetidos con las' 
guerrillas del pais y vanguardia de Beresford que le 
acosaban sin descanso, y la pérdida de los pocos 
bagages que se habían salvado en Yallongo, llegar á 
Orense con sus soldados cstenuados de cansancio, 
descalzos, casi desnudos, habiendo caminado con 
frecuencia sin víveres con lluvias torrenlales, des-
contentos de sus gefes y de sí propios. 

El paso del Duero en Miranda y Freixo d< Espa-
da á Cinta es dificilísimo, según hemos dicho al des-
cribir el Duero en la parte en que corre de N. E. á 
S. 0 . , tanto por las condiciones suyas como por las 
del terreno que despues hay necesidad de atravesar 
para dirigirse á las principales poblaciones de Traz-
os-montes: asi que para verificarla invasion en Por-
tugal dirigida á la ocupacion de O-Porto, es preciso 
buscar otras vias. La entrada por Alcañices ó la 
Puebla de Sanabria, t iene, ademas de la necesidadl 
de conquistar la plaza de Braganga, la de recorrer 
despues un largo trayecto de un pais pobre y vale-
roso, y atravesar el Tua y el Tamega por caminos 
que si hoy se hallan reconstruyendo es con tal len-
titud , que según los estados del señor Aldama en 
su obra ya citada, en la carretera de Braganga á Villa 
Real trabajaban en 1855 tan solo sesenta operarios, 
cuando la distancia es de 116 kil. La de Chaves no 
«frece tantas dificultades, pues que solo sus forti-
ficaciones pueden impedir la entrada, aunque el ter-
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reno que posteriormente ha de irse conquistando es 
también de malas condiciones. Una vez ocupada Cha-
ves, el camino, si bien, repetimos, es malo, es muy 
conveniente para el flanqueo de los ejércitos que 
protejan la línea del Mino que puede aislarse per 
este movimiento. Pero la línea verdaderamente mi-
litar de invasion es la de Tuy á O-Porto por Braga, 
y no sin razón ha sido fortificada la del Miño con 
tanta plaza, siendo tan escasas en el resto de la fron-
tera septentrional con Galicia y Zamora. Es necesa-
rio tomar las plazas del Miño para asegurarse las co-
municaciones con España, pero una vez ocupadas, 
existe una base fortísima de operaciones que tiene el 
complemento de sus condiciones militares en el ca-
mino ya descrito de Chaves y en el de Montalegre. 

La intervención española en 1847 ofreció el as-
pecto de una invasion general, pues que en Estre-
madura y Andalucía se ayudaba al gobierno portu-
gués contra la revolución , mientras el teniente ge-
neral don Manuel de la Concha, al frente de un bri-
llante ejército, combinado con tropas que de Galicia 
siguieron las líneas de Valenga y Chaves á Braga, en-
tró porBraganga, Mirandella, Murga, Villa Real, 
Amarante y Vallongo. Las circunstancias de la cam-
paña que tenia todas las condiciones de civil, la aco-
gida que se daba á los españoles en todas partes, no 
esperimentando mas que alguna pequeña resistencia, 
y la benevolencia de su gefe que supo conquistar- • 
se tal estimación entre los naturales, que una dft, 
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las condiciones impuestas por la Junta revoluciona-
ria de O-Porto era que permaneciesen nuestros com-
patriotas en Portugal hasta hacerse las nuevas elec-
ciones, contribuyeron poderosamente á la rapidez 
de la espedicion, que el 16 de junio ocupaba á 
Braganga, y el 25 se hallaba en las puertas de O-Porto' 
unida á las tropas de Galicia, sin otros obstáculos que 
¡os del terreno. 

CUENCA DEL PRFSMA Y AHAJA.' 

Hemos dicho que en la cuenca del Eresma y Adaja 
podían considerarse comprendidos el Cega y Zapar-
diel, que tienen su curso á E. y á O. de aquellos, y 
efectivamente la constitución orográfica de las ver-
tientes septentrionales de la cordillera Carpetana pa-
recen estender los límites naturales de esta cuenca 
hasta comprenderen ella los valles inmediatos que se 
abren al Duero, en su dirección occidental, en la me-
seta que despues rompe su curso á S. O. entre Castro-
Ladrones y la afluencia del Tórmes. 

La circunstancia de no existir contrafuertes no-
tables que corten la elevada llanura de la region del 
Duero en esta parte inclinada insensiblemente hácia 
este rio, hace difícil la delimitación de los afluentes 
suyos encerrados en estrechos barrancos que apenas 
cortan la monotonía de páramos sin fin, poco habi-' 
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tados, y accidentados tan solo por los pinares qua 
frecuentemente los cubren. 

La cuenca del Eresma y Adaja con los valles del 
•Cega, del Zarpadiel y demás rios que á su O. van 
al Duero, se halla limitada al E. por la diviso-
ria con el Duraton, que afecta un lomo suave, ar-
rancando de Somosierra al 0. del puerto de Linera, 
y estendiéndose al N. por anchurosos páramos cu-
biertos á intérvalos de pinares, cuya constitución 
revelan varias lagunas pantanosas que se encuentran 
en la planicie mas elevada de ellos. Al S. cierra la 
cuenca la cordillera Carpcto-Vetónica desde el men-
cionado puerto, próximo y al O. del de Somosierra, 
hasta el estremo occidental de las Parameras de Avi-
la, en el arranque del collado que las separa de la 
sierra de Avila, donde se encuentra el puerto de Vi-
llatoro, en la divisoria con el Tórmes. Al 0 . , esta 
misma divisoria limita la cuenca, dirigiéndose ol Due-
ro, hacia eJ que vierte todos los rios y arroyos que 
en dirección septentrional van á afluir entre la en-
trada del Adaja y el punto de cambio de dirección 
que hemos señalado, y que son, como ya antes in-
dicamos , el Zarpadiel, el Trabancos , el Guareña y 
otros arroyuelos mas occidentales. Por el N., el Duero 
en una estension de mas de 200 kil. corre, según ya 
hemos dicho, recogiendo las aguas de todos estos nos 
por su izquierda, y formando una barrera entre am-
bas orillas. . . 

El Cega nace en la cordillera Carpeto-Vetomca,! 
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determinando en sus fuentes los puertos de Arcenes, 
de L.nera y de Navafria , pasos dificilísimos de la 
sierra hácia Buitrago. Baña en un principio el valle 
de Pedraza, recogiendo las aguas de un esícnso pi-
nar y dirigiéndose de S. á N. desde Navafria (Gül 
habitantes) á Pedraza (579 hab.) y Pajares (87 hab.) 
por las descendencias de la cordillera. En Pajares, y 
después de dar un muy violento recodo frente á Re-
bollo (273 hab.), se encamina al N. O. por un estre-
cho barranco abierto en páramos cubiertos de pinares 
en la inmediación del rio, y aun estendiéndese á 
grandes distancias de sus aguas por un terreno are-
nisco, en escalones descendentes hácia el Duero 
Lste terreno, si bien muy elevado, como es el de to-
da la cuenca superior del Duero, se deprime nota-
blemente respecto á ella, asi que existen en él varias 
lagunas en su divisoria con el Duraton, dominándolas 
las villas de Cabezuela (603 hab.) y Cantalejo (1,401 
habuantes , que se encuentran al N. E. de la PuebI i 
237 habO Y de \eganzones (562 hab.), pueblos si-

tuados a derecha é izquierda y un poco apartados del 
Cega. Encajonado, como corre, no recibe este rio 
ningún afluente considerable en una gran distancia 
á pesar de abrirse á su inmediación algunas barran-
cadas como la por que se abre paso el arroyo Cer-

r ó o ; u u T n a ° 138 C°1 Í n a S Gn < u e s e e I e v » Cuellar 
(2,996 hab.) y vanos pueblecillos que asientan en bs 
regatas que de ellas descienden al mismo hácia elS 
y como algunos de los afluentes de la derecha del 
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Pirón, que lo es del Cega, cerca de La Mata (421 ha-
bitantes), cuyo nombre lleva el pinar que atraviesa 

el Ce^a en su confluencia. 
El Pirón nace en el puerto de Mal-Agosto y en di-

rección al N. O., la misma del Cega, baja de la sierra 
de Guadarrama por Santo Domingo de Pirón (204 ha-
bitantes), Villovela y Mozoncillo (823 hab.) tan cerca 
poco d e s p u e s del Eresma, que solo dista de él 3 kil. 
le un espeso pinar, por el que prosigue oculto a reu-
nirse al Cega cerca de Iscar (1,285 hab.) Sus afluen-
tes, si en un principio son numerosos, como descen-
diendo de las quiebras de la sierra, son de escaso 
caudal, y despues solo el arroyo M a l u c a que baja de 
Aguilafuente 1,252hab.), FuentePelayo (1,441 hab.) 
V San Martiji y Mudrian (482 hab.) y e arroyo Ter-
nilla, que lo hace de Sancho-Nuño (548 hab.), son de 
mencionarse. , \ . 

Sigue el Cega luego á Mojados ( l , 9o8 hab.) y & 
Viana de Cega (30Ghab.),donde afluye al Duero tras 
un curso de 95 k i l . , de escaso c a u d a l , y con la sola 
importancia que le da el camino de Tudela de Duero 
á Segovia por Cuéllar, cuya ocupacion es necesaria 
para la marcha desde la capital de Castilla a Vieja á 
la de la Monarquía en combinación con la de la car-
retera general. 

El Adaja tiene origen en el puerto de Viüatoro, 
desde el que desciende al E. por el fértil val e de Am-
bles, entre las Parameras y la sierra de Avila, d o n d e 
asientan Santa María del Arroyo (250 h ab . ) , Narros del 
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S i b ? 5
 W'**™ ( 2 2 i h a b - > ' M¡™ncillo 

(223 hab.) y Avila (6,419 hab.) Esta ciudad capital 
de a prov incia, se halla situada en una colina p" o 
elevada donde se interrumpe el estribo de la cordi-
lera que con el nombre de sierra de Avila, se es-

ende al 31, ron formando la derecha del Tórmes desde 

Él Adaia T " C °" ' l d o ViMato^ 
lo a r r T v o s T 6 F T * " " " d C S p u e s <le " - « o ¿ 
lalémii i T ^ Hiosequillo que no llevan agua en 
¡a temporada de calor, y la cruza al O. de la ciudad 
donde ex,sle un buen puente. 

Desde alli corre el Adaja constantemente al N por 
un terreno llano, interrumpido tan solo por algunas 
colmas o cerros y sin arbolado ni frondosidad es-
cepto en la vecindad de algunas poblaciones con 
huertas como Mingó™ (1,034 hab.) i Aróvalo (3 02') 
hab,an t ) , donde se le une por í a ^ z q u i ^ e f r * 
sleTa d h q i ¡ e e ° t e C C ¡ 0 n a ' N- E" d e s c ' » d e de la 
carretera d ^ T " " " ' 8 ° S a d e M o r a B a ' de la carretera de Avda á Salamanca, y por el lu»ar de 
P » (442 hab.,, y fina,menJalfin de su curso 

de Aróvalo „ 7 ^ , C ° " d A d a j a l a "^ncionada villa 
para s t e S ° b r e U n ° y o t r o r i o s t i e n e P i n t e s 

c ^ T s r 6 8 e n l a c a r r e t e r a d e M a d r i d 4 

Siempre en la misma dirección sigue acompa-
s o 4 alguna distancia por la carretera de V a l d o -

^ r ' s a U n % T / U O r ; ! ! a J , e r u C h a b a j a d e Guadarrama por San Chidnan (859 hab.) y Martin Mu Hoz (1 053 
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habitantes) á Olmedo (2,537 hab.), villa célebre, si-
tuada entre el Adaja y el Eresma que se unen junto á 
Nuestra Señora de Siete Iglesias. \ 

El Eresma se forma en la sierra de Guadarrama 
a! pie de Peñalara y de Siete Picos, cayendo á los 
deliciosísimos jardines de San Ildefonso (1,815 hab.), 
Sitio Real de los mas bellos que con el nombre de 
La Granja atrae la admiración de los viajeros por sus 
incomparables fuentes. Es conocido por el nombre 
de Balsain desde que se despena desde el puerto 
de Navacerrada por la pintoresca Boca del Asno, 
continuando despues con el de Eresma á lamer las 
faldas septentrionales de la elevada meseta en que 
asienta la capital de la provincia de Segovia (10,339 
habitantes), cpn su prodigioso acueducto, debido á 
la sin par munificencia de Trajano, y con su elegante 
Alcázar, morada antiguamente de algunos reyes cas-
tellanos y hoy colegio del cuerpo de Artillería. AI 
pié de la ciudad tiene varios puentes, comunicando 
con ella un arrabal, monasterios y fábricas que asien-
tan en sus orillas, y dando paso á los caminos de 
Cuellar, Aranda y Sepúlveda. 

Su dirección es hasta alli en general al N. O., y 
en ella continúa despues de recibir el rio Milanillos, 
que baja de cerca del Palacio de Riofrio á Ontanares 
(210habitantes), Los Huertos (260 hab.) y Carbo-

nero de Ahusin (348 hab.) Agua abajo de esta pobla-
cion afluye por la izquierda el rio Moros, que desde el 
puerto de Guadarrama baja á la Fonda de San Rafael, 

tomo ii. ta 
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donde se separan las carreteras de Madrid a Va-
lladolid y Segovia, y después á Vegas de Matute (690 
habitantes), Juarros de Rio Moros (147 hab.), Muestra 
Señora de Oñed, donde es cruzado por el camino 
carretero de Segovia á Santa María de Nieva y Olme-
do, y Añe (227 hab.), en cuya inmediación y en su 
pinar da sus aguas al Eresma-

Sigue éste por un terreno llano abriendo un 
cauce profundo, sin poblaciones en sus márge-
nes, ya areniscas y pedregosas, ya cubiertas de 
pinares de que abunda la provincia toda de Se-
govia, de entre los que es rarísimo el arroyuelo que 
sale , consumidas las aguas de todos por el ardor y 
sequedad de las arenas que constituyen generalmente 
aquel suelo. Pasa asi por la cercanía de Navas de Oro 
(1,043 hab.) en la divisoria con el Pirón, muy próxi-
mo á él como ya dijimos antes, y las de Bernardos 
(2,127 hab.), en la orilla opuesta , y en Coca (723 
habitantes), y junto á su magnífico castillo hoy casi 
del todo arruinado, despues de cruzarlo un buen 
puente de piedra confluye con el Voltoya. Nace es^e 
en la sierra de Malagon en la cordillera; cruza el cam-
po Azálvaro, y cruzado á su vez por la carretera 
general de Madrid á Galicia y Valladolid cerca de San 
Chidrian, corre al N. por Juarros de Voltoya (223 
habitantes), recibiendo por la derecha algunos arro-
yos como el de las Cercas, que baja de Hoyuelos (190 
habitantes), y Melque (418 hab.), y el Balisa que lo 
hace de Santa María de Nieva (1,642 hab.) y Nava de 
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la Asuncion (1,681 hab.) Por la orilla izquierda no 
recibe el Eresma ninguno digno de mención, hallán-
dose en la gran meseta que sirve de divisoria del Vol-
toya con el Adaja, Martín-Muñoz, que ya hemos 
citado en la carretera de Valladolid, y Codorniz (538 
habitantes), Moraleja (529 hab.), Santiuste (1,092 
habitantes), Villagonzalo (230 hab.) y Villeguillo (287 
habitantes.) 

Ya cerca de esta poblacion el Eresma corre de 
nuevo por entre pinares á Hornillos (319 hab.) y 
Nuestra Señora de Siete Iglesias, donde afluye al 
Adaja tras un curso de unos 120 kil. y con un caudal 
de aguas mucho mas considerable que el del mismo 
Adaja, que le arrebata su nombre, y que siguiendo 
al N. O. por Vaídestillas (853 hab.), donde lo cruza el 
camino de Medina á Valladolid, se lanza en el Duero 
frente á la desembocadura del Pisuerga. 

El curso del Adaja es de 194 kil. con poca agua, 
aunque constante desde Avila hasta la confluencia 
con el Eresma, y sin producir beneficio alguno en 
las poco risueñas tierras por que se abre un cauce 
profundo, como la mayor parte desús tributarios, 
que cayendo de golpe de la cordillera y cruzando 
despues estensas llanuras, muy poco accidentadas y 
cubiertas de tierra y piedras areniscas , hunden eu 
ellas su álveo por efecto de las avenidas frecuentes e,' 
las épocas de lluvia y de deshielos de la nieve de que 
están cubiertas todo el invierno lae cumbres de la 
cordillera. 
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Según proyectos que datan del reinado de Car-
los V , debia existir una comunicación fluvial de Se-
govia á Valladolid, canal que, alimentado por las 
aguas del Eresma, debia fertilizar el valle suyo, y 
cruzando al del Adaja por Olmedo dar paso á las es-
tracciones de ambos hasta el Duero, en un punto 
próximo á la confluencia del Pisuerga, por el que 
comunicaría con el canal de Castilla y el de Campos. 
Mucha importancia hubiera dado á Segovia el canal 
si hubiese llegado á construirse; pero desgraciada-
mente no ha sido asi, y privado de tal ventaja y de 
la del ferro-carril del Norte, necesitará la construc-
ción de un ramal que lo una á él para dar salida 
á sus producciones , entre las que merecen mención 
especial las lanas de los innumerables ganados que 
pastan en verano en las frescas faldas de Guadar-
rama. 

Por el contrario, Avila adquiere con la vía férrea 
mencionada un interés grandísimo. Si antes Segovia 
por su proximidad á la carretera general de Madrid 
al Duero, y por hallarse bajo uno de los principales 
pasos de la cordillera, llamaba la atención de los 
ejércitos, bien viniesen de Valladolid bien de Aranda, 
hoy todos se dirigirán á Avila para vencer el paso de 
la divisoria, y tener cuando menos á su pie un ele-
mento con que las distancias siempre son cortas y los 
recursos fáciles de obtener El valle del Adaja, que 
recorrerá el camino de hierro por Medina, Arévalo 
y San Chidrian, que antes se tomaba como secunda-
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rio desde alli por no conducir mas que á pasos difíci-
les siempre de salvar, adquirirá la mayor importan-
cia; y Avila, poblacion de bastante vecindario, ro-
deada en una parte de fuertes murallas , dominando 
la angostura por la que rompe el Adaja la sierra, y 
en la comunicación de Salamanca, verá en la llanura 
inferior del rio el combate que abra ó cierre la en-
trada del invasor en Castilla la Nueva. 

El Zapardiel, rio que en verano queda sin agua 
en los 83 kil. de su curso, humedecido su lecho por 
algunas charcas cenagosas y malsanas, corre en las 
demás estaciones de N. á S. por Vita (224 hab.), 
en las faldas septentrionales de la sierra de Avila, á 
Fontiveros (897 hab.), Cisla (321 hab.), Mámblas 
(517 hab.), Sáh Esteban de Zapardiel (199 hab.), 
Salvador (166 hab.) y Medina del Campo (4,208 hab.); 
y cruzando el territorio mas fértil en cereales de la 
provincia de Valladolid, y abriéndose luego un cáu-
ce bastante profundo entre las llanuras en que asien-
tan Nava del Rey (5,946 hab.), sobre el arroyo de la 
Merced, afluente del Duero al 0. del Zapardiel, y las 
villas de Rueda (3,883 hab.), La Seca (3,509 hab.) 
y Serrada (857 hab.), sobre otros mas orientales, en-
tra en el Duero cerca de Tordesillas (3,786 hab.), 
donde existe un buen puente que comunica con su 
poblacion las anteriormente mencionadas y las pro-
vincias de Castilla la Nueva y Salamanca. 

f No tiene el Zapardiel ningún afluente considera-
ble consistiendo todos en arroyadas sin agua en las 
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estaciones calurosas, y que solo delinean algunos bar-
rancos ó prados escasísimos, como sucede con los que; 

pasando por Rubí de Bracamonte (541 hab.), Villa-
nueva de las Torres (500 hab.) y Villaverde (708 ha-
bitantes) se reúnen junto á Dueñas de Medina en el 
camino de esta villa á Nava del Roy, para afluir jun-
tos al Zapardiel en aquella misma aldea. 

En la misma dirección que el Zapardiel, y en con-
diciones semejantes, baja también al Duero de la mis-, 
jna sierra de Avila el rio Trabáncos, que teniendo sus 
fuentes al S. de Herreros de Suso (422 hab.), des-
ciende luego á la villa de Flores de Avila (652 ha-
bitantes), Cebolla (141 hab.) y Rasueros (663 habi-
tantes) donde los cruzan el camino que de Arévalo va 
¡á Salamanca por Madrigal (2,300 hab.) que se halla 
:en la margen derecha, villa célebre por el sangriento 
drama á que diera lugar la aparición de un nuevo 
.don Sebastian de Portugal. Ya en la provincia de Va-
lladolid pasa por Fresno el Viejo (1,299 hab.), entre 
•31 Carpió (1,090 hab.) y Torrecilla de la Orden (1,809 
habitantes); por Castrejon (851 hab.) y entre la Nava 
del Rey yAlaejos (3,641 hab.) poblaciones que mas 
adelante hemos de ver figurando en una campaña in-
teresantísima. Por Alaejosy Siete Iglesias (1,571 ha-
bitantes) corre el arroyo Pelayo que riega el valle de 
:1a Hondonada y que es el único afluente del Traban-
fes que merezca mención, uniéndose á este rio un po-
r m a s abajo de la villa últimamente nombrada, para 
despues bajar juntos al Duero á confluir en las llama-
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das Peñas Bermejas á los 75 kil. de curso torrentoso 
y precipitado en su origen, manso y suave en el 
resto. 

En Peñaranda de Bracamonte (4,247 hab.), villa 
importantísima por su situación, en las operaciones 
sobre la línea del Tórmes, tiene nacimiento el rio Gua-
reña en un terreno que, opuestamente á lo que gene-
ralmente han señalado la mayor parte de los geógra-
fos, es llano, y accidentado tan solo por algunas coli-
nas esparcidas en la divisoria entre la cuenca que des-
cribimos y la del Tórmes. Cruza el Guarnía grandes 
llanuras monótonas por ser su única cultura la de 
cereales, abriendo en ellas un cauce pantanoso que 
hace difícil su paso, contrariado también por los bor-
des ó caídas de las mesetas que forman en general la 
superficie de su anchuroso valle. En él se encuentran 
Palacios Rubios (488 hab.), Cantalapiedra (1,508 ha-
bitantes), El Olmo (2G1 hab.) y Castrillo (366 habi-
tantes). Frente á Cantalapiedra cambia su dirección y 
se encamina al N. O. á Fuente la Peña (1,884 hab.), 
para volver despues á su rumbo general al N. reci-
biendo por la izquierda el rio Guarrate que de S. O. 
á N. E. baja de Fuentesauco (3,329 hab.) en el ca-
mino de Salamanca á Toro, junto al que el Guareña 
va por La Bóveda (1,697 habitantes), y Villabuena 
(842 hab.) á desaguar en el Duero al E. y no lejos 
•de Toro (8,430 hab.), donde existe un puente, varias 
veces roto, para el mencionado camino de Salamanca 
y el de Medina del Campo. 
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De la meseta divisoria entre Duero y Tórmes que 
se estiende de Fuentesauco á Bermillo de Saya-
go (876 hab.), en un rumbo próximamente paralelo 
al de aquel rio, descienden á él varios arroyos, sien-
do solo de mencionar el Talanda ó Benialbo que baja 
del Maderal á San Miguel de la Ribera (883 hab.) 
y El Pinero (576 hab.); el Ojuelo que también de S. 
á N. y con sus afluentes baja del Monasterio de Val-
paraiso á Peleas de Arriba (687 hab.) y Jambo-
na (632 hab.) y otros mas al 0. cada vez mas exiguos 
y secos en verano. 

Todos ellos y los anteriormente descritos en la 
cuenca que nos ocupa cruzan, como varias veces he-
mos dicho, grandes llanuras que en la orilla del Due-
ro son inferiores á las de la derecha en que asientan 
las principales poblaciones como Tordesillas, Toro 
y Zamora. Puede, pues, observarse perfectamente 
desde la derecha cuanto desde la izquierda va gra-
dualmente elevándose hácia el S. lo cual en la guer-
ra es de una inmensa ventaja, manifiesta práctica-
mente en la campaña de 1812 en la que á favor de 
esta circunstancia logró Marmont ventajas notables 
que solo pudieron neutralizarse por lord Wellington 
con la victoria de Salamanca. 

El Duero en toda la zona á que cae la cuenca del 
Eresma y Adaja, y de los demás rios á su 0 . , forma 
una línea muy difícil de salvar ante un enemigo enér-
gico é inteligente. No presenta vados desde mucho 
mas arriba de la union del Pisuerga y el Adaja mas 
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queen Pollos (1,082 hab.) entre el Zapardiel y el 
Trabáncos; en Castro-Ñuño (L, 140 hab.) en un gran 
recodo que forma el rio poco despues de recibir el 
Trabáncos; en las inmediaciones del lugar de Pe-
lea Gonzalo; en Villaralbo (809 hab.) al E. de Za-
mora (9,531 hab.) junto á la del Valderaduey, yen el 
Carrascal (250 hab.) al O. de la misma ciudad.' Estos 
vados, sin embargo, solo son transitables en la esta-
ción de verano y siempre son difíciles por la anchura 
del rio y su rápida corriente. 

Las comunicaciones en la cuenca del Adaja, sí 
bien hasta hace poco consistían en caminos naturales, 
esceptuando la carretera general de Valladolid á Ma-
drid, no por eso dejaban de facilitar por la naturaleza 
del terreno y del piso el tránsito de la artillería y car-
ruages; asi que en la guerra de la Independencia pu-
do trasportarse por todos ellos sin grandes, aunque 
algunos, esfuerzos. Hoy se hallan construidas ó en 
construcción varias carreteras por un trazado próxi-
mo aide las antiguas, y Segovia, Avila, Salamanca, 
Zamora y Valladolid se encontrarán pronto en fácil 
y cómoda comunicación. Por la orilla derecha existe 
ya una carretera paralela al Duero entre Tordesilla y 
Zamora, y por la izquierda se halla en construcción la 
que ha de unir esta última capital á Medina del Cam-
po y de consiguiente á Segovia y Avila. 

Dentro de esta cuenca tuvo lugar el episodio mas 
bello acaso de la guerra de la Independencia, remon-
tándose el genio militar de un general francés á con-
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trarestar ventajosamente el de lord Wellington, 
acompañado de fuerzas superiores y combatiendo en 
pais amigo. Yerros posteriores hicieron inútiles es-
fuerzos tan bien dirigidos y coronados de tan brillan-
te éxito como el resultado de la campaña del Duero 
en 1812, y la gloriosa batalla de los Arapiles desba-
rató los proyectos de Marmont, que esperaba con el 
ejército llamado de Portugal recobrar cuanto habia 
perdido su antecesor en el mando, y aun él mismo en 
las campañas anteriores, ó al menos neutralizar sus 
consecuencias. Pero on lazada esta campaña con su 
epílogo en Salamanca, dejaremos su esposicion para 
cuando estudiada la cuenca del Tórmes podamos con 
mas datos hacerla mas coniDrensible. 

CUENCAS D E L TÓK'ÜES Y D E L V É L T E S , 

Asi como en el puerto de Villatoro se une á la 
sierra de Avila la divisoria de aguas entre Duero y 
Tajo ligando á aquella las llamadas Parameras de Avi 
la, asi por otro suave collado al S. del anterior se-
unen las Parameras á la sierra de Gredos, paralela 
próximamente á las otras mas septentrionales. Por 
este collado se liga la divisoria, y él mismo cierra por 
elE. la cuenca del Tórmes continuando al N. la sepa-
ración de aguas con el Adaja por el puerto de Villa-
toro y la sierra de Avila hasta cerca del Mirón, donde 
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empiezan las grandes mesetas que hemos descrito en 
la cuenca del Adaja y demás afluentes del Duero á 
su 0 . 

Por la parte meridional limitan las cuencas del 
Tórmes y del Yéltes la sierra de Gredos, la serie de 
collados unidos por el cerro del Trampal, sierras de 
Villafranca y Santibáñez y Peña Gudiña, y la sierra 
que desde la última va de N. á S. por las Peñas Jas-
teala y de Francia á unirse á la de Gata; ó lo que es 
lo mismo la divisoria general de aguas entre Duero y 
Tajo. Por Occidente cierran estas cuencas las sierras 
de Monsagro y de Ciudad-Rodrigo dilatándose des-
pues al N. por el lomo paralelo al en que se encuen-
tran las cimas ,de Mogadouro, cortado, según ya he-
mos espuesto, por el Yéltes y el Tórmes al desembo-
car en el Duero. 

Este lomo, el mas pronunciado desde su arranque 
de cuantos dividen aguas en la provincia de Salaman-
ca, y mucho mas que el que separa las del Yéltes y 
el Tórmes, da lugar á que, como en ocasiones anterio-
res, consideremos á estos dos rios comprendidos en 
una misma cuenca, á lo cual no contribuye poco la 
relación que siempre se encuentra en las operaciones 
militares entre ambas líneas hidrográficas^ontiguasy 
en contacto con las fuentes del Alagon donde se halla 
el paso del Tajo á la region central del Duero. 

El Tórmes tiene origen en la elevada laguna de 
Gredos y principalmente en la titulada Fuente Tor-
mella ó Tormejon, alimentándose, ademas, en el 
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ameno pero solitario valle por que corre en sus princi-
pios de E. á O. con los manantiales déla continuación 
occidental de las Parameras de Avila, que contraria-
mente á ellas forma sierra cortada luego por el Tór-
mes en la de Villafranca ó Pena Negra al abandonar 
Zapardiel (443 hab.), Bohoyo (G10 hab.), Torme-
ltas (165 hab.) y La Carrera (292 hab.), poblaciones 
situadas en el mencionado valle. Apenas salvada 
aquella cortadura, cerca del Barco de Avila (1,393 ha-
bitantes), donde existe un buen puente para la co-
municación de Plasencia y Avila por el puérto de 
Tornavacas, recibe por la izquierda las aguas del rio 
Aravalle que tiene su origen en el punto en que t e r -
mina la sierra de Gredos y empieza la série de colla-
dos y su union con el cerro del Trampal. Sigue la-
miendo las faldas orientales de este cerro y aumen-
tando su caudal con los arrovuelos que de él se des-
prenden y de la sierra de Santibáñez; y por la dere-
cha, ya cerca del puente de Congosto, lo hace con el 
rio Corneja que teniendo nacimiento en la parte occi-
dental del puerto de Villatoro opuestamente al valle 
Amblés, riega el de su mismo nombre de Corneja 
ó Piedrahita fértilísimo, pintoresco y en que asien-
tan Villafranca de la Sierra (892 hab . ) , Piedra-
bita (1,177 hab.) y Malpartida de Corneja (421 ha-
bitantes). # 

Desde la angostura al S. del Barco de Avila, el 
Tórmes corre directamente de S. áN. , interrumpiend 
tan solo este rumbo en donde corta la union del Mi-
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ron con la sierra de Santibáñez al N. de Puente Con-
gosto, obligado á hacerlo en violentos recodos que 
causan las peñas en que se verifica la cortadura. Des-
de alli continúa su dirección al N. por un terreno lla-
no, pues que son cortos y no ásperos los estribos que 
se desprenden del Mirón y de la divisoria con el Tajo 
y con el Yéltes, por entre los que solo se deslizan 
arroyos insignificantes; uniéndose al Tórmes por la 
derecha el Garcicaballero y el Margañan, despues de 
pasar aquel por bajo del puente de Alba de Tór-
mes (2,352 hab.) Esta villa, célebre ya de antiguo y 
recientemente por el brillante hecho de armas del 28 
de noviembre de 1809 en que las tropas españolas 
al mando de .jon Gabriel de Mendizabal, despues 
marqués de los Cuadros, supieron resistir en la for-
mación que indica este título á la terrible caballería 
de Kellermann, y mas tarde por la defensa de su cas-
tillo por don José Miranda Cabezón, tiene gran im-
portancia en el curso del Tórmes, según haremos ver 
mas adelante. 

Sigue este rio despues á Villagonzalo (128 hab.), y 
Encinas de Abajo (240 hab.), donde existia un puen-
te colgante para el camino de Madrid á Salamanca y 
Zamora, apenas en uso por seguirse la carretera que 
acompaña al Tórmes por su orilla derecha. Cerca de 
Babilafuente (930 hab.) , tuerce al 0. por Aldealen-
gua (215 hab.), y Salamanca (15,203 hab.) , ciu-
dad situada en la orilla derecha y con un magnífi-
co puente de veinte y siete arcos que la comunica 
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con la izquierda y carretera de Ciudad Rodrigo. 
Salamanca, cuna de cien ilustraciones honrosas 

para nuestra patria, que bebieron en las purísimas 
fuentes de aquel centro universitario, célebre en 
toda la cristiandad , era antiguamente una fortaleza 
que destruida por el Modhafer en 1007 fué reedifica-
da para encerrar despues monumentos admirables 
que hoy van cayendo en ruinas. En 1812 fortificá-
ronse algunos conventos y se establecieron por los 
franceses reductos que impedían el paso del puente, 
por lo que fué necesario á los ingleses pasar el Tór-
mes por vados contiguos y llevar de Alméida artille-
ría gruesa para apoderarse de los fuertes y ser due-
ños de toda la ciudad , siendo su asedio, si no pe-
noso por las dificultades materiales que pudieran 
oponer las murallas, sí por la presencia del ejército 
francés, que no las perdió de vista hasta su asalto ó 
rendición. 

Desde Salamanca corre el Tórmes al N. O. , c ru-
zando estensas llanuras que siendo elevadas y no 
ofreciendo la pendiente natural hácia el Duero por 
ligarse al elevado lomo que hemos dicho forma tam-
bién la orilla izquierda, tiene que profundizar el rio 
para desaguar en él. Asi que cada vez va encerrán-
dose mas en un barranco hondo que cerca de Ledesnia 
(2,896 hab.), es peñascoso y abrupto , y las pobla-
ciones de sus orillas se encuentran á un nivel muy 
uperior al de sus aguas, demostrando Almenara con 
su nombre la posicion enhiesta que ocupa, aun con 
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estar sobre la margen misma del Tórmes. 
El camino que de Salamanca se dirige á Ledesma 

por Villamayor (429 hab.), y Almenara, recorre 
próximamente la orilla derecha, y el que pasa por 
Carrascal de Barregas (121 hab.), y los baños ther-
males de Ledesma, recorre la izquierda aunque 
mas separado del rio; pero el de Ledesma á Fer-
mosellc (4,376 hab.), tiene que separarse mucho 
de sus aguas por la circunstancia ya enunciada de 
la aspereza de las márgenes. En todo este trascur-
so el paso del Tórmes es muy difícil, pero ahora 
se está trabajando en la carretera que desde Za-
mora ha de establecerse hasta el llamado puerto de 
Fregeneda para,cruzar el rio pasado Fermoselle, 
poblacion situada ya á 249 kil. del nacimiento del 
Tórmes aunque lejos de su entrada en el Duero, y cuya 
importancia consiste en sus relaciones con Portugal. 

Los afluentes del Tórmes desde Salamanca son de 
poca consideración, y no citaríamos ninguno si no 
fuera porque el Zurgue'n, que desemboca junto á la 
ciudad, no tuviera celebridad española por la bellí-
sima composición poética de Melendez, y el Valmu-
za, que también atluve por la izquierda y es cruza-
do por la carretera de Ciudad-Rodrigo, no hubiese 
sido un abrigo para el ejército inglés en la época ya 
citada de la toma de Salamanca. 

El Yéltes nace en la sierra de Francia, y ya en 
su origen se acrecenta con el caudal de varios ria-
chuelos que descienden de aquella entre las sierras 
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de Monsagro y Ciudad-Rodrigo al 0 . , y al E. la de 
Tamames que separa del Yéltes las aguas del Huebra, 
su principal afluente de la derecha. Al principio cor-
re el Yéltes al O. á Cabaco (340 hab.) , y se inclina 
despues al N. 0. por la Puebla de Yéltes (351 habi-
tantes) , Alba de Yéltes (293 hab.), y Fuenteroblede 
Abajo (1G7 hab.), para reunirse á los rios Morasver-
des y Ga\\ nes, que naciendo en el arranque de la 
sierra de Monsagro bajan lamiendo sus faldas orien-
tales para seguir con el Yéltes por las de la sierra de 
Ciudad-Rodrigo, su continuación, cruzados todos 
en sus fuentes por la carretera de Salamanca á Ta-
mames y Ciudad-Rodrigo. 

Cruzado también el Yéltes entre las confluencias 
de ambos afluentes citados, por el camino de Sala-
manca y Ledesma á San Martin del Rio, Sancti Espí-
ritus y Ciudad-Rodrigo, corre aquel rio al N. en-
cerrado entre la sierra que lleva el nombre de esta 
plaza y la de Tamames, que convergiendo y estre-
chando notablemente la cuenca superior parecen 
quererse ligar agua arriba deVillavieja (1,G05 hab.), y 
de 1 tuero de Cipérez , lugar, este último, situado ya 
en la confluencia ael Yéltes y del Huebra. 

El Huebra, que tiene sus fuentes en la divisoria eje 
entre Duero y Tajo entre las sierras de Frades, don-
de se alza Peña Gudiña, y la de Tamames, para-
lelas entre sí próximamente, corre por Moraleja de 
Huebra y Anaya de Huebra (151 hab.), al N. de 
Tamames (1,111 hab.). Esta villa se halla situada en 
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las vertientes septentrionales de la sierra de su nom-
bre, que arrancando de la divisoria con el Tajo de 
S. E. á N. O., ofrece posiciones muy ventajosas en que 
intercepta los caminos de Alba de Tórmes y de Sala-
manca á Ciudad-Rodrigo. En ellas estableció su cam-
po en 1809 el duque del Parque, y venció con un 
número igual de combatientes al general francés Mar-
chand, que con 10,000 peones, 1,200 ginetes y ca-
torce piezas de artillería, intentaba arrojarle á Por-
tugal, siendo por el contrario obligado á consecuen-
cia de la batalla de Tamames á abandonar Salaman-
ca y acogerse á la cuenca del Adaja para unirse á 
Kellermann y tomar de nuevo la ofensiva. El francés 
distribuyó su fuerza en tres columnas y arremetió la 
izquierda de los españoles con aquella gallardía que 
siempre ha distinguido á sus tropas, no mostrando 
tanto ímpetu en la derecha y el centro por lo poco 
accesible del terreno. Nuestros compatriotas se man-
tuvieron firmes; pero un despliegue inoportuno de 
una brigada de caballería pudo poner en peligro la 
jornada. Acudió el duque, don Gabriel Mendizabal 
contuvo á los soldados y los llevó de nuevo al com-
bate, y arrollando con los del conde de Belveder y 
del príncipe Anglona cuanto se oponía á su frente, 
y resistiendo don Javier de Losada á los que inten-
taban ganar las alturas de la derecha , pusieron to-
ios en desorden al enemigo , que precipitadamente 
y dejando en el campo 1,500 hombres, águilas, 
cañones y prisioneros, fué á esconder su venci-

T O U O I I . j q 
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miento en Salamanca. También lo arrojó de alli el 
del Parque con un movimiento sobre Ledesma, ha-
ciendo asi mas patente y manifiesta su victoria y la 
derrota de sus esperlos contendientes. 

El Huebra sigue al N. 0 . y cruzado por la car-
retera de Salamanca á Ciudad-Rodrigo en Casti-
llejo de Rio Huebra, unido despues al rio Matilla, 
que con el Franco y el de la Maza afluye por la 
orilla derecha, y cambiando al 0 . para recibir las 
aguas de la Ribera de Olea que desciende de Villar 
de Pedro-Alonso (052 hab.), se une al Yéltes poco 
despues. 

Desde alli el Yéltes continua al N. O. para pasar 
por debajo del puente de Yecla (952 hab.), al N. de 
;uva villa, y á unos G kil., asienta en posicion des-
pejada la de Vitigudino (1,G7() hab.) , y cruza des-
pués el lomo que siendo prolongacion de la sierra 
de Ciudad-Rodrigo, dijimos se levantaba paralela-
mente al Duero y á las cimas de Mogadouro, cortado 
también despues por el Tórmes. Por fin tras un curso 
de 110 kil., ya bastante considerable y profunda-
mente encauzado entre ásperas rocas, entra en el 
Duero entre Saucelle (1,213 hab.), que asienta en 
la orilla derecha , é Ilinojosa de Duero (1,616 habi-
tantes), que se halla en la izquierda, ambas junto al 
Duero y en el camino de Zamora á Fregeneda. 

Difícil es encontrar en toda la Península un ter-
ritorio que haya sido teatro de mas acontecimientos 
interesantes que el comprendido en las cuencas del 
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Tórmes y del Yéltes. Su situación, próxima á la fron-
tera portuguesa, por donde es mas accesible; la di-
rección de ambos rios paralela á ella y comprendida 
entre dos accidentes notables y difíciles de salvar 
como son el Duero en la parte mas desprovista de 
pabos, y la cordillera Carpeto-Vetónica en su region 
mas aspera é inaccesible despoblada y sin caminos-
y la riqueza del suelo y vecindad del mas fértil en 
cereales de España, han atraído á la cuenca del Tor-
mos los ejércitos preparados á invadir el Portugal ó 
dispuestos á la defensa de nuestro pais. 

Apenas suscitada una querella entre ambas mo-
narquías vecinas, siéntese ya en las orillas del Tór-
mes el estrépito de la guerra : Salamanca se inunda 
de tropas y se hace centro y base de las operacio-
nes ofensivas ó defensivas según la índole de la cues-
tión y la forma de dilucidarla. 

Las carreteras que de la region central del Due-
ro o de la del Tajo convergen á aquella ciudad, se-
paranse desde ella en varios ramales, unos que van 
a buscar el Duero en observación del flanco occi-
dental ; otros que faldean los montes en que se ele-
van l ena Gudiña y la asperísima sierra de Fran-
cia para atender al oriental á pesar de la seguridad 
que ambos ofrecen con condiciones y caractéres 
an distintos, pero que producen igual efecto; y 

otros, por fin, centrales, pero multiplicados , pre-
sentan la facilidad de una marcha combinada de 
columnas hasta Ciudad-Rodrigo y la frontera de 
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Portugal. Y si , como hemos dicho, Ciudad-Rodri-
go es una puerta de España , preciso es que el ter-
reno que se halla á su espalda sea el blanco de la 
primera irrupción una vez rota ó abierta aque-
lla, y su ocupacion el fruto que produzca. Pero por 
lo mismo es necesario disputarlo , y esa necesidad ha 
causado que sean las orillas del Tórmes palenque de 
numerosas contiendas peninsulares y estrañas. Por-
que como un ejército procedente del N. tiene que 
dirigir siempre sus miras á la conquista de toda ¡la 
Península , sin cuya unidad es imposible la manten-
ga tranquilamente, ha de buscar los pasos mas prac-
ticables de la parte occidental, y el primero que en-
cuentra es el del Águeda, al que antecede la cuenca 
que describimos. En tal caso la defensa de España 
se concentra en la de Portugal, y la Península toda 
tiende á cubrir aquel su último y mas seguro atrin-
cheramiento, barreando por decir asi su entrada. 

Bajo la primera hipótesis, vemos en Salamanca 
la base de nuestras agresiones primeras en Portugal 
desde su emancipación procurada por el afecto pa-
ternal de Alonso VI, y el blanco de las portuguesas al 
mantener las pretensiones de la supuesta hija de 
Enrique IV y los también dudosos derechos de don 
Cárlos de Austria en el siglo pasado. Bajóla segunda; 
apenas verificada en fines de 1808 la segunda inva-
sion francesa; desembarazado José Bonaparte de la 
presencia de los ingleses acogidos á la Coruña, se vé 
á los soldados de aquel, dirigirse al Tórmes, y al pa-
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sar al Yéltes recibir un fuerte escarmiento en Tama-
mes; replegarse al Duero á esperar refuerzos y con 
ellos acometer de nuevo para probar otra vez la con-
sistencia de nuestros batallones incontrastables para 
la célebre caballería de Kellermann en Alba de Tór-
mes. Ocupada, aunque no sometida, España vése de 
nuevo en 1810 á los franceses, y á su cabeza aquel 
niño mimado de la victoria, correr al Tórmes para pe-
netrar en Portugal y sofocar para siempre la nunca 
vencida obstinación de Iberia; volver á él vencidos y 
desesperanzados y al tin á fuerza de vigor y de ta-
lento ensayar la restauración de sus armas para de-
tenidos ,de nuevo al querer abastecer una de las pla-
zas portuguesas, renunciar á su codiciada presa. Vol-
verán nuevamente al mismo teatro, pero ya sin ilu-
siones de triunfo, y solo por espacio corto de tiem-
po, el necesario á España para descansar de las ante-
riores fatigas. 

Entre estas diferentes campañas, la mas intere-
sante es la de 1812 y en ella vamos á hacer ver las 
condiciones mas sobresalientes de la cuenca central 
del Duero en general, y especialmente de la del 
Tórmes. 

El 13 de Junio levantaba lord Wellington sus 
reales de Fuenteguinaldo y pasando el Águeda en-
traba el 17 en Salamanca para poner sitio á los fuer-
tes en que habían quedado 800 franceses, que el 26, 
despues de algunos asaltos, eran pasados á cuchillo ó 
rendían sus armas. El mariscal Marmont, observador, 
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del asedio de los fuertes y sin recursos para oponerse 
decididamente á él, se retiraba al Duero dejando tras 
sí, estrago, desolación y miseria en los pueblos de su 
tránsito, quemados asi como las micses por sus tro-
pas y estableciéndose en la orilla derecha; su flanco 
derecho frente á los vados de Pollos, el centro en 
Tordesillas, por cuyo puente habia cruzado el rio, y 
el izquierdo en Simancas. Lord Wellington se situó 
con la izquierda en Pollos, y la derecha en la Seca y 
JUieda, formando su línea un ángulo agudo con la 
francesa, para observar las avenidas de Valladolid. 
Tenia á su frente un enemigo hábil y emprendedor, 
y si bien eran sus fuerzas algo superiores en núme-
ro, pues ascendían á 50,000 mientras los franceses 
contaban tan solo con 47,000 hombres, las condicio-
nes de maniobreros y la idea de que esperaban re-
fuerzos de su ejército del Norte, tenian que hacer al 
general inglés cauteloso y detenido en sus reso-
luciones. 

Marmont, simuló querer pasar el Duero ofensiva-
mente en Toro mientras echando numerosos puen-
tes en la inmediación de Tordesillas, lo cruzaba con 
la mayor parte de su ejército en la noche del 16 al 
17 de julio. Thiers, dice, que las márgenes del Due-
ro estaban de tal manera configuradas que se des-
cubrían los movimientos de los ejércitos de una á otra. 
Nosotros creemos, que si fuera asi, no hubiera podi-
do Marmont engañar á su prudente rival. Según he-
mos dicho, la orilla derecha domina notablemente á 
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la izquierda, y solo con tal ventaja puede hacerse la 
operacion del general francés simulando llevar varias 
y numerosas columnas de una parte áotra sin saberse 
á punto fijo ni sus intenciones ni movimientos. Mar-
mont se valió naturalmente de la ventaja de observar 
con exactitud á su enemigo sin poder ser observado 
por éste con la necesaria para oponerse á sus ideas. 

Esta operacion en cuyo simulacro vió lord We-
llington, que se le querían cortar sus comunicaciones 
con Ciudad-Rodrigo por su izquierda, le hizo concen-
trarse en la orilla izquierda del Guareña en su curso 
inferior, dejando, sin embargo, una division en la 
del Trabáncos, en observación de Tordesillas. Sor-
prendida esta division por la rapidez del movimiento 
de los franceses que se presentaron en Nava del P»ey, 
despues de una marcha de mas de 10 leguas que si 
en nuestro pais no merece una admiración como la 
que estampa el general Sarrazin al citarla en su his-
toria de la guerra de España y Portugal de 1807 á 
1814, no deja por eso de ser veloz considerada en 
cuanto al número de aquellas tropas, necesitó de 
mucha energía para salvarse del ataque de que fué 
objeto en Alaejos. Logrólo al fin, auxiliado por lord 
Wellington, y el 20 presentaba éste batalla campa! en 
la orilla del Guareña. 

Marmont solo quería maniobrar y aceptar en ca-
so el combate en condiciones opuestas á las que 
siempre escogitaba su contrario; asi que remontó el 
Guareña y cruzándolo por cerca de Cantalapiedra for-. 
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mó sobre el flanco derecho de los ingleses. «Llegado 
»el ejército á un paso reconocido de antemano y pron-
t a m e n t e mejorado, dice el mismo Marmont, en el 
«Espíritu de las Instituciones Militares, llevó la cabe-
«zaá la orilla izquierda, se apoderó de una meseta 
»que se esíiende indefinidamente en una dirección 
»que amenazaba la línea de retirada del enemigo y 
«desembocó en ella bajo la protección de una gran 
«batería que cubria sus movimientos. 

»E1 duque de Wellington creyó al pronto poderse 
»oponer á esta marcha ofensiva; pero era ejecutada 
«tan vivamente y con tal cohesion que renunció lue-
ngo á atacarnos (1). Puso entonces en movimiento su 
«ejército siguiendo una meseta paralela á la que ocu-
«pábamos nosotros.» 

»Los dos ejércitos continuaron su marcha; sepa-
«rados por un estrecho vallecillo (2) siempre dis-
»puestos á recibir la batalla; cambiáronse algunos cen-
«tenares de cañonazos, según las circunstancias mas 
»ó menos favorables á que daban ocasion las sinuo-
s i d a d e s de la meseta, porque cada uno de los ge-
«nerales queria recibir la batalla, no atacar. Llega-
r o n asi, despues de una marcha de cinco leguas á las 
«posiciones respectivas que querian ocupar, el ejér-

(1) El duque de Wellington me ha dicho despues que el ejér-
cito francés marchaba en aquel momento como un solo re-
gimiento. Esta fuésuespresion (nota de Marmont). 

(2) Este valle es un barranco abierto por las aguas de un 
afluente insignificante del Guareña entre las carreteras de Avila 
y de Tordesillas á Salamanca. 
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«cito francésá las alturas de Aldea-Rubia, el inglés á 
,»las de San Cristóbal.» 

«Esta marcha notable, es, por otra parte, el solo 
«hecho de esta naturaleza que haya tenido lugar en 
«nuestro tiempo, ó al menos haya llegado á mi co-
«nocimiento; pero puede renovarse en una guerra en 
«que se equilibren las fuerzas y los generales no 
»quieran combatir sino con ventajas patentes ó en 
«circunstancias determinadas y muy favorables.» 

Tras de esta marcha singular, tan perfectamente 
ejecutada por los dos ejércitos que ninguno de sus 
generales encontró defecto alguno en su contrario 
de que aprovecharse, observándose cuidadosamente, 
como era natural en circunstancias tan delicadas y 
y á una distancia de medio tiro de cañón, los fran-
ceses pasaron el Tórmes por Alba de Tórmes para 
amenazar como siempre las comunicaciones con Ciu-
dad-Rodrigo desde Calvarrasa de Arriba y los ingle-
ses lo hicieron por el puente de Salamanca formando 
de nuevo al frente de aquellos entre la aldea de los 
Arapilesy los vados de Santa Marta. En estas posi-
ciones y buscando siempre Marmont el amenazar el 
flanco derecho de los ingleses, lo cual le hizo come-
ter el error de estender demasiado su izquierda, se 
dió la célebre batalla de los Arapiles ganada por lord 
Wellington sabiendo diestramente aprovecharle de 
aquella falta que purgó su contrario con el dolor de 
una grave herida recibida al principio del combate y 
el mas acervo de la pérdida de la batalla, precur-



20-2 CAPrrrf.0 iv, 

Sora de otros sucesos tan desgraciados como aquel, 
para su reputación militar. 

El ejército francés, vencido, seretiróá la derecha 
del Duero por Peñaranda de Bracamente y Puente de 
Duero y Tudela y despues hasta Burgos para vol-
ver de nuevo en combinación del ejército que lle-
vaba Soult desde Fuente la Higuera, á las orillas del 
Tórmes, según ya hemos espuesto al describir la 
cuenca del Pisuerga. 

En esta campaña conoció lord Wellington por es-
periencia las ventajas que ofrece la ocupacion de la 
orilla derecha del Duero que hemos venido enuncian-
do en este capítulo, por lo caudaloso y rápido de su 
curso y por la superioridad de la margen derecha so-
bre la izquierda que llana y en depresión constante 
hasta las aguas queda descubierta á la inspección y 
vigilancia de la opuesta. Asi en la campaña siguiente 
de 1813, cuando el generalísimo inglés, abando-
nando la cuenca del Águeda por tercera vez, llevó 
sus armas á los Pirineos Occidentales para arrojar de 
nuestro pais á los invasores, no siguió el camino 
de 1812, sino que burlando la vigilancia de los fran-
ceses que le esperaban en el Duero en las mismas po-
siciones anteriores, se movió desde Salamanca para 
Miranda de Portugal; lo cruzó alli, y corriéndose por 
toda la orilla derecha y atravesando el Esla llegó á 
Zamora y luego á Toro, donde ligó las partes todas 
de su ejército y de los españoles que acudian de Ga-
icia y Asturias á reunírsele. 
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Establecidas las comunicaciones entre ambas ori-
llas del Duero que habían interrumpido los france-
ses, desalentados ya con irrupción tan nueva y sú-
bita, y de que no tenían apenas noticia no estando 
de consiguiente preparados para resistirla, lord We-
llington penetró en la cuenca del Pisuerga, para por 
la del Arlanzon y despues la del Ebro ir á recoger 
nuevos laureles en las llanuras de Vitoria. 

Esta brillante operacion solo puede ejecutarse en 
ras condiciones de la guerra de la Independencia, 
pues apareciendo como de invasion por parte de Por-
tugal, no es posible en una guerra entre ambas mo-
narquías peninsulares. Correrse por un rio invadea-
ble cuyas orillas son españolas desde el ángulo que 
forma en Castro-Ladrones, y con las Asturias y Ga-
licia sobre el opuesto flanco, es empresa que no pue-
de acometerse nunca ante un enemigo, por débil que 
sea y por desmoralizado que se encuentre. Asi que 
no tiene ejemplo en nuestra historia. La entrada en 
nuestro pais solo es posible desde la frontera portu-
guesa por Ciudad-Rodrigo y Salamanca, amenazado, 
sin embargo, el ejército invasor constantemente des-
de la cordillera Carpeto Vetónica y puerto de Baños, 
y contrarestado en las líneas de rios que acabamos 
de observar. 

En la que vamos inmediatamente á describir en-
contraremos lugar para observaciones que serán el 
complemento de las hechas hasta ahora en demostra-
ción de las propiedades de nuestra frontera. 
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CUENCA D E L Á G U E D A . 

El rio Águeda , encerrado como el Tórmfs en már-
genes escarpadas, única descripción que debe al co-
ronel Rudtorffer en suya citada Geografía Militarles 
importantísimo en nuestras relaciones con el vecino 
reino por sus condiciones físicas y por servir de lí-
nea fronteriza. 

Su cuenca está formada al E. por las menciona-
das sierras de Monsagro y Ciudad-Rodrigo hasta el 
Duero; al S. por la sierra de Gata desde el arranque 
de aquellas hasta su terminación en la Serra das Me-
zas, donde empieza el sistema de montes paralelos 
que unen aquella sierra á la de la Estrella; y , por 
fin, al O. por un lomo áspero que teniendo su origen 
en la Serra das Mezas, se prolonga en dirección Sep-
tentrional por cerca de Alfaiates y Alméida, termi-
nando junto al Duero en la Serra da Morafa , en uno 
de cuyos montículos asienta la pequeña fortaleza de 
Castello Rodrigo. Este lomo, compuesto de eminen-
cias, esparcidas al parecer con poca ó ninguna co-
hesion , siempre dominantes de S. á N . , accidenta-
das por su misma naturaleza, los cultivos y viñedos 
que las cubren, forma la divisoria entre el Águeda y 
el Coa, y constituye con las fortalezas que lo do-
minan en su longitud el verdadero límite militar en-
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tre las dos monarquías, marcándolo en su region su-
perior próximamente, pues en la inferior el Turones 
y el Águeda, que lo determinan políticamente, están 
bajo el dominio de n u e s t r a s fortificaciones de Ciudad-
Rodrigo y la Concepción, arruinada ya esta última. 
Sin embargo, estos mismos rios por su curso en bar-
rancos profundos y cortados, ofrecen posiciones ven-
tajosas para la defensa de ambos territorios; y en 1S11 
uno de los arroyos tributarios del Águeda, de con-
diciones semejantes á las de éste, detuvo al ejército 
de Massena al querer introducir un convoy en Al-
meida, siendo vencido este mariscal en Fuentes de 
Oñoro, sin poder conseguir su objeto. 

El Acueda nace en las vertientes septentrionales 
de la sierra de Cata, donde al terminar esta en la 
elevada sierra ó monte de Jalama, se une á la Serra 
das Mezas por el escabroso puerto de Val verde que 
separa las aguas del Águeda de las del Eljas. A cor-
to trecho de su nacimiento pasa porNavasfrias (1,300 
habitantes), y no lejos de Aldea do Dispo (430 ha-
bitantes) , de donde desciende su primer afluente 
de la izquierda. Su dirección es en general de S. 0. á 
N. E . , y de los varios pueblos que asientan en sus 
orillas entre la sierra de Gata , cuyas descendencias 
forman la derecha, y los p e q u e ñ o s ramales del lomo, 
divisorio con el Coa que caen sobre la izquierda, se 
distingue por recientes a c o n t e c i m i e n t o s la villa de 
Fuenteguinaldo (1,837 hab.), cuartel general mucho-
tiempo de lord Wellington. Su posicion al frente de 
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Alfayates en las comunicaciones con el Tajo y el Gua-
diana , cubierto el flanco izquierdo con la plaza de 
Almeida, y en situación dominante respecto á la lí-
nea del Águeda, acreditan efectivamente la elección 
de tal punto en nuestra frontera. 

En Zamarra (418 hab.), cambia el Agueda de 
rumbo, y dirigiéndose al N. O. pasa, ya bastante cau-
daloso con los mil arroyuelos que recogen las aguas 

• déla sierra de Gata, por la parte occidental de la 
plaza de Ciudad-Rodrigo, situada sobre una emi-
nencia en escarpe de rocas por la parle del rio, pero 
dominada al E. por el llamado Teso de San Francis-
co, padrastro constante de sus fortificaciones, por 
donde siempre han sido acometidas. 

Este defecto , sobre la circunstancia de no ser ni 
con mucho una buena plaza por sus defensas, no ha 
impedido, sin embargo, que Ciudad-Rodrigo sea 
siempre un obstáculo á los ejércitos invasores en 
cualquiera de los rumbos que hayan llevado, y que 
en 1810 fuese ejemplo de una enérgica defensa mili-
tar, dando con ella alto y preclaro renombre al briga-
dier don Andrés Herrasti, que sin auxilio ninguno de 
los ingleses que presenciaban impasibles el asedio, su-
po mantenerla durante setenta y seis dias contra Ney 
y Massena al frente de tan numeroso y bien pertre-
chado ejército, que poco despues llegara á las puer-
tas mismas de Lisboa. «No hay idea, (decia Massena 
»en su parte), del estado á que está reducida la pla-
»za de Ciudad-Rodrigo; todo yace por tierra y des-
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<»truido, ni una sola casa ha quedado intacta.» 
En Ciudad-Rodrigo recorre el Agueda una dilata 

'da y amena vega, única que se encuentra en todo el 
'curso de sus aguas, que como antes de hallarla vuel-
ven despues á encerrarse en un barranco cada vez 
'mas profundo. Separa este completamente ambas 
'márgenes y los pueblos de Saelices el Chico (506 ha-
bitantes), y San Felices de los Gallegos (1,993 ha-
bitantes), que se hallan junto á la orilla derecha, de 
los de Gallegos de Argañan (1,113 hab.), y Barba de 
¡Puerco (685 hab.), que en la izquierda no tienen para 
comunicarse con aquellos mas que los puentes de 
¡Ciudad-Rodrigo y de Barba de Puerco. 

Antes de llegar á Barba de Puerco, recibe el 
'Águeda por la izquierda varios arroyuelos insignifi-
cantes, y entre ellos el Azaba que baja de un cerro 
. p r ó x i m o á Fuenteguinaldo, y e s un obstáculo para 
el tránsito del camino de Ciudad-Rodrigo al fuerte 
de la Concepción y á Alméida. Por bajo de Barba de 
Puerco y á bastante distancia de su puente, célebre 
por la retirada de la guarnición francesa de Alméida 
en 1811, afluye también al Águeda por la misma 
márgen izquierda el rio Turones, que desde aquel 
punto, según ya hemos dicho anteriormente, sirve 
de línea fronteriza en una gran parte de su curso. 

Nace este rio en Portugal, en lo alto del lomo que 
separa las cuencas del Águeda y del Coa por encima 
de Freineda (330 hab.); desciende en dirección sep-
tentrional , y lamiendo la eminencia en que asienta 
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el fuerte de la Concepción junto á Aldea del Obispo 
(788 hab.) va por un fuerte y escarpado barranco 
á unirse al Águeda despues de recoger las aguas del 
riachuelo de Dos Casas ó Ribera de Cardón, paralelo 
á él hasta cerca de su confluencia, muy encajonado 
también y ofreciendo desde Pozo Velho y Fuentes de 
Onoro (740 hab.), frente á Fresneda, un constante 
obstáculo á su paso y al del mencionado camino de 
Ciudad-Rodrigo á Alméida. 

El Dos Casas fué la linea divisoria de los ejérci-
tos francés é inglés en la célebre batalla que lle-
va el nombre del lugar que acabamos de decir rie-
gan sus aguas. Vamos á describir las posiciones de 
las tropas beligerantes, entresacando algunos párra-
fos de la obra de Thiers. «Cruzando Massena el Águe-
»da hallóse las avanzadas inglesas mas acá y mas 
»hallá de un riachuelo llamado el Azava, y detrás 
«del cual se retiraron despues de acuchillarles y de 
«cogerles algunos hombres nuestra caballería. Supo-
»sicion verdadera estaba algo mas lejos, junto á otro 
«rio llamado el Dos Casas, bastante hondamente en-

' «cajonado y ofreciendo uno de los obstáculos de ter-
r e n o que gustaban defender los ingleses. Este rio, 
«despues de correr solo algunas leguas, se lanza en 
»el Agueda, no sin pasar primero por delante del 
«fuerte de la Concepción, medio destruido el año 
«precedente por nosotros. Detrás de este rio se ha-
d a b a situado el ejército contrario, compuesto de 
»42 á 43,000 hombres, de los cuales de 27 á 28,000 
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»eran ingleses, 12,000 portugueses y de 2 á 3,000 
«españoles á las órdenes del partidario don Julian 
«(Sanchez). Lord Wellington, partido de Élvas e l25 
«de abril, llegado el 28 á su campo, habia tomado 
«por sí mismo todas las disposiciones. Situándose 
»detrás del Dos Casas colocó sobre su derecha y á 
«alguna distancia al hábil guerrillero don Julian, há-
«cia la aldea de Pozo Velho, en las mismas fuentes 
» Icl Dos Casas , para que avisara de los movimien-
t o s que pudieran hacer los franceses por aquel lado. 
«Mas cerca hácia su centro, por donde estaba mas 
«encajonado el Dos Casas, en la aldea de Fuentes 
»de Onoro, estableció su division ligera á las órde-
»nes del general Crawfurd, con una porcion de tro-
«pas portuguesas, y algo detrás tres fuertes divisio-
»nes de infantería, la 1 . a , á las órdenes del general 
»Spencer, la 3 . a , á las del general Picton, la 7.» á 
«las del general Houston. Este punto de Fuentes de 
»Oñoro era importante, porque cubria la principal 
«comunicación délos ingleses con Portugal, es decir, 
«el puente de Castello-Bom, junto al rio Coa. Priva-
«dos de este puente no les hubiera quedado mas que 
«uno por bajo de Alméida, muy insuficiente para un 
«ejército en retirada, y sobre todo vivamente per-
«seguido! Este motivo esplica por qué lord Welling-
t o n habia reunido tantas fuerzas delante y detrás 
«de Fuentes de Oñoro. A su izquierda cerca de Ala-
«meda, en un punto donde el Dos Casas era de tal 
«profundidad que hacia difícil su paso, escalonó la 
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»sexta division á las órdenes del general Campbell;' 
»mas lejos todavía y formando gancho atrás hácia el' 
«fuerte de la Concepción, la quinta á las órdenes del 
«general Dunlop, y por último, el resto de los por-
tugueses á fin de enlazar el fuerte de la Concepción 
«con Alméida. Asi con su derecha reforzada cubría á 
«Fuentes de Oñoro, principal comunicación de su 
«ejército con el Coa, y con su izquierda prolongada 
«abarcaba del fuerte de la Concepción á la plaza de 
«Alméída Esta posicion de Fuentes de Oñoro no 
«ofrecía mas que un inconveniente, el de tener de-
«trás un riachuelo muy parecido al de por delante; 
«este era el Turones; y podía ser un peligro ó un 
«nuevo apoyo, según hubiera tiempo de replegarse! 
«allí en buen órden ó se llegara de tropel » 

«Despues de reconocer Massena la situación que 
«ocupaba el enemigo, fijó sus ideas; podía elegir 
«entre dos planes, el de desfilar por su derecha, eje-
«cutando una marcha de flanco delante de lord We-
ll ington, descender el curso del Dos Casas hasta el 
«fuerte de la Concepción y hacer alli punta sobre Al-
«méida, ó el de atacar por su izquierda la derecha 
«de los ingleses establecida en Fuentes de Oñoro, 
«cortarla de Castello-Bom y del Coa, arrollarla so-
«bre su centro y sobre su izquierda hasta Almeida, y 
«luego, en fin , precipitarlos á todos juntos sobre el 
«bajo Coa , donde hubiera sido muy penosa su reti 
«rada y quizá pudieran sufrir un gran descalabro.» 

Massena abrazó este segundo partido y trató de 
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llevarlo á cabo el 3 de mayo, aunque inútilmente, por 
faltas que es vano enumerar. Y continúa Thiers: 
«Despues de pasar el dia en el campo de batalla des-
« cubrió (Massena) que remontándose hácia su iz-
«quierda y la derecha de los ingleses era menos pro-
»fundo el lecho del Dos Casas, y que alli una espe-
»cie de llanura ligeramente ondulada formaba la úni-
»ca separación entre nosotros y el enemigo. Supuso, 
»pues, que por aquel lado se podría acometer y has-
»ta girar contra los ingleses, y rechazando su dere-
»cha sobre su centro, su centro sobre su izquierda, 
«efectuar la idea primera y siempre atinada de pre-
»cipitarles al bajo Coa, quitándoles el camino que 
«guiaba al puente de Castello-Bom. Con efecto, al 
«dia siguiente 4 recorrió todo el frente de los ingle-
«ses, descubrió nuevos preparativos de defensa so-
«bre la parte alta de Fuentes de Oíioro , se afirmó en 
«su resolución de buscar mas á la izquierda el ver-
«dadero punto de ataque, envió á Montbrun de re-
»conocimiento hácia Pozo Velho, y adquirió la con-
«viccion de que hácia nuestra izquierda y alli donde 
«el terreno ligeramente quebrado por el Dos Casas 
«presentaba una llanura casi continua, era el punto 
«por el cual habia que atacar á los ingleses y ven-
«cerlos.» 

Allá fueron, pues , el 5 , las principales fuerzas 
del ejército francés , pero fueron inútiles sus esfuer-
zos. Montbrun, primer héroe de la jornada , quedó 
en lo mas brillante de ella sin el apoyo que necesita-
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ba de la Guardia Imperial, no pudiendo esta cargar 
sino á las órdenes de su gefe, que no parecía por 
ninguna par te , y los ingleses arrollados en un prin-
cipio pudieron rehacerse y resistir valientemente, in-
clinando á su parte la victoria, que no puede lla-
marse indecisa, según lo hace Thiers, pues que Mas-
sena no logró su objeto de proveer la plaza de Alméi-
da , abandonada y volada la noche del JO de aquel 
mismo mes. 

Hemos estampado todos estos detalles, porque 
como posicion fronteriza necesita la cuenca del 
Águeda estudio mas minucioso, y la relación de 
Thiers especifica perfectamente las condiciones de 
aquel campo de batalla. 

Ya desde laconfluencia con el Turones continua el 
Agueda siempre al N. O. y va á afluir al Duero junto á 
Fregeneda (1,263 hab). , á los 110 kil. de curso, y 
con un caudal, si crecido é impetuoso en las épocas 
de lluvia, exiguo y vadeable casi por todas partes en 
verano. 

Al 0 . del Águeda afluye al Duero el rio Aguiar, 
llamado tamb.en Secco por algunos geógrafos." Nace 
cerca y a! S. E. de Almeida, cruzado por el camino 
de Ciudad-Rodrigo y paralelamente al Turones y des-
pues al Agueda , se introduce en un áspero barranco 
al pie de Castello-Rodrigo (1,600 hab.), pequeña for-
taleza portuguesa que asienta sobre una colina aislada 
de la Serra da Morafa, alE. de otras variasque la cons-
tituyen y que se deprimen lentamente hácia el Coa 
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y el Duero. En las faldas septentrionales de estos 
montes y en la orilla izquierda del Aguiar se encuen-
tran Villar D' Amargo (225 hab.), Algodres (376 ha-
bitantes), y Almendra (818 hab.), separadas del Due-
ro por una série de colinas que forman su oriüa iz-
quierda, en cuyo estremo occidental y en la desem-
bocadura del Coa se eleva Castello-Melhor (476 ha-
bitantes). 

Castello-Rodrigo, á pesar de haber sido objeto de 
un ataque desgraciado por nuestra parte en 1664, 
Biendo vencido nuestro duque de Osuna por las tro-
pas portuguesas que mandaba Jacobo Magalhaes, y 
de haber obtenido la importancia de oponérsele una 
fortaleza española hoy en ruinas en San Felices, cu-
briendo el puente de Barba de Puerco, no tiene nin-
guna en realidad por sus dimensiones y situación en 
el bajo Águeda en camino que difícilmente llevará 
invasion alguna. Solo para evitar el merodeo en los 
pueblos últimamente mencionados donde existe al-
guna fertilidad y riqueza en granos, vino y ganado, 
puede servir Castello Melhor, que, por otra parte, 
está en posicion elevada y fuerte. 

CUENCA DEL COA, 

Está formada al E. por el lomo divisorio con el 
Águeda que termina en la Serra da Morafa, á que se 
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liga la serie de colinas que hemos dicho forma la iz-> 
quierda del Duero terminando en Castello-Melhor. 
Al S. cierra las fuentes del Coa y de sus afluentes Is 
série de pequeñas sierras paralelas que dijimos ligan 
á la de Gata la sierra de la Estrella, principiando en 
la Serra das Mezas y prolongándose al N. O. por la 
Lomba Maxoca, Serra do Alizo y Serra da Mina has-' 
ta los montes que sobre Guarda en Aldea do Hispo 
entran ya al O. á formar la sierra de la Estrella. Al O. 
esos mismos montes de Guarda, cuyas faldas occi-
dentales de rocas obligan al Mondego á formar el arco 
que caracteriza su curso superior, se dirigen al Sep-
tentrión y por Serra Yelosa, Serra de Freixáo y de 
Tamanhos, v por la montaña que sustenta el torrea-
do castillo de Trancoso van fraccionados á ligarse en 
la orilla del Duero á los ramales que forman la dere-
cha , constituyendo hácia el O. el escalón general que 
saltaba el Duero junto á San Joáo de Pesqueira. 

La cuenca del Coa tiene cierta semejanza con la 
del Águeda. En la orilla oriental la Serra das Mezas 
y el lomo divisorio en que asientan Alfayates y Al-
méida , asemejan, si bien en menor escala, á la de 
Gata y sierras de Monsagro y de Ciudad-Rodrigo, 
vertiendo rápidamente al O. y sin dar á los dos rios 
casi ningún afluente de consideración. Por el contra-
rio las márgenes opuestas son mucho mas suaves, y 
asi como el Azava, el Dos Casas y el Turones tienen 
un curso cuya importancia acabamos de determinar, 
los afluentes de la izquierda del Coa son también mas 
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interesantes, las pendientes mas uniformes y gra-
dualmente descendentes que las de la derecha, asi 
como análogamente la divisoria hacia el Mondego 
es muy rápida; constituyendo estos tres accidentes 
orográficos paralelos un sistema de escalones hácia 
la gran masa central ventajosa para nuestra defensa 
por el 0. , contrariamente á lo que sucede en el resto 
de la frontera. Asi la entrada por esta parte y el 
valle del Mondego despues, es una de las dos mas 
accesibles que conducen al corazon de Portugal. 

El Coa, llamado también Cuda por los portugue-
ses, tiene sus fuentes en las faldas N.O. de la Serra 
das Mezas, cerca de la feligresía de Foios (230 habi-
tantes.) Corre en un principio al N. 0. por Val d'Es-
pinho (640 hab.), y Quadrazaes (1,200 hab.), entre 
la serie de sierras que cierran su cuenca por el S. y 
un estribo septentrional de la Serra das Mezas , que 
separándose al O. del lomo divisorio con el Agueda, 
va á terminar en el castillo de Sabugal (830 hab.), li-
mitando al E. la rica llanura que riega el Coa, y en 
que asienta la villa cuyo puente liga las comunica-
ciones de Ciudad-Rodrigo, Almeida y Guarda á la 
fronteriza que dijimos se dirigía por Penamagor á 
Castello-Rranco, el Tajo y el Guadiana. 

Alli tuerce el Coa casi en ángulo recto alN.E., y 
porRapoula do Coa (196 hab.), Seixo do Coa (360 
habitantes), Puente de Sequeros y Badamalos (164 
habitantes), baja á recibir por su derecha las aguas 
de los rios de Nave (500 hab.), Alfaiates (390 habi-
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tantes), y Forgalhos (180 hab.), que con los nombres 
de estas poblaciones se reúnen cerca y por bajo de 
Villar Maior (300 hab.), constituyendo el único afluen-
te considerable del Coa por aquella orilla. Poca im-
portancia tienen los de la izquierda hasta alli; pero 
poco mas abajo entra en el Coa el rio Noema, que 
baña en su origen el pie de la fortaleza de Guarda 
(4,000 hab), ciudad episcopal, farta, feia é fría, pero 
con fértil campiña , cuyos muros levantados por San-
cho I en 1197 observaban las avenidas de Salaman-
ca y Crjdad-Rodrigo y la frontera toda, de que solo 
dista unos 34 kil . , circunstancia que dió lugar á su 
nombre. El curso del Noema es de O. á E. en un 
terreno no muy accidentado por dos estribos de 
los montes de Guarda, descendencia de la sierra 
de la Estrella por el E . , donde se encuentran Villa 
Fernando (1,080 hab.) , y Cerdeira (200 hab.), esta 
última ya en la parte inferior de su curso, en el que 
solo recibe un afluente digno de mención que baña 
el valle de Pera do MOQO (740 hab.), y Casal Cinza 
(550 hab.), y al que afluye también por la izquierda 
un riachuelo procedente de Ima. 

El Coa sigue despues encauzado entre ásperos y 
muy inclinados escarpes de rocas que caen por la de-
recha del lomo divisorio con el Agueda , cuya cum-
bre hemos dicho corre muy próxima al Coa, y por 
la izquierda de la meseta que constituye al E. y N. de 
Guarda la divisoria con el Mondego y los afluentes 
del Duero al O. del Coa. En la margen derecha se 
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descubre sobre una eminencia Castello Com (222 ha-
bitantes), cuyo puente hemos visto representaba tan 
gran papel en la batalla de Fuentes de Oñoro, y mas 
abajo, á unos 15 kil., la plaza de Alméida (1,150 
habitantes), observando inmediatamente la frontera 
española y cubriendo el paso del Coa, muy peligroso 
sin su conquista. 

Esta plaza consiste en un pentágono regular muy 
bien fortificado sobre terreno de roca muy difícil 
de abrir, necesitándole de consiguiente llevar de le-
jos faginas y sacos de tierra para formar las trinche-
ras. Admite una guarnición numerosa que puede 
preservarse muy bien de los fuegos, asi como el ma-
terial y municiones necesarios para la defensa. Si 
en 1810 se incendió el almacén de pólvora, causan-
t e terror y estragos sumos, fué por un descuido muy 
fácil de evitar, y su pronta rendición en aquella lu-
cha no indica debilidad de la plaza , sino efectos de 
accidentes imprevistos v circunstancias no fáciles de 
repetirse. Poco despues, y reparada de los estragos 
del primer sitio , fué volada por los franceses, que la 
abandonaron sigilosamente tras la vana tentativa de 
avituallarla de que ya nos hemos ocupado, salván-
dose la guarnición en su mayor parte por el puente 
de Barba de Puerco. 

Desde Alméida cambia su dirección el Coa hácia 
el N. O., y recibe las aguas de Aldea Nova (423 ha-
bitantes) , y Valverde (105 hab), en los caminos de 
Alméida á Guarda y Viseo, las cuales se reúnen lúe-
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go en un solo riachuelo del que separa un lomo in -
significante al rio Lamegal, afluente también por la 
izquierda del Coa. El Lamegal nace en la Serra da 
Jermello, eminencia que se eleva en la gran meseta 
que venimos diciendo constituye el terreno entre el 
Coa y el Mondego por el E. de Guarda, y que se es-
tiende al N. á separar del Lamegal las aguas del Mas-
sueme, otro afluente del Coa. Recorre un territorio 
suave y pasa al pie de Lamegal (476 hab.), para re-
cibir despues por la derecha el rio Pinhel, que tam-
bién nace en la Serra de Jermello, baña á Jermello 
(1,086 hab.) , conocida por sus hermosos ganados y 
esquisitos quesos, Pinzio (265 hab.), Atalaia (313 
habitantes), y Carbalhal D' Atalaia (164 hab.) Jun-
tos ya Lamegal y Pinhel, bajan con el nombre de 
uno ú otro indistintamente, aunque mas conocidos 
por el de Lamegal; bañan la villa de Pinhel (1,9^8 
hab.) , y unidos al Rega, que desde Freixedas (814 
habitantes), baja por la izquierda, se reúnen al Coa 
por bajo de Coriscada (470 hab.) 

Desde la confluencia con el Lamegal vuelve el Coa 
al N. lamiendo las faldas occidentales de la Serra de 
Morafa que se eleva sobre la derecha y por bajo de 
la feligresía de Cidadelhe (170 hab.) , recibe por la 
izquierda el Massueme, que recoge aguas de lo mas 
elevado de la cuenca por el 0 . desde Alberca (780 
habitantes), donde lo separa del Mondego la Serra 
Velosa, Ribeira Dos Carrinhos (217 hab.) , Villa Gar-
cía (215 hab.) , las cercanías orientales de Trancoso 
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y la feligresía de Cotimos (300 hab.) Por fin, tras 
un curso de GG kil., tortuoso , precipitado y sin mu-
cha agua en las estaciones en que no cae del cielo, 
llega encerrado entre dos series de colinas, seme-
jante la de la orilla izquierda á la que ya hemos men-
cionado en la derecha , á desembocar en el Duero 
entre Castello Melhor y Villa Nova de Foz Coa (2,700 
habitantes), situada también en la falda de una emi-
nencia. 

Las sierras de Freixáo y de Tamanhos, con cum-
bres que afectan una gran meseta, se esparcen ó 
abren al N. en varias ramificaciones cuya inclinación 
al terminar en el Duero aparece notable figurando 
pequeños estribos que van ú buscar su enlace con 
los de la orilla opuesta, unos y otros ya en el Paiz 
^ inhateiro. Entre estos pequeños estribos descienden 
aWDuero riachuelos ó arroyos que determinan valle-
cilios amenos y fructíferos, pero que ninguna impor-
tancia tienen en el objeto de este libro, no siendo 
prudente la marcha cá O-Porto por la orilla izquierda 
del Duero. El estribo, sin embargo, que puede de-
cirse marca la divisoria del Coa con el Tavora , es el 
en que se encuentra la villa de San Joáo da Pesquei-
ra (1,750 hab.), en posicion eminente, próxima al 
Duero un poco al N. de donde se verifica el citado 
derrame de montes, délos que el mas oriental va á 
formar el escalón roto hoy en Cachao da Valleira, y 
los occidentales al recodo que da el Duero en la des-
embocadura del Piñhao, sustentando la pintoresca 
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villa de Ervedoza do Douro (840 hab.), en el camino 
de San Joáo á Lamego. 

ULTIMOS AFLUENTES DEL DUERO P O R SO ORILLA IZ-

Q U I E R D A . 

En las mismas sierras de Freixáo y de Tamanhos 
principia á delinearse también la divisoria entre el 
Mondego y el Vouga y los afluentes últimos del Due-
ro; siguiendo una dirección casi constantemente oc-
cidental si se esceptua un gran recodo hácia el N. en 
que se encuentran las fuentes del Vouga, rio mas 
septentrional que el Mondego, aunque independiente 
en todo su curso. Esa divisoria se halla determina-
da desde su arranque de las citadas sierras cercarle 
Trancoso por las Serras de Montalmo^o y de Aldea 
Nova, entre las que pasa á la de Masafra al E. de 
Aguiar da Beira, corriéndose á la de Lapa y despues-
á la Serra de Ferreira y otras elevadas mesetas, que 
con las anteriores alturas forman la planicie central 
de la Beira á 396 metros sobre el nivel del mar, 
uniéndose por fin á Serra d'Arada y Altos da Feira 
cuyas ramificaciones asi se esparcen al Vouga al S. 
como al Océano al 0. y al Duero al N. Estas mesetas 
que separan, como venimos diciendo, al Vouga, tie-
nen una formación geológica semejante á la de la 
sierra de Alcoba, Monte de Muro y Serra do Maráo, 
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demostrando servir de union entre las dos primeras 
montanas una ancha banda de granito que apenas 
se hallaría á flor de agua cuando fuesen islas en el 
proceloso mar que despues ha ido dejando en seco 
aquellas tristes y miserables tierras, con signo de 
erupciones volcánicas que á su vez las levantarían 
considerablemente. Esta banda ó faja granítica cor-
ta, pues, el Vouga y despues el Paiva, hasta elevarse 
separando este rio del Tabora y otros afluentes mas 
occidentales del Duero, en el Monte de Muro, monta-
ña notable en la comarca de Lamego á la que emi-
gran en invierno los pastores de la Estrella obligados 
á abandonar su pais por el mucho frió, y según un 
estadista portugués, porque las ovejas paren dos ve-
ces si emigran, una en la Estrella y otra en Monte 
de Muro y una solo si no lo hacen. 

Todos los afluentes del Duero al 0 . del Coa cor-
ren próximamente paralelos y van disminuyendo de 
curso y de caudal según se acercan al Océano, 
apartándose algo de esta gradación el Paiva por lo 
tortuoso de su marcha á que le obliga el Monte de 
Muro, cuyas faldas meridionales tiene que cortar y 
las occidentales que recorrer. 

El rio Tavora nace, según ya hemos dicho, en 
las inmediaciones de Trancoso (1,269 hab.) una de 
las poblaciones mas elevadas de La Beira (823 me-
tros) con estar sus muros y castillo antiguos en una 
llanura pintoresca dominando las mesetas occidenta-
les. Su curso esdeS . E. á N. 0 . y aumentado con pe-
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jqueños arroyuelos que le afluyen por sus dos már-
jgenes, serpenteando por las faldas de la Serra de 
¡Montalmogo y de las de Leitao y Riomel se dirige á 
¡Villa da Ponte (320 hab.), donde lo cruza el camino 
de Almeida á Lamego y O-Porto. Sigue luego á Ta-
bora (340 hab.) en cuya vecindad y entre las risue-
ñas villa de Valenga do Douro (275 hab.) que lo se-
para del rio Torto mas oriental, y feligresía de Ado-
rigo (441 hab.) que lohace del rio Tedo mas occiden-
tal, rinde el tributo de sus aguas al Duero á los 49 
kil. de la fuente de Duran que le da las primeras. 

Sigue al O. el Balsemáo, pequeño rio que atra-
viesa la ciudad episcopal de Lamego (9,230 hab.) si-
tuada al pie del monte Penude, en cuyas cañadas se 
encuentra una robustísima vegetación que enrique-
ce aquel vecindario, componiendo, ademas, en un 
espacio considerable parte del Pais del Vino. En La-
mego y en el año de 1143 á 1144 se dice se celebra-
ron cortes en cuyas actas debia despues fundarse la 
repugnancia de los portugueses á recibir por su rey 
legítimo á Felipe II por no haber nacido en el reino, 
cortes que una crítica severa ha hecho desaparecer 
del catálogo de las celebradas en Portugal en todo el 
tiempo de su existencia independiente. 

Por bajo de Lamego y siempre por un valle ri-
sueño y fértilísimo encerrado entre las faldas orien-
tales del Monte de Muro y la Serra de Balsemáo, con-
fluye el rio de este mismo nombre con el Tarouca 
que desciende desde la Serra de Nave por Tarouca 
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(1,690 hab.) y Salzeda (1,260 hab.) Juntos ambos 
rios, y ya con el nombre de rio Baroza, desembocan 
en el Duero frente á Regoa, acompañados del camino 
de Lamego á esta poblacion, si bien la carretera mas 
cómoda va directamente por las cumbres de los es-
tribos que forman el valle del Baroza por la izquierda, 
en las que asienta la feligresía de Cambres (1,910 ha-
bitantes) en sitio ameno y con vistas á una gran par-
te de aquel delicioso valle del Alto Douro. 

El Paiva nace en la Serra da Lapa, montaña pe-
ñascosa y árida que se encuentra, como hemos indi-
cado, en la divisoria, asiento de un antiguo y vene-
rado santuario. Reúne sus primeras aguas junto á la 
feligresía de Lamvza (280 hab.) y corriendo de E. á O. 
entre un estribo de la Serra da Lapa que va á unirse 
á Monte de Muro dividiendo al Tavora y al Balsamáo, 
y la divisoria con el Vouga, cuyas fuentes, si bien 
opuestas, se hallan próximas á las del Paiva, se diri-
ge á Frágoas (795 hab.), donde hubo fábricas de 
hierro mineral de que abundaban las montañas en 
que corre encajonado el rio. Sigue este á Castro Dai-
re (2,400 hab.), punto intermedio entre Viseo y La-
mego, y con comunicaciones á O-Porto y á la fronte-
ra española que le dan alguna importancia. Poco mas 
abajo, en Ponte dos Ovos, cambia su dirección el 
Paiva al N. O. y despues de recibir por su orilla iz-
quierda un riachuelo que recoge sus aguas de Carvo, 
Mafamudey Albergaría, poblaciones de muy poco in-
terés en un pais árido y triste, sigue á Aregos (1,304 
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v f / ^ n Í S t \ T e M e * ' 7 6 0 y Sobrado de Pai-
( 5 4 0 h a b ' ) P a r a entregar al Duero á los 55 kil de 

curso su caudal acrecido entre estas poblaciones, con 
las aguas de las fuentes que manan en las faldas 
occidentales de Monte de Muro. 

. D f l0* A ; ; o s <J* Fci r*> sobré los que descuella e, 
pico de Ornellas, llamado también Outeiro de Carre-
goza, que sirve á los navegantes para reconocer la: 
barra de O-Porto, bajan al Duero oíros rios cuya im-
portancia es nula. Paralelos todos al Paiva en la úl-' 
tima parte de su curso, son cruzados en su region 
superior por el camino de Viseo á O-Porto por 
Castro-Daire, y en !a interior por el de Lamego 
¿ O-Porto que recorre la izquierda del Duero y 
que puede tener interés en el buen estado en que 
se encuentra por comunicar todo el Paiz Vinhateiro 
con U-Porto. 

w ^ t ^ Fe '"ra d e s c ; e n d e n gradualmente en 
sentido paralelo á la costa hácia O-Porto, y por sus 
fa das corre el camino de esta ciudad i C o i l r a y 
Lisboa cruzando varios arroyuelos que desembocan 
en la costa junto á miserables cabanas de pescado-
res que llaman Espinhos, siendo Casa Blanca el üni-
po edificio notable en toda ella. La villa y antiguo 
Cast,lio da Fe,ra (1,820 hab.) en lo mas elevado de 
la meseta qne constituye los Altos, se halla en este 
.cam,no a 22 kil. de O-Porto, y es punto importante 
en las operaciones sobre el Duero porque observa una 
•gran parte de su curso y puede descenderse á sus 
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orillas en combinación con cl de Viseo y Castro Daire 
en dominación continua. 

CUENCA D E L VOUGA v 

Está formada esta cuenca desde la Serra da Lapa, 
donde hemos dicho que tiene origen el Youga, en la 
fuente del Santuario de Nossa Senhora da Lapa; 
1.°, por la divisoria con el Duero, acabada de descri-
bir, y que limita la region al N.; 2.°, al S. E. por una 
línea de mesetas que, dependientes de las elevadas 
en que corren ttl Agueda y el Coa, van á Monte de 
Foxo para caer# despues repentinamente sobre el 
Mondego, muy inferior en nivel al Youga en aquella 
parte; y 3.°, al S. por un lomo que suave hácia el 
Vouga, á que va muy próximo por lo limitado alli de 
la cuenca, y áspero y elevado hácia el Mondego, se 
une cerca de Viseo á la Serra de Caramillo, yendo 
por la cresta la divisoria al S. O. hasta la Serra d'Al-
coba ó de Busaco, en cuyas faldas occidentales so 
desprende al O. un ramal que cerca de Cantanhede 
se esparce al Vouga, al Océano y al Mondego 

La Serra d' Alcoba es una cadena de montañas 
graníticas que en el Caramulo alcanza una altura 
de 552 metros, erizada toda de rocas muy escar-
padas y de un acceso estremadamente difícil. Su di-
rección es de N. E. á S. O. próximamente en general, 

TOMO IU 13 
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V consta de dos partes que se ligan entre sí, aunque 
por collados mas ó menos ásperos, pero que dan 
lugar á una comunicación muy importante entre los 
valles del Vouga y del Mondego. La parte mas sep-
tentrional es la Serra de Caramulo, que describe una 
curva notable , cuya concavidad mira al N. 0. hácia 
un valle fértilísimo en la union del Vouga y del 
Agueda, su principal afluente. En su terminación al 
S. se deprime la Serra de Caramulo, y forma varios 
collados, los que acabamos de citar, y por ellos se une 
á la Serra de Busaco, de cresta mas recta pero algo 
inclinada al S. E. dirigiéndose perpendicularmente al 
Mondego para despues de cruzada por este rio ligarse á 
la Serra de Murchelha, estribo, según ya hemos dicho, 
de la de Estrella. Esta segunda parte, ó por mejor de-
cir la sierra de Busaco, pertenece mas al valle del 
Mondego que al del Vouga, y asi por la circunstancia 
de la mayor importancia que aquel tiene como por su 
menor escabrosidad, en la sierra de Busaco hay mayor 
número de comunicaciones y mas interesantes que 
en la de Caramulo, inaccesible en casi toda su esten-
sion. Contrariamente también á lo que parece natu-
ral, la sierra de Busaco que debiera tener sus ver-
tientes al mar, rápidas y escabrosas las ofrece asi 
hácia el curso superior del Mondego, deprimiéndose 
suavemente hácia el inferior en una gran meseta que 
como hemos dicho se abre cerca de Cantanhede, para 
caer al Océano. No asi la de Caramulo, que si bien en 
su origen se halla ligada al lomo ó meseta por que 
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corre el Vouga, y que cae como de golpe al Monde-
go , va apareciendo mas elevada y en forma de sier-
ra según van deprimiéndose los valles contiguos, ca-
yendo á ambos rápidamente; constante al S. E. al 
ligarse á la de Busaco, é interrumpida al hacerlo á 
la meseta occidental de que hemos hablado y en que 
tiene origen también el Agueda. 

«Es necesario observar, dice el Mayor de Inge-
n i e r o s Franzini en su Derrotero de las Costas de Por-
t u g a l , que la configuración del Caramulo asemeja 
«mucho á la de Ornellas, y que es preciso atender 
»á esto, aunque la enorme diferencia de latitudes de-
»be poner al navegante al abrigo de todo error. Esta 
«cadena de montañas es casi perpendicular al Duero 
»y al Mondego, y se cstiende poco mas ó menos de 
»N. á S. á la distancia de 1G millas de la costa, me-
»diando entre ambas una vasta y fértil llanura.» 

Dejamos para mas adelante las propiedades mi-
litares de la Serra d' Alcoba, porque pertenecen á la 
descripción de la cuenca del Mondego, pues que en 
la del Vouga no tienen influencia alguna por estar 
apartada la montaña de la única via de comunica-
ción interesante, cual es la de O-Porto á Coimbra y 
Lisboa. 

El Vouga, desde el Santuario de Nossa Senhora 
da Lapa , desciende en dirección al S. O. por el con-
celho de Ferreira d' Aves, dejando en sus dos orillas 
pueblecillos insignificantes como Confrerias, Lasat-
della y otros y recibiendo riachuelos sin ninguna im-
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portancia. Ya en Cota (1,014 hab.) ven Ponted' Al-
margem tiene puentes que sirven para la comunica-
cion de Viseo con Castro-Daire, Lamego y O-Porto, v 
poco mas abajo, en San Pedro do Sul (1,700 hab') 
punto muy importante que ofrece también la misma 
comunicación, recibe el rio de Sul, pequeño atinente 
de la derecha que baja de cerca de Villa do Sul (1,630 
habitantes), asi como por la izquierda afluye el' Ri-
bamá, que desciende entre Queirá (1,706 hab) y 
Ventoza (1,614 hab.) I V o mas abajo, á 2 kil de 
San Pedro, se encuentra Banho (650 hab.), con un 
hermoso puente que da paso al camino de Cambra 
a Lamego despues de recorrer las faldas occidentales 
de la Serra de Caramillo, y que despues cruza tam-
bién el Sul por otro puente. 

Ya desde alli el valle que hasta entonces na sido 
árido y triste empieza á aparecer risueño v fértil y á 
cubrirse de árboles, de los que tienen fama en Por-
tugal los naranjos por su esquisita fruta. Desde Vou-
ga (2,120 hab.), donde hay un puente para el cami-
no de Coimbra á O-Porto, y á cuyo frente, en la ori-
Ja derecha se ve Albergaría Velha (1,830 hab.) en 

la misma comunicación, se hace navegable el Vouga 
y mejor aun desde un poco mas abajo, donde recibe 
por su izquierda las aguas del rio Agueda , antigua-
mente Eminio, que también en una pequeña parte de 
su curso admite la navegación de barquichuelos. 

El Agueda nace en la sierra de Caramulo cerca 
deCampia (1,675 hab.), y se dirige primeramente 
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al S. 0 . y luego al N. 0 . , recogiendo todas las aguas 
que se desprenden de las faldas occidentales de la 
sierra entre los Serros das Talhadas y da Saude, es-
tribos suyos, dándole las mas abundantes en aquel 
trayecto y en el punto en que varía de rumbo, el rio 
Agadaó, por cuya orilla izquierda baja el camino de 
Tordelha á Agueda y Aveiro. Unidos ambos riachue-
los y recorriendo ya un valle ameno, pasan por bajo 
del "puente de Agueda (2,200hab.), villa comerciante 
y agrícola en el camino de Coimbra á O-Porto, á que 
llega la navegación desde la ria d' Aveiro, y desde la 
que el Agueda riega un pais fértilísimo, rico sobre 
manera en los años en que el rio tiene crecidas con-
siderables. * 

Por bajo de Agueda se une por la izquierda al rio 
de este mismo nombre el Satima, que tiene su origen 
en la meseta de Busaco, cerca de Botáo (800 hab.), 
y en dirección de S. á N. desciende por Mealhada, 
Arcos (622 hab.), Avelansda Cima (1,150 hab.), sepa-
rándose alli hácia la izquierda del mencionado camino 
de Coimbra á Aveiro que sigue á Sardáo y Agueda 
para por Fermentellos (1,024 hab.) y Óys da Bibeira 
(300 hab.) afluir al Agueda en un valle en que parece 
se recogen dos cosechas de escelente y abundante tri-
go. Este rio Satima, conocido mas generalmente por 
La Ribeira, recibe algunos p e q u e ñ o s afluentes; los 
de la derecha procedentes de los collados que hemos 
dicho unen la sierra de Busaco á la de Caramulo y de 
las faldas occidentales de esta, y los déla izquierda 
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de un lomo casi paralelo al mar , que desde la me-
seta de Busaco se dirige al N. O., formando aunque 
a alguna distancia la costa entre cabo Mondego v la 
ria d' Aveiro. J 

Hemos dicho que por su estrecho valle se estien-
de el cam,no de Coimbra á O-Porto, y nos detendría-
mos á apuntar la relación que tiene con los que 
salvan la sierra do Alcoba por los collados á que nos 
hemos referido varias veces, pero como mas deteni-
damente tenemos que observarlos despues en la cuen-
ca del Mondego, proseguiremos con la descripción 
del curso del Vouga. 

Este rio ya grandioso y nello surcado por peque-
ñas naves, corre desde Trofa (860 hab.), situada en 
su confluencia con el Agueda hácia el N. O. y en -
grosado aun con el caudal de un pequeño afluente 
de la derecha, que baja de la estremidad meridional 
de los Altos da Feira por Pinheiro de Bemposta (1 321 
habitantes) desagua en la magnífica ria d' Aveiro espe-
cie de lago salado ó conjunto de rias ó esteros, de 39 
kilómetros de estension de N. á S. y 3 en su mayor 
anchura de E. á O. Sepárala del Océano una lengua 
de arena de 400 á 800 metros de ancha, abierta an 
tiguamente por un boquete llamado Barra Velha en 
la estremidad meridional donde asienta Mira (5 080 
habitantes), villa habitada por pescadores. En 1808 
dieron fin los trabajos emprendidos hácia 1802 para 
abrir una nueva entrada que lleva el nombre de Bar-
ra Aova, desviando las aguas del Vouga con objeto 
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de limpiar la barra de arenas. Con esta obra la ria, que 
á mediados del siglo XVI sustentaba 150 embarcacio-
nes para la p e s c a en Terranova y mantenía en Aveiro 
mas de 12,000 habitantes, pero que habia ido perdien-
do su importancia según iban alzándose las arenas de 
la barra , cobró nueva vida y la tendría mayor si se 
hiciesen en sus riberas grandes plantaciones de pinos 
que contuviesen el ímpetu del mar, y evitasen la 
acumulación de arenas. Muy recientemente, en 1838, 
abrió el mar otro boquete al S. de la nueva barra, y 
este trabajo incesante de las olas que va levantando 
nuevas y grandes islas que la obstruyen y haciendo 
disminuir el fondo de la ria, la hará acaso desaparecer 
si además de jas plantaciones no se sostienen las eco-
nómicas y escolen tes obras mandadas ejecutar por el 
conde de Linhares , y llevadas á cabo felizmente por 

el coronel Carbalho. 
Se encuentran en las riberas de la ria, además de 

Mira, Aveiro (4,094 hab.) y Villarinho (4,620 hab.), 
cerca de la desembocadura del Vouga, Murtoza (6,000 
habitantes), Bunheiro (3,900 hab.) y Pardilhó (2,190 
habitantes), pertenecientes al Concelho de Estarreja 
(2,035 hab.), villa situada en la falda S. 0 . de los Altos 
da Feira, y en la derecha del rio Antuá que descien-
de de ellos. Por fin, en el estremo septentrional de la 
ria, opuestamente á Mira, se encuentra la cada día 
creciente poblacion de Ovar (10,000 hab.), rodeada 
de arenales y pinares y regada además por un ria-
chuelo que, como el Antuá baja de los Altos de Feira. 
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La abundancia de pescado de la r ia; lo cómodq 
de su fondeadero; lo rico del valle del Youga cuyas 
aguas llegan á ella tras un curso de 122 kil., y el ha-
llarse en la comunicación general de Coimbra á O-Por-
to por el camino llamado de la Costa, que se abrevia 
haciendo el pasage de Aveiro á Ovar por el lago, dan 
á la ria en general y á Aveiro especialmente una im-
portancia bastante grande; sobre todo en una inva-
sion española que partiendo del Miño y una vez 
dueña de O-Porto, siga su curso al Mondego y al Tajo 
en combinación con tropas que maniobraran desde la 
region superior del Mondego. 

Otras dos comunicaciones cruzan la cuenca del 
Vouga, y con la ya mencionada de Aveiro constitu-
yen el interés todo de ella; la que de Coimbra y Viseo 
se dirige á Lamego, á que tantas veces hemos hecho 
alusión , y la de Coimbra á O-Porto por Agueda y 
Bemposta. Asi como el invasor tiene que ocupar las 
tres y marchar por ellas para envolver al enemigo 
que trate de defender el paso del Vouga, asi este tiene 
que atender á ellas y por ellas amenazar las comu-
nicaciones del invasor y la ocupacion del llamado en 
Portugal Alto Douro. Todas tres, que en realidad 
componen dos, pues la de Aveiro es un ramal de la 
de Coimbra á O-Porto que se separa en Carqueixo y 
se une despues en Corvo, cerca del Duero, pueden, 
aunque en bastante mal estado, especialmente la 
alta de Viseo á Lamego, resistir el paso de la arti-
llería. 
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Sir Arturo Wellesley en 1809 dirigió sus opera-
ciones contra Soult por las tres. El general Beresford 
desde Coimbra, donde se habia reunido todo el ejér-
cito inglés, se dirigió á Viseo, y desde alli resuelta-
mente sobre Lamego para amenazar á Amarante, por 
donde era probable la retirada del ejército francés, 
como efectivamente la habia imaginado su general en 
gefe. Otras dos columnas marcharon por los dos ca-
minos de O-Porto; una directamente por Agueda y 
Albergaría Velha, y otra á embarcarse en Aveiro para 
tomar tierra en Ovar á retaguardia de los franceses, 
cuya vanguardia observaba el Vouga. El 10 de ma-
yo las tropas inglesas atacaron al general Franceschi, 
que muy difícilmente pudo desembarazarse de ellas 
envuelto como casi llegó á verse; teniendo que re-
troceder precipitadamente á O-Porto, á reunirse á 
Soult, y proseguir la para él desgraciada campana 
que hemos relatado en este mismo capítulp. 

CUENCA D E L MONDEGO. 

Hemos descrito los accidentes que constituyen la 
divisoria del Vouga con el Mondego que limita la cuen-
ca de este último rio por el N. Al E. lo hacen los mon-
tes que desde la Serra da Lapa separan los afluentes 
del Duero hasta alcanzar por los montes de Guarda la' 
divisoria general con el Tajo. Al S. encierra la cuenca: 
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del Mondego esta misma divisoria general delineada 
por la Serra d' Estrella hasta la union de las sierras 

. d ' Anziaoy de Alqueidáo en que se hallan las fuentes 
del rio d' Angos, de donde parte un ramal al N. O. 
que lo separa, asi como al Mondego, del rio Lis que 
corre independiente de este al Océano. 

La cresta de la Estrella constituye una VSsta me-
seta árida y fría; pero asi al N. como al S. lanza ra-
males abruptos mucho mas ásperos los meridionales 
que los septentrionales, no dejando por eso los últimos 
de ofrecer accidentes muy difíciles de salvar. Estos 
ramales, que son la Serra de Vide, Serra de Prados, 
Serra dos Carvalhos Juntos, Cabego de S. Thiago, Mal-
háo d'a Estrella, Colcorinho, Cabego de Baffo, Serra 
de Coja, Monte Vieiro, Penedo de Goes, Lomba do 
Mouro, Serra do Trevim, Serra de Louzáa, Serra de 
Chao d'Alhal, Serra de Contra! y Serrad' Espinhal, se 

, dirigen, los primeros al N. entre los mas orientales y 
exiguos afluentes de la izquierda del Mondego, y los 
demás al N. O. entre los últimos afluentes ó sus pr in-
cipales ramificaciones, sub-aíluentes del Mondego, 
por los rios de Alva, Ceira y d' Angos. Otros montes 
se encuentran entre estos mismos rios y el Mondego, 
que causan el curso tortuoso de ellos y constituyen 
accidentes muy notables, de influencia grandísima 
en la marcha por el camino de la izquierda del Mon-
dego, de condiciones muy diversas de las que caracte-
rizan al mas frecuentado y fácil de la derecha; pero 
todos serán nombrados y descritos al detallar las con-
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(liciones físicas de esta cuenca, que es una de las que 
mas interés ofrecen bajo el aspecto militar, por ser el 
camino natural de una invasion por el N. O. de Es-
paila y uno de los dos generales por donde se encuen-
tran menos dificultades para penetrar en Portugal di-
rigiéndose á la córte. 

El Mondego, pues, se halla encerrado en una vas-
ta concavidad que limitan la Serra d'Estrella y la d' 
Alcoba, ligándose asi al E. como al O.; en el primer 
rumbo, por los montes de Guarda y divisoria con el 
Vouga, y en el segundo por Monte Vieiro, Serra de 
Santa Quiteria y Serra de Murcelha, que con el nom-
bre de esta última y separando las aguas del Alva de 
las del Ceira se une á la Serra de Busaco y d' Alco-
ba. Las aguas'recogidas en la concavidad necesitaron 
romper esta union al O. y abriéndose paso violenta-
mente correr al Océano su vertiente natural, pues 
aun cuando el Mondego en la primera parie de su 
curso parece que debiera ir al Duero vista su direc-
ción, hemos de considerar que la masa de sus aguas 
no seria nunca suficiente ni pesaría bastante para 
romper las divisorias con el Vouga y el Duero á tra-
vés de la planicie elevada de la Beira. Pero figuré-
monos inundado el valle, y calculando la masa líqui-
da que se hallaría reunida en el gran anfiteatro que 
forman las sierras de la Estrella y de Caramulo con 
las de Busaco y Murcelha que lo ligan, concebiremos 
perfectamente que el punto de ruptura debia ser el 
mas próximo al mayor y mas inclinado fondo y el mas 
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débil por lo delgado de las mencionadas siefras de 
Busaco y de Murcelha, y por la circunstancia ade-
mas de recibir en aquel punto el empuje de los rios 
Dáoy Alva, afluentes de ambas orillas y de los mas 
considerables del Mondego. 

Este rio nace en la meseta de la Estrella en uno 
de los lagos que dijimos se formaban del derretimien-
to de las nieves que la cubren en invierno, y cuyo 
movimiento de flujo y reflujo es objeto de terror en-
tre los sencillos pastores que alli apacientan sus gana-
dos en verano. Corre primero al N. E. poco caudalo-
so y sin importancia alguna por su posicion en un 
terreno intransitable ó al menos sin objeto de tránsito 
militar ni comercial y abriéndose paso por un asperí-
simo barranco de rocas. Ya al 0. de Guarda, y como 
á 2 ó 3 kil. de esta poblacion, cambia bruscamente su 
rumbo al N. entre los montes de Guarda y la Serra de 
Vide, ramal que ya hemos citado, y que destacándo-
se de la Estrella en aquella misma dirección va mos-
trando sus peladas rocas inaccesibles á Monte Verao, 
estribo suyo que se prolonga hasta la orilla misma del 
Mondego. En este trayecto el Mondego y su valle se 
ensanchan un poco y recorre su orilla derecha el ca-
mino de Guarda á Viseo que salva el rio en Porto da 
Carne; dirigiéndose á la izquierda á Celórico (1,831 
habitantes) villa antigua, situada sobre un montículo 
que rodea el Mondego por el E. y el N. en el estremo 
de la Serra de Prados que paralelamente á la de Vide 
va al N. separada de esta por un riachuelo, elLageo-
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za, afluente del Mondego cerca de Lageoza (440 ha-
bitantes) en el ya citado camino. 

Al pie de Celorico existe sobre el Mondego Ponte 
Nova, que sirve para la comunicación de aquella vi-
lla con Frcixeda y Alméida, por un lado, y con Tran-
coso y Pinhel, por otro. 

Poco mas abajo precisamente cambia su dirección 
el Mondego encontrándose con las Serras de Casta-
nheira y de Aldea Nova que citamos en la divisoria 
con el Vouga, las que le impiden ir al Duero donde 
parece debiera desaguar. De ellas v antes de las 
de San Benito de Gale y de Freixao bajan á aumen-
tar el caudal del Mondego por su derecha varios arro-
yos de los que alguno tiene sus fuentes cerca deTran-
coso contrapuestas á las del Tavora. La nueva direc-
ción del Mondego es al S. 0 . bajando por Jun-
caes (270 hab.) á cuyo pie el camino de Guarda á 
Viseo vuelve á cruzar el rio para pasar á Fornos 
(1,123 hab.) inmediato á sus aguas y proseguir des-
pues á Mangoalde (3,184 hab.) y Viseo, salvando en 
Mangoalde la cresta de la divisoria con el Dáo, 
primer afluente de importancia de la derecha del 
Mondego, rio que es necesario pasar en Puente Fa-
gilde entre aquella villa y la ciudad de Viseo. En-
tretanto el Mondego recibe por su izquierda varios 
riachuelos que caen de entre las sierras y Cabegos 
que hemos dicho arrancaban de la Estrella, por Sal-
gueiraes (260 hab.), Linhares (915 hab.), Folgozi-
nho (904 hab.), en la falda déla Serra dos Garvalhos-
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Junios en sitios eminentes y pintorescos, al pie de 
CabeQo del Key, Gouvea (1.740 hab.) al del Cabego 
de 8. Thiago, Mangoalde da Serra (250 hab.) y San-
ta Marinha (740 hab.) al pie del Cabero de Fatema, 
monte aislado en las mismas faldas de la Estrella, y 
en fin, por San Romáo (1,503 hab.) en falda de 
Malháo d a Estrella, riachuelos que por bajo de todos 
estos pueblos son cruzados por la carretera que diji-
mos recorría la orilla izquierda del Mondego en Cor-
tizo (318 hab.), Carapichana, Villa-Cortez (180 ha-
bitantes), San Payo (030 hab.), Passarella y Torro-
cello (467 hab.) La desembocadura de estos ria-
chuelos se verifica ya en terreno suave y anchuroso 
que lleva el nombre de Planice é Terra do Chao; pero 
en la orilla derecha el terreno es mas pendiente y el 
camino que la recorre no sigue al rio sino que va co-
ronando la divisoria con el Dáo desde Mangoalde por 
Velhas, Lapadovo, Carvegal y Cancelle á Foz Dáo, 
vertiendo de ella arroyueios insignificantes, secos la 
mayor parte del año. 

El Dáo nace en Ja sierra de Carapito, al E. de la de 
Lapa en la divisoria con el Duero; corre en general 
al S. 0 . convergiendo hácia el Mondego, y despues 
de cruzarlo la carretera de Guarda á Viseo por el 
mencionado puente de Fagilde, circunstancia que le 
da la verdadera importancia que tiene, desciende al 
de Trahancos. Por bajo de este recibe por la derecha 
las aguas del rio Inha que fecundan los contornos de 
Viseo (5,140 hab.) ciudad importantísima en terreno 
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elevado pero llano, abundante en granos, aceite v ga-
nado, deque se celebra en setiembre una feria famo-
sa en todo Portugal. Su situación en el camino de 
Coimbra, aunque malo, único para carruages por la 
derecha del Mondego, y los recursos que ofrece asi 
como los de los valles orientales de la sierra de Cara-
millo; su dominación sobre los dos principales del 
Mondego y del Vouga, en cuya divisoria se halla á ca-
ballo puede decirse, hacen de Visco un punto de eta-
pas muy á propósito para descanso de las tropas que 
se dirijan hácia Coimbra y reposición de material y 
demás objetos de trasporte, utilidad de que se apro-
vechó Massena en su espcdicion de 1810. 

Paralelamente al Inha, y ya de las vertientes 
orientales de Caramulo, desciende también al Dáo el 
rioCriz, de bastante caudal para exigir puentes por 
que cruzarlo en la dirección de Coimbra, cuyo ca-
mino desde Viseo salva el Inha en Fail (280 habi-
tantes) , otros riachuelos intermedios con el Criz en 
Sabugos (5G0 hab.), y Tondélla (1,380 hab.), y el 
Criz enfrente de Santa CSmba Dáo (895 hab.), po-
blacion interesante en la derecha del rio de este nom-
bre , cerca ya de la confluencia con el Criz y de la 
desembocadura en el Mondego. Muy cerca también 
de esta y en la misma orilla derecha afluye al Mon-
dego el rio Mortáo, de lecho profundo y escarpado 
y de difícil tránsito. Nace en los colados que diji-
mos sirven de union de las sierras de Caramulo y de 
Busaco, y recogiendo las aguas de los ásperos estri-
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bos que de ambas caen al E. formando un escarpe 
pendiente y elevado, corre de N. á S. precipitada-
mente á Mortágoa (840 hab.), arranque de todas las 
comunicaciones de la falda oriental de Ja sierra de 
Busaco que Ja cruzan para dirigirse á Coimbra, Meal-
hada, Agueda y Aveiro. 

Frente á Mortágoa se alza esta sierra de Busaco 
fragosa y alta, resquebrajada por barrancos asperí-
simos su, salidas masque al Mortáo; poco acciden-
tada al O. en una meseta fácil de recorrer en direc-
ción de la cresta y á retaguardia, y muy propia, de 
consiguiente, para defensa de Coimbra, ciudad á 
que no puede llegarse sin vencer aquel obstáculo 
por ser intransitables las orillas próximas al Monde-
go , cuyas aguas se abren paso por una angostura de 
rocas casi verticales. 

«La sierra de Busaco, decía lord Wellington en 
»el parte de la batalla de este nombre, es una alta 
«cresta que se estiende desde el Mondejo en direc-
t i o n septentrional unas ocho millas. En el punto 
«mas elevado, á unas dos millas de su terminación, 
«esta el convento y huerta de Busaco. La sierra se 
«liga por un espacio de terreno montañoso con la 
«Serra de Caramula, la cual se estiende hácia el N E 
«mas allá de Viseo , y separa el valle del Mondego 
«del valle del Duero. En la orilla izquierda del Mon-
«dego, próximamente en una línea con la Serra do 
«Busaco, existe otra cumbre de igual carácter 11a-
«mada Serra da Murcella, cubierta por el rio Alva v 
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«ligada por otros puntos también montañosos con la 
«Serra d'Estrella. Todos los caminos á Coimbra 
«desde la parte oriental pasan por una ú otra de es-
«tas sierras. Son muy difíciles para el paso de un 
«ejército, por ser muy montuosos los aproches á la 
«cima de las sierras por ambas orillas.» 

Indudablemente la Serra do Busaco es una de las 
posiciones mas fuertes de Portugal, de tanto mas 
valor cuanto que se encuentra en uno de los dos úni-
cos caminos que se pueden tomar para la capital. 
Observaciones posteriores que creemos necesarias 
para dar una idea clara de sus condiciones milita-
res , nos harán conocer esta posicion, su influencia 
en la guerra y la que tuvo en la campaña de 1810, 
la mas instructiva de cuantas han tenido lugar en los 
tiempos modernos para la conquista del reino vecino. 

Casi enfrente del Mortáo afluye por la orilla iz-
quierda el rio Alva, que tiene sus fuentes en Malháo 
da Estrella, á 55 kil. de su desembocadura. Baja rá-
pidamente de este monte recogiendo las aguas de las 
vertientes septentrionales de la sierra hasta Monte 
Vieiro, y de las meridionales de un lomo que tenien-
do su origen en Malháo y corriéndose por Monte do 
Carneiro que separa del Alva el Vida, su primer y 
mas considerable afluente, que baja de Saó-Deomil, 
va de E. á O. por Gallizes (270 hab.), y Moita , ra-
mificándose en este punto paralelamente al Alva con 
el nombre de Sierra de Moita, y coronado por la 
carretera de la izquierda del Mondego desde la ya 

TOSIO II. 
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mencionada feligresía de Torrozello que pasa por 
aquellas poblaciones y bija despues á Sohreira y 
Ponte de Murcelha, donde cruza el Alva. 

Al principio este rio corre también de E. á O. en-
tre la sierra y el lomo; recibe pequeños afluentes1 

por derecha é izquierda con puentes en Villa-Coba de 
Sob-Avó (790 hab.), y Coja (1,350 hab.) Ya al pie 
de Monte Vieiro cambia un poco su dirección al N.O. 
para reunirse al Mondego, y entonces su cmso va 
entre la mencionada sierra de Moita por la derecha 
al E. y la Serra de Santa Quiteria y Serra de Murce-
lha al 0 . , montañas que forman el principal estribo 
de la Estrella para relacionarse al N. con la de Bu-
saco. Estas dos sierras se unen por medio de colla-
dos entre ellas y entre la de Santa Quiteria y Monte 
Vieiro, lo cual facilita su tránsito, y asi por esta cir-
cunstancia como por su menor elevación son mas ac-
cesibles que la de Busaco , especialmente en los ca-
minos de Arganil (1,675 hab.), y Ponte de Murcel-
ha, poblaciones que se encuentran en el Alva, á Mi-
randa do Corvo, que se halla en la cuenca del Buega, 
salvando la sierra; el primero por Pereiros, y el se-
gundo por Venda-Nova. 

Arganil se encuentra sobre un pequeño afluente 
que nace en Monte Vieiro frente á Sarzedo (476 ha-
bitantes), donde el Alva cambia su dirección para se-
guir entre rocas y precipicios á Pombeiro (1,130 ha-
bitantes), y Ponte de Murcelha, y desembocar des-
pues en el Mondego en el importantísimo punto de 
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Foz d' Alva, formando en esta parte de su curso, 
aun siendo vadeable por muchas partes, una línea 
muy interesante en el caso que las operaciones ten-
gan lugar por la carretera que recorre la izquierda 
del Mondego. 

Este rio se precipita desde la confluencia del 
Daó, el Mortáo y el Alva, por una áspera angostura 
por donde dijimos debió abrirse paso al buscar sali-
da de aquel valle pintoresco en el que, como dice 
muy bien Bory de Saint-Vincent, se considera el via-
gero encerrado por todas partes en un recinto de al-
turas entre lasque nose distingue salida alguna. El 
rióla encuentra en Penacova (3,030 hab.), entre 
las dos sierras, y salvando los precipicios que ambas 
forman, entra en el fértil y encantador anfiteatro 
donde asienta la célebre y universitaria ciudad de 
Coimbra (13,400 hab.), recostada pintorescamente 
sobre los estribos de la sierra de Alcoba , y unién-
dose á la orilla izquierda del Mondego por un puente 
magnífico, uno de los mas notables de Europa. 

Coimbra, sin tener la poblacion ni la riqueza de 
O-Porto, de que dista 96 kil., ofrece un interés y 
una importancia análoga en la guerra. Su situación 
en la derecha de un rio ya navegable y en sentido 
próximamente paralelo al Duero, con accidentes muy 
propios para defender su cuenca anchurosa y fértil 
apoyándose en Viseo á la izquierda, Monte Mor ó 
\elho y Figueira, que luego citaremos, á la derecha, 
y 4 caballo sobre la sierra de Alcoba y el camino de 
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O-Porto, hatfPn de Coimbra un establecimiento mili-
tar ofensivo á Portugal de gran consideración. Esto, 
por supuesto, en el caso de no temer nada por la 
parte del Duero, pues de lo contrario es insostenible 
la posicion de Coimbra, tomada de revés y de flanco 
desde la cuenca superior del Vouga que domina to-
das las comunicaciones de aquella ciudad y del valle 
del Mondego con España. Esta es una de las razones 
por que decíamos que la conquista de Portugal debia 
hacerse lentamente y por partes. La línea del Mon-
dego, fuerte en sí misma sin el cuidado de la del 
Duero, es muy difícil de mantenerse en un ataque 
aislado desde Ciudad-Rodrigo, é imposible ahora que 
puede trasportarse un ejército en pocas horas de un 
flanco á otro. Las grandes invasiones necesitan de 
medios estraordinarios, de esfuerzos que 110 pueden 
sostenerse mucho tiempo, y por eso los grandes con-
quistadores, aun contando con el apoyo de naciones 
robustas por su organización y riqueza, han ido ma-
quiavélicamente dividiendo á sus enemigos para ais-
lados encontrarlos inferiores á sus fuerzas. 

El Ceira nace también en las vertientes septen-
trionales de la Estrella al N. E. de la villa de Góes 
(3,150 hab.), situada en la orilla izquierda en un 
valle profundísimo formado por el monte Vieiro en 
cuya falda meridional asienta la poblacion y el Pene-
do de Góes por cuyo pie se estiende el camino de Ar-
ganil á Miranda do Corvo que tiene en ella un puen-
te. Corre el Ceira próximamente paralelo al Alva, 
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del que le separa la Serra de Murcelha, y en Foz 
d'Arouce (1,004 hab.) lleva reunidos á su caudal los 
de varios arroyos que de S. á N. se desprenden de 
Lomba de Mouro, Serra de Trevim, Serra de Lou-
záa y Serra de Chao d'Alhal con ramificaciones corta-
das á media ladera por el mencionado camino que 
pasa por Louzáa (2,810 hab.), cuya magnífica fábri-
ca de papel mueve el último de los afluentes del Cei-
ra á que acabamos de aludir, yendo todas á perder-
se en la escarpada orilla de este rio. Mas escarpadas 
aun son sus márgenes desde Foz d'Arouce eleván-
dose sobre la orilla izquierda la Serra de Lorváo li-
gada á la de Chao d'Alhal por un collado que forma 
un estrechísimo y peligroso desfiladero entre Corvo 
y Miranda do'Corvo (3,344 hab.), villa ya en el va-
lle del rio Duega, afluente de la izquierda del Ceira 
y que naciendo cerca de Espinhal (1,520 hab.) en la 
divisoria con el Tajo, corre entre esta y la Serra 
d'Avez acompañado del camino que vamos descri-
biendo, generalmente llamado de Espinhal, y se reúne 
al Ceira cerca ya de su confluencia con el Mondego 
próxima á Ceira (1,310 hab.) 

Por bajo de Coimbra los riachuelos que afluyen 
por la derecha al Mondego son bien insignificantes: 
distinguiéndose tan solo, el Giráo que nace cerca de 
Botáo (800 hab.) y fertiliza la deliciosa vega de For-
nos con puente en el camino de O-Porto; el Frio que 
riega los alegres campos deTentugal (1,200 hab.) re-
cogiendo las aguas d^la meseta en que se eleva Can-
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tanhede (3,050 hab.); y un riachueloque bajando de 
la misma meseta desemboca junto á Monte Mor ó Velho 
(3,275 hab.), villa antiguamente murada en el ca-
mino de Coimbra al puerto ó cala de Figueira da 
Foz do Mondego (4,100 hab.) 

Entre los afluentes de laizquierdaes notabilísimo 
el rio d'Angos cuyo valle sigue en una gran parte 
la carretera de Coimbra á Leiria y Lisboa. Nace, se-
gún ya hemos dicho, en la union de las sierras d'An-
ziáo y de Alqueidáo y corre de S. á N. por un terre-
no alternativamente quebrado ó unido, cubierto de 
olivos y de pinos muy numerosos en Pombal (3,634 
habitantes) villa situada al pie de una montana có-
nica que sustentaba un viejo castillo, y con un puen-
te estrecho y largo sobre el d'Angos, que despues 
sigue áSoure (3,670 hab.) donde afluye por la de-
recha el rio Son re. En la orilla de esta asienta Re-
dinha (1,250 hab.) en la falda de una série de altu-
ras á lo largo del rio, dominando un pequeño llano 
circular con el que comunica por medio de un puen-
te que sirve al camino de Coimbra que despues de 
cruzar el Mondego por el puente de esta ciudad se 
dirige por Sernache (1,300 hab.) y Condeixa (1,154 
habitantes) cruzando algunos de los afluentes ante-
riores al d'AiiQos, que desembocan en Pereira (1,590 
habitantes.) y Formozelha. Por fin á los 44 kil. de 
curso llega el rio d'Angos al Mondego entregándole 
su caudal junto á Villa Nova d'An^os. 

El Mondego desde Coimbra ^ presenta muy cau-



• " e n t i e n t e o c c i d e n t a l . 2 4 7 

daloso, y aun cuando en verano ofrece por bajo de 
a ciudad un punto fácil de pasar con un lijero puente 
de caballetes, constituye en general una línea respe-
table mediando alguna defensa. Eu su desemboca-
dura forma una barra peligrosa, por lo vario de la 
corriente, que arrastra á un lado ú otro de ella las 
arenas que bajan por el rio, tan abundantes que han 
cegado el primitivo puente de Coimbra, sobre cu -
ya fábrica se eleva el actual, y las que natural-
mente impele el Océano hácia la costa. Sin embargo, 
la cala de Figueira abrigada al N. por el monte de 
Buarcos ó Cabo Mondego , á cuyo pie se levanta la 
pequeña fortaleza de Santa Catalinha que la defiende, 
es de bastante consideración para el comercio que 
en ella se hace', y célebre militarmente considerada 
por haber desembarcado en ella la primera espedi-
cion inglesa de 1808 contra el ejército francés de 
Junot situado en Lisboa, aun cuando con frecuentes 
y peligrosas interrupciones á causa de las dificultades 
de aquella costa de hierro, según decia lord Wellington 
en uno de sus despachos al duque de Richmond, 
las que hicieron durar el desembarco desde el 1.° al 5 
de agosto, y despues el de las tropas de la division 
Spencer hasta el 8 del mismo mes. El paso de la bar-
ra es muy peligroso, y pocos buques se arriesgarían 
á verificarlo si la bahía de Buarcos (700 hab.), aldea 
situada entre Figueira y el fuerte de Santa Catalinha, 
no ofreciese un reconocimiento fácil y un fondeadero 
cómodo. 
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• Frente á Figueira, y de consiguiente en la orilla 
izquierda del Mondego, se encuentra la villa de La'vos 
(3,188 hab.), sobre las arenas de la playa que con-
tinuamente la están amenazando, y en que tomó 
tierra el ejército inglés, partiendo desde ella para su 
afortunada campaña 

CUENCAS DE LOS R I O S L I Z , A L C O A , D A N A O , A R X O I A , MACEIRA, 

SIZANDRO Y O T R O S RIACHUELOS HASTA EL CARO DA ROCA. 

La costa desde la desembocadura del Duero es 
recta en general y en dirección al S., si bien algo 
inclinada al O. con algunas salidas, como el cabo 
Mondego al N. O. de Figueira, el Carvoeiro en Peni-
che y el da Pioca en la terminación de la cordillera 
Carpeto-Vetónica. Esta, desde la Serra d'Anziáo, se 
estiende en la misma dirección que la costa, hasta 
llegar al paralelo de Peniche, donde ambos acciden-
tes empiezan á converger para encontrarse en el Cabo 
da Roca. Asi todos los rios que al S. del Mondego se 
dirigen independientes unos fie otros al Océano, van 
disminuyendo naturalmente de curso hasta ser los 
últimos arroyadas que se desprenden de la Serra da 
Cintra para entregar inmediatamente su caudal. 

El mas considerable, pues, como mas próximo al 
Mondego, no contando con los riachuelos que entre 
estos rios descienden de los accidentes de la diviso-
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ria, es el rio Liz, cuyas primeras vertientes arrancan 
de una grande estension de la cordillera, recogién-
dose en dos receptáculos principales; el Liz, que cor-
re de E. á 0 . y el Lena que de S. á N. desde Porto 
'de Moz (2,996 hab.) y Batalha (1,062 hab.) villa esta 
última célebre por su monasterio de creación anterior 
y de objeto análogo al del Escorial, y que bajan á en-
cerrar entre sus aguas á Leiria (2,320 hab.), ciudad 
episcopal al pie de una eminencia en que aun se ven 
las ruinas de un palacio fuerte de Dionisio el Grande. 
El terreno del valle en que asienta Leiria, es sumamen-
te fértil, y asi esta circunstancia, como sus comunica-
ciones con Coimbra, de que dista 66 kil., y con la 
marina de que*solo 22, y las varias con la cuenca del 
Tajo por Porto de Moz y Ourem hacen de aquella ciudad 
un punto de bastante consideración en el órden es-
tratégico, ya para las operaciones defensivas respec-
to á Lisboa por tener á su retaguardia salidas dife-
rentes, como paralas ofensivas, teniendo bien cubier-
to el ílanco por el camino de Espinhal que cae inme-
diatamente al Tajo. 

El Liz desde Leiria se dirige al N. á Amor (790 
habitantes), Carvide (820 hab.) y Monte Real (430 ha-
bitantes) que se encuentran en la orilla izquierda y 
Agandra, Lameira, llibagueira y otros varios pueble-
cilios que en la derecha asientan en las descenden-
cias de la divisoria con el d'Angos. Por fin, cambian-
do su rumbo al N. 0 . va á desembocar en el Océano 
cerca de Vieira (480 hab.) en una costa cubierta por 
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un inmenso bosque de pinos plantados con objeto de 
evitar el que las arenas penetrasen en el suelo fértil 
del interior, y el de proporcionarse al mismo tiempo 
magníficas maderas de construcción, cuyo trasporte 
ocupa en Vieira una porcion de barcos pequeños. 

El caudal del Liz no es tan considerable que [ ue-
da ofrecer un obstáculo a! tránsito de tropas á Leiria 
que asienta en la orilla izquierda, y comunica con la 
derecha por medio de dos puentes, cuyo paso noes 
absolutamente necesario por poderse vadear el rio 
en todas partes. 

Al S. del Liz, y sin detenernos en la descripción 
de los arroyos intermedios, de los que solo uno ofre-
ce algún interés por la magnífica fábrica de cristales 
de Marinha Grande (1,830 hab.) que ademas de sur-
tir una gran parte del Portugal, estiende sus espor-
taciones á las posesiones ultramarinas, se encuentra 
el rio Alcoa en un valle estrecho, pero fértil y abun-
dante en granos y vinos. Nace también en la diviso-
ria con el Tajo en la Serra d'Albardos y despues de 
ser cruzado por la carretera de Coimbra á Lisboa 
entre Porto de Moz y Candieiros, baja á Xigueda 
donde se le une un arroyo procedente de Tor-
quel y Evora (1,670 hab.), y despues á Alcobaga 
(1,353 hab.) En esta villa afluye al Alcoa el rio Ba-
za dándole nombre significativo y rodeando entre 
ambos el monasterio en que reposan las cenizas de va-
rios monarcas de Portugal y las de la desdichada 
dona Inés de Castro, infeliz aun en la tumba, de que 
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fué sacrilegamente arrancada en 1811 considerándo-
la adornada de ricas preseas. Siguen despues los dos 
rios unidos hácia el N. O., y junto á Pederneira (1,820 
habitantes) y en la bahía de su nombre formada por 
una gran roca con un pequeño fuerte en la parte mas 
saliente al marque lo lame, y en cuya cima descue-
lla el elevado y puntiagudo campanario de Nossa 
Senhora da Nazareth sirviendo de punto de recono-
cimiento á los marinos, entrega al mar sus pocas 
aguas despues de un curso de 28 kil. próximamente. 

Mas al S. corre en la misma dirección el rio Da-
nao, notable tan solo porque San Martinho (1,000 hab.) 
donde desemboca, era en otro tiempo un hermoso 
puerto seguró é importante por la esportacion de las 
maderas de los bosques de Leiria, y arsenal maríti-
mo en que se botaban al agua buques de cincuenta 
cañones, pero que hoy está completamente cegado 
por las arenas. 

Sigue también al S. el Arnoia, río mas considera-) 
ble que los dos anteriormente descritos, cuyas fuen-
tes se hallan por bajo de la carretera general de 
Coimbra á Lisboa, que recorre próximamente la divi-1 
soria entre Candieiros y Monte Junto, de donde sale el 
brazo principal. Su valle es bastante fértil y en él se 
encuentra la villa d'Obidos (2,930 hab.) y su famo-
so acueducto, en el camino de la costa de que mas 
adelante hemos de dar noticia. El Arnoia despues 
desciende nuevamente al lago D'Obidos, de 8 millas 
de perímetro alimentado por sus aguas y por las del 
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Océano con el que comunica por una estrecha salida 
que se cierra en verano y á cuya ruptura acude la 
.municipalidad d'Obidos con pompa solemne. 

Tocando al Arnoia en sus fuentes por la parle 
meridional se halla el origen del Maceira ó Mongota; 
pero entre ambos valles se estiende hácia el O. el no-
table promontorio peninsular de Peniche con buenas 
fortificaciones, llamado por su posicion v forma, á 
ser una plaza inexpugnable de primer orden. La po-
blacion (2,595 hab.) se divide en dos partes; Peniche 
do Gima en lo alto del promontorio, y Peniche do Bai-
xo, á cuyo lado meridional se halla laciudadela unida 
por medio de un arco á otras obras construidas sobre 
una roca aislada situada al E. formando una especie 
de islote. El puerto no tiene buenas condiciones y el 
istmo de arena que mira al recinto de la plaza, se 
inunda totalmente cuando á las mareas se une la 
violencia de los vientos del N. ó del S. y especial-
mente en las grandes mareas. 

Al N. O. de Peniche, y á unas 6 millas, se elevan 
sobre las aguas del Océano, las islas Berlengas con un 
faro para su reconocimiento, y un pequeño fuerte 
para su defensa junto al fondeadero. Al N. O. de las 
Berlengas se descubren también á media milla las 
Estellas, seis islotes de rocas escarpadas y altas y 
al N. E. una masa de rocas, el Farilhao da Velha. 

Peniche fué en otro tiempo una isla y parece que 
á ella se acogieron los infelices herminios arrojados 
de la Estrella por César, quien con barbarie y fero-
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cidad inauditas, los sacrificó todos al deseo de en-
cumbrarse en la opinion de sus conciudadanos que 
lo habian de elevar despues al poder supremo. 

Al S. de Peniche, donde la costa compuesta has-
ta alli de playas inmensas de arena, principia á ac-
cidentarse notablemente siendo escarpada aunque de 
mediana altura, corren al mar dos riachuelos en cuyas 
márgenes asientan Atauguia da Balea (1 ,940 hab.) y 
Lourinhá (2,235 hab.) entre cuyas poblaciones se halla 
el fuerte de Paimogo, que defiende la estensa playa 
donde desemboca el valle de la última de aquellas. 

El Mongota ó Maceira, como generalmente es lla-
mado, nace en las faldas occidentales de Monte Jun-
to. Corre al principio al S. O. por la meseta que alli 
constituye la divisoria hácia el Océano, y dando un 
gran recodo poco despues de ser cruzado por el ca-
mino de la costa de Coimbra á Lisboa, entra en un 
barranco profundo entre dos cadenas de alturas es-
carpadas, siendo las de la orilla derecha llamadas de 
Vimeiro, (340 hab.), aldea que se encuentra cerca de 
la desembocadura del Maceira, las que no pudo con-
quistar el ejército francés en 1808, estrellándose su 
furia ante posiciones en que principió á revelar We-
llesley su genio militar en la defensiva. La batalla de 
Vimeiro á que siguió la convención de Cintra causó 
la evacuación del Portugal por los franceses tan des-
graciados en aquella campaña, vencidos antes en Bai-
len por los españoles y alli por los ingleses, entonces 
mantenedores del reino portugués. 
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Al S. del Maceira y paralelamente á él baja de la 
meseta de Sobral en la divisoria con el Tajo entre 
Monte Junto y la Serra da Cintra , el rio Sizandro, 
foso de aquellas terribles líneas de Torres-Yedras que 
detuvieran en su gloriosa carrera al Hijo mimado 
de la Victoria. En su corto curso baña un estre-
cho valle en que Runa (5G0 hab.) y Torres-Yedras 
(3,326 hab.) son las principales poblaciones, inte-
resante la segunda por cruzar en ella el Sizandro el 
camino de la costa que desde alli va á salvar la sier-
ra por Enxarra dos Cabalheiros, según ya hemos 
dicho en otro lugar, y punto por bajo del que afluye 
á aquel rio el único tributario suyo considerable, 
procedente de las alturas de Mafra, y por cuyo valle 
va ascendiendo el camino citado de Lisboa. 

Jesde la desembocadura del Sizandro hácia el 
cabo da Roca desciende de la Serra da Cintra un sin-
número de arroyos entre las pintorescas vertientes 
occidentales, que al caer en el Océano forman una 
costa escarpada cuyo punto mas saliente es el cabo 
da Arrendida, al S. de la desembocadura del Sobral, 
que desciende también de las alturas de Mafra (3,250 
habitantes), estupendo palacio y templo juntamente 
fundado por don Juan V á imitación de el del Esco-
rial, al que aventaja en cuanto á su situación y mag-
níficos parques con vistas al Océano, si bien le es 
muy inferior en cuanto al mérito artístico y grandio-
sidad de la fábrica. 

Al S. del mencionado caho se encuentra en un 
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pequeño golfo la villa Ac Erieeira (3,000 hab.), al pie 
délas mismas alturas de Mafra y al N. del rio Calca-
Cabalo que baña las faldas meridionales de las mis-
mas. Por fin ya junto al cabo da Roca desemboca el 
rio de Collares (1,744 hab . ) , que baja de Cintra 
(2,562 hab.), villa situada en un terreno fértil y de-
licioso en la falda de la sierra de su nombre, y al pie 
de una montaña elevadísima que la está perenne-
mente amenazando, y aumentando con su antiguo 
castillo el encanto de un terreno que ofrece la pers-
pectiva mas hermosa, asi por sus accidentes natura-
les como por la brillantez de la vegetación y de la 
cultura de que está cubierta la tierra. 

Todo este territorio desde Torres-Yedras corres-
ponde en la cuenca general del Duero á las vertien-
tes de Lisboa y sus pintorescas inmediaciones, desde 
el rio Arnuda que tiene sus fuentes contrapuestas 
á las del Sizandro, y el cabo da Roca, donde 
se tocan ambas regiones, encerrando entre el 
Océano y el Tajo un espacio grandioso, cuya des-
cripción definitiva dejamos para mas adelante, cuan-
do al enumerar sus condiciones detalladamente pueda 
comprenderse mejor la posicion, fuerza y condicio-
nes especiales de aquel formidable campo atrinchera-
do que burló las esperanzas de dominación absoluta 
en la Península que siempre abrigara el emperador 
Napoleon. 

Antes, sin embargo, de dar fin al estudio de la 
cuenca del Duero, debemos á nuestros lectores al-
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gunas observaciones sobre la del Mondego y demás 
rios que independientes de él corren al mar hácia el 
cabo da Roca, en la que si n ) tuvo desenlace el dra-
ma militar á que tantas veces hemos hecho alusión, 
tuvieron lugar sus primeros y últimos accidentes; 
aquellos en un sentido de invasion muy propio para 
examinar las condiciones generales á que debe so-
meterse, y estas en el de una retirada que se debe 
preveer siempre por lo frecuente de tales operacio-
nes en las guerras generales de un pais con otro li-
mítrofe. 

Dos son las comunicaciones que recorren el valle 
del Mondego en dirección á la capital de la monar-
quía. Una de ellas recorre desde Celórico las faldas 
septentrionales de la Estrella , según detalladamente 
hemos ido apuntando al describir los afluentes de la 
izquierda de aquel rio, y se dirige á salvar la diviso-
ria en Espinhal para bajar al Tajo. El camino es su-
mamente malo á pesar de que á consecuencia de una 
órden de Lord Wellington de 20 de enero de 1810, 
se arregló bastante «en espectativa de futuras opera-
c iones de los ejércitos aliados y para la comunicación 
»de los diferentes cuerpos que operaban en la frontera 
»y el Tajo;» trabajo que redundó despues en ventaja 
de los franceses, pues pudieron facilitar asi el tras-
porte de su material y de sus heridos en la retira-
da. Pero lo que hace mas difícil el tránsito de este 
camino es la naturaleza del terreno que atraviesa. 
La dirección de los estribos de la Estrella, en su 
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mayor parte perpendiculares á la sierra y al Monde-
go, entre los que corre el camino, salvándolos suce-
sivamente en fuertes ondulaciones ó por collados 
siempre ásperos, mas que por su pendiente por las 
condiciones de los accidentes que los forman: la po-
ca fertilidad del suelo; el escaso vecindario de los 
pueblos y la dominación continua á que se halla su-
jeto el tránsito de Colérico á Espinhal, ofrecen vasto 
campo á una defensa obstinada de puestos en que 
puede detenerse al invasor por mucho tiempo, hasta 
tíl pie de Serra de Murcclha, posicion formidable y 
muy propia de consiguiente para una gran batalla. 
Aun salvada la montaña victoriosamente, hay á la 
espalda desfiladeros que recorrer , rios que atrave-
sar, y al bajar desde Espinhal al Tajo se deja descu-
bierto el flanco derecho, pudiéndose recibir en él 
mucho daño desde la divisoria general porque próxi-
mamente corro el camino de la costa á través de los 
valles al S. de el del Mondego. 

La otra comunicación se estiende por la derecha 
de este rio desde que lo cruza por bajo de Cclórico; 
se dirige á Viseo y por Santa Comba Dáo y Mortágoa 
va á cruzar la sierra de Dusaco, para bajar despues 
á Coimbra y cruzar de nuevo el Mondego, y por 
Pombal y Leiria ir á salvar la divisoria con el Tajo 
cerca de Piio Mayor ó en Enxarra dos Cabalheiros. 
Este camino, aunque no bueno, es mucho mejor que 
el de la orilla izquierda; atraviesa un terreno mas 
fértil y poblaciones de una importancia sumamente 

TOMO II. f 7 
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mayor; lleva los flancos cubiertos, el derecho flan-
queándolo como es fácil per el camino mismo de 
Pinhel á Viseo, uno de los de invasion, y el izquierdo 
por el Mondego; y por fin , ofrece mas campo á las 
operaciones, pues que desde Coimbra asi puede ob-
servarse el curso inferior del Duero y la ciudad de 
O-Porto, como amenazar á Lisboa. 

lin obstáculo y poderoso se presenta, sin embar-
go, al invasor en esta dirección, obstáculo que li-
gándose á otro de igual índole, en la orilla izquierda 
del Mondego, constituye una línea defensiva fortísi-
ma para Portugal. Este obstáculo es la sierra de Bu-
saco , cuyas condiciones físicas hemos observado 
antes. 

De Mortágoa parten tres caminos para salvar la 
sierra: uno, el mas meridional y por tanto mas pró-
ximo al Mondego, llamado de San Antonio; otro, in-
clinado al N . , llamado de Moira , que desemboca en 
la Cartuja de Busaco, y el tercero, por fin, que se in-
terna por los collados que dijimos ligan la sierra 
de Busaco á la de Caramulo. Los dos primeros diri-
gen á Coimbra, y el tercero á Avelans da Cima y 
Sardáo, uniéndose al camino de Coimbra á O-Porto; 
pero muy al N. hácia Aveiro. Los tres son difíciles 
de transitar en armas, pues habiendo en las faldas de 
la montaña poco desarrollo por levantarse de pronto 
^sobre el valle que atajan, son muy pendientes y tor-
tuosos, asi como el terreno en que se hallan abiertos 
asperísimo de rocas y malezas, impracticable para 
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la caballería y la artillería v difícil para la infantería. 
Por el contrario , ya en la falda opuesta son mas có-
modos, y en la meseta que corona la sierra puede 
maniobrarse con desembarazo y prontitud. 

Desde Coimbra no se encuentra ninguna difi-
cultad en una marcha combinada á Lisboa. Dos 
son los caminos también abiertos en la vertiente 
occidental de la cordillera Carpeto-Vetónica, caminos 
que ya hemos indicado, asi como los pasos principa-
les que en ellos hay que salvar para el tránsito á Ja 
cuenca del Tajo. El uno es alto por Pombal, Leiria y 
Rio Mayor, con ramificaciones á la izquierda á Ourem 
y Tomhar para relacionarse al de Espinhal, y el otro 
de costa ligadp repetidamente al anterior. Es con-
veniente la marcha por ambos y no es natural en-
cuentre grandes obstáculos un ejército en que se su-
pone fuerza para acometer la conquista de Lisboa. 
Si hay el ejemplo de Aljubarrota, cuyas causas hemos 
señalado ligeramente, existe también la historia de 
dos campañas contrapuestas, la de 1808 en que lord 
Wellington aparece como invasor por el camino de 
la costa, y en vez de combatir á los franceses si-
tuados en posiciones ventajosas, logra dar en Vi-
meiro una batalla defensiva, tan propia de su carácter 
é inteligencia , correspondiendo sus efectos á los de 
una ofensiva; y la de 1810 en que este mismo gene-
ral no halla en todo el tránsito desde Coimbra un 
lugar apropiado para repetir la acción de Busaco hasta 
las líneas de Torres-VeJras. 
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El terreno es suave en general, v ambos caminos 
pueden flanquear desde la divisoria que natural-

mente lia de llevar el invasor, con lo que y con la 
esperanza de encontrar un abrigo tras el Sizandro y 
el Armida. no esperará el defensor sino en circuns-
tancias escepcionales á las masas enemigas que pue-
dan incomunicarle con la capital. 

Expugnadas las plazas de Ciudad-Rodrigo y Al-
méida por el ejército de Portugal en 1810, Massena, 
su general, emprendió la entrada en el reino por 
Guarda y Pinhel en seguimiento de lord Wellington, 
que habia permanecido impasible observando am-
bos asedios, considerándose sin fuerzas para hacer-
los levantar. El 6.° cuerpo de ejército francés al man-
do de Ney se trasladó atravesando el Coa y el Pinhel 
el 15 de setiembre á Freixedas y Celórico, y unido 
alli al 2.« de Reynier, procedente de Sabugal, Alfa-
yates y Guarda, siguió á Fornos, Mangoalde y Viseo. 
El 8.° cuerpo á las órdenes de Junot, pasó el Coa 
el 10, se dirigió á Pinhel, y cruzando la divisoria 
del Duero con el Mondego por Venda de Cegó al O. 
d j Trancoso, se reunió á los otros cuerpos el 19 en 
Viseo. De esta marcha tan rápida de 150 kil. en cin-
co dias, resultaron accidentes imprevistos: los car-
ros de municiones y las cureñas se rompían ó estro-
peaban por lo malo de los caminos y se exigían re-
paraciones que solo en Viseo podían ejecutarse, por 
lo que no se pudo proseguir la marcha hasta el 24. 

Entretanto lord Wellington se retiraba con el grue-
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so del ejército por el mismo camino y con la divi-
sion Hill por el de la orilla izquierda, inutilizando 
cuanto quedaba á su retaguardia, víveres, puen-
tes , etc., y establecíase por fin en la sierra de l>u-
saco, á cuyo pie llegaron los franceses el 2G, verifi-
cando en seguida el reconocimiento de aquella for-
midable posicion. 

El baron Fririon, gefe de E. M. de Massena, la 
describe asi en su Diario histórico de la campaña de 
Portugal. 

«Los anglo-portugueses, situados como se halla-
b a n en la sierra de Alcoba, neutralizaban la acción 
»de nuestra caballería de reserva y de nuestra arti-
l ler ía . La cresta de esta montaña que ellos ocupaban 
»tiene apenas tres cuartos de legua de su derecha á 
»su izquierda. Sus generales podían ver todos nues-
t r o s movimientos y aun contar el número de nues-
t r a s hileras. Sus reservas estaban ocultas en el re-
»vés de la montaña. Tenian ademas la facultad de 
«llevar grandes masas en menos de media hora sobre 
«los diferentes puntos de ataque, mientras los fran-
»ceses necesitaban mas de una para llegar á las 
«avanzadas enemigas, debiendo estar espuestos du-
»rante este trayecto á la metralla y á la fusilería de una 
«multitud de tiradores emboscados tras de rocas 

»Los generales Eblé y Fririon creyeron debian 
«someter observaciones de esta índole al mariscal 
«Massena: hiciéronle observar que les parecía pre-
«ferible flanquear esta posicion formidable y hacer 
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«de modo que los ingleses tuviesen que abandonarla 
«antes que atacar al toro por los cuernos. Pero el ni fio 
• mimado de la victoria, confiando en su fortuna, se 
«limitó á contestarles: sois del ejército del Rhin y 
«aficionados á m niobrar: es la primera vez que lord 
«Wellington parece dispuesto á darnos una batalla, y 
«quieroaprovechar laocasion... Pronto se verá cuáles 
«fueron los resultados de semejante obstinación.» 

Funestísimos fueron efectivamente, y mucho mas 
lo hubieran sido sin la imprevisión del lord de no 
ocupar el camino de Mortágoa á O-Porto, que hemos 
dicho salva la sierra de Busaco por los collados que 
la unen á la de Caramulo. En la correspondencia de 
aquel general vemos disculpado este error con la ór-
den dada al brigadier Trant de ocupar aquel paso 
que no pudo cubrir por haber sido llamado hácia 
Oporto, teniendo ocupado los franceses el puente de 
San Pedro de Sul en el Vouga; pero el lector com-
prenderá que una operacion de tal importancia no 
debió nunca dejarse á eventualidades de ningún 
género. Mas fácil se hace de creer que asi como Mas-
sena no cuidó de buscar un camino por el que pu-
diera flanquearse la posicion de los ingleses hasta 
el 28 despues de rechazado su ataque, asi lord We-
llington, no presumiendo su importancia, no cuidó 
de interceptarlo hasta que por los movimientos de 
los franceses presumió iba á ser atacado por su iz-
quierda en posiciones desfavorables para él, que te-
wa el talento de escogerlas inespugnables 
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De todos modos, y aun retirándose entonces, lo 
gró sacar de combate 4,486 de los 59,806 hombres 
que componían el ejército francés en la batalla del 11.. 
y la no pequeña ventaja ademas de poder retroceder 
con orden y sin apresuramiento. 

Los franceses, guiados por un aldeano de las cer-
canías que les reveló la existencia de aquel camino, 
pasaron la sierra por Boyalho, á 44 kil. de Morta-
j a y por Mealhada y Fornos se dirigieron a Conn-
bra ' entrando en esta ciudad sin mas opos.cion que 
la de alguna caballería inglesa que se retiró ante la 
de Montbrun el 1.° de octubre. Este mismo general 
que mandaba la vanguardia siguió á los ingleses á 
Leiria, Candaros y Dio Mayor, y tras él todo el 
ejército, llegando el 11 de aquel mismo mes á avis-
tar las líneas fortificadas ante las que había de estre-
llarse su ardor y los gigantescos planes de Napoleon. 

Todas las operaciones sucesivas de aquel.a cam-
paña pertenecen á la cuenca del Tajo, en cuya des-
cripción hemos dicho tendría lugar la de las líneas da 
Torres-Vedras, hasta que saliendo fallidos todos loa 
cálculos de la conferencia de Golegá, las esperanza* 
del auxilio del ejército de Soult, y acabados los me-
dios de vivir sobre el pais, decidió Massena retro-
ceder á Coimbra para establecerse, si le era posible, 
en la línea del Mondego. 

Principió la retirada el 4 de marzo de 1811 , 7 
con la energía necesaria para que ocultándola algua 
tiempo á los ingleses pudiera el ejército francés ocu-
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par fuertemente los caminos todos guardados hasta 
alli por el respeto que imponían aquellas tropas bi-
zarrísimas á las encastilladas en las líneas. Logróse 
efectivamente el objeto no siendo los franceses inco-
modados hasta Pombal, primer combate que tuvie-
ron que sostener para dar tiempo al paso del Monde-
go y ocupacion de Coimbra, de que se habia apode-
rado Trant con las milicias portuguesas el 4 de octu-
bre de 1810 , dos dias despues de dejar en ella sus 
enfermos y heridos el ejército francés. 

En Pombal empezó una série de combates que 
inmortalizaría por sí sola al mariscal Ney si otras ha-
zañas en toda clase de operaciones no le hubiesen 
puesto á la altura de los primeros lugartenientes de 
Napoleon. 

No es fácil formar un juicio exacto sobre los com-
batesde Pombal, Redinha, Casal-Novo y Foz d ' Arou-
ce , pues que los escritores ingleses y franceses los 
describen de un modo muy distinto, haciéndolos 
aparecer los primeros como victorias suyas á pesar 
de la resistencia del enemigo, y los segundos como 
acciones de retaguardia con fuerzas muy inferiores, 
pero de resultados grandes para la conservación del 
ejército. 

Los españoles han demostrado en esta parte una 
imparcialidad en sus juicios tanto mas honrosa, cuan-
to que se hallaban muy Ínteres ¡dos en el éxito de 
aquella campaña. El conde deToreno la reasume asi: 
«En toda ella (la retirada) marcharon ios enemigos 
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«formados en masa sólida, cubiertos por uno ó dos 
«cuerpos de su ejército que sacaron ventaja del ter-
«renn quebrado y áspero con que encontraban. Mas-
«sena desplegó en la retirada profundos conocimien-
«tos del arte de la guerra, y Ney á retaguardia bri-
«lló siempre por su intrepidez y maestría.» 

A su vez don Antonio Alcalá Galiano dice: «Ee-
«vantó, pues, Massena sus reales y emprendió su 
«movimiento en la noche del 5 al 6 de marzo, ma-
«niobrando con la habilidad de un capitán consu-
«mado, la cual no le faltó en todos sus movimien-
«tos, de suerte que si no salió vencedor de la cam-
«paíla supo r tirarle sin recibir daño alguno consi-
«derable de parte de su enemigo Cubriendo 
«Ney la retir .da de Massena con su esfuerzo acom-
p a ñ a d o de habilidad en el campo de batalla, con-
«tenia á q u i e n e s venian dándole alcance, peleando 
«siempre con denuedo sus tropas sin vencer ni que-
«dar vencidas.» 

Bien estudiada aquella célebre retirada no pue-
de menos de verse en ella un alarde de fuerza y de 
genio por parte de los franceses, pues averiguado 
que casi nunca encontraron sus contrarios mas opo-
sicion que la que podia ofrecerles el cuerpo de Ney, 
no puede dejar de admirarse el vigor y el talento 
táctico necesarios en él para que el ejército se retira-
ra tranquilo y conservando su material, como lo 
hizo. 

El 4 de marzo se pusieron en movimiento los 
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enfermos y heridos, el parque de artillería y los ba-
gages, y el 5 por la noche se dirigió el ejército á sal-
var la divisoria del Tajo con el Océano y el Mondego, 
Ney y Junot por Ourem y Reynier por Espinhal. 

Lord Wellington supo el C el movimiento retró-
grado de Jos franceses , y empezó á seguirles paso á 
paso, temeroso de perder por csceso de ardor lo que 
habia conseguido á fuerza de cálculo y de su pru-
dencia acostumbrada. 

Hemos dicho que el objeto de Massena era esta-
blecerse en la línea del Mondego, y para llenarlo 
hizo avanzar á Junot y á Montbrun á Coimbra para 
apoderarse de la ciudad y restablecer el puente dos-
truido por Trant. Ney quedó en Pombal los dia» 9 
y 10 para dar tiempo á esta operacion, apoyado en 
su izquierda por Loisson, que en la sierra d< An-
ziáo se ligaba á él y á Reynier, que subia á Espinhal, 
por el S. de la Estrella. El 11 tuvo lugar el primer 
combate, cuyo teatro fué Pombal, abandonada asi 
como su castillo al principio de la acción, recon-
quistada despues é incendiada por fin en la calle que 
sirve á la carretera única por que puede transitarse 
con artillería. Temeroso al anochecer Ney de verse 
flanqueado por los ingleses que bajaban por la iz-
quierda del d ' Angos, aunque tardíamente, no ha-
biendo llegado las tropas á tiempo de completar las dispo-
siciones de ataque antes de oscurecer, según dice lord 
Wellington , retrocedió á Venda da Cruz en el lomo 
que separa este rio del Soure, y al amanecer del 
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dia siguiente á unas posiciones ventajosas al frente de 
Redinha. 

En ellas esperó á los ingleses, y á las cuatro de 
la tarde operó su retirada por cscaloncs con mucho 
órden al frente de la mayor parte del ejército in-
glés, cubriéndolo de metralla y deteniendo por fin 
su marcha con una carga vigorosa á la bayoneta, 
á cuyo favor pudo pasar el desfiladero que conduce 
á Redinha, situándose por fin en la derecha del Sou-
re, donde se hallaba apostada de antemano la divi-
sion Marchand. 

Ilasta alli Massena habia conseguido -cumplida-
mente su objeto, y Ney, situado en el desfiladero de 
Redinha áGondeixa, podia dar tiempo á la conclu-
sion del puente que Junot y Montbrun preparaban 
agua abajo de Coimbra y á la toma de la ciudad. En-
tonces, sin embargo, cometió Ney una falta que 
Massena atribuyó á intención maligna contra su per-
sona, que se halló espuesta á caer en poder de los 
ingleses en Fonte-Cuberta, por haber abandonado 
Ney las posiciones de Condeixa, pero que solo pue-
de considerarse como un temor errado de que le pu 
dieran separar de Loisson y de Reynier, que suce-
sivamente apoyaban su ala izquierda. Este abando-
no causó la variación completa de planes de Masse-
na, renunciando á la posesion de Coimbra y del 
Mondego, por cuya orilla izquierda Montbrun, que 
quedaba en una situación muy crítica, tuvo que su-
bir á reunirse al ejército en Miranda do Corvo, ya 
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en el camino que hemos dicho recorre las faldas 
septentrionales de la Estrella. Desde alli este camino 
fué la linca de retirada de los franceses, por el que 
combatiendo siempre y muy porfiadamente el 14 en 
Caza 1-Novo, de cuy. s posiciones no fueron arrojados 
sino por maniobras hábiles sobre sus flancos, y el 15 
en Foz d' Arouce, teatro de un sangriento drama en 
su puente, en el que hubieran salido muy mal para-
dos los franceses sin una estratagema de Ney, que 
con un solo regimiento hizo creer al enemigo un 
ataque de todo el ejército. 

El dia 18 se establecieron en la derecha del Alva, 
abandonando las alturas de la sierra de Murcelha,' 
que consideraron insostenibles; Junot en Foz d' Al-
va, Ney en Ponte-Murcelha, y Reynier á la izquier-
da en el origen de aquel rio. Tampoco alli se consi-
deraron seguros por movimientos que erradamente 
verificó Reynier que disentía del plan de establecerse 
en el Alva, y emprendieron su definitiva retirada 
por Celórico y Guarda á territorio español, cuya 
frontera pisó Massena el 22 de aquel mismo mes de 
marzo. 

El barón Fririon, cuya severidad histórica dá 
tanto valor á su obra ya citada , reasume la retirada 
hasta el Alva en estas pocas palabras con que dare-
mos fin al estudio de la cuenca del Duero, sin de-
tenernos mas en observaciones que fácilmente pue-
den deducirse del relato de las operaciones descritas. 

«Desde Santarem la retirada se habia operado 
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«con cl mayor orden. Ta marcha del ejército era len-
t a y mesurada; dejaba esteá Portugal haciendo cara 
«sin ccsor al enemigo y dispuesto á combatir en to -
adas ocasiones. Desde el 5 al 15 de marzo , es decir, 

'«durante once (lias, recorrió solo un espacio de 33 
«leguas, no marchando, de consiguiente , por tér-
«mino medio, mas que 3 leguas por dia. Los anglo-
«portugueses iban tras él con su timidez habitual: en 
«Pombal, en Redinha, en Foz d' Arouce bastaron 
»una ó dos divisiones del G.° cuerpo para detenerlos 
»y paralizar sus proyectos. El ejército atravesó con 
«sus enfermos y heridos, sus equipages y su artille-
«ría desfiladeros peligrosos en presencia de las ma-
nsas enemigas sin el menor sacrificio. No habia, pues, 
«perdido nad'a de su energía, y aunque los ingleses 
«parecían rebasarlo por todas partes, aunque el suc-
»lo que pisaba parecia brotar soldados en derredor, 
«no dejó de conservar la calma del hombre fuerte 
«que impone al adversario mas audaz, y que sabe 
«arrostrar el peligro que le amenaza sin temor v sin 
«debilidad.» 

CUENCA, DEL T A J O . 

Los límites de la cuenca del Tajo son: la cordille-
ra Carpeto-Vetónica al N.; la Ibérica al E. desde el 
término de la sierra de Muedo hasta la de Cuenca 
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al S. del Nudo de Albarracin ; al S. la cordillera Ore-
lana ú Oreto-Iíerminiana en toda su estension; y, 
por fin , al 0. el Océano Atlántico á que van á 'pa-
rar las aguas de esta region, todas en la parte de la 
costa lusitánica entre los cabos da Roca y de San Vi-* 
cente. 

Descrita ya la cordillera Carpeto Vetónica solo 
ros resta hacer algunas observaciones sobre sus ver-
tientes meridionales que son las que forman esta 
cuenca en la orilla derecha del Tajo. Estas son, como 
ya hemos dicho, mucho más rápidas que las septen-
trionales, lo cual indica que aun cuando corriendo 
el Duero y el Tajo en su curso superior por la gran 
meseta central de la península, el último de estos 
nos tiene mas profundo su lecho, y su cuenca está 
abierta á una altura mucho menor que la del prime-
ro. Y efectivamente, aun cerca de sus fuentes el 
Tajo corre á una altura 200 metros menor que la del 
Duero, circunstancia que le da una inmensa venta-
ja para la navegación, haciéndola fácil su magestuo-
so curso, mas estenso también que el del Duero, si 
no lo interrumpiesen en su parte central grandes ro-
cas que indican los escalones porque se va alzando 
la masa peninsular y causan frecuentemente peque-
ñas cataratas ó rápidas que impiden por ahora la na-
vegación. 

Esta condicion del Tajo y su mayor distanéia de 
la cresta de la cordillera Carpeto Vetónica que de la 
Oretana esplican cómo en las vertientes meridiona-
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les ele aquella se encuentran estribos considerables 
constituyéndolas cuencas secundarias de algunos de 
los afluentes de la derecha bastante importantes en 
las operaciones de la guerra. Si en un principio no 
están sus valles determinados por grandes acciden-
tes orográficos, pues se hallan abiertos en la meseta 
central donde las dos cordilleras arrancan de la ibé-
rica casi imperceptiblemente, mas adelante, y don-
debemos dicho que la carpetana se muestra abrup-
ta y elevada respecto á la cuenca general, los estri-
bos que lanza y los rios que entre ellos se deslizan 
constituyen líneas de obstáculos fáciles de defender 

en todos sus accidentes. 
Asi vemos que el Jarama y los principales afluen-

tes del llenares están separados entre sí por lomos 
que aunque interrumpidos de alturas que en su en-
lace forman una cadena paralela á la cordillera y 
aun mas elevada que ella, se nivelan con la meseta 
en que se alzan, y que el Guadarrama se abre ya 
paso entre estribos, que van gradualmente acci-
dentándose pero sin ostentar aun mas que en su ar-
ranque divisorias de tránsito difícil, mientras que 
en el Alberche, el Alagon , el Éljas , y sobre todo el 
Zezere, se destacan de la cordillera contrafuertes 
enormes eminentemente propios para la guerra de-
fensiva. 

En la orilla izquierda del Tajo, los ramales 
de la cordillera Oretana son, con rara escepcion, 
poco importantes, y las aguas que por ellos des-
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cien den no llegan á reunir caudal suficiente para 
constituir líneas de interés, tanto por ]a condi-
ción misma de los montes que forman aquella en 
cas, toda su estcnsion como por la proximidad á 
ellos del lecho de! rio. Solo en la última parte pro-
ducen una cuenca de alguna consideración , la del 
badao pero independiente del Tajo, aunque tan re-
lacionada con é l , asi en el orden físico como bajo 
el punto de vista militar, que no podemos menos de 
considerarla embebida en la general de aquel rio 
como hemos hecho con la del Mondego y otras en 
la descripción de la region del Duero, y venimos 
haciéndolo en el curso de esta obra. 

De los anuentes de la izquierda en la region su-
perior el único algo considerable es el Guadiela físi-
camente, pues que su importancia militar es casi 
nula reduciéndose á Ja que le dá el camino de Cuen-
ca a Algora en la carretera general de Madrid á Ara-
gón Despues, todos los afluentes del Tajo se redu-
cen j i torrentes profundamente encauzados entre pe-
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central el Almonte, por cruzarlo la carretera de Ma-
drid a Badajoz; y en la inferior el Ervedal, rio el 
mas interesante de todos, aunque corriendo por pá-
ramos solitarios de un carácter especial, que despues 
hemos de observar convenientemente. 

El aspecto de la cuenca del Tajo es variado en 
sus diferentes zonas. En la superior afecta la forma 
d t úna estensa meseta de un nivel casi igual, res-
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quebrajada frecuentemente por las aguas que van á 
un depósito común, el Tajo, desde cuyas orillas el 
terreno aparece verdaderamente áspero, asemejan-
do cortado por e'ev.adas cadenas de montes que, 
consideradas bajo un punto de vista general, no son 
masque las mesas de esa gran planicie abiertas há-
cia las corrientes de los rios. Ni la cordillera ibérica 
que, según repetidamente hemos espresado, no es 
alli mas que un inmenso escalón hácia el Ebro y el 
Mediterráneo, ni las Carpeto-Yetónica y Oretana en 
su arranque ofrecen límites descollantes, sino por 
el contrario, los presentan en algunos puntos tan 
dudosos, que es necesario un detenido exámen para 
conocer la cuenca á que se dirigen las aguas , que-
dando algunas sin salida en lagos pantanosos secos 
en el verano. Por eso la comunicación de esta parte 
de la cuenca con las inmediatas es fácil: lo hemos 
demostrado respecto á las del Duero, del Ebro y del 
Júcar, y mas adelante *o observaremos respecto á 
la del Guadiana. 

Toda esta zona , pues, que comprende las pro-
vincias de Guadalajara , Madrid y una parte de las 
de Cuenca y Toledo, puede considerarse como una 
estensa llanura resquebrajada por los rios, encon-
trándose raramente fuertes ondulaciones en las ori-
llas de algunos de ellos, como los afluentes del He-
nares ó el Guadiela, donde se alzan eminencias que 
rivalizan en altura con la divisoria, sobrepujándola 
alguna vez. En las partes mas elevadas de ella sG 
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ven también porciones considerables de terreno cu-
biertas de vegetación alta, casi todas en sentido de 
la divisoria hácia Atienza, Cifuentes y Molina , don-
de las nieves mantienen la frescura una parte del 
ano; en el resto el monte bajo alterna raramente con 
la tierra de labor , y en la Alcarria se encuentra 
una abundancia tal de yerbas aromáticas y una fera-
cidad tan grande en tuda clase de producciones, que 
no sin razón tiene fama de estas cualidades en la 
meseta central de la Península. 

Mas abajo, esto es, en la region media, presenta 
la cuenca del Tajo muy distinto carácter. Ademas 
de angostarse notablemente el valle, las dos cordi-
lleras que la limitan son ya elevadas y abruptas, y 
lanzan ramales que comunicándose entre sí en am-
bas orillas ó corriendo paralelamente á ellas y á las 
divisorias respectivas cortados por algunos de los 
rios que de ellas descienden venciendo toda clase 
de obstáculos, encierran el lecho principal de las 
aguasen un valle estrecho, aunque feraz, y des-
pues en desfiladeros escabrosísimos interrumpidos 
por rocas enormes desprendidas de los escarpes que 
constituyen las orillas del Tajo, dándole nombre sig-
nificativo y propio. Al suave deslizarse de las aguas 
que mansamente corren por amenos sitios convidan-
do á la navegación, sucede la rapidez bulliciosa y 
torrental en que confundidas con las arenas de oro, 
que las dieron tanto renombre en ia antigüedad, caen 
salvando rocas y escalones á entregar su caudal y 
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sus riquezas á nuestros vecinos de Portugal. A es-
tos, sin embargo, les toca del curso del Tajo una 
parte de la áspera de que nos estamos ocupando. El 
general francés Foy, que asistió á la mayor parte 
de las camparías do sus compatriotas en España , á 
dos de las de Portugal, y atravesó este pais frecuen-
temente en comisiones de las líneas de Torres-Vedras 
á París y vicc-versa, hace la siguiente pintura dej 
camino que recorre la derecha del Tajo, y que siguió 
Junot en 1807: «Los contrafuertes escarpados de 
»la Serra D'Estrella se presentan perpendicular-
ámente á la dirección de la marcha. De dos en dos 
»leguas se encuentran rios sin puentes ni barcas, y 
»que en invierno ó despues de grandes lluvias no 
»pueden pasarse sin peligro inminente. En un ter-
»reno tan fuertemente accidentado, la defensa mas 
3)inerte puede desconcertar al ejército mas aguerri-
d o . Cuando despues de haber triunfado de los hom-
»brcsy de la naturaleza llega á Abrantes este ejér-
»cito, y toca, por decirlo asi, el término de sus tra-
»bajos, el Tajo y el Zezere (1) lo separan de la tier-
»ra prometida y presentan una barrera impenetra-
b l e á los que no han podido conducir ni artillería 
»ni trenes de puentes. 

»E1 ejército ignoraba estos detalles de localidad, 

(1) Aquí el general Foy padece una equivocación , pues que 
asentando Abrantes y Lisboa en la misma orilla derecha del 
lajo, mal puede este rio separarlas dos ciudades, y de consi-
guiente ser un obstáculo como el Zezere al ejército que desde 
caste l lo Branco se dirija á la capital. 



20(5 c a p i t u l o i v . 

»porque los mapas existentes son tan inexactos que 
»ni siquiera señalan los nombres de los rios que hay 
»que atravesar. Los portugueses mismos conocen 
«mejor la India y el Brasil que los valles de Traz-
»os-Montes y la Beira.» 

La descripción de esfe terreno de la derecha del 
Tajo debe casi hacerse estensiva al de la izquierda, 
que aunque no tan abrupto en la parte de Portugal 
carece de poblaciones y de caminos y es de lo mas 
miserable del reino. 

Puede, pues, considerarse la cuenca del Tajo en-
tre Puente del Arzobispo y Abrantes como un in-
menso barranco cortado en todas direcciones por 
montes que, enlazándose recíprocamente en las dos 
orillas, no dan lugar ni al cultivo ni á las comuni-
caciones. 

Desde cerca de Alcántara es ya navegable el Tajo, 
según haremos ver mas adelante señalando las condi-
ciones de su curso detalladamente, aun cuandoen un 
principio el valle sigue estrecho todavía entre las faldas 
meridionales de la Estrella ó por mejor decir de la Ser-
ra do Moradal, que con aquella cierra la cuenca secun-
daria del Zezere, y las septentrionales de la Serra de 
Porta legre, cuya union rompe el Tajo en las tan ce-
lebradas Puertas de Rodáo. Despues se ensancha no-
ablemente abriéndose á la derecha el valle del 

Zezere y por la izquierda deprimiéndose el terreno 
en las cemas D'Ourem de eminencias surcadas por 
(arroyuelos desiertos y de picos aislados bastante al-
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tos, indicios de antiguas volcanizaciones, entre los 
que se encuentran encerradas algunas lagunas sin 
salida y mal sanas. Y por fin, se descubre el mar de la 
Paja, vasta ensenada interior al pie de Lisboa ro-
deada de vegetación rica y esplendorosa y cerrada 
al O. entre los cabos da Roca y Espichel, cuya 
union por medio de los ramales de los montes que 
los constituyen rompe el Tajo para dar salida á sus 
aguas al Océano Atlántico. 

Estas condiciones del valle del Tajo impiden la 
comunicación de Madrid y Lisboa por él, necesitán-
dose buscar una via mas fácil que la descrita por Foy 
para sus relaciones, no tan frecuentes como parece 
debieran hallarse establecidas entre las dos capitales. 
La zona superior donde asienta Madrid se halla ya 
surcada por anchas carreteras y algunos ferro-carri-
les que la ponen en comunicación con varias pro-
vincias y la dan un interés que hemos procurado dar 
á conocer en el principio de este capítulo; pero en 
dirección de las aguas del Tajo solo existe una apro-
piada al tránsito frecuente de carruages, cuya es-
tension, por otra parte, solo se dilata hasta el puente 
de Almaráz. Esta es la carretera general de Estre-
madura y de Portugal que cruza el terreno de la 
derecha del Tajo hasta aquel punto para despues re-
montar la cordillera Oreto-Herminiana y buscar en 
las llanuras del Guadiana paso fácil á la region infe-
rior del mismo rio que abandona en Almaráz. 

Es cierto que á pesar de lo que hemos dicho res-



2 7 8 CAPULLO IV. 

pecto á las penalidades (pie tuvo que soportar el ejér-
cito de Junot en el camino de Alcántaraá Abrantes en 
1807, fué transitado poco despues, por el de lord We-
llington en sentido inverso al emprender en 1809 la 
campaña de Talavera; pero hay que considerar que 
este general tenia á su disposición los brazos de los 
portugueses para arreglar los caminos y que estos 
pueden servir regularmente para el paso ocasional 
de las tropas sin que su utilidad pueda estenderse á 
épocas diferentes; pues todas las obras para el paso 
de los rios desaparecen al poco tiempo por no hallar-
se sólidamente construidas ni atender nadie á su re-
paración cuando no se provee una necesidad inme-
diata. 

Hoy dia, sin embargo, se trabaja en Portugal por 
seguir la carretera de Lisboa á Abrantes hasta Cas-
tello-Iiranco; pero no continuándose hasta la fronte-
ra española no reportará utilidad ni se tratará en 
nuestro pais de empalmar á ella la que arrancando 
de la general de Estremadura pudiera construirse 
hasta la portuguesa. 

CORDILLERA ORETANA U O R E T O - H E R MINIANA. 

Como la Carpeto-Vetónica tiene la cordillera Ore-
tana humildes principios. Al 0 . de Cuenca, y á muy 
orcta distancia sobre la orilla derecha del Júcar, se 
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elevan unos cerros, ramificaciones meridionales de 
la sierra de Vascuñana, (jue, según dijimos on el ca-
pítulo II, se prolongan hasta el cerro de Tobar, su-
jeta ido por su derecha á aquel rio por el pie del es-
calón que marca la cordillera ibérica hácia la ver-
tiente oriental. Estos cerros, quo son los de Cabrejas, 
de muy poca altura sobre el nivel de la meseta cen-
tral, constituyen el punto de separación entre el Tajo, 
el Júcar y el Gigüela, y de clios arranca la cumbre 
dividiendo aguas entre Tajo y Guadiana. Desde alli 
se estiende hácia el O. por llanuras elevadas in-
terrumpidas de eminencias ó altos semejantes á los 
de Cabrejas;entre los que se halla el de Pineda enla-
zándose á la sierra de Altomira, cuyas vertientes sep-
tentrionales cácn á Huetey al Tajo y las meridionales 
á Uclés y Tarancon ya en la cuenca del Guadiana. 
La sierra de Altomira fronteriza con los árabes des-
pues de la conquista de Ilucte, y dominada de castillos 
mantenidos entonces por las órdenes militares, se 
estiende de N. á S. cubierta en general de monte 
bajo, habiendo desaparecido el alto que la adornaba 
antiguamente, y se liga á unos altos al S. de Taran-
con con caídas rápidas al Tajo y lamidos al N. E. por 
el Riánsares que corre muy próximo á su pie. 

Sigue despues la divisoria por los altos de Santa 
Cruz de la Zarza y las mesetas de OcaHa, prolongán-
dose al S. por las llanuras de la Mancha para conti-
nuar la divisoria por los altos de Lillo y las rocosas 
eminencias de la venta de la Higuera entre Temble-
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que y Madridejos, y cayendo a! N. en escarpes de 
tierra escalonados hasta la deliciosa vega de Aran-
juez. 

Aquellas eminencias de venta de la Higuera cu-
yas rocas las hacen solo distinguir en la llanura lige 
ramente ondulada que separa las dos cuencas con-
tiguas, presentan en rigor el origen de la cordillera 
Oreto-Herminiana en un sistema de n on tes de con-
figuración tan esíraíía que esta circunstancia y la 
de su enlace al 0. han bastado para hacer de ellos 
campo de resistencia al gobierno á las puertas mis-
mas de la capital de la monarquía. Estos son los 
montes de Toledo compuestos de sierras paralelas! 
estendidas de E. á 0 . , alzándose repentinamente so-
bre la llanura, que dejan entre sí valles angostísimos 
enlazados de tal modo que en su conjunto forman un 
inextricable laberinto cubierto de prado y monte 
bajo, solitario y salvage. 

En estos montes, cuya descripción gráfica no pue-1 

de nunca dar una idea de su estraño carácter, se 
abrigaban en el siglo XIII aquellos terribles salteado-
res que con el nombre de Golfines infestaban los ca-f 

minos del pais hasta largas distancias. Ellos dieron 
lugar á la creación de la Santa Hermandad de Tole-
do, Talavera y Ciudad-Real, cuyos servicios sehallan 
reasumidos en la concordia celebrada en 1353, en-; 
tre el arzobispo de Toledo y la hermandad vieja da 
Ciudad-Real, de que copiamos los siguientes renglo-f 
nes estampados en el bosquejo histórico y reglamenr 
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tario de Las Instituciones de Seguridad pública en 
España, por el brigadier C. Jimenez de Sandoval; 
trabajo que revela la vasta erudición del autor y el 
concienzudo examen que ha hecho del instituto de 
Guardias civiles, á cuya escelente dirección ha con-
tribuido algún tiempo como secretario. 

«Et á vos facer merced al dicho señor, dice aquel 
«curioso documento, movieron muchas razones: io 
«primero porque vosotros, y cada uno de vos face-
«des muy gran costa en guardar los caminos y los 
«montes, que son en las comarcas do tenedcs vues-
«tras colmenas, en los cuales montes solian tener 
«muy grandes compañas de golfines, ladrones y mal-
«hechores, que mataban los homes, et les tomaban 
«lo que traian, y forzaban las mugeres, y quebranta-
«ban y quemaban los lugares poblados, é facien otros 
»muchos males, y vuestros antecesores y vosotros 
«avedes les corrido y echado de la jara en tal mane-
tora que todas las personas que por i pasan, andan 
«seguros.» 

En estos mismos montes, teatro también en la 
guerra de la Independencia de luchas parciales que 
demuestran las propiedades defensivas de ellos en una 
guerra nacional, se albergaban en la última lucha ci-
vil las facciones de la Mancha, consistentes la mayor 
parte en caballería. Cualquiera concebirá que el uso 
de esta arma se hace casi imposible en un terreno tan 
fragoso; y, sin embargo, aquellos valles llanos, ro-
deados de montes escarpados y cubiertos de bosques, 
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facilitaban la fuga de los ginetes manchegos acosados 
por la infantería, mientras que á los cien pasos sobre 
cualquiera de los flancos encontraban abrigo contra 
la caballería que no podia enriscarse por donde los 
mismos naturales del pais tenian que trepar con el 
caballo de mano, defendiéndose con sus trabucos ó 
escopetas manejadas con singular destreza. Solo con 
decir que el paso de la divisoria por el camino de 
Yébenes á Ciudad-Pieal se hace por un puerto, llama-
do de la Matanza por la de una antigua batalla, cuya 
altitud sobre el nivel general del camino será de 
unos 10 á 15 metros, se comprenderá lo estrafio de 
aquellos montes que se cruzan por el pie delaCalde-
rina, una de las mayores alturas que en ellos se en-
cuentran. Nadie al ver aun de bastante cerca este 
monte cónico supondrá lo impenetrable de su male-
za, lo intrincado de sus rocas; y es lo cierto, que 
muchas veces nuestros batallones, tan ágiles y tan 
diestros en la guerra de montaña, no han podido dar 
con los guerrilleros escondidos en su aspereza. 

Los valles y sus frescos prados forman dehesas 
riquísimas, entre las que se distingue la de Guadaler-
za, perteneciente al Colegio de Doncellas Nobles de 
Toledo, vigilada desde el castillo feudal del mismo 
nombre de la dehesa, en estado perfecto de conser-
vación, habitado por los guardas y algunas veces por 
los destacamentos de tropas que operaban en los 
montes. 

El núcleo principal de estos queda algo la S. en 
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la cuenca del Guadiana; pero la divisoria, por el 
contrario, se dirige desde las Guadalerzas al N. hasta 
los altos del Molinillo, donde sigue en la misma d i -
rección general al O. arrancando de ellos una de las 
principales sierras que aislada y escueta va al E. por 
Yébenes á ramificarse y desaparecer cerca de Mora. 
Mas al N. aun, se vé otra sierra mas baja ya, y que 
al terminar en Almonacid sustentando su elevado 
castillo, testigo de un desastre contemporáneo, se 
derrama al Tajo rompiéndose sus asperísimas rocas 
en derredor de Toledo. 

En la misma dirección de E. á 0 . con varias in-
flexiones, sigue la cordillera por el llamado cerro del 
Buey y montes de Retuerta, parte componente toda-
vía de los de Toledo, esparciendo ramales en direc-
ción perpendicular de vez en cuando y presentando 
.collados, s ino muy altos, de bastante difícil acceso. 
Luego toman aquellos un rumbo mas inclinado de 
N. O. á S. E. formando sierras ó lomos agudos como 
la de Iruela, las Rañas de San Bartolomé y la sierra 
de Altamira, por la que se encamina la divisoria 
hasta la proximidad del Tajo cerca de Puente del 
Arzobispo, separando de las aguas de este rio las de 
Guadarranque que afluye al Guadiana, cuyos valles 
se unen alli por el puerto de San Vicente donde se 
salva la cordillera. 

En el estremo N. O. de la sierra de Altamira em-
pieza á delinearse la de Guadalupe, unida á los mon-
tes de Toledo por el territorio de la Jara, de una ma-
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ñera que permite fácil comunicación aprovechada 
muchas veces por las guerrillas para correrse desde 
la Mancha hasta la frontera de Portugal sin ser obser-
vadas ni poder ser perseguidas. 

La sierra de Guadalupe, c u y o nombre, asi como 
el del célebre monasterio que Bory de Saint Vincent 
equivoca con el de Vusté, es debido á un humilde na-
chuelo que nace en la falda meridional y correal Gua-
diana, contiene en uno de sus principales estribos las 
Villuercas, picos los mas elevados de la cordillera 
Oreto-Herminiana. La sierra va de N. E. á S. 0 . y es, 
como elevada, áspera y cortada por profundas quie-
bras donde no por eso deja de labrarse el terreno, si 
bien no tanto como en las Villuercas, en cuya osten-
sión de unos 12 kil. de N. O. á S. E. á pesar de las 
nieves y de las tempestades, se ve en una gran parte 
labrado haciéndolo mas pintoresco aun los hermosos 
castaños, robles y encinas que se crian naturalmen-
te en él. , 

Como todas las montañas elevadas, la sierra de 
Guadalupe es origen de varios rios, que si no toman 
grandes proporciones es por la proximidad del Tajo y 
del Guadiana, que á muy corta distancia de la cresta 
se enriquecen con sus aguas. Los principales corren 
al N. y son el Ibor y el Almonte que en su nacimiento 
b a j a n lamiendo las faldas opuestas de las Villuercas, 
y divergentes despues con una gran inclinación, de-
jan entre sí y el Tajo, á que afluyen, las sierras de 
Deleitosa y Mirabete, cruzadas por la carretera gene-
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ral de Madrid á Badajoz. Estas sierras que en sus di-
versos accidentes llevan nombres variados apenas co-
nocidos, y diversos según la localidad de donde se ob-
servan, despues de rotas por el Tajo, agua abajo de la 
entrada del Tiétar, se ligan á dos crestas paralelas que 
por la sierra Serradilla y cortando despues el Alagon 
y elÉljas, forman uno de aquellos contrafuertes áque 
hemos aludido al describir la cuenca en general. 

La divisoria sigue al O. desde la sierra de Guada-
lupe, y haciendo poco despues un gran recodo por la 
elevada meseta que encierra al N. la ciudad de Tru-
jillo y en que se encuentra el puerto de Santa Cruz, 
continúa al S. O. al puerto de Morron y despues á las 
altas sierras de Montánchez y de San Pedro, unidas 
en un collado muy bajo por donde salva la cordillera 
el camino de Cáceres á Mérida y Badajoz. La sierra 
de Montánchez bastante cultivada con frutales y viñe-
do, es, sin embargo, escabrosa, y arroja á una ver-
tiente y otra ramales muy ásperos y cubiertos de 
monte que han hecho peligrosos algunos de los ca-
minos, todos malos, que la salvan. Carácter muy se-
mejante tiene la de San Pedro, ya bastante inclina-
da al N. 0 . cuyos ramales meridionales son pequeñas 
crestas paralelas á la divisoria separadas por llanuras 
hasta el Guadiana, y cuyas faldas septentrionales ba-
ja lamiendo el rio Salor que también baña las orien-
tales de un gran estribo que arranca de punto próxi-
mo al puerto de la Aliseda y con el nombre de sierra 
de San Vicente y despues con el de sierra de Carbajo, 



20(5 c a p i t u l o i v . 

se dirige al Tajo dividiendo aguas con el Séver, fron-
tera ya de Portugal. 

En este reino penetra la cordillera en dirección 
alO. hasta San Mamede, lazo de union en ella del 
sistema orográfico de nuestro pais con el lusitánico, 
por cuyo nombre es también conocida de gran nú-
mero de geógrafos. 

La sierra de San Mamede se esparce en todas di-
recciones y da nacimiento á varios rios, tributarios 
unos del Tajo y otros del Guadiana. La ramificación 
mas oriental es la union de la cordillera que en la 
frontera española es conocida por sierra de San Ma-
med generalmente y en el pais por cordillera de An-
droal, cruzándola en el puerto de los Conejeros el 
camino fronterizo de Badajoz y Alburquerque á Va-
lencia de Alcántara y Alcántara. Al N. son varios los 
ramales que se desprenden de San Mamed; pero el 
mas importante va dividiendo aguas entre el rio Niza 
y el Séver; y roto por éste en la proximidad del Ta-
jo, se une á la sierra de Carbajo que á su vez se liga 
en la derecha de este rio á la cordillera carpetana 
constituyendo quizás alguno de los escalones genera-
les porque se va alzando la gran inasa central de la 
Península. Otro ramal importante se desprende hácia 
S. E. entre el Gévora, fronterizo en una gran parte 
con España, y el Cava, que lo es en la última de su 
curso hasta el Guadiana, ramal donde asientan algu-
nas fortalezas que con las alzadas en el septentrional 
de que acabamos de hacer mención cubrian la línea 
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divisoria entre Tajo y Guadiana. Por fin otra ramifi-
cación, la que continúa el sistema oretano ó lusitáni— 
co, se dirige al S. con el nombre deSerra de Portale-
gre cruzada en la poblacion de este mismo nombre, 
por los caminos de Villa-Velha y Abrantes á Elvas y 
Campo-Maior. 

La divisoria de aguas se estiendo en aquella di-
rección hasta el N. O. de Elvas, plaza construida sa-
biamente en un estribo frente á la nuestra de Bada-
joz, y desde alli se inclina al S. O. por la Serra d'Es-
tremoz á la d'Ossa, en que se alzan algunas de las 
alturas mas considerables de Portugal. Estremoz 
es respecto á Lisboa lo que Porta legre respecto al 
curso superior del Tajo en Portugal, el punto de 
union de las principales comunicaciones con Elvas y 
Badajoz, y paso preciso en las operaciones que se 
dirijan á la conquista del reino. Alli se divide la car-
retera para Santarem , Lisboa , Sétubal ó Evora. La 
última sigue próximamente la divisoria de aguas, 
llegando á formar junto á aquella antiquísima y cé-
lebre ciudad, no ya la separación del Guadiana con 
el Tajo sino con el Sádáo ó Sado, rio que al S. del 
Tajo corre independiente al Océano. 

Asi como entre las sierras de Portalegre y Estre-
moz se encuentra una depresión notable por su poca 
altitud y carencia de escabrosidad que constituye la 
region mas accesible de la frontera, y de consiguien-
te señala la línea de invasion mas fácil en cuanto á 
los obstáculos de la naturaleza, asi en Evora parece 
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perderse la continuidad de la cordillera hácia el Al-
garve, haciendo del sistema de montañas de esta 
provincia uno aislado con el nombre de sistema Cu-
néico. La Cordillera Orctana ó Sistema Lusitánico de-
biera , entonces, desde cerca de Evora dirigirse rec-
tamente al 0. por la Serra d'Alcágovas, la de San 
Luiz, en que descuella el monte Palmella, y la Ar-
rabida , de las mas elevadas del Alemtejo , Tebaida 
de los mongos Arrábidos que tenían en ella su cen-
tro religioso, y la cual termina en el cabo de Espi-
chel entre las desembocaduras del Tajo y del Sado. 
Pero en rigor este término de la Cordillera Orctana 
aparece mas como un estribo divisorio del Tajo con 
el Sado que como límite de una gran region hidro-
gráfica , y por mas que el Sistema Cunéico tenga 
apariencia de aislamiento, ó cuando nó la ofrezca 
de relación con el Mariánico , cuya union tendría-
mos que suponer cortada por el Guadiana , habre-
mos de continuar el plan seguido hasta ahora de ob-
servar la marcha de la divisoria general entre am-
bas vias lluviales contiguas como lo acabamos de ha-
cer en la cuenca del Duero. Asi, pues, comprende-
remos en la del Tajo el valle del Sado y los de los 
riachuelos que desaguan al S. hasta el cabo de San 
Vicente, continuando la descripción de la cordillera 
según la marca la línea divisoria de aguas y consi-
derándola unida al Sistema Cunéico ó montes del Al-
garve. 

La Serra d'Ossa, según acabamos de indicar, se 
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halla aislada formando al N. E. y S . O. dos grandes 
depresiones; se estiende de N. O. á S. E. hácia el 
Sorraia y el Tajo por el primer rumbo, y hácia el 
'Guadiana por el segundo, relacionándose con la cor-
dillera Mariánica por alguna de sus ramificaciones, 
y especialmente por la Serra da Montaraz , roca que 
se alza en la derecha del Guadiana. Casi paralela-
mente á la Serra d'Ossa se alza Ja de Portell, ligada 
á aquella por la divisoria general que pasa junto á 
Evora. 

Una y otra se componen de pequeñas sierras pa-
ralelas que se dilatan por las dos cuencas, dividien-
do arroyos que alternativamente van al Tajo y al 
Sado ó al Guadia'aa. 

Sigue la divisoria á Reja por una serie de eleva-
das colinas que van circuyendo los campos de aque-
lla ciudad y los célebres de Ourique, de las que sou 
muy notables Mendro en la Serra sobre á Vidigueira 
al N. y Aljustrel al S. O. de Ceja, Va luego a l S . E . 
por cerca de la villa de Almodovar, y alzándose gra-
dualmente hasta alcanzar en la Serra do Malhao la 
cresta del sistema Cunéico en su parte central, por 
donde lo salva el camino de Lisboa á Faro, al cual 
va siempre dominando por la derecha desde Ou-
rique. 

El sistema Cunéico consiste en una sierra eleva-
da que cubre todo el estremo meridional del reino 
portugués, estendiéndose de E. á O. próximamente, 
ligada al N. en su parte media á la divisoria general 

TOSIO 11, 
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de aguas entre Tajo y Guadiana , y al E. á la cordi-
llera Mariániea , cuyo enlace rompe este último rio. 
Componen esta sierra dos órdenes ó sistemas de 
montañas: el primero que presenta una cresta se-
guida , con ramales perpendiculares y montes ge-
neralmente redondeados, y que es conocida en su 
estension general de 1GG kil. por Serra de Mon-
chique; y el segundo que constituye una masa de 
sierras pequeñas paralelas formando cinco gran-
des escalones desde las llanuras de la costa meridio-
nal del Algarve hasta su union con la cresta del 

eprimer sistema, por donde se estiende próximamen-
te la línea divisoria de esta provincia con la de Alem-
tejo. 

En el primer sistema se encuentran, empezando 
á contar desde Ponte Ruiva, escarpado sobre el mar 
al N. del cabo de San Vicente, el Espinhaco do Cao, 
no.nbre indicativo de su configuración junto á Mar-
melette, á 45 kil. del mar , y donde alcanza ya 
una altura considerable; la Serra de Monchique, de 
22 kil. de cresta, en que se encuentran los dos pun-
tos culminantes de la Foya y la Picota, señalan-
do al navegante el cabo de San Vicente; la Serra 
de Mesquita , en cuyo origen cambia la direc-
ción N. N.E. por la del E. para unirse á su termina-
ción á los 34 kil. á un gran contrafuerte meridional 
llamado Cuméada d'Odelouca; Serra do Malháo, de 
11 kil., en que se eleva el Serró do Malháo, que 
indicó el nombre de aquella al ingeniero civil Bon-
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net, á quien seguimos en esta descripción de la cor-
dillera; Serra d'Alcaria Alta, por el nombre también 
de su punto culminante, y que se estiende por es-
pacio de 15 kil., y por fin Cuméada da Foupana por 
su ancha cresta, y cuyas laidas á los 39 kil. de su 
union con la anterior se abren rotas y rocosas sobre 
el lecho del Guadiana, cuyas aguas lamen su pie 
encerradas en un áspero desfiladero. También se 
considera como cresta de esta sierra general, la lla-
mada de Odeleite, mas inclinada al S. E., y que con 
la Cuméada da Foupana forma un pequeño vallo en 
que corre al Guadiana el rio Odeleite, lo cual in-
dica que al terminar la sierra se abre en dos rama-
les algo divergentes, cortados luego por el Gua-
diana. 

El segundo sistema consiste, como ya hemos di-
cho , en cinco órdenes paralelos de montañas que 
gradualmente van descendiendo al mar en la costa 
meridional que parte del cabo de San Vicente for-
mando un ángulo casi recto con la occidental del 
Alemtejo, y constituyendo bajo un punto de vista 
general un gran plano inclinado cortado por barran-
cos y vallccillos abrigados de los nortes, y que os-
tentan una rica vegetación. «Estas cadenas de mon-
otes, dice Bonnet, presentan en ciertas partes una 
«cresta corlada, y en otras mesetas entreabiertas; 
»formando valles y barrancos surcados por arroyos, 
»y algunas veces destacando ramales con denomina-
aciones distintas. El que navega en la costa meridio-
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»nal observa una serie de montanas en la misma di-
lección que se encuentra cerca del mar. Los ma-
»rinos conocen perfectamente algunas, porque les 
»sirven ele puntos de reconocimiento.» 

El mas conocido de todos estos es el monte Figo 
que so encuentra al N. E. de Faro en la primera de 
lasséries paralelas y cuyas ramificaciones al S. van 
á formar el cabo de Santa María junto á aquella ca-
pital de la provincia. Cerros y bien notables se a i -
ran también en las demás cadenas de montes pero 
correspondiendo á la region del Guadiana por estar 
en las vertientes meridionales del sistema cunéico, 
dejaremos su señalamiento para cuando describamos 
el curso de los pequeños rios que de ellos descien-
den al mar entre la desembocadura de aquel y el 
cabo de San Vicente. 

La serra de Monchique lanza hácia el Alemtejo 
algunos ramales; unos al E. y otros al O. de su union 
con la cordillera Oretana ó Sistema Lusitánico. El mas 
importante de los que se desprenden hácia el Océano 
es la Sorra do Caldeiráo, conocida también por serra 
de San Martinho, la cual se dirige al N. O. formando la 
costa occidental del Atlántico y la orilla izquierda del 
Sado hasta terminar en la Serra de Grandolla cerca 
¿e la villa de Alcacer do Sal. La Serra do Caldeiráo 
está indicada generalmente en los mapas como for-
mando la parte oriental del sistema cunéico; pero 
investigaciones minuciosas y comparación de lugares 
significativos de su estructura la fijan en el sitio que 
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nosotros le señalamos entre las ramificaciones ma$ 
importantes. Mas al O. siguen otros ramales me-j 
nos considerables como la Serra das Gales y Sorra! 
do Paiz que parten de la Foya, estendiéndose hastai 
el mar junto á Aljezur. 

Hácia el Guadiana se destacan varios ramales, 
también dirigiéndose primero al N. y despues al E.,' 
paralelamente casi á la cresta de la sierra. Distín-
guense entre todos por su grande estension; Cuméa-
da dosCavalhos que arranca junto á la divisoria ge-
neral de la Serra do Malháo; Cuméada do Pereiráo y. 
Serró dos Zebros que parten de la serra D'Alcaria* 
Alta; y otros varios que despues aparecen cortados 
por el Guadiana cómo lo son la cresta principal y la 
Serra d'Alcaria Ruiva, desprendida del sistema ore-
tano mas al N., aquella entre Alcoutim y Azinhal, y 
ésta junto á Mértola. 

Los puntos mas interesantes de la cordillera Ore-
tana cuyas alturas nos sean conocidas son los si-
guientes: 

Las Villuercas 1559? 
Mesetas del Tajo en su origen 1300 á 1400 
La Foya 1243 
La Picota 1202 
Altos do Cabrejas 1156 
Altos del Recuenco 1056 
Sierra de Altomira 900 
i lañas de San Bartolomé 863 
¡Mesetas de Oeaña 720 
Tumediaciones de Tembleque. . . . . . . . a -"> 
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Monte Gordo. . „ 6 8 0 ? 

Sierra de Ossa 6 5 9 

Monte Figo g^Q 
San Mamede 
Formosinho.--Serra D'Arrabifla ] . 5:30 
Palmella.—Serra de San Luis .* 3g 6 

Hay varias otras alturas medidas prolijamente en 
reconocimientos especiales como, por ejemplo, las 
que constituyen el Sistema Cunéico, pero no las ano-
tamos por no creerlo necesario. Por el contrario son 
completamente ignoradas otras que dentro de nues-
tro pais importaría mucho conocer para la compara-
ción general del relieve de los diferentes sistemas oro-
gráficos de la Península que no puede ahora hacerse 
sino imperfectamente. Por desgracia la parte mas 
ignota es la mas descollante en la cordillera siendo 
la comprendida entre los montes de Toledo y San 
Mamede en la cual es rarísima la altitud medida. 

La naturaleza de esta cordillera observada en 
estos estudios con la mayor latitud que requieren, 
hace concebir en su primera parte, esto es, desde 
su arranque hasta los montes de Toledo, multitud 
de pasos que sin dificultad permiten el tránsito de 
la cuenca del Tajo á la del Guadiana; pero las carre-
teras ó caminos carreteros mas importantes señalan 
los principales. 

No sucede lo mismo en el resto de la cordillera, 
que áspera y muy elevada sobre las regiones hidro-
gráficas que divide, solo presenta escaso número de 
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collados por donde puede verificarse el tránsito 
Vuelven estos á ser frecuentes en Portugal al depri-
mirse la divisoria, si bien iguales causas que en Cas-, 
tilla señalan las vias mas fáciles de comunicación; y, 
por fin, la Serra de Monchique con sus elevadas ro 
cas ofrece de nuevo obstáculos muy difíciles de sal 
var á los ejércitos, siendo raro el punto que sea ac-
cesible á las tres armas. 

Los mas notables de toda la cordillera son: 

T&rancon.—De Madrid á Valencia y Cuenca 830 
Cañada de la Higuera.—De Madrid á Málaga y Cádiz . . . . 703 
Puerto de la Matanza.—De Toledo <1 Ciudad-Real » 
Puerto del Milagro.—De Toledo á Almadén » 
Puerto de San Vicente*—De Puente del Arzobispo á Me-

dellin » 
Puerto de Santa Cruz.—De Madrid á Badajoz 492 
Puerto de Alcuescar.—De Cáceresá Badajoz 484 
Puerto de la Aliseda.—De Alcántara á Alburquerque. . . . » 
Puerto de losConejeros.—De Valencia de Alcántara á Al-

burquerque » 
Portalegre.—De Elvas á Castello-Branco » 
Estremoz.—De Elvas á Lisboa » 
Evora 259 
Beia 292 
Puerto entre Almoddvary Salir.—De Lisboa á Faro. . . . » 
Portella dos Termos.—De Faro á Santa Clara » 
Paso sobre Monchique.—De Villa Nova de Portimáo á San-

ta Clara » 
¡Espinhaco do Cáo.—De Lagos á Aljezur. » 

En la parte septentrional de los altos de Cabre-
ras, pero todavía en el Sistema Ibérico, se encuentra 
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un paso que si bien no sirve á una comunicación 
general, pues lo hace al camino que de Algora, erf 
la carretera de Madrid á Zaragoza, conduce á Cuen-
ca, la situación de esta ciudad, la naturaleza del ter-
reno que la circunda en la provincia de su nombre 
y sus posteriores comunicaciones con Madrid y Va-
lencia dan algún interés á Sacedoneillo, lugar donde 
salva la divisoria del Tajo con el Júcar. El camino 
no es transitable ni aun para infantería en todos 
tiempos por falta de caja, por la de puente sobre el 
Tajuña, la de solidez en el del Guadiela y, en fin, 
por la inseguridad en el tránsito de los muchos bar-
rancos que hay que cruzar que las lluvias constitu-
yen en obstáculos insuperables, especialmente en 
Moheda, Torralba, paso del Trabaque, Villaconejos, 
el Regachal y las Ibiernas. A pesar de todo, la circuns-
tancia de este tránsito y el del camino de Guadala-
jara á Cuenca, que en 1808 siguió el ejército del cen-
tro al retirarse de Tudela y encontrar ocupada la 
capital de la monarquía por Napoleon, dan alguno 
aunque pequeño interés al paso de Sacedoneillo. 

El de Tarancon en cambio es muy importante, y 
lo seria mucho mas si la naturaleza del terreno de la 
divisoria no hiciese fácil su paso por todas partes. 
Solo una carretera constituye de Madrid á Tarancon 
la comunicación de la córte con Cuenca, Valencia y 
Murcia, dividiéndose en aquella villa en tantas ra-
mificaciones como son necesarias para dirigirse á las 
tres provincias; la mas oriental á Cuenca, la cual 
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siguió Moncey en 1808 para su marcha desgraciada 
á Valencia y en el año siguiente el duque del Infan-
tado al retirarse tras el desastre de Uelés; la central 
que es la llamada carretera de las Cabrillas, cuya 
importancia hemos observado muy circunstanciada-
mente en el capítulo II; y la meridional que se liga 
en Minaya á la de Valencia y Murcia por Albacete. 
Asi vemos que en la guerra de Sucesión como en la 
de Independencia fué Tarancon punto desde el quo 
observaban los ejércitos el curso del Tajo en cuya 
orilla izquierda forma con Santa Cruz de la Zarza y 
Ocaña una línea interesante, v las avenidas á que 
nos hemos referido como líneas ofensivas contra la 
capital de España. Clon este último objeto se encon-
traba en 1809 un fuerte destacamento de dragones 
franceses, que hubiera sido aniquilado sin el retardo 
involuntario del general Venegas que causó la salva-
ción de aquellos con pérdida de solo cien hombres, 
y con el primero se acantonó en la divisoria el ejér-
cito del centro, el cual fué despues destrozado y 
deshecho en Uclés por el mariscal Victor que acu-
dió desde Toledo, Aranjucz y Santa Cruz de la Zarza. 

Esta campaña, y la siguiente que tuvo por resul-
tado el no menos funesto de Ocaña, señalan á Santa 
Cruz de la Zarza como punto importante para ligar las 
operaciones entre Tarancon y Ocaña, asi por ser etapa 
entre las dos villas que tienen carreteras para la cór-
te y pasos notables para el Tajo, como por no ser di-
fícil el de este rio al frente de la villa, Junto á Colme-
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nar de Oreja y Villamanrique donde hizo echar puen-
tes el general Areizaga, con ventaja en otra ocasion, 
sin ella cuando tenia espedito el paso de Aranjuez en 
los primeros momentos que sucedieron al combate do 
caballería de la cuesta del Madero y á la retirada do 
los franceses de Ocaña. 

Aun cuando en esta villa no se encuentra en ri-
gor el paso de la divisoria, pues hemos dicho se ve-
rifica junto á la venta déla Higuera alS. de Temble-
que, Ocaña, como union de la carretera de Andalucía 
con la de Valencia por Albacete, representa un papel 
parecido, pero mas importante aun que Tarancon, por 
ser la primera de aquellas avenidas procedente del 
pais á que naturalmente ha de ir á refugiarse la de-
fensa de la Península despues de vencida en la cuen-
ca central del Tajo. En este sentido los Altos deLillo, 
que marcan la divisoria entre las dos carreteras, son 
un punto escelente de observación, y la cuesta del 
Madero entre La Guardia de Toledo y Dos Barrios en 
la orilla derecha del rio Escorchon afluente del Tajo, 
es un punto defensivo de interés aunque siempre 
flanqueable por lo poco accidentado del terreno déla 
Mancha. En esta cuesta, salvada por la carretera dan-
do rodeos enfilados por posiciones siempre dominan-
tes desde el borde de la meseta de Ocaña, esperó la 
caballería francesa á la nuestra mandada por el ge-
neral Freire. Este hizo flanquear hábilmente la posi-
cion dirigiendo dos regimientos sobre Dos Barrios, 
mientras atacaba resueltamente por la carretera ha-
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ciendo retroceder y confundiendo á los franceses, 
que sin el abrigo de su infantería y artillería aposta-
da en la entrada de Ocaña, hubieran tenido que pasar 
precipitadamente el Tajo, como lo hicieron con sosiego 
el dia siguiente. Si la habilidad y decision que en aquel 
trance desplegó la caballería española, se hubieran' 
continuado desplegando en el resto de la campaña, 
otro resultado hubiera sido el que alcanzara aquel 
ejército destruido á los pocos dias. 

En el camino de Toledo á Madridejos por Mora, 
se encuentra un paso ya en los llamados Montes de 
Toledo, paso que antiguamente cubria la fortaleza de 
Consuegra habilitada en la guerra de la Independencia 
por los franceses con abundante artillería para conte-
ner los descensos de Sierra Morena y cubrir el men-
cionado camino. 

Mas al 0 . , pero en camino de menor interés por 
sus condiciones especiales aunque mas directo entre 
Toledo y Ciudad-Real, se encuentra el puerto de la 
Matanza, entre Yébenes v Malagon. Este camino po-
dría ser fácilmente transitable por artillería á causa 
de lo llano del valle de las Guadalerzas por donde se 
cruzan los Montes de Toledo; pero los puentes del 
Guadiana son tan estrechos que no permiten capaci-
dad para los ejes de los carruagcs, y tan endebles, 
¿ pesar de ser de manipostería, que seria peligroso 
el paso aun cuando tuviesen la amplitud necesaria. 
Aun asi este camino es interesante para la guerra de-
fensiva nacional, y en la de la Independencia siryió 
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tras el combate glorioso de Yébenes para la retirada 
del ejército que mandaba el general conde de Car-
taojal, que encontrando ocupada la villa de Consuegra 
retrocedió precipitadamente á Malagon y despues á 
Ciudad-Real. 

Siguen hácia Occidente varios otros puertos de 
tránsito dificilísimo, no verificado nunca mas que por 
partidas del país, pues las enemigas sufrirían indu-
dablemente un desastre. Tales son los puertos del 
Milagro, Robledillo, de Marches, del Rey, de San Vi-
cente, de Guadalupe y los que se hallan al N. de Lo-
grosan. El primero, si bien ofrece interés en el cami-
no antiguamente calzada de Toledo á Almadén, es tan 
penoso por lo pendiente, lo malo del piso, y sobre to-
do, por lo desierto del terreno, en las veinte y cinco 
horas de Ventas con Peña Aguilera á Saceruela, que 
se hace imposible tomarlo como línea de comunicación 
para tropas regladas. Por el de Marches cruza la cor-
dillera el llamado en el pais Camino Real de Estrema-
dura; pero apenas existen vestigios de él y, lo mismo 
que los demás puertos arriba mencionados, solo per-
mite el paso á la infantería y con mucho trabajo para 
salvar los ásperos barrancos que accidentan el terreno 
y que quedan intransitables en las épocas de lluvias, 
formando algunos hácia el Guadiana prados pantano-
sos peligrosísimos. El mas frecuentado por la arriería 
es el de San Vicente de Puente del Arzobispo á Me-
dellin, por el cual se retiraron algunos cuerpos de 
los vencidos en aquel puente en 1809. 
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El puerto de Santa Cruz es sin disputa el mas in-
teresante de los de la cordillera en su parte central 
de Extremadura. Da paso á la carretera general de 
Madrid á Badajoz y Lisboa, y comunicación, la única 
fácil, á los ejércitos que hayan de proseguir desde 
Castilla la invasion hácia el S. O. de la Península. 
Pero su defensa, á pesar de haberse intentado en 1809 
por el general Cuesta, no se encuentra en el puerto 
mismo, pues es bastante accesible la sierra de Mar-
chai que alli constituye la divisoria; se halla en otros 
puntos mas próximos al Tajo, mas accidentados aun 
cuando en ramificaciones de la cordillera, y mas pro-
pios, en fin, por la configuración del terreno y ve-
cindad del rio,' de una defensa obstinada y útil. El 
mas importante es el llamado puerto de Miravete. La 
carretera desde el puente de Almaráz recorre la iz-
quierda del Tajo cortando arroyos por la vertiente de 
una cadena de alturas bastante considerables, y se in-
terna despues entre otras que accidentándose gra-
dualmente llegan á constituir la sierra de Mirave-
te, bastante elevada y sustentando en su cima un 
antiguo castillo. El mariscal Marmont hizo cons-
truir en lo alto del puerto una obra bastante fuer-
te para exigir el uso de la artillería de grueso ca-
libre, con la que cerró la carretera , y aseguró con la 
construcción de dos cabezas de puente en uno provi-
sional junto al de Almaráz, entonces roto, la comuni-
cación del ejército de Portugal con el de Andalucía, 
comunicación que en 1812 interrumpió el general in-
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glés Hill, destruyendo el puente y los fuertes de am-
bas orillas que lo protegían llamados de Napoleon y 
de Ragusa. 

El mariscal Victor en J80D no podiendo pasar el 
Tajo por Almaráz, lo h;zo con las tropas por los de 
Tal a vera y Puente del Arzobispo flanqueando por 
Fresnedoso y Deleitosa la posicion de Mi ra vete. Tras 
aquella operacion hizo echar un puente en Almaráz 
y por él pasó la artillería que no habia podido con-
ducir consigo por los malos caminos de la orilla iz-
quierda del Tajo. En el paso del puerto de Santa 
Cruz no halló oposicion ninguna, como no la encon-
tró ninguno de los ejércitos que por él salvaron re-
petidas veces la cordillera en sus operaciones para 
impedir la toma de Badajoz por lord'Wellington. 

En el gran anfiteatro que forma la cordillera alS. 
de Cáceres existen varios pasos: el puerto Morron 
en el camino de herradura de Montanchez á Almoha-
rin y Miajadas; el puerto de Alcucscar por donde se 
ha abierto la carretera y pasaba la via argéntea de 
Salamanca á Mérida, célebre desde 1811 por haber 
dado paso á las tropas aliadas al acometer á las fran-
cesas en Arroyomolinos destrozándolas completamen-
te; y el de la Puebla de Obando, llamada vulgarmen-
te El Zángano, en el camino de Cáceres á Badajoz, el 
cual, como los anteriores, se halla en mal estado y 
es transitable tan solo por carros del pais. 

Al O. de este último paso se encuentra el puerto 
de la Aliseda, uno de los mas importantes en las ope-
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raciones con Portugal, pues siendo fronterizo el ca-
mino que lo salva no se halla tan próximo á la línea 
divisoria que so corra un peligro inminente de ser 
sorprendido en la marcha, como sucede en el cami-
no de Alburquerque á Valencia de Alcántara por el 
puerto de los Conejeros, que va separado unos 4 
á 8 kil. del vecino reino. Ambos caminos son, sin 
embargo, muy útiles, y al principio de una campa-
ña debieran inmediatamente arreglarse, pues hoy 
dia solo pueden recorrerlos los carros del pais y aun 
estos con grandes dificultades. 

Lord Wellington tuvo la prevision de hacerlo asi, 
y los caminos de Portugal fronterizos con España se 
hallaron durante sus últimas campañas en estado de 
permitir aquellas rapidísimas y sábias operaciones 
encaminadas á la conquista de Ciudad-ftodrigo y Ba-
dajoz al frente de dos ejércitos franceses. Ya en otra 
ocasion hemos dicho la dirección de esos caminos 
entre el Duero y el Tajo; esto es, de Almeida v Guar-
da á Villa-Velha: desde esta última poblacion conti-
núan uno por Montalváo, Niza, Portalegre, Assumal, 
y Santa Olaya á Elvas y Badajoz, y otro por Montal-
váo, Povoa, Castello de Vide, Portalegre, Alegrete, 
Arrónches y Campo Maior salvando ambos la diviso-
ria en Portalegre, punto interesantísimo por esta cir-
cunstancia y la de su poblacion, cubierto hácia Es-
paña por las fortalezas de Castello de Vide, Marváo 
y Arrónches, hoy dia muy deterioradas. 

Pero el mas importante sin duda alguna de los 
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puntos en que se salva la divisoria entre Tajo y Gua-
diana es la villa de Estremoz. La carretera de Bada-
joz y Elvas á Lisboa se ramifica alli para Abrantes y 
Santarem á la derecha, y para Setubal y Evora á ía 
izquierda, si bien sin las condiciones de firme de 
aquella, siendo caminos de carros los que conducen 
á estas poblaciones. Desde época remota se halla for-
tificada Estremoz con antiguos muros y un castillo, 
memorable, además, por la muerte de la santa rei-
na Isabel; pero despues de la invasion del duque de 
Alba y especialmente al emprender don Juan de Aus-
tria la campaña de 1662 se regularizaron sus fortifi-
caciones formando la base de operaciones de los por-
tugueses en la guerra de Aclamación y un obstáculo 
que no pudo superar aquel célebre y poco afortuna-
do príncipe. Actualmente se halla, como la mayor 
parte de las plazas de Portugal, completamente des-
cuidada en toda su vastísima estension. 

Al S. O. de Estremoz asienta junto] á la diviso-
ria la antigua ciudad de Evora, lazo también de co-
municaciones entre las orillas del Guadiana y del 
Tajo y el mar, pero mas apartado de la línea de mo-
vimiento internacional de las dos monarquías pe-
ninsulares. Esta poblacion cuya campiña fué teatro 
de la primera batalla campal en que apareció Viriato 
con las dotes de un gran capitan venciendo al pre-
tor Cayo Plancio, y cuyos muros fueron levantados 
por Sertorio que residía ordinariamente en ella y es-
tableció al igual de Roma su senado, sus magistrado* 
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de todas clases y hasta sus tribunos, se encuentra en 
una dilatada campiña rodeada por todas partes de 
montes por los que se estiende la divisoria, próxima 
al camino de Estremoz á Evora que la salva cerca de 
Santa Justa al SL O. de Evora Monte. Varios caminos 
que parten de la orilla del Guadiana desde Jeromén-
ha á Moura se dirigen á Evora para cruzar la cordi-
llera, si bien hay que considerar que la calidad de 
estos caminos, los puntos de que arrancan y la na-
turaleza de las Sorras d'Ossa y de Portel que tienen 
que faldear para llegar á aquella ciudad, hacen no 
sean atendidas con el interés que en otras condicio-
nes exigiría la importancia de Evora. 

Observaciones semejantes á las comparativas he-
chas entre Estremoz y Evora podríamos hacer res-
pecto á Beja, situada en una colina en la que se ele-
va la torre observando ambas vertientes de la cordi-
llera hasta una distancia muy considerable que por 
N. O. se dilata hasta la Serra de Cintra. Nos basta, 
sin embargo, con decir que las obras de fortificación 
que se emprendieron en el reinado de Juan IV fue-
ron abandonadas por haberse conocido la inutilidad 
de ellas. Y efectivamente, si podían defender la Lu-
6¡tania contra los romanos que la invadían desde la 
Bética por las vías de Moura y de Mértola que como 
la de Evora habían ellos construido para acudir á so-
focar las continuas sublevaciones de los lusitanos; si 
los muros construidos en 1253 por Juan III llegaron 
á ser un baluarte de la monarquía portuguesa contra 
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los sarracenos tan vecinos en Córdoba y Sevilla; 
posteriormente borradas aquellas comunicaciones y 
establecidas relaciones con España por vias dife-
rentes, Beja ha perdido toda la influencia que ejer-
ciera en las guerras antiguas y de la edad media. 

Una comunicación recorre despues la divisoria 
desde Beja hasta la Serra de Monchique, que es la 
general de Lisboa á Faro, la cua! pasa por Aljustrel 
Messejana, Castro Verde; el campo de Ourique cé-
lebre por la batalla en que Alfonso I batió á los mo-
ros en 1139 y á cuya memoria se elevó no hace mu-
cho un monumento en Messejana, donde parece se 
encontró el cuartel general portugués; y en fin por 
Almodóvar villa ya próxima á la Serra do Malháo 
en la cresta de Monchique. 

En dirección de este camino que despues de sal-
varla divisoria del Sistema Cunéico sigue á Salir, Lou-
léy Faro, debiera construirse una carretera cómoda 
que pusiese en comunicación segura y fácil la capital 
de la monarquía y la del Algarve. También se pasa la 
divisor,a por la Portella dos Termos, por Monchique 
y por el Espinhaco do Cáo, pero por caminos cuya 
pintura dejamos á Bonnet que los ha recorrido fre-
cuentemente y en todas direcciones. 

«En la parte llamada Beira-mar, de ia provincia 
»de que me ocupo (el Algarve),dice este ingeniero, 
»hay caminos medianos en verano y practicables pa-
ira carruages; pero que se estropean en las épocas 

* »de lluvia, En el resto y aun en dirección de la capi-
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»tal del reino no se debe dar el nombre pomposo de 
«camino real (estrada real) ni aun de caminos á sen-
«deros muy escabrosos y apenas transitables para los 
«ginetes. En la época délas lluvias, el viagero se en-
c u e n t r a muchas veces detenido por un arroyuclo que 
«llega á hacerse un torrente y cuyo paso seria peli-
«groso intentar. Asi la primera mejora, ó por mejor 
«decir la primera necesidad es la construcción de 
«carreteras.» 

El académico de la de Ciencias de Lisboa da Silva 
Lopes dice á su vez: «Las comunicaciones con el 
«Alem-Tejo por los puntos ya mencionados de la 
«sierra son casi intransitables.» 

El principal paso de esta se encuentra entre Al-
modóvar y Louléen el camino directo de las dos ca-
pitales; el mejor y mas transitado hoy dia es el do 
Portella dos Termos donde salva la sierra el camino 
de Santa Clara de Saboia á San Márcos da Serra, San 
Bartholomeo de Messinesy Faro; y el mas interesante, 
históricamente considerado, es el de Monchique. 

Como antiguamente era Silves la capital del Al-
garve, todas las relaciones del Alemtejo como todas 
las invasiones, se dirigian por Monchique por cuyo 
valle entró don Paio Perés Correia á mediados del si-
glo XIII para la conquista del Algarve, acompañado 
del comerciante García Rodriguez conocedor y muy 
práctico en aquel terreno. Mas adelante, al describir 
esta provincia, señalaremos el estraño rumbo que to-
mó aquella; cuyo estudio corresponde á la descripción 



20(5 c a p i t u l o i v . 

do la cuenca del Guadiana, y en ella tendrá un lugar 
preferente por seguir la espedicion del noble comen-
dador la dirección misma que si partiese de España, 
pues en cambio de las fortalezas de A Ivor y de Es-
tombar, de que se habia apoderado, aceptó el castillo 
de Cacella junto al Guadiana, é hizo de él la base de 
sus ulteriores operaciones. 

CURSO D E L T A J O . 

Varios escritores, entre los que no deja do con-
tarse alguno español, se han detenido al hacer la des-
cripción de este rio en presentai un paralelo entre 
los escritos de los antiguos asi romanos como indíge-
nas, cneomiadores entusiastas de nuestro pais, y la 
que ellos llaman triste y desconsoladora realidad. Sin 
seguirá aquellos que sin duda encontraron una natu-
raleza pródiga, asi en la superficie como en lasentra-
Bas de nuestra tierra, cuando todos ensalzan su ri-
oueza y el número y bienestar de sus habitantes, 
tampo conos dejaremos llevar de la opinion de los mo-
dernos y frios espectadores que solo han podido des-
c u b r i r soledad, miseria y los estragos de las tempestades 
agostando y dando un tinte siniestro y repugnante á las 
tierras por que corre el Tajo, sobre cuyas fangosas aguas 
solo se cierne el buitre amenazando devorar sucios ganados 
Ve merinos vigilados por pastores mas sucios todavía. No 
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crearemos un pais nuevo» situando en las altas me-
setas que forman la cuenca del Tajo, á donde no pue-
de llegar el beneiicio de las aguas, numerosas y lin-
das poblaciones circuidas de pensiles y de huertas, 
ni colocaremos á la sombra de los bosques graciosas 
pastoras con vestidos resplandecientes que nadie ha 
visto ni en este pais ni en ningún otro masque en los 
espectáculos teatrales; preguntaremos solamente, 
¿dónde están ni en el presente ni en el pasado esas 
hambres frecuentes y horribles que aniquilan la po-
blacion de otros paises que estos mismos filósofos se 
atreven á llamar graneros inagotables de nuestra Eu-
ropa? Invasiones, devastadoras resistidas con la furia 
é ímpetu ingénitos de los españoles; guerras de siglos 
enteros sin descanso por alcanzar la independencia 
tan cara á su natural orgullo y libres y alzados pen-
samientos; inconsideradas y temerarias emigraciones 
en busca de gloria ó de fortuna á estrañas y aparta-
das regiones; luchas intestinas, tenaces y prolonga-
das de partidos solo diferentes en la proclamación de 
un nombre ú otro, en la preponderancia de una ú 
otra tutela ó favor; y por fin, descuido en la gober-
nación y en el fomento de la agricultura, han podido 
dejar yermo el pais; pero ¿quién duda que el suelo 
cuya feracidad natural admiraron los que abandona-
ban por él la Campania y la Sicilia, las risueñas m á r -
genes del Arno y del Vulturno, puede, muy pronto, 
reproducir aquella hermosura y riqueza á beneficio 
de las mejoras y adelantamientos de nuestra época? 



d , n ! c a p i t u l o t v . 

Aun sin ellos la cuenca del Tajo se ha bastado á sf 
misma por mucho tiempo para el sostenimiento de los 
ejércitos que han operado en ella, y en 1809 fué ne-
cesaria la acumulación de tropas que tuvo Jugaren1 

Talavera y Almonacid para que el ejército británico,' 
cuya alimentación están difícil por lo variada y abun-
dante sintiese alguna escasez, y sin las cargas y ve-
jámenes impuestos á Madrid en 1811 por el gobier-
no del intruso rey y sin la logrería de sus adeptos, el 
hambre no hubiera presentado el carácter aterrador 
que aquellas causas le infundieron. 

El Tajo nace en Fuente-García, en una hondona-
da profunda al S. E. del cerro de San Felipe citado 
al describir el origen del .fúcar. Corre al principio al 
N. O. lamiendo las faldas del Puntal del Corzo, Mo-
gorrita de Ocejon y cerro de San Felipe, alturas con-
siderables en la divisoria general de aguas con el 
Mediterráneo que con las de la Muela de"san Juan y 
la sierra Navasequilla en que se alzan las llamadas 
Peñas del Tajo, encierran al rio de este nombre en un 
lecho profundo á manera de foso de escarpes vertica-
les de roca, dominado de bosques espesísimos de pi-
nos en que brotan manantiales abundantes de agua, 
aumentando el exiguo caudal del rio en su origen. 

El primer afluente que sea de mencionarse es el 
rio Oceseca que desciende del puerto de Bronchales 
en la sierra del Tremedal y cruza la dehesa del Paja-
rejo dirigiéndose al O. á entregar el agua de sus 
fuentes al Tajo por su orilla derecha, casi enfrente de 
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donde lo hace por la izquierda el Tajuelo procedente 
del Alto-Raso eu la divisoria con el Cuervo, afluente 
delGuadiela. ^ 

Poco despues se encuentra Peralejos (081 habi-
tantes) villa afamada poi las truchas de un arroyue-
lo que dá también sus aguas al Tajo saliendo de un 
hermoso bosque de pinos, robles, bojes y avellanos 
habitado de innumerables abejas que producen miel 

abundante y esquisita. En la orilla opuesta; esto es 
en la izquierda, asientan Poveda de la Sierra (399 
habitantes) y Peñalen (241 hab.) en las faldas orien-
tales de Los Almeriques, sierra q u e d i v i d e aguas con 
el Guadiela en su 'nacimiento. 

Cerca do la villa últimamente nombrada y des-
pues de dejar el Tajo á su derecha la profunda la-
guna de Taravilla, recibe por la m i s m a orilla el rio 
Cabrilla que baja de Oréa (540 hab.), Checa (1,251 
habitantes), Chequilla (126 hab.) recibiendo arro-
yuelos insignificantes de Megina (293 hab.) y lara-
villa (381 hab.) por un valle áspero formado de cer-
ros eminentes y cubiertos de monte alto de pinos. 
Abrese paso despues por un elevado páramo cubier-
to de bosque en la izquierda donde se halla ¿ao-
rejas (707 hab.) y que en la derecha lo separa del 
rio Gallo primer afluente considerable del Tajo. 

El rio Gallo nace cerca de Orihuela del Treme-
dal (903 hab.) entre la sierra de Tremedal y la mue-
la de Orihuela que encierran la primera paite de su 
curso de O. á E. el que despues se inclina al N. has-
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ta Motos (154 hab.). Desde alli cambia al N. 0. por 
Alustante (1,279 hab.), Adoves (305 hab.), Tordesi-
los (764 hab.), Morenilla (189 hab.) , y Castilnuevc 
(216 hab.) hasta la ciudad de Molina de Aragón 
(3,171 hab.) á la que llega entre elevadas mesetas 
resquebrajadas por barrancos y vallecillos amenos de 
los que es notable el en que asientan Alcoroches (564 
habitantes.), Piqueras (338 hab.), Torrecuadrada 
(290 hab.) y Pradilla (149 hab.), fertilizado por la 
rambla de Piqueras que desemboca en la orilla iz-
quierda del Gallo. 

Molina, capital del señorío real de su nombre, 
uno de los títulos de los reyes de Castilla desde que 
en 1293 fué incorporado á la corona por doña María 
de Molina sucesora de su hermana doña Blanca, 
asienta en la falda de un cerro término occidental dé 
la sierra del Aguila ó de los Castillos de Zafra inex-
pugnables en la edad media, la cual desde su arran-
que de la cordillera ibérica se estiende de E. á O. 
coronada de peñas entre las que se distingue la lla-
mada pico del Aguila á que debe uno de sus nom-
bres. Molina se halla circuida de muros antiguos, 
pero su fortaleza consistía Í obre todo en la plaza de 
armas ó castillo cuyas ruinas cubren el cerro, voía-
da por los franceses en 1810 comprendiendo no po-
dían sostenerse en aquel territorio áspero y enemigo 
del que se despidieron incendiando también la ma-
yor parte de la ciudad. Esta tenia antes alguna im-
portancia por la via romana que desde Zaragoza y 
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Daroca subia á desembocar en Castilla por el puerto 
de Used y La Yunta, comunicación general hasta la 
apertura del nuevo camino por las márgenes del Ja-
Ion; pero hoy dia todos los que arrancan de Molina 
se hallan en estado malísimo, si se esceptúa la nu 'va 
carretera de Aleolea del Pinar á Tarragona que pasa 
por la poblacion aunque está sin concluir todavía en 
todo su trayecto. 

Cruzado en Molina el Gallo por tres puent s de 
los que uno solo es de piedra, corre hácia el E. un 
corto espacio hasta su confluencia con un arroyo que 
de N. á S. baja desde los Altos de Aragoncillo por 
Torremocha del Pinár (263 hab.) y Corduente (337 
habitantes) paralelamente á otro que lame el pie del 
antiguo y pintoresco castillo de Santiuste próximo á 
Canales de Molina (244 hab.), y desemboca en el Gallo 
mas cerca de Molina. Cerca de Corduente cambia 
el Gallo al S. O., y despues de recibir por la iz-
quierda las aguas del Bullones que de S. E. á N. O., 
esto es, paralelamente al Tajo, corren desde Terzaga 
(252 hab.) y Tierzo (393 hab.), y por la derecha las 
de Arandilla que bajan por Cobeta (409 hab.) asien-
to de una fábrica de fusiles en la guerra de la Inde-
pendencia al pie del arruinado castillo de Villalba, 
afluye por fin al Tajo agua arriba de Buenafuente 
(146 hab.) que asienta en la orilla derecha. 

En Buenafuente forma el Tajo el estremo sep-
tentrional de un gran recodo en el que, y cerca de 
Huerta-Hernando, afluye por la derecha el arroyo 
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Ablanquejo que de N. á S. y con muy poca agua baja 
desde el Morron del Tejar y Peña Cordera á regar las 
huertas de Ablanque (405 hab.) para unirse despues 
al arroyo de la Riba que desciende de Saelices (278 
habitantes) y Esplegares (440 hab.) Luego sigue 
al S. O. dando mil vueltas y corriendo por un bar-
ranco profundo á que se abren otros pequeños con 
arroyos secos la mayor parte en verano. Asi pasa 
por Ocentejo (221 hab.), despues de Iluerta-Pela-
yo (380 hab.), Valtablado (175 hab.) y llega á 
Trillo (749 hab.) donde hay un buen puente para 
la comunicación con la orilla izquierda en la que 
se halla el establecimiento de baños thermales que 
tanta fama dan á la poblacion y que la han pro-
porcionado una carretera desde la córte y Brihue-
ga. En Trillo alluye el rio Cifuentes que desde el 
alfo del castillo de Cifuentes (1,474 hab.) con 
muros que como los de la villa, fueron puestos en 
estado de defensa en la última guerra civil, corre al 
S. O. fertilizando una hermosa vega y dando movi-
miento á varios artefactos distinguiéndose las fábri-
cas de papel, aun cuando no pueden compararse con 
la ¿e hilar movida en Trillo por las aguas del Tajo. 

Sigue este rio abriéndose paso siempre por entre 
elevadas mesetas cubiertas á intérvalos de bosques 
y abiertas por arroyos que con un curso muy corto 
van aumentando paulatinamente el caudal del Tajo 
encerrado todavía en un cauce angosto que hacen 
aparecer mas profundo al S. de Trillo las Tetas de 
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Viana, cerro de 1,070 metros de elevación que causa 
un recodo muy violento inclinando notablemente las 
aguas al S. hasta el puente deAuñon (1,166 habitan-
tes), punto donde realmente empieza á manifestarse 
la importancia militar del Tajo. 

Frente á este puente y en la falda del monte as-
perísimo de la llamada Puerta del Infierno, que se es-
tiende al S. O. hasta la union del Guadiela con el 
nombre de sierra de Enmedio, se encuentra en la ori-
lla izquierda la villa de Sacedon (1,579 hab.) que 
con el puente mencionado y el de La Isabela sobre 
el Guadiela reasumen la importancia toda de ¡a car-
retera de Alcalá y (íuadalajara á Cuenca, construida 
al fundarse por Fernando VII el real sitio y estable-
cimiento de baños de la Isabela. 

Antes del puento de Auñon salva el Tajo un es-
pacio interrumpido por rocas desprendidas de las 
márgenes, las cuales forman la llamada Torrellera, 
cuyo espectáculo ruidoso goza el caminante desde la 
carretera al recorrer la falda áspera é imponente de 
la montaña sobre las aguas del rio. Por bajo del puen-
te á no muy larga distancia y despues de pasar el 
Tajo entre la sierra de Enmedio por la izquierda y 
los cerros de Cabeza de Conde, de la Campana y Mi-
ravalles y junto al desmantelado castillo de Anguix 
por la derecha, recibe las aguas del Guadiela que 
con las suyas forman la Olla de Bolarque, espacio in-
terrumpido de islotes, obstáculo peligroso y el ma-
yor para la navegación del Tajo, para la que seria 
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necesario construir un paso fácil asi como volar des-
pues las pellas de la Torrellera que también la impi-
de junto á Saccdon. 

El Guadiela nace junto á las cuevas del Hierro v 
de los Griegos, notable aquella por su profundidad y 
aguas que por ella corren, y esta por sus petrifica-, 
ciones. Rodean su origen elevadas montañas de las 
que Los Almeriques lo separan del Tajo que pasa 
muy próximo, según ya indicamos antes, montañas 
que por lo espeso de sus bosques, comunicación que 
permiten aunque muy difícil entre Cuenca v Molina 
por encima de Poveda de la Sierra, y situación do-
minante sobre las provincias de Cuenca y Guadala-
jara, dan alguna importancia á la villa de Beteta 
(454 hab.) fortificada por los carlistas en sus últi-
mos tiempos y cuyos muros se alzan sobre el Gua-
diela en su union con los riachuelos procedentes de 
Valsalobre (277 hab.) y El Tobar (553 hab.). Poco 
despues de una estrecha garganta llamada la Hoz, y 
agua arriba de Cañizares (837 hab.), afluye al Gua-
diela el rio Cuervo que de E. á O. se dirige desde 
la falda meridional del cerro de San Felipe por El 
Val (240 hab.) entre los Picachos de la Rosa que lo 
separan de Beteta y las Pimpolladas de Cañamares 
que del valle del Escabas. Luego recibe por la de-
recha el arroyo de Santa Cristina de curso subter-
ráneo, el de Alcantud que rompe la sierra Barga, y 
junto al impenetrable Arbal de Albendéa y cerca del 
Puente del Maestre donde desemboca el Val de Oli-
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vas, viene á aumentar su caudal por la izquierda el 
Escabas. 

Este rio desde la divisoria ibérica y entre los 
Altos de Poyatos y sierra de Canales baja paralela-
mente al Cuervo por Poyatos (434 hab.) y Fuerte-Es-
cusa (271 hab.), cruza una série de alturas que se li-
ga al S. á la sierra de Bascufiana resguardando por 
el E. á Priego (1,796 hab.) y por bajo de esta villa 
aumenta su caudal con el del arroyo Trabaque que 
también nace en la Ibérica, pasa por Ribatajada (350 
habitantes) y Albalate de Nogueras (1,004 habitan-
tes), rompe la série de alturas citadas y riega la vega 
de Villaconejos (738 hab.) lugar próximo ya ó Priego. 

El Guadiela continúa la dirección occidental del 
Escabas hasta lospuentes de Alcocér (1,623 hab.j, La 
Isabela (290 hab.) y Buendía (1,586 hab.) donde 
rompe la union de las sierras de Buendía y de Enme-
dio entre las que se precipita al Tajo á los 116 kil. de 
curso con bastante caudal aunque casi siempre va-
deable, despues de recibir por la orilla izquierda el 
rio Guadamujud ó Mayor que desde la sierra de Bas-
cufiana y los pueblos de Sacedoneillo (157 hab.) y 
Bólliga (533 hab.) desciende por un terreno desigual 
y resquebrajado en que asientan Peraleja (851 habi-
tantes), Portalréfeie (418 hab.) á unirse al rio de Iíue-
te, que procedente de lugares muy cercanos al naci-
miento del Guadamajud riega la vega de Hue-
te (2,591 hab.) tan célebre desde las contiendas de 
Castros y Laras en la menor edad de Alfonso VIII. 
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La cuenca del Guadiela, cuyo curso es de 11G ki-
lómetros, en la que debe incluirse el arroyuelo que 
desde la sierra de Altomira y sus ramificaciones, las 
de Garcinarro, Jabalera y Buendía, dirigidas todas 
al N. á ligarse con la de Enmedio, desciende por Gar-
cinarro (703 hab.), campo de batalla de las dos par-
cialidades castellanas que acabamos de citar, es la 
mas interesante de cuantas secundarias se abren al 
Tajo en su orilla izquierda. Es cierto que las comuni-
caciones de Cuenca con Molina y Guadalajara, á que 
da paso y que constituyen su importancia, no son 
buenas; que las poblaciones no«on grandes; que los 
rios no llevan agua suficiente para considerarse como 
lincas defensivas; pero la dirección de aquellas vias y 
sobre todo la naturaleza del terreno áspero y cubier-
to de bosques en las zonas superiores, fértil é incli-
nándose hácia las llanuras de la Mancha en las infe-
riores, ha constituido la cuenca del Guadiela en un 
centro defensivo, en el que se han abrigado los ejér-
citos, bien para reponerse de sus desastres como hizo 
al finar el año de 1808 el ejército del centro, ya para 
observar y acosar de continuo á las tropas invasoras 
del centro de Castilla, destino que obtuvieron en 1810 
el marqués de las Atalayuelas, que solia operar desde 
Sacedon, y Bassecourt desde Cuenca. Pero de todos 
modos la cuenca del Guadiela, á pesar de ser este el 
único rio considerable de los afluentes del Tajo por 
su izquierda, nunca puede tener sino un interés se-
cundario en la cuenca general. 
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Ya hemos dieho al describir la cordillera Oretana 
que la sierra de Altomira y los altos de Tarancon to 
nian caidas rápidas al Tajo, y efectivamente en todo 
el espacio desde el Guadiela hasta Ocaña, la sierra de 
Buendíay la de Garcinarro, la de Altomira de que 
aquellas son ramificaciones, los Altos de Tarancon y 
las mesetas de Santa Cruz de la Zarza y de Ocaña, tie-
nen su ere ta próximamente paralela al Tajo y vierten 
solo arroyos insignificantes. Por la orilla derecha sepa-
ra este rio delTajuña una gran meseta rara vez inter-
rumpida con caidas generalmente de tierra hácia las 
'aguas de ambos rios, hasta que deprimiéndose ásu fin 
¡permítela union de ellos por bajo de Aranjuez. 

El Tajo desde la Olla de Bolarque corre al O. por 
|las faldas meridionales de la sierra de Almonacid de 
Zorita (1,345 hab.) término de las de Altomiray Gar-
icinarro que forman una línea seguida en arco, del que 
arrancan por la parte oriental las de Jabalera y Buen 
día. Cambia á muy poco al S. 0 . en punto donde á 
la derecha se abre una gran barrancada por cuyo 
fondo serpentea el Arlas que naciendo al pie del 
castillo de Valcleconcha en la divisoria con el Tajufia, 
pasa por la villa de Pastrana (2,308 hab.) recoge las 
aguas de El Bincon y mueve el molino de Pangia al 
pie del cerro del mismo nombre. Al verificar este cam-
bio de dirección el Tajo baña por su pie el peñasco 
coronado por el castillo de Zorita de los Canes (199 
habitantes) asiento de Contrevia, cabeza y alcázar de 
la Celtiberia, cuya conquista logró Q. Cecilio Metelo 
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despues de mil marchas y contramarchas sin concier-
to con las que dio confianza á los habitantes que no 
presumieron su objeto, tan secreto que decia aquel 
general romano que «si lo supiera su camisa la que-
maría.» 

Pasado Zorita se suaviza mucho el terreno por el 
que corre el Tajo al pie de las faldas occidentales de la 
sierra de Garcinarro y meridionales de Altomira, fal-
das que se van presentando en forma de páramos 
dando asiento á la villa de lllana (1,640 hab.) en la 
orilla izquierda, y en la derecha riega la campiña de 
Estremera (1,635 hab.). Pasa luego por bajo del 
puente de Fuentidueña, antes colgante y hoy de pa-
lastro, en la carretera de Madrid á Cuenca y Valencia; 
riega la frondosa vega de Villamanrique del Ta-
jo (2,991 hab.) y despues de lamer el pie del antiguo 
castillo de Oreja al otro lado de Colmenar de Ore-
ja (4,833 hab.) que asienta en la derecha, principia 
por canales y acequias construidas á propósito á her-
mosear los jardines del real sitio de Aranjuez (10,725 
habitantes) morada predilecta de los monarcas espa-
ñoles durante la primavera. Crúzanlo alli dos hermo-
sos puentes; uno de hierro que sirve á la carretera 
general de Andalucía y Valencia y otro de madera 
para el ferro-carril del Mediterráneo; y por bajo de 
este último afluye con el Jarama tan caudaloso co -
,mo él. 

Tiene sus fuentes el Jarama cerca del Pico de 
,Ocejon, elevado cerro de 2,063 metros, que con los 



v e r t i e n t e o c c i d e n t a l . i oí) 

de Alto-Rey y Padrastro de Atienza forma una série 
de montanas paralela á la cordillera Carpetana, cor-
tada por el llenares y sus principales afluentes, según 
ya hemos indicado anteriormente. Separado del mas 
occidental de estos afluentes del Henares, el rio Ne-
gro, por un ramal del mismo pico que despues se 
convierte en lomo accesible para desaparecer en la 
llanura general, el Jarama, recogiendo por la derecha 
las vertientes de la sierra de Ayllon, correal S. O. por 
El Vado (103 hab.), Puebla de Valles (327 hab.), Val-
depeñas de la Sierra (718 hab.) y entra en la provin-
cia de Madrid al unírsele por la misma orilla derecha 
el Lozoya. Este rio procede de la laguna de Peñalara 
que se halla en la falda meridional del pico del mismo 
nombre y corre al principio al N. E. entre la cordi-
llera Carpelo-Vetónica y un estribo suyo que arran-
cando un poco al S. del puerto del Paular por donde 
pasa el camino de La Granja á Buitrago que sigue la" 
orilla del rio, se estiende al E. por las Cabezas de 
Hierro, sierra de la Morcuera, Peñas de la Cabrera, 
donde lo cruza la carretera general de Francia por el 
puerto de la Miel, y en fin, el cerro del Almajon. El 
Lozoya pasa junto al real monasterio del Paular, por 
Rascafria (346 hab.), Lozoya (570 hab.) que le da 
nombre, asi como al anchuroso valle que recorren sus 
aguas, y Ruitrago (825 hab.) donde lo cruza la carre-
tera de Francia por un puente de piedra. Un poco 
por bajo de Buitrago cambia su dirección al S. al re-
cibir el arroyo de los Puentes que baja del puerto de 
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Somosierra, y se dirige por un valle angosto hácia 
La Cabrera, cuyas peñas le hacen cambiar al E. la-
miendo las faldas septentrionales del cerro del Alma-
jon, al que rodea para unirse al Jarama en las orien 
tales despues de dar sus aguas al canal de Cabarrús y 
ahora al-de Isabel II. 

Juntos yo Lozoya y Jarama corren con el nom-
bre de e : tc último en un terreno cada vez mas suave 
por Vada (797 hab.), Talamanca (369 hab.), Paracue-
llosdc Jarama (662 hab.), el puente de Viveros y el 
real sitio de San Fernando, donde reciben al llenares 
despues de recoger por una y otra orilla arroyos in-
significantes, de los que solo mencionaremos entre 
los de la derecha el Malacuera, que pasa junto áTor-
relaguna (2,551 hab.) y el Guadalix que por Miraflo-
res de la Sierra (1,664 hab.), Guadalix (1,022 habi-
tantes) y San Agustin (894 hab.), procedentes los 

* dos del estribo que dijimos formaba la derecha del 
Lozoya en su principio, de uno de cuyos ramales me-
ridionales, la sierra de San Pedro, desciende también 
el arroyo Viñuelas que corre por el bosque real de su 
nombre, y que como los anteriormente citados es cru-
zado por el canal de Isabel II. 

El rio Henares, notable por estenderse en su cuen-
ca las carreteras de Madrid á Zaragoza y Soria, y de-
berlo hacer muy pronto el ferro-carril que hoy se está 
construyendo para las capitales de Aragón y Catalu-
ña, no lo es por la cantidad de sus aguas ni por los 
obstáculos que puede oponer á las tropas que recor-
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ran sus orillas ó deban cruzar el lecho en sus opera-
ciones. Nace junto á Orna (386 hab.) en el sistema 
Ibérico y dirigiéndose en general al S. O. pasa por Si-
gUenza (4,126 hab,), ciudad de una gran importancia 
por sus comunicaciones con Aragón, Soria, Logroño 
y Navarra, que ia dan un carácter estratégico, pare-
cido al señalado á Soria. Situada en yn lugar Tortísi-
mo, á la entrada de Castilla, y en el origen de un 
valle suave quo conduce directa y fácilmente á la re-
gion central del Tajo, SigUenza debió llamar la aten-
ción de los romanos al internarse en la Península, 
viendo en esta ciudad? en comunicación con Numan-
cia por Barahona y Romanillos, una base excelente 
de operaciones desde la que podían estenderse, como 
lo hicieron aunque lentamente, á las zonas mas apar-
tadas de nuestro país.—Si esta importancia tiene Si-
güenza en el orden ofensivo para los invasores, no 
es menor en el defensivo, pues que desde ella, como 
desdeSoria, puede operarse enérgicamente contra los 
ejércitos dueños del Ebro, cayendo sobre ellos por la 
parte de Logroño y Navarra, y especialmente por la 
de Aragón, cuya carretera domina y flanquea com-
pletamente. Asi vemos en la guerra de sucesión , y 
tras la batalla de Zaragoza, acogerse á SigUenza el 
destrozado ejército de Felipe V, que en otras ocasio-
nes hubiera podido cubrir la capital, y en la de la 
Independencia, al general Hugo, operar en aquel ter-
ritorio para conservar las comunicaciones con Ara-
gón, acosado de continuo por los guerrilleros, y es-
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pecialmente por ol Empecinado, que desde las mon-
tanas de Soria le tenia en constante movimiento y 
desconcierto, con tal tesón y actividad , que le hizo 
decir en sus memorias que «la destrucción de las 
guerrillas presentaba la imagen de la hidra.» 

El Henares, cruzado en Sigüenza por tres puentes 
de piedra y despues de regar las numerosas huertas 
de la ciudad continúa su curso á Baydes (322 hab.), 
donde recibe por la derecha el rio Salado, Salinero ó 
Gormellon que desde el arranque de la cordillera Car-
petana, baja por Imon (800 hab.), Huérmeces(281 ha-
bitantes), y Viana de Jadraque (177 hab.). Sigue á 
Jadraque (1,645 hab.), cuyo nombre recuerda el fa-
vor de la princesa de los Ursinos por su repentina 
desgracia á la llegada de Isabel de Farnesio á aquella 
villa, frenteá la que afluye al Henares, también por 
la derecha, el rio Cañamares. Este nace en la sierra 
de Torreplazot divisoria con el Duero, junto á Pañue-
los (336 hab.); corre generalmente al S. á cruzar en-
tre Cañamares (192 hab.), y la Bodera (429 hab.), 
aquella série de alturas que ligan Alto-Rey y el Pa-
drastro de Atienza, recibiendo las vertientes de este 
monte desde la vecindad de la villa del mismo nom-
bre (1,854 hab.), al pie de un castillo cuidadosamen-
te fortificado con una triple línea de murallas, y con-

tinuando despues áCongostrina (581 hab.) y Castilblan-
co (481 hab.). Poco mas abajo recibe el Henares las 
aguas del rio Bornova, que despues de cruzar la la-
guna deSomolinos (345 hab.), y lamer las faldas orien-
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tales de Alto-Rey, recorre el territorio de Iliendela-
encina (4,008 hab.), cuyas minas de plata absorben' 
hoy la atención de los especuladores, y baja á aumen-
tar con su escaso caudal el no muy abundante del 
Henares junto á Carrascosa de Henares (238 ha-
bitantes.) Por fin , se presenta como el mas con-
siderable de los afluentes del rio cuya descrip-
ción nos ocupa, el Negro , que desde la cordillera 
Carpetana, y reuniendo junto á Galve (G51 "hab.), los 
arroyos que descienden entre los pequeños pero nu-
merosos estribos de aquella, corre entre el Pico do 
Ocejon y Alto-Rey á Almiruete (321 hab.), y Dele-
ña (192 hab.), á desembocar frente áAlarilla (437 ha-
bitantes), que asienta en la orilla izquierda del Hena-
res como SigUenza, Baydes, Jadraque y Guadala-
jara. 

A esta ciudad llega el Henares sin recibir por su 
izquierda mas afluente notable que el Vadiel, que pa-
ralelamente á él en casi todo su curso, recorre desdo 
cerca de Almadrones (415 hab.), un valle muy poco 
accidentado, por cuyas faldas meridionales, y junto á 
la divisoria con el Tajuña, se estiende la carretera ge-
neral de Zaragoza por Grajanejos, Trijueque, Torija y 
Guadalajara ; rio que á su vez riega las huertas de 
Utande (339 hab.) , Valdearenas (587 hab.), Hita 
(9i3 hab.), con un derruido castillo, y Torre del 
Burgo (277 hab.), á cuya inmediación se encontraba 
el monasterio de Sopetran, cuartel real de Felipe V 
.en 170G. 
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Desde Guadalajara (6,533 hab.), ciudad notable 
por sus recuerdos y por el establecimiento de la Aca-
demia del cuerpo de Ingenieros, que allí tiene su 
parque y almacenes, é importante por ser el paso del 
Henares en la carretera de Madrid á \ragon y Soria, 
continúa el Henares por un valle solitario, limitado 
en la orilla izquierda por mesetas que caen en escar-
pes de tierra hasta las aguas del rio, y sin otros puen-
tes que el llamado de Zulema en Alcalá de Henares 
(8,634 hab.), el cual da paso al camino carretero de 
esta ciudad á Sacedon y Trillo, y el del Señorito, ya 
cerca de su confluencia con el Jarama, al que llega 
despues de reunírsele por la derecha los arroyos Ca-
marmillas, Torotc y Ardoz, cruzados por la mencio-
nada carretera, el último cerca de Torrejon de Ardoz 
(3,061 hab.), célebre en nuestras disensiones civiles, 
asi en el siglo XVII como en el XIX. 

El Jarama sigue al S. á Vacia-Madrid (203 habi-
tantes) donde tiene un buen puente colgante en la 
carretera de las Cabrillas, y donde afluye por la ori-
lla derecha el rio Manzanares, que desde punto pró-
ximo al puerto de Navacerrada, baja en dirección al 
S. por Colmenar Viejo (5,115 hab.), al Real sitio del 
Pardo (2,874 hab.) y á Madrid (281,170 hab.), ca-
pital de la monarquía española, situada en un 
terreno desigual con caidas rápidas al rio para cu-
yo paso existen varios puentes de piedra, de los 
que merece especial mención por sus dimensio-
nes y suntuosidad el llamado de Toledo que hace 
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contraste con la exigüidad del caudal de aguas quo 
lleva generalmente el Manzanares. Junto á este puen-
te principia el canal de Manzanares, que creemos no 
tardará en ser cegado por el poco fruto que produce 
é insalubridad de que es causa, y es cruzado, asi co-
mo el mismo rio de que saca sus aguas, por les puen-
tes del ferro-carril del Mediterráneo al pié del Cernj 
Negro, que limita desde allí la orilla izquierda. 

Pasada ia confluencia del Manzanares con el Ja-
rama, se derivan las aguas de este rio por la Acequia 
Real , para fertilizar el término de Ciempozuelos 
(2,(510 hab.), y despues una gran parte del valle del 
Tajo, aun cuando en esta se halle abandonada actual-
mente. Al S. E. de aquella villa, y aislando entre sus 
dos corrientes* la de Titulcia ó Bayona de TajuKa 
(412 hab.), confluyen el Jarama y elTajuña y siguen 
despues con sus aguas reunidas á pasar por bajo del 
Puente Largo en la carretera general de Andalucía y 
Valencia y del en que verifica su tránsito el ferro-
carril del Mediterráneo, para en punto próximo des-
embocar en el Tajo, tras un curso de 101 kil. 

El Tajuña nace en los altos de Maranchon y de 
Cláres de la cordillera Ibérica , al S. de la sierra de 
Solorio, 116 kil. de su desembocadura. Corre gene-
ralmente paralelo al Tajo y en una gran parte al lle-
nares, entre tos que está interpuesto. Su caudal no 
es abundante mas que en las épocas de lluvias, como 
el Henares y el Jarama, á los que despues se reúne 
para llevarlo al Tajo tan considerable como el suyo, 
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y sin embargo, á pesar de sus numerosos vados, su 
dirección y la calidad del terreno que recorre le dan 
una importancia que veremos revelada muy pronto 
con la relación de una célebre campaña. 

Si su valle aparece al principio áspero mas que 
por las montañas que lo forman por lo profundo del 
cauce y los bosques, parte de la antigua Selva Man -
liana que se estendia á la vertiente oriental y orillas 
del Jiloca, y donde estuvo para eclipsarse la estrella 
de Fulvio Flaco al abandonar España, despues.se 
despeja notablemente separándolo de los dos rio¿ 
contiguos una meseta interrumpida tan solo por los 
escarpes de tierra que caen sobre las aguas de los 
arroyuelos sus afluentes de una y otra orilla. Pasa 
por Luzon (684 hab.), Anguita (707 hab.) , Abá-
nades (173 hab.) , Masegoso (302 hab.) , Yela (350 
habitantes), y Brihuega (4,148 hab.), recibiendo 
afluentes insignificantes secos la mayor parte en ve-
rano, como loes el que pasa por Yillaviciosa, campo 
de la batalla que aseguró la corona á Felipe V, el 
cual se estiende en la orilla derecha al N. de Bri-
huega. Esta poblacion que recuerda uno de los po-
cos desastres de los ingleses en España , nunca ven-
cidos por otras tropas que las españolas, en lo cual 
no cabe poca gloria á nuestro pais, es punto inte-
resante en el Tajuña por su puente en el camino que 
conduce desde Madrid al Alto Tajo, siéndolo de ob-
servación también de la carretera de Aragón. 

Sigue el Tajuña á Armuña (190 hab.), en la car-
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retera de Madrid á Sacedon frente á Pastrana, y 
luego á Loranca (941 hab.), á Ambite (G42 hab.), 
donde recibe por la derecha el arroyo Yalmores, que 
pasa junto á la creciente villa de Nuevo Bastan (315 
habitantes), á Tiélmes (833 hab.), Perales de Taju-
ña, (1,629 hab.), y Morata (2,548 hab.). y cruzado 
por algunos puentes frente á Chinchón (4,605 habi-
tantes), baja á Titulcia á confundir sus aguas con las 
del Jarama , despues de haber regado los términos 
de estas villas cuyo vecindario dice mucho en favor 
de la fertilidad del territorio que atraviesa en esta úl-
tima parte. > 

Bien quisiéramos echar una ojeada sobre esta 
parte de la cuenca del Tajo que acabamos de descri-
bir, tan importante bajo el punto de vista militar, 
por su situación en la Península dominando un gran 
número de provincias hácia la Vertiente Oriental, y 
y aun en la misma Occidental en que se encuentra, 
como por sus comunicaciones radiales y el gran 
centro de poblacion que constituye la capital de la 
monarquía. No hay en ella fortalezas que defiendan 
el territorio, y hállase Madrid abierta al enemigo de 
cualquiera parte que venga; los rios no son caudalo-
sos, pues el mismo Tajo presenta frecuentes vados 
en las estaciones secas; no hay montañas inaccesibles 
que como las de Asturias sirvan de refugio impenetra-
ble al indígena, y sin embargo, las armas romanas 
cuidaron con el mayor interés del esterminio de los 
celtíberos, sin el que creían imposible el avasalla-
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miento de España; los godos establecieron en est? 
parte el centro de su poderío como despues lo hizo 
Felipe II; los árabes vieron perderse su influencia 
en la Península desde que quedó el reino de Toledo, 
que aun en manos de sus correligionarios se desen-
tendía de Córdoba, en poder de los cristianos, y 
por fin , el pretendiente austríaco perdió en ella to-
das sus esperanzas de reinar sobre los españoles. 

Los grandes acontecimientos no reconocen una 
razón sola, é indudablemente muchas debieron in-
fluir en los que acabamos de enunciar; pero ¿no se-
ria una de ellas, una concausa de los resultados 
grandiosos en que se funden aquellos la situación y 
condiciones especiales del pais? Creemos que es la 
mayor, y si bien no podemos negar que existen otros 
lugares mas propios para encerrar el centro de ac-
ción política y administrativa de la Península, esta-
mos al mismo tiempo convencidos de lo poderoso de 
las razones que tuvo Felipe II para resistirse á lle-
var su córte á Lisboa en una época ignorante de los 
telégrafos, los buques de vapor y los ferro-carriles. 

Estaban antiguamente muradas las principales 
ciudades de esta parte de la cuenca del Tajo; innu-
merables castillos se alzaban en las peñas mas emi-
nentes tajadas sobre los rios mas caudalosos; pero en 
medio de la ignorancia de los sencillos habitantes, 
atentos tan solo á la seguridad del lugar nativo y no 
á la combinación de los esfuerzos de todos, sin ellos 
conocerlo operaban militarmente en un sentido que 
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la estrategia ha venido despues á indicar como pro-
pio á la defensa general del pais. Y encontramos la 
base de aquellas operaciones en el Tajo, y vemos 
estas fundadas en la marcha de las de los romanos, 
maestros y muy autorizados del arte de la guerra. 
¿Por qué Contrevia llamó á sí á Fulvio Flaco , á Me-
telo y á Sertorio? ¿Por qué representó papel tan in-
teresante en la lucha de la reconquista y en las di-
sensiones castellanas? ¿Era acaso por su grande po-
blacion , fortaleza suma ó la riqueza del pais alenda-
ño? Nada de eso: frugales sus habitantes no conocían 
las necesidades de los paises cultos ni envidiaban el 
oro y la plata que sus vecinos sacaban á montones 
de las entrañas de la tierra para enriquecer á preto-
res avaros, satisfacer el hambre del populacho de 
Roma ó servir de adorno en los altares fastuosos de 
aquella depredadora del mundo; era que sin Con-
trevia no era posible el dominio del Tajo, y este rio 
encerraba el de su cuenca toda y el de toda la Ver-
tiente Oriental, desde el Moncayo hasta la Sierra de 
Alcaráz; desde Tudelaá Zaragoza, Valencia y Murcia. 

Mucho podríamos estender nuestras observacio-
nes para indicar el papel que representa esta parte 
en las guerras nacionales; pero no lo permiten los 
estrechos límites de este compendio, y considera-
mos que ligada como se halla á la region media del 
Tajo , podremos despues de describirla señalar me-
jor las propiedades de toda la en que se estiende en 
España aquel rio manifestando su importancia, la de 
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sus poblaciones y caminos. Por esto hemos observa-
do respecto á Madrid un silencio que habrá chocado 
á nuestros lectores: los grandes accidentes operan su 
acción á grandes distancias, y la influencia de la ca-
pital no puede menos de estenderse á una gran par-
te de la Península; asi que del mismo modo que se 
siente al tratar de la cuenca del Duero en cuyo es-
tudio se han observado sus relaciones con Madrid, 
con mucha mayor razón la observaremos pesar en la 
del Tajo y aun en la del Guadiana. 

Proseguiremos, pues, describiendo la condicion 
física del Tajo, y de su anchuroso valle. 

Desde Aranjuez á Toledo la navegación del Tajo 
no ofrece dificultad alguna. Corre alS. O. mansamen-
te por un valle ameno , si bien muy limitado en la 
orilla derecha por un escarpadlo fuerte de tierra so-
bre que asientan Anover (1,809 hab.), y Mocejon 
(2*200 hab.), interrumpido por el arroyo Gualen ó 
Guadalen, profund ¡mente encajonado que baja de 
N. áS. desde Moraleja (407hab.), y pasa próximoála 
villa de Illescas (1,661 hab.), en la carretera de Ma-
drid á Toledo. En la izquierda las descendencias de 
la meseta de Ocaña aparecen suaves, y un prado 
ameno y alamedas estensas de árboles gigantescos 
demuestran que no se debe solo al arte la hermosu-
ra de los jardines de Aranjuez. También se inter-
rumpe por este lado la línea sucesiva de colinas que 
limitan el valle, al que se abren dos grandes barran-
cadas, surcadas en tiempo de lluvia por los arroyos 
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Algodor y Gunzalate. Procede el primero de ¡a divi-
soria general por varios brazos que arrancan entre 
Ocaña (5,490 hab.), Lilla (2,635 hab.), T mbieque 
(4,198 hab. ) , Turleque (1,150 hab.) , Yébenes 
(3,904 hab.) y Orgáz (2,877 hab.) El brazo princi 
pal con el nombre de Algodor, nace cerca de Yébe-
nes y desciende lamiendo la falda meridional de la 
poco elevada sierra de Yébenes, en la que asienta la 
villa, y por términos de Orgáz, Mora (6,459 hab.), y 
Tembleque, baja á reunirse al arroyo Cedrón ó Es-
corchen, que corre do E. á O. por un barranco cu-
yas faldas meridionales forman la cuesta del Madero, 
célebre por la carga victoriosa de la caballería del ge-
neral Freiré, sustentando las septentrionales las ar-
ruinadas torres de La Guardia de Toledo (3,533 ha-
bitantes). Por fin, juntos el Algodor y Cedrón siguen 
á Villasequilla (1,389 hab.), por un valle árido que 
hoy recorre la via férrea del Mediterráneo, dominado 
al E. por la villa de Yepes (3,086 hab.), y tras limi-
tado curso, sin agua la mayor parte del año v en in-
vierno con avenidas que alguna vez han interrumpi-
do el tránsito del ferro-carril , desaguan en el Tajo 
junto á la granja real de Villamejor. El Guazalate tie-
ne su origen cerca de Orgáz y recorre generalmente 
de S. á N. un terreno triste y despoblado en que se 
eleva el castillo de Almonacid (1,218 hab.), testigo, 
y aun actor en la bataila del 11 de agosto ce 1809. 

También es despoblado el valle del Tajo entre 
Aranjuez y Toledo, y solo algunas casas de labor del 
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patrimonio real entre las que se cuenta la granja-
modelo y los molinos y castillos de Aceca y de Ili-
jares son las habitaciones que se encuentran en aquel 
trayecto de 40 kil., interrumpido por un solo puente 
junto á los molinos de Aceca. El ferro-carril de Tole-
do se separa de el del Mediterráneo al pie de Casti-
llejo y sigue por la orilla izquierda del Tajo hasta la 
inmediación del puente de Alcántara al pie de la ciu-
dad imperial. Allí el rio describe un arco que la cir-
cunda escepto por el N. donde debería construirse un 
canal de navegación que evitase los obstáculos que 
presenta el trayecto de aquel arco ó herradura, en-
cerrado entre escarpes verticales de grande elevación 
y obstruido por enormes rocas que de él se despren-
den, presas y molinos. 

Toledo, vasto museo de antigüedades romanas, 
góticas y árabes, presenta en ellas el signo de su an-
terior grandeza y el privilegio de su situación asi to-
pográfica como geográfica; esto es, bajo el punto de 
vista de su fortaleza y el de su posicion en el centro 
de España y del valle del Tajo. Ya los romanos la 
habían constituido en colonia penetrados de su im-
portancia desde las primeras guerras con los celtíbe-
ros con quienes combatieron repetidamente en sus 
inmediaciones, en Hippo y Ebora (Yepes y Talavera 
la Vieja); los godos que aí principio de su irrupción 
no habían podido conquistarla, hicieron de ella la ca-
pital de su imperio, la engrandecieron notablemente 
y fortificaron con muros que aun hoy se conservan 
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con el nombre de murallas de Wamba; y los árabes 
dirigieron inmediatamente sus miras á su espugna-
cion piedra fundamental de la conquista , encon-
trando los gefes en sus riquezas motivo de dis-
cordia entre sí y arma de valimiento para con el ka-
lifa. Monumentos en su mayor parte religiosos se al-
zan todavía que atestiguan la predilection con que 
miraron la ciudad los reyes cristianos , y el alcázar 
y las magníficas puertas de Cambrón y Visagra de-
muestran que aun en tiempo de Carlos V y Felipe II 
tenia importancia militar. Ni podia menos de ser asi 
para el que hubiese recorrido las páginas de nuestra 
historia y considerado .que To'edo habia resistido al-
guna vez tanto tiempo co no Troya los ataques de ene-
migos mas diestros en el ataque que los griegos en la 
época déla Uiada, asi como que habia sido la base de 
todas las operaciones ofensivas contra Andalucía entre 
lasque obtiene lugar privilegiado la campaña de 1212 
que tuvo su desenlace en la para siempre memora-
ble batalla de las Navas de Tolosa. Aun posterior-
mente en la guerra de sucesión pensó Guido de Sta-
remberg fortificar á Toledo haciéndola base de sus 
operaciones para ligarse con el ejército portugués 
separado por la hábil ocupacion del puente de Alma-
ráz por Felipe V, y en la de la Independencia fué 
mantenida por los franceses en todas las campañas 
del Tajo desembocando por sus puentes contra Car-
taojal y Venegas ó uniéndose á la córte en la cam-
paña de Ocaña. 
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La poblacion que antiguamente se dice ascendía 
á 200,000 almas, aunque no parece verosímil si se 
calcula por el perímetro que revelan los muros 
de Wamba levantados en la época de mayor gran-
deza de Toledo, es hoy de 14,913, y su antiguo 
comercio de sedas se halla completamente abandona-
do desde que con el alcázar fueron incendiados los 
telares que habia establecido en él el cardenal Lo-
renza na. 

Encuéntrase en Toledo. y al pie de este gigan-
tesco editicio el colegio de Infantería, en el estableci-
miento mismo que ocupaba el General militar antes 
de la creación del de Caballería en Valladolid , y en 
la campiña que riega el Tajo al abandonar el recinto 
de la ciudad por el puente de San Martin se descú-
brela fábrica de armas blancas, única en España pe-
ro conocida en toda Europa por la escelente calidad 
de sus productos, siendo admiradas sus espadas en 
las esposiciones de la industria y considerada por 
los militares inteligentes la posesion de una de ellas 
como un tesoro inapreciable. 

Los magníficos puentes de Alcántara y de San 
Martin se hallan en los estremos de la herradura que 
hemos dicho forma el Tajo en derredor del empina-
do monte que sustenta la ciudad. Lame despues el 
rio el pie de la torre de la Cava, nombre unido á la 
pérdida de España por hallarse enlazado á las tradi-
ciones que representan el amor adúltero de Rodrigo 
y sus visiones fatídicas tan magistralmente descritas 
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por el maestro Fray Luis de Leon, una de las glorias 
de nuestra literatura nacional; mueve con s is aguas 
las máquinas de la fábrica de armas y corre al 0. por 
el pie de un lomo de rocas en que asientan los ci-
garrales, quintas y granjas pintorescas, hasta recibir 
por la orilla derecha las aguas del Guadarrama. 

Este rio nace en la sierra de su nombre y puer-
tos de Fuenfria y Navacerrada. Corre en un princi-
pio al S. O. despeñándose rápido de los montes que 
son muy escarpados por lo mismo que es por donde 
la sierra es mas estrecha. Recorre su orilla izquierda 
la carretera de la Granja al Escorial, cruzándolo á 
media distancia del pu'erto de Navacerrada á aquel 
monasterio por un buen puente junto á Guadarrama 
(1,258 hab.), punto de union de aquella via con la 
carretera de Madrid á Valladolid. Entre la sierra de 
Guadarrama y la del Royo, ramal que se destaca 
desde Navacerrada, cambia su dirección al S., y en-
tre Galapagar (863 hab.) y Torrelodones (276 habi-
tantes) baja al puente del Retamar, donde lo cruza 
la carretera de Madrid al Escorial que en Las Rozas 
(910 hab.), se separa de la general de Castilla la 
Vieja. 

Sigue á Villafranca del Castillo, que asienta en-
tre el Guadarrama y el Aulencia, afluente de la de-
recha que baja del Escorial (1,900 hab.), donde se 
alza el estupendo monasterio y alcázar real de San 
Lorenzo, tenido con mucho fundamento por una de 
las maravillas arquitectónicas. 

TOMO U> 8 2 
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Un escritor francés lo llama monumento de la co-
bardía y de la superstición de Felipe / / , no podiendo 
sin duda avenirse al objeto de la obra que fué en 
memoria de la victoria de San Quintín, una de nues-
tras glorias nacionales. Nada mas natural que este 
desahogo que nosotros disculpamos como los cálcu-
los, reticencias v dicterios con que Thiers poetiza y 
distrae la narración de la batalla de Bailen, que siem-
pre es un consuelo para el vencido el acumular ju i -
cios severos contra el vencedor y formar castillos en 
el aire para el caso ya imposible de retroceder al 
origen y principio de la desgracia sufrida, del des-
calabro irreparable. Los franceses, cuyo fanatismo y 
superstición habian proporcionado á la patria un dia 
como el de San Bartolomé, y algunos de cuyos re-
yes adornaban sus sombreros y caperuzas con me-
dallas y amuletos, llamaban superstición y fanatismo 
á la conseruacion de las santas reliquias, v las des-
pejaron de sus adornos de oro y pedrería, conside-
rando que serian estos mas útiles y estarían mas 
honrados en sus palacios y quintas, abandonando las 
reliquias, tesoro mucho mas rico para los españoles 
que las perlas y diamantes que ellos se llevaban. 

Seria necesario un libro entero para describir la 
grandiosidad, magnificencia y solidez de un edificio 
cuyo principal objeto fué, por otra parte, cumplir 
con el encargo hecho por Carlos V á su hijo de eri-
gir un sepulcro á sus cenizas y á las de la empera-
triz; asi que nos limitaremos á copiar un corto pár-
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rafo del mismo escritor traspirenaico: «No hay acaso, 
»dice, en el universo una fábrica que aparte de las 
»que triunfaron de los siglos en las orillas del Nilo, 
»dé una idea mas elevada del poder humano. Dis-
t i ngüese el monasterio desde una distancia de siete 
«leguas en varias direcciones, y aunque situado 
«contra montañas imponentes, soporta la compara-
c i ó n con aquellos colosos de la naturaleza sin pa-
dece r menos enorme.» 

Siempre en la dirección al S. corre el Guadar-
rama á recoger por la izquierda las aguas del monte 
que rodea el magnífico palacio de Boadilla (521 ha-
bitantes) , de propiedad de los condes de Chinchón, 
como lo es el próximo castillo de Villaviciosa de Odón 
(1,344 hab.), fortaleza reconstruida por el célebre 
Juan de Herrera, arquitecto del Escorial, lugar de la 
muerte de Fernando VI y de la prisión del favorito de 
Cárlos IV en su desgracia, y establecimiento hoy de 
la Escuela de Ingenieros de Montes. El Guadarrama 
pasa despues por bajo de un puente bueno depiedra 
entre Móstoles (1,321 hab.) y Navalcarnero (3,758 
hab.) en la carretera de Estremadura , y cambian-
do su rumbo al S. 0 . en Bátres (155 hab.), va por 
Yuncliüos (630 hab.), y Villamiel (593 hab.), á cru-
zar bajo el puente de Caulin el camino carretero de 
Toledo á Torrijos (2,599 hab.) , Cebolla (2,009 ha-
bitantes) , y Talavera , y dar su caudal poco despues 
al Tajo á los 145 kil. de curso. Poca es la cantidad 
de aguas que lleva en tiempos ordinarios, y solo en 
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los de lluvias puede ofrecer dificu'tades su paso, 
siendo el puente junto á Navalcarnero el s >lo pun-
to interesante por servir á la carretera de F.streiria-
í'ura, única via que en combinación con la mencio-
nada de Toledo á Talavera conduzca á un objeto 
militar i la region central del Tajo. 

Desde la desembocadura del Guadarrama el Tajo 
recorre un terreno que si no tiene la hermosura que 
por Aranjuez, posee una gran riqueza en cereales y 
frutos. Interrumpen solo su curso las presas de al-
gunos molinos, y recibe por la derecha hasta el Al-
berche arroyes insignificantes junto á Albarreal de 
Tajo (275 hab.), Puebla de Montalban (5,008 habi-
tantes), El Carpió (2,580 hab.), y Mesegar (375 ha-
bitantes.) Por la orilla izquierda afluyen rios mas 
caudalosos, y entre ellos el Guajaraz, procedente de 
la dehesa del Castañar (272 hab.), celebrada por Ro-
jas en la escelente comedia de García del Castañar, 
y del cerro del Cielo, á cuyo pie pasa el camino de 
Toledo á Almadén, rio que desemboca en el Tajo an-
tes que el Guadarrama; el Cuevas, que baja de los 
cerros de San Pablo en la divisoria con el Guadiana 
por Menasalvas (3,738 hab.), y Galvez (2,795 ha-
bitantes); el Torcon, que desciende de La Galinda á 
la villa de Navahermosa (3,071 hab.), y San Martin 
de Montalban (780 hab.); el Pusa, que paralelamen-
te al Torcon se esparce por un valle poco mas esten-
so en que asientan los Navalmorales de Toledo y 
Pusa (3,415 hab.), y San Martin de Pusa (1,219 ha-
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hitantes) , y desagua despues junto á Pueblanueva 
2,673 hab.) ; y por fin el rio Sangrera, que se abre 

oasa entre dos estribos poco accidentados, y por un 
terreno generá ron te llano baja á San Bartolomé de 
las Abie tas (997 hab.), y al despoblado de este nom-
bre en cuyo término da sus escasas aguas al Tajo. 

Ninguno de estos rios es importante, pues que es-
caso de grandes poblaciones el terreno por el que se 
abre un cauce profundo y sin caminos que permitan 
fácilmente su tránsito, no llama hácia sí las operacio-
nes militares. Asi es que en el Tajo no se encuentra 
mas que un solo puente, el de la Puebla de Montal-
ban, y algunas barcas para la comunicación de Nava-
hermosa y demás pueblos con la carretera de Es-
tremadura. 

El Alberche, por el contrario, es el mas impor-
tante de los anuentes del Tajo. Su dirección en la úl-
tima parte de su curso casi perpendicular al Tajo, las 
posiciones de una y otra orilla, su regular caudal y el 
puente que al frente de Talavera da paso á la carre-
tera de Estremadura, le han hecho ser testigo de 
brandes acontecimientos en todas las edades. 

Su curso es bien estraño: naciendo en aquel co-
llado sumamente suave y bajo que dijimos al descri-
bir la cordillera Carpetana, ligaba las Parameras de 
Avila á la sierra de Gredos, corre en un principio 
al E. cortado por el camino de Talavera á Avila por 
b s puertos del Pico y de Menga, y encerrado en un 
¡estrecho y profundo valle entre aquellos dos acci-
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dentes orogáficos que parece debieran hallarse sin 
comunicación fluvial. Asientan en él varias poblacio-
nes y entre ellas Hoyocasero (749 hab.), Navalosa 
(759 hab.)', Navatalgordo (1,325 hab.;, Burgohondo 
(002 hab.), con puentes, y Navaluenga (1,370 ha-
bitantes), y el Barraco (1,001 hab.), sin ellos. Alli re-
cibe por la izquierda el único afluente considerable 
procedente del Herradon (488 hab.), cerca de Avila 
y de Santa Cruz de Pinares (519 hab.), y junto á la 
villa de Cebreros (3,201 hab.), empieza á cortar va-
rios estribos de la sierra de Gredos , que aislarían en 
otro tiempo aquel valle, y que ligándose en ambas 
orillas indican la continuidad de la cordillera Carpe-
tana por estos lugares. 

Al entrar en la provincia de Madrid recibe por la 
derecha el arroyo Tortoles, que con otros varios na-
ce entre las Peñas de Cenicientos y de Cadalso y des-
ciende entre San Martin de Valdeiglesias (3,458 ha-
bitantes) y el convento de Cuísando y sus Toros, que 
como los monumentos de Egipto están esperando un 
Champolion que descubra su antigüedad. Poco des-
pues afluye por la izquierda el rio Cofioque, de N. E. 
á S.O., baja lamiendo las faldas occidentales de los 
cerros de San Benito y de Almenara cruzado en La-
minejo al O. del Escorial por la carretera de Madrid á 
Avila, j empieza á cortar por la parte mas baja la 
que parece que en un principio debiera ser divisoria 
de aguas entre Duero y Tajo, la union del cerro do 
Almenara con la Peña de Cadalso; esto es, la verda-
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dora cresta de la cordillera. Rocas enormes y un bar-
ranco solitario y salvage en dirección al S. E. van 
salvando despues las aguas del Alberche hasta Aldea 
del Fresno (21G hab.) donde recibe por la izquierda 
el rio Perales, que paralelamente al Coíio, por las 
opuestas faldas de la sierra y desde cerca de Ja Silla 
de Felipe 11, peña de donde observaba este monarca 
la fábrica del Escorial, baja á un valle anchuroso y 
suave cubierto en algunos puntos de bosque y en que 
se hallan Valdemorillo (1,676 hab.) , Fresnedi-
llas (331 hab.), Navalagamella (525 hab.), Quijor-
na (226 hab.), Villamantilla (511 hab.). Chapine-
ría (950 hab.), Villamanta (327 hab.) y otras varias 
poblaciones menos considerables. 

Cambia el Alberche al S. O, en Aldea del Fresno 
y pasa por bajo del puente nuevo que une aquel lu-
gar con La Villa del Prado (2,233 hab.) que asienta 
cerca en la orilla derecha, de la que vienen á aumen-
tar su caudal varios arroyuelos por un terreno fértil 
y pintoresco en las vertientes orientales y meridio-
nales de la Peña de Cadalso. Sigue ya desde alli por 
un valle que angostan en la orilla derecha el Berro-
calde Nombela, y el Real de San Vicente, y bastante 
abierto en la izquierda que forma una gran meseta 
divisoria con el Tajo y el Guadarrama, la cual cruza 
de N. E. á S. 0. la carretera deEstremadura por Na-
valcarnero, Valmojado (1,317 hab.), Santa Cruz del 
Retamar (1,909 hab.) y Santa Olalla (1,638 hab.). Rie-
ga en aquel trayecto de unos 50 kil. á Méntri-
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da (2,807 hab.); los frondosísim. s montes de Alamin 
dominados por el palacio ducal d 1 Infantado, situado 
pintorescamente sobre e rio y un puente para el 
trasporte de las maderas de una á otra orilla; á Es-
calona (979 hab.), villa antiguamente muy fuerte con 
un bello alcázar que perteneció á don Alvaro de Luna 
V fué incendiado en este siglo por el mariscal Soult; al 
Casar de Escalona (975 hab.), á Cardiel (282 habi-
tantes) y Cazalegas (379 hab.), á cuyo frente en la 
orilla derecha, en la que se abren paso varios arroyos 
procedentes de Pelahustan (967 hab.) , Nuílo-Go-
mez (431 hab.), Cardiel (282 hab.) y San Ro-
man (659 hab.), se encuentra el bosque y Torre de 
Salinas y luego el puente de la carretera por bajo del 
que el Alberche pierde caudal y nombre á los 167 ki-
lómetros de su origen. 

Desde Aldea del Fresno empieza el Alberche á te-
ner la importancia que le hemos atribuido y según va 
descendiendo hácia Tala vera de la Reina, junto á cu-
ya poblacion afluye al Tajo, la tione mayor hasta for-
maren la parte próxima al puente de la carretera una 
línea interesantísima de primer orden. El puente de 
Escolaría, de madera y muy mal construido, es im-
portante, como lo es 'la pob'acion, por cuanto la di-
rección del rio y de la carretera de Estremadu-
ra hace que ocupados aquellos se pueda continua-
mente amenazar la retaguardia del éjércitoque desde 
Madrid se dirija á Ta avera. Si á esto se afiade que el 
Alberche aunque vadeable en verano por todas par -
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tes se hace difícil de pasar despues de cualquiera llu-
via estacional ó inesperada por la arenas que arras-
tra; que los montes de la orilla derecha que si no de 
mucha altura son muy ásperos, de rocas enormes v 
monte bajo se estienden paralelamente al rio desde la 
Peña de Cadalso, hasta Cardiel para despues limitar 
el valle del Tajo por la misma orilla derecha; y, por 
tin, que existen a'gunos caminos, aunque no buenos, 
que pueden conducir las tropas destacadas en } sea-
lona á lugares inaccesibles paralas invasoras y des-
puesá Castilla la Vieja ó al Tajo en Almaráz y Alcán-
tara, bien podemos señalar á Escalona y su puente 
como punto estratégico de gran interés en el curso 
del Alberche, y de consiguiente en el del Tajo 
que flanquea ventajosamente. Muy pronto veremos 
comprobadas estas observaciones con hechos irrecu-
sables. 

Esa misma série de montes que desde el Berro-
cal deNombela y lasCurusinas, conocidas por sus ló-
bregas grutas, se estiende por la derecha del Alberche, 
siguen, como acabamos de indicar, por la del Tajo á 
distancia de unos 4 kil. con el nombre de Sierra del 
Real y Peñascales de la Atalaya, separados de Tala-
vera por un lomo que roto por el arroyo de Portifia 
que se forma en las vertientes de aquellos y cruza 
despues la villa, se levanta al O. en un cerro eminen-
te llamado de Medellin, cubriendo la llanura, 

El Tajo sigue al S. O, á Talavera (9,285 hab.) Las 
Herencias (965 habitantes), Azutan (430 hab.), Puen-. 



3 4 C 350 c a l ' i t u l o i v . 

te del Arzobispo (1,327 hab.), Garbín (354 hab.) y 
Talavera la Vieja (572 hab.) encerrado en su orilla 
izquierda por los escarpes de la llamada Jara, ter-
ritorio asperísimo de montes encumbrados y valles 
profundos surcados por arroyos cuyo murmullo es 
el único ruido que turba aquella triste soledad. En 
la época romana se hallaba bastante poblada la 
Jara, y <iun se descubren restos de fortificacio-
nes ó castros cuyos nombres indican su origen la-
tino. Quedó desierta tras la invasion de los bárba-
ros, y fué vuelta á poblar por los árabes que asen-
taron en los picos mas elevados do la cordillera ata-
layas unidas entre sí por muros cuyas ruinas aun se 
descubren. Nuevo abandono sucedió á la reconquista 
y la Jara fué el refugio de los Golfines que desde ella 
se corria á los montes de Toledo y la Mancha, tor-
nando las Hermandades á fomentar la poblacion tras 
el esterminio total de los malhechores. Hoy diase en-
cuentran en los valles algunas poblaciones que cose-
chan abundancia de granos y vino, y cuidan de sus 
numerosos rebaños ó se dedican á la caza mayor que 
abunda estraordinarktmcnte. 

fin la orilla derecha, los Peñascales de la Atalaya 
se entiende al O. entre el Guadiervas, afluente del 
Tiétar y el Tajo, y deprimiéndose en Gamonal, vuel-
ven á alzarse en Oropesa afectando la forma de un 
lomo dominante en la meseta divisoria de estos dos 
rios, lomo muy próximo al Tajo, al que lanza rama-
les que desde el Puente del Arzobispo lo encierran 
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en un lecho profundo, cuyos bordes parecen y aun 
llevan el nombre de sierras. 

Desde Talavera se separa del Tajo la carretera 
de Estremadura, y entrando en el Valle de Tiétar se 
dirige á Casar de Talavera, á Oropcsa (2,013 habi-
tantes), y Narval moral de la Mata (3,296 hab.), para 
pasar de nuevo al Tajo y cruzarlo por el puente de 
Almaráz. Este rio recibe por su izquierda el Cébalo, 
que desciende de la sierra de Piedra-escrita en la di-
visoria con el Guadiana por las huertas de Alcaudete 
de la Jara (1,474 hab.); el Tamujoso que lo hace por 
Bel vis de la Jara (2,37*7 hab.); el Huso que desde la 
sierra de Sevilleja baja solitario por un barranco fal-
deando la sierra de Altomira; y el Pedroso, que des-
de el Puerto de San Vicente y Mohedas de la Jara, 
(1,284 hab.), baja ya por los límites occidentales del 
territorio del mismo nombre. Los dos últimos aflu-
yen al E. y al O. del Puente del Arzobispo, uno de 
ios puntos mas interesantes en el curso del Tajo, si 
bien la falta de una carretera que conduzca á la pro-
vincia de Badajoz salvando los montes que la separan 
de la de Cáceres, es causa de no llamar la atención 
como el de Almaráz. Sin embargo, los caminos del 
puerto de San Vicente y de Mesas de Ibor y Delevto-
sa, hoy m u y estropeados, dan al Puente del Arzo-
bispo mucha importancia, y por el último, según ya 
hemos dicho, flanqueó Víctor las posiciones del puente 
de Almaráz y del puerto de Mirabete, haciendo inútil 
la ruptura de aquel y las obras de defensa de este. 
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Ya espusimos la dirección de las Villuercas y de 
sus estribos que determinadamente se encaminan a} 
N. 0 . á relacionarse con los de la cordillera Carpeta-
na en la orilla opuesta del Tajo. Los rios, pues, que 
entre ellos se deslizan hácia éste siguen la misma di-
rección, salvo en espacios en que la/configuración 
vária de los montos los obliga momentáneamente á 
cambiar de rumbo. Asi sucede con el arroyo Pizar-
roso, que baja por Valdelacasa (1,099 hab.), á des-
embocar junto al Salto del Gitano, lamiendo las fal-
das orientales de las sierras de Carrascalejo y de 
Garbin; con el rio Alija, que lame las opuestas por San 
Roman y da sus aguas al p;e del alto en que asienta 
Talavera la Vieja, la antigua Ebura, teatro de gran-
des batallas en la época romana; con el rio Ibor, que 
entre las sierras de la Matanza, Gallega y las Villuer-
cas en que nace, sierra del Campillo y de Lache, 
desciende por un vallecito ameno en que asientan 
Navalvillar de Ibor (264 hab.), Castañar de Ibor 
(1,240 hab.), Fresnedoso (467 hab.), y la importan-
tísima villa de Mesas de Ibor (470 hab.), punto se-
ñalado como el mas militar en observación del Tajo 
entre los dos puentes del Arzobispo y de Almaráz y 
por fin con el rio Frió, de muy exiguo caudal, que 
nace entre las sierras de Romangordo y de Mirabete, 
y cuyo vallecillo no tiene otra importancia que la que 
le da el paso de la carretera desde Lugar Nuevo has-
ta el puerto de Mirabete. 

El rio Monte ó Almonte, afluente de la izquierda 
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¿1 mas interesante de cuantos rinden el tributo de 
JUS aguas al Tajo por aquella orilla, sigue la misma 
dirección que el Ibor, pero por las faldas opuestas. Su 
cuenca es bastante anchurosa, y está formada por 
las Villuercas y las sierras mencionadas del Campillo 
y Mirabete al E. y al N.; por la divisoria general ó 
cordillera Oretana al S., desde las Villuercas hasta la 
sierra de Montánchez; y al O. por un estribo que 
desprendiéndose al N. 0. va por las sierras de Fuen-
tes, Cáceres y Garrovillas á abrirse en las Navas del 
Madroño, en barrancos profundos que terminan en 
el Tajo, sobre el que aparece el estribo roto. Todos 
estos montes ofrecen el aspecto de elevadas mesetas 
con caídas muy rápidas al Almonte y sus pequeños 
afluentes que aparecen sumidos en hondas grietas y 
barrancos escabrosos. 

Nace el Almonte en las faldas occidentales de las 
Villuercas, y se precipita al N. por Solana, Nave-
zuelas (558 hab.), y Roturas (447 hab.) Sigue despues 
al N. 0 . á Retamosa (308 hab.), en cuya inmedia-
ción está el puente del Conde; á Deleitosa (995 habi-
tantes), en el camino de Puente del Arzobispo, y 
Mesas de Ibor, el cual salva la sierra del Campillo 
por el Puerto de deleitosa, y á Jaraicejo (1,101 ha-
bitantes), que se encuentra en la carretera de Estre-
madura, despues de cruzar la sierra de Mirabeto 
por el puerto del mismo nombre. 

En este espacio recibe por la izquierda dos arro-
yos que bajan de la divisoria por Berzocana (1,452 
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habitantes), y Aldeaeentenera (1,095 hab.) Sigue lue-
go el Almonte á Monroy (935 hab.), despues de ser 
cruzado por el puente de la Darquüla en el camino de 
Plasencia á Trujillo, y luego confluye con el rio Ta-
muja en los puentes de don Francisco, que sirven á 
las dos corrientes en el camino de Talavan á Cáceres. 

El Tamuja nace en la sierra de San Cristóbal, 
parte de la de Montánchez; corre de S. á N. por Bo-
tija (599 hab.), donde tiene un puente en terreno 
despejado; sigue á otro que comunica á Trujillo y 
Cáceres por la actual carretera; recibe poco despues 
por la derecha el Gibranzo, y despues el Magasca, 
que baja del puerto de Santa Cruz y baña el pie de 
la elevada colina cubierta de Berrocal en que asientan 
la ciudad y castillo de Trujillo, patria del insigne Fran-
cisco Pizarro, conquistador del Perú. Esta poblacion 
(4,977 hab.), cercada de muros antiguos que los 
franceses pusieron en estado de defensa en 1809, es 
de alguna importancia por la observación que desde 
ella puede ejercerse sobre los puertos de Mirabete y 
de Santa Cruz, entre loé que se halla en la carretera 
general de Estremadura, y como centro de las ope-
raciones parciales que pueden hacerse en la provin-
cia de Cáceres vigilando los pasos del Tajo y las ave-
nidas de Mérida y Badajoz por la cordillera Oretana. 
Unidos Tamuja y Magasca corren al N. O. por entre 
orillas sumamente escarpadas hasta los mencionados 
puentes de don Francisco, á donde llega el Tamuja 
á los 56 kil de curso, seco en casi todo el verano, si 
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bien impetuoso y abundante de aguas en invier o. 
Por un terreno muy parecido y en la misma di-

rección que el Tamuja en su última parte, sigue e] 
Almonte entre la sierra donde termina la de Mira-
bete por la derecha y las de Fuentes, Cáceres y 
Garrobillas por la izquierda, recibiendo arroyuelos de 
todas ellas, entre los que son de mencionar, el Gua-
dilabo que desciende de la sierra de Montánchez y 
recoge las aguas de los montes en que asienta la villa 
de Cáceres (14,795 hab.), capital de la provincia de 
su nombre, y el Villaluengo, cuyas márgenes recor-
ría la via Argéntea, que .salvaba el Tajo en Alcone-
tar, donde desagua el Almonte despues de pasar por 
cerca de Santiago del Campo (1,067 hab.), y recibir 
en la misma orilla derecha el arroyo de Tala van que 
nace en la villa misma de su nombre (1,584 habi-
tantes), próxima al Tajo. 

No es caudaloso el Almonte, pues es fácil de va-
dear en buen tiempo por todas partes en casi todo 
su curso de 83 kil.; pero el tránsito de la única car-
retera que existe para Badajoz y Portugal, las po-
blaciones de Trujillo v Cáceres, y la feracidad del 
suelo que en otro tiempo tenia fama por su riqueza, 
dan al valle del Almonte un interés que aun acrece 
la circunstancia de ser fronteriza la provincia por 
que corre. 

La dirección de los estribos de la sierra de Gua-
dalupe y la de los rios que entre ellos corren, ha 
causado el que hayamos invertido el órden de nues-
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tra descripción abandonando la del Tajo desde Puen-
te del Arzobispo. Ya hemos dicho anteriormente que 
alli empezaba á internarse por entre ásperos estribos 
que por una orilla y otra querían al parecer impedir 
su paso permitiéndoselo al fin por un asperísimo bar-
ranco que daba origen á su nombre significativo y 
propio. Efectivamente, la meseta divisoria con el 
Tiétar queda surcada profundamente por el Tajo so-
bre el que aparece en Oropesa como un lomo eleva-
do y despues como un borde asperísimo de rocas 
que se abre en el puente de Almaráz para facilitar 
el paso de la carretera, la cual aun despues en 
la orilla izquierda tiene que seguir la corriente 
para vencer la sierra de Mirabete. Las circuns-
tancias de estos bordes, la gran cantidad de aguas 
que lleva el Tajo á pesar de ser vadeable en algu-
nos puntos, pero especialmente un poco mas arri-
ba de Puente del Arzobispo por donde pasó la caba-
llería de Caulincourt en el combate de 18 de agos-
to de 1809, y el de ser única la carretera que alii 
cruza el Tajo para Badajoz, dan al puente de Alma-
ráz un interés que se revela claramente en todas las 
campañas de los tiempos modernos desde la época 
de Cárlos V en que fué construido. 

Encajonado cada vez mas llega el rio á Las Corchue-
las, despoblado al pie de la sierra de su mismo nom-
bre continuación de la de Mirabete que termina en el 
Tajo en el castillo arruinado y ermita de Monfrague, 
frente al que afluye por la derecha el Tiétar. Procede, 
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este del cerro Casillas próximo al de Cadalso y diri-
giéndose al O. por Escarabajosa (609 hab.), Sotillo 

Allu^') Y L a A d r a d a ( 8 7 9 h a b ' ) é de sue l a 
(1,039 hab.), va recogiendo por la derecha las aguas 
de la sierra de Gredos y por la izquierda las de la 
divisoria con el Alberche. Unas y otras se abren paso 
por vallecillos mas ó menos fértiles, pero solo pobla-
dos en la inmediación del Tiétar, escepto el que surca 
el no Rama Castañas, que desde el puerto del Pico v 
el castillo de Mombeltran (1,204 hab.) desciende por 
un áspero barranco con,el camino de Talaveraá Avi-
ci de que nos nemos ocupado al describir la cordi-

llera Carpeto-Vetónica. 
Este es el primer afluente considerable del Tiétar 

por la orilla derecha y á él sigue un poco mas abajo 
el Arenal, que desciende de Gredos por la villa de 
su mismo nombre (1,593 hab.) y por Arenas de San 
Pedro (2 306 hab.) mansion del infante don Luis de 
Borbon despues de su casamiento con doña María 
Teresa de Vallabriga, con un bellísimo palacio rodea-
do de jardines y ocupado hoy por algunos vecinos 
de la villa. Luego corre el Tiétar por un terreno mas 
abierto en la orilla izquierda, cubierto en ambas de 
espesos bosques que cruza el Guadiervas, el cual en 
su origen al N. de San Roman (659 hab.) recorre un 
páramo estenso y por entre Montesclaros (312 habi-
tantes) y Mejorada (1,050 hab.), villa, esta última, 
que asienta en los peñascales de la Atalaya, descien-
de á las Guadiervas, aldeas rodeadas de monte con 

t o m o i i . 



3 5 4 c a l ' i t u l o i v . 

puentes en el camino de Oropesa á Avila v donde 
cambia bruscamente su dirección occidental el ric 
para dese bocar al N. en el Tiétar. 

Sirve luego de límite meridional á la Vera de 
Plasencia, territorio de 55 kil. deestension de E. á O. 
y 15 de N. á S. en las faldas de la sierra de Gredos, 
cortado por infinitos arroyos que descienden de las 
de Cuartos y de Tormantos que alli la constituyen, 
entre los pequeños estribos que naturalmente lanza; 
arroyuelos ó gargantas, como llaman en el pais, de 
los que solo mencionaremos el Alardos, que tiene un 
puente en Madrigal (6*23 hab.) para el camino de Pla-
sencia á Avila por el puerto del Pico, el cual recorre 
la derecha del Tiétar; el Cinchones con otro en Vi-
llanueva de la Vera (2,257 hab.); el Cincho que rie-
ga á Losar de la Vera (2,012 hab.) y Roblecillo de la 
Vera (403 hab.) y el Jaranda que procedente de la sier-
ra de Tormantos, término occidental de la de Gredos, 
y en cuya vertiente se encuentran los restos del mo-
nasterio y palacio imperial de Yuste donde celebró 
sus propios funerales en vida el invicto Cárlos V, 
baja á Jarandilla (1,933) hab.) y desemboca como 
los otros con sus aguas perennes y de curso constan-
te y beneficioso en la derecha del Tiétar. 

Este rio ya acrecido con ellas y con las del 
Alcañizo, afluente poco considerable de la izquierda 
seco en verano, cambia de rumbo despues de reci-
bir el rio Redonda que bajando de Pasaron (1,379 ha-
bitantes) afluye junto á la barca de Bazagona, pun-
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to notable en el camino que de Plasencia conduce á 
Oropesa por Majadas (421 hab.) y Centenillo, y por 
el que el ejército británico pasó el Tiétar al encami-
narse á Talavera en 1809. Desde alli se dirige el rio 
marcadamente al S. O. abriendo un cáuce profundo 
y tortuoso entre la meseta en que asienta Navalmo-
ral de la Mata y el llamado Campo Arañuelo y sierra 
de Arenal Gordo, divididos por el arroyo Calzones 
que desciende de Malpartida de Plasencia (2,251 ha-
bitantes). ÍJega por fin el Tiétará afluir al Tajo junto 
á Villareal de San Cárlos agua arriba del Salto del 
Corzo, angostura notable en que se descubre la union 
de las sierras de Arenal Gordo y de Miravete, don-
de se hallaba el puente del Cardenal, hoy roto en el 
camino de Plasencia á Trujillo. 

El Tajo sigue siempre en un barranco asperísimo 
faldeando por la derecha la sierra de Serradilla cru-
zada en su término occidental por la via argentea, hoy 
carretera de Salamanca á Cáceres, la cual baja des-
de el Portezuelo al despoblado de Alconetar, donde 
existe una barca junto á las ruinas del puente roma-
no. Esceptuando el Almonte, no recibe el Tajo ni an-
tes ni despues de la desembocadura de este rio hasta 
el pie de la altura que cubre la fortaleza antigua y 
poblacion de Alcántara frente á la que afluye por la 
derecha el Alagon, mas que arroyos insignificantes 
sin ningún interés militar. 

El Alagon, reasume todo su interés en esa mis-
ma carretera que acabamos de citar que salva la 
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cordillera Carpeto-Vetónica por el puerto de Baños, 
v en otras comunicaciones secundarias como la de 
Avila, que desde el puerto de Tornavacas recorre el 
valle del Jerte y las de Ciudad-Rodrigo, á que en 
otras ocasioues nos hemos referido detalladamente, 
que por lo fronterizas tienen importancia suma. La 
cuenca del Alagon anchurosa en las fuentes de los 
rios que lo componen, pues que se estiende en la cor-
dillera desde la sierra de Gredos hasta la de Jala-
ma, se estrecha notablemente en la última parte de 
su curso donde tiene que romper un contrafuerte 
que desde la sierra de la Estrella viene á cruzar el 
Éljas y el Alagon en forma de dos líneas paralelas de 
montes, que se prolongan hasta sierra Serradilla para 
comunicar en la orilla izquierda del Tajo con los ra-
males paralelos que también dijimos arrancan de Las 
Villuercas. Ademas de este notable contrafuerte á 
que ya anteriormente hemos aludido al describir en 
general la cuenca del Tajo, cortan la del Alagon y 
sus principales afluentes varios otros que señalando 
la verdadera marcha de la cordillera, no la de la di-
visoria que forma un gran recodo hácia Peña Gudi-
ña, aislan algunos de aquellos rios en sus regiones 
superiores teniendo que abrirse sus aguas un paso 
violento que parece haberles querido negar la natu-
raleza. Solo asi puede concebirse como la carretera 
desde los puertos por que salva la divisoria cerca de 
Peña-Gudiña tiene despues que cruzar la sierra de 
Béjar en que se halla el Puerto de Baños, la de la 
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Cabrera ó Tras-la-Sierra por el puerto de Nuestra 
Señora, y la deSerradilla por el de Los Castaños. Estas 
mismas líneas de montes destacan ramales que se 
van también ligando á su vez y son cortados por los 
pequeños afluentes de aquellos rios, y asi en los pri-
meros del Alagon se encuentran espacios apenas ha-
bitados y alguno como el de las Batuecas, ignorado en 
tanto que no eran ya desconocidas las Américas y 
otras partes del globo remotísimas de España. 

El Alagon nace al N. de Moníeon (400 hab.) y 
pie de Peña-Gudifia y sierra de Frades. Corre gene-
ralmente de N. á S. en la concavidad que forman la 
divisoria general y la sierra de Bejar que cortándola 
de N. E. á S. O. va á ligarse á la sierra de Francia cer-
ca de Sequeros (1,024 hab.), rota por el Alagon al 
entrar en la provincia de Cáceres desde la de Sala-
manca en que tiene sus fuentes y en la que solo re-
cibe arroyos insignificantes secos casi siempre en ve-
rano, y entre los que se distingue el Sangusin, que 
nace en los collados por donde salva la divisoria el 
camino carretero de Salamanca. 

Ya en la provincia de Cáceres y despues de reci-
bir por la izquierda el rio Cuerpo de Hombre que la-
miendo las faldas meridionales de la frondosa sierra 
de Bejar baja circuyendo la ciudad de Bejar (10,683 
habitantes), déla mayor importancia junto al puerto do 
Baños, y por la derecha el rio Batuecas que sale del 
profundísimo valle del mismo nombre en que asienta 
un convento, única vivienda con las capillas que lo 
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rodean en aquellas austeras soledades, llega á Grana-
dilla (835 hab.), atravesando el asperísimo y salva-
ge territorio de las Hurdes, y despues se reúne á los 
arroyos que descienden de las sierras de Pesga y del 
Judío por la derecha y por 11 izquierda al Ambroz, 
que nace en el puerto de Daños y es cruzado en el 
puente de Aldea Nueva de! Camino por la carretera 
que recorre su valle ya por una, ya por otra de sus 
orillas. 

Luego entra el Alagon en un barranco angosto y 
escabroso, abierto en la meseta entre la sierra de la Ca-
brera y las de Dios-Padre y Trapilabado v otros rama-
les de E. á 0. que van descendiendo con el Alagon 
hasta el punto en que unido al Jerte cambia brusca-
mente su dirección para dirigirse al E. como arreba-
tado por la corriente de este rio. 

En este espacio son muy pocas las poblaciones y 
estas miserables y solo digno de mencionarse un ar-
royo, el que baja del Guijito ó Guijo do Galisteo (984 
habitantes) por la orilla derecha. 

La confluencia con el Jerte se verifica por bajo 
de Galisteo (1,052 hab.), una de las mansiones r o -
manas en la calzada de Salamanca con el nombre de 
Rusticiana, y hoy punto de interés por el puente que 
da paso al camino de Coria á Plasencia. El Jerte nace 
en el puerto de Tornavacas alN. E. de la villa de 
este nombre (1,271 hab.), por la cual pasan sus aguas 
hácia elS.O. , dirección que llevan hasta su desembo-
cadura en el Alagon. Recibe por una y otra orilla va-
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rios arroyuelos ó gargantas que descienden, en la 
izquierda del cerro de Cabeza Pelada donde termina 
la sierra de Gredos en la divisoria para dirigirse al 
N. hácia Trampal, continuando sin embargo los mon-
tes por las sierras de Tormantos y de las Casas for-
mando el valle de Plasencia, y en la derecha déla 
Peña Hoya de Moros donde arranca el lomo que con 
el nombre de Sierra de la Cabrera ó Tras-la-Sierra 
cierra el mismo valle hasta su terminación en Pla-
sencia. En él pasa el Jcrte también á Cabezuela 
(1.801 hab.), por cuyo puente cruza el camino 
de herradura de Baños á Jarandilia por el puerto 
de Honduras en Tras-la-Sierra y el Puerto-Nuevo 
del Emperador en la sierra do Tormantos. Sigue lue-
go á Navaconcejo (1,187 hab.), y algo separado de 
Casas del Castañar (1,006 hab.), por donde pasa el 
camino de Avila, y lamiendo despues la falda septen-
trional del cerro del Castillejo que le obliga á hacer 
un recodo y donde es cruzado por aquel camino, des-
ciende á pasar por bajo de los cinco puentes de la 
ciudad de Plasencia (6,844 hab.), circuyéndola es-
cepto por el N. donde su fortaleza arruinada, á dife-
rencia del recinto que se mantiene en regular estado 
con sus cubos ó torres, se enlaza á la sierra de la 
Cabrera que termina en la de la Oliva y esta en la 
eminencia ó falda en que tenia asiento la fortaleza. 

Desde Plasencia el Jerte se dirige al N. 0. á for-
mar un gran arco de círculo alrededor del cerro de 
Berenguel, en cuya marcha recibe por la derecha la 
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garganta procedente de 01iva-.»(873 hab.), en las fal-
das occidentales de la Cabrera; pasa por Carcaboso 
(396 hab.), donde es cruzado por la via romana, y 
termina en Aldehuela á cuya inmediación se halla 
Galisteo. 

El curso del Jerte es de 78 kil.; su caudal de bas-
tante consideración aunque vadeable, escepto en las 
épocas de lluvia; riega el fértilísimo valle de Plasen -
cia, rico en granos y frutas y con arbolados magnífi-
cos de castaños y nogales, y por fin baña los muros 
de Plasencia cuya importancia se ha revelado repeti-
damente en nuestras guerras, asi como la de Galisteo 
en la comunicación única con Portugal por la derecha 
del Tajo. 

El Alagon sigue á Coria (2,656 hab.), ciudad 
episcopal rodeada de robustas murallas y con un ele-
vadísimo castillo que aun es susceptible de defensa, 
situada en una meseta prolongada hácia el N. y con 
caidas rápidas al S. Habiendo variado el Alagon su 
curso dirigiéndose por un álveo un poco distante de la 
ciudad cuyos muros bañaba antes, el puente ha que-
dado inútil y se verifica el paso por dos barcas in-
mediatas á la fértil ribera de la izquierda, rica en toda 
clase de producciones. 

Por bajo de Coria empieza el Alagon á abrirse 
paso por un barranco hondo y escabroso y especial-
mente despues de recibir por la derecha el rio Arra-
go y ribera de Gata que recogen las aguas de la sier-
ra de este nombre en un terreno escabrosísimo; 
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aquel por Hernanpérez (298 hab.), Santibánez el Al-
to (665 hab.), y Iluélaga (157 hab.), y esta por Ho-
yos (1,980 hab.). Perales (870 hab.), y Moraleja 
(1,436 hab.), poblaciones las dos últimas unidas 
por el camino que salva la sierra por el puerto de 
Perales, vuelve á atravesar un terreno casi tan áspe-
ro como el de las llurdes, siendo el rio intransitable 
escepto entre Zarza la Mayor (3,315 hab.), y Ceclavin 
(5,266 hab.), en cuyo camino puede vadearse en 
verano. Al N. de Ceclavin, nombre significativo del 
magnífico viñedo que se cultivaba y aun se cultiva en 
gran parte, rompe el Alaron aquel contrafuerte com-
puesto de dos líneas de montes que se desprende de 
Pena García y antes de la Estrella , haciéndolo entre 
la Sierra Alta y la de San Pablo que cruzando des-
pues la ribera de Acehuche, afluente de la derecha 
del Tajo, se corre por la misma á unirse ála sierra de 
Serradilla. 

A los 166 kil. de curso, impetuosísimo en invier-
no y constituyendo mas que por su caudal por el 
barranco en que corre un obstáculo muy difícil de 
salvar en la última parte , liega el Alagon al Tajo 
agua arriba y muy cerca de Alcántara, sin mas puen-
tes en la region inferior que el de Coria, inútil según 
ya hemos dicho. 

Alcántara (4,101 hab.), plaza de tercera clase en 
bastante mal estado, se encuentra situada en la falda 
de uno de los pequeños ramales en que termina 
aquel estribo que cierra la cuenca del Almonte por 
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el O. y se abre en las Navas del Madrono en barran-
cos profundos cuyas aguas van al mismo Almonte ó 
al Tajo. Asienta, pues, en la orilla izquierda y tiene 
para su comunicación con la derecha el puente de 
Alcántara, en que la grandeza de la materia vence al 
primor del arte, según dice una de sus inscripcio-
nes, puente que es uno de los monumentos mas be-
llos con que Trajano dotó á su patria , y que lis vi-
cisitudes militares porque esta ha pasado posterior-
mente han tenido en un estado lamentable de aban-
dono. Cárlos V lo reedificó en 1543; pero roto en 
1707 por los portugueses y en 1810 por los ejércitos 
aliados, ha estado de nuevo interceptado el paso 
hasta este mismo año de 18G0, en que ha vuelto á 
quedar espedito en gran beneficio de los pueblos de 
Estremadura. 

Algunos kil. por bajo de este puente afluye por 
la derecha al Tajo el rio Éljas, Élgas ó Érjas en por-
tugués, el cual naciendo en la sierra de Jalama al N. 
de Éljas (1,577 hab.) , y del puerto de Valverde del 
Fresno (1,521 hab.), que comunica el valle de este 
rio con el del Águeda, corre gen oralmente de N. á S. 
separado del Alagon, ó por mejor decir de la Ribera 
de Gata, por un estribo de Jalama que se estiende 
al S. á la sierra de Espíritu Santo y á un lomo es-
cabroso unido al contrafuerte de Pena García á Ser-
radilla. Corta á este también el Éljas por Monfortin-
ho (70 hab.) , primera poblacion portuguesa á cuya 
inmediación pasa el rio que desde muy cerca de su 
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origen empieza á servir de límite de las dos monar-
quías para pasar despues entre los antiguos castillos 
de Peñaíiel, próximo á Zarza la Mayor, y de Salva-
terra do Estremo (020 hab.), y junto á la villa do 
Segura (548 hab.), donde existe un puente para la 
comunicación de Castello-Br. neo con Zarza la Ma-
yor, Coria y Plasencia, y con Piedras-Albas (583 
habitantes), lugar vecino también al rio. 

Desde la desembocadura del poco caudaloso Él-
jas, sigue el Tajo encerrado siempre entre las mon-
tañas de ¡a beira , cuya aspereza hemos tenido an-
tes ocasion de man i fesfear, y la sierra de Carbajo, 
estribo de la de San Pedro , por cuyas faldas orien-
tales corre el r o Salor que baja de la cordillera por 
la Aliseda (1,145 hab.), donde lo cruza el camino 
de Badajoz á Alcántara; Ilerreruela (008 hab.), Sa-
lorino (1,958 hab.), en el camino de Valencia de Al-
cántara á Alcántara por el puerto de Cáceres; y Mem-
brío(1,820 hab.) En las occidentales se encuentra el 
valle del Séver, rio fronterizo también con Portugal, 
el cual desde la sierra de San Mamed ó Mamede corre 
al N. O. recogiendo por la derecha los arroyos que 
descienden de las sierras de San Vicente y de Car-
bajo, y entre ellos el David, que pasa por Valencia 
de Alcántara (4,751 hab.), y al pie de su castillo, 
opuesto á la plaza portuguesa de Marvao (1,220 ha-
bitantes), situada sobre una escarpada montaña, el 
Herminius minor de los antiguos, ramal de San Ma-
mede que dividiendo aguas entre Séver y Niza, di-
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jimos iba al N. E. á unirse á la sierra de Carbajo, 
cruzado por el Séver. ElSéver, tanto antes como des-
pués de la ruptura de este ramal, corre solitario por 
un valle inculto hasta que da sus aguas al Tajo, don-
de éste concluye de servir de frontera siéndolo en 
los 46 kil. de su curso entre las confluencias suyas 
con el Éljas y el Séver. 

Aqui se encuentra el término de la region espa-
ñola del Tajo como lo es de la zona militar mas im-
portante de su cuenca, y vamos, por lo mismo, á 
detenernos en la enumeración de sus condiciones 
mas esenciales en la guerra. 

Hemos manifestado que solo una carretera recor-
re el valle del Tajo, y lo cruza despues para esten-
derse á otra cuenca, la del Guadiana. Esta carrete-
r a , llamada de Estremadura, sale de Madrid; toca 
al Tajo en Talavera; se separa de él por ser impo-
sible seguir las orillas á causa de su escabrosidad; 
lo cruza por el puente de Almaráz, y remonta á Tru-
jillo para salvar la cordillera Oretana en el puerto 
de Santa Cruz, y bajar despues á Mérida y Badajoz. 
Un camino carretero existe, según también hemos 
dicho, de Toledo á Talavera, el cual se une á la 
carretera cerca del puente del Alberche; pero se ha -
lla en mal estado, aunque la buena calidad del ter-
reno ha permitido en varias ocasiones operar por él» 
Pero sea el que quiera de los dos caminos el que 
haya de seguirse en una marcha hácia la region 
central del Tajo, el Alberche es el primer obstáculo 
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que se encuentra; el puente de madera próximo á 
Talavera el punto por donde conviene salvarlo, yTa-
lavera de la Reina el primer objetivo de la operacion, 
y de consiguiente, la base del cuerpo que haya de 
oponerse á ella. 

De Talavera no parten mas caminos practicables 
para la artillería que la carretera de Estremadura, 
siendo los de la orilla izquierda del Tajo que arran-
can del puente, transitables solo en circunstancias 
estraordinarias y defensivas pues que conducen al 
territorio de la Jara, muy difícil de atravesar, y di-
rigiéndose los de la derecha al Duero por terre-
nos fragosos y desfiladeros como el de Mombel-
tran. El puente del Arzobispo se halla fuera de 
la carretera; pero aun situado un ejército en él se 
encuentra en condiciones semejantes á las que aca-
bamos de atribuir al puente de Talavera. Por los ca-
minos de la izquierda del Tajo se ha operado en di-
rección de Estremadura , pero ya hemos dicho cómo 
y en qué circunstancias; pues un año despues á pe-
sar de batir el ejército francés al español en el puen-
te pasando el Tajo impensadamente por un vado, no 
se atrevió aquel á proseguir la victoria. 

Es necesario, de consiguiente, seguir á Oropesa 
é intentar en Almaráz el paso del Tajo. Este es el 
punto importante y el que conviene asegurar fuer-
temente para detener la invasion en la derecha del 
rio, de esa gran barrera con que la naturaleza ha 
querido cubrir nuestras provincias de Estremadura. 
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Antiguamente existia en Alconetar un puente para 
la via Argéntea, roto hace mucho tiempo, como pos-
teriormente ha estado el de Alcántara v aun el mis-
mo de Almaráz; pero la pérdida de aquella calzada 
y la falta de camino de Alcántara á Badajoz hacian 
se reconcentrase en Almaráz la importancia toda de 
la gran línea del Tajo, llevando á aquel puente el ca-
mino de Salamanca para establecer por él una co-
municación fronteriza entre Badajoz y Ciudad-Ro-
drigo. 

Asi observamos que en la campaña de 1710, Fe-
lipe V con ocupar el puente de Almaráz, evitó la 
union del ejército de Portugal con el del archiduque 
Cárlos, venciendo á sus enemigos con solo esta ope-
racion. Staremberg ocupó á Toledo; fingió fortificar-
se en la ciudad para esperar en ella la deseada incor-
poración de los portugueses, con la que era segura la 
victoria; pero la falta de caminos, la necesidad consi-
guiente de forzar el paso de Almaráz y la imposibili-
dad de hacerlo ya, le obligaron á retirarse á la region 
alta del Taj o. «Entonces fué cuando Felipe, dice el 
«historiador Coxe, guiado por la habilidad y destreza 
«de Vendóme, adquirió una superioridad verdadera, 
«mereciendo este cambio de fortuna por su valor, 
«previsión y energía. A! primer aviso de la retirada 
»del enemigo, se puso en movimiento su ejército, 
«molestando mucho á los aliados, y en tanto que esto 
«hacia Vendóme, entró Felipe en Madrid donde le es-
meraban las felicitaciones y aplausos de su pueblo.»' 
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«Tuvo tal alegría M. de Vendóme, dice á su vez un 
«historiógrafo de este príncipe, de que S. M. hubiese 
«ocupado el puesto de Almaráz, que desde que llegó 
»á Bayona le habia parecido de grandes consecuen-
»cias, que le dijo: ScTior, V. M. ha obtenido mas glo-
»ria en ganar este puesto, que el archiduque en haber 
»alcanzado la victoria en Zaragoza....» Por su parte 
el marqués de San Felipe, en los Comentarios de la 
guerra de España, dice: «Esta disposición v acampa-
m e n t o salvó á la España, porque no podian ya por 
«parte alguna pasar el Tajo los portugueses; y aunque 
«estaba poco distante el puente, que llaman del Ar-
»zobispo, y el de Alcántara, todosestaban fortificados 
«y bien guarnecidos, y guardaban otros pasos el 
«marqués de Bay con la mayor vigilancia.» 

Staremberg, seguido de cerca por el ejército real 
y hostigado de continuo por las guerrillas de Braca-
monte y Vallejo, pasó el Henares en Guadalajara y se 
internó por la cuenca del Tajuña en dirección á Zara-
goza. Ligábalo á Stanhope, que mandaba 6,000 in-
gleses, una partida numerosa de caballería que cayó 
en poder de Bracamonte, con lo que este general, 
ignorando la posicion de su gefe y la de sus enemi-
gos, creyó deberse acoger la noche del 6 de diciem-
bre en Brihuega para pasar despues de dia el Tajuña. 
Peroá la mañana siguiente se encontró completamen-
te aislado y sin poder pasar los puentes ni un vado 
alli existente que vió ocupados por las tropas de don 
Felipe, las cuales le asaltaron vigorosamente antes de 
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que pudiera llegar á su socorro Staremberg, y tra9 
horrenda carnicería lo vencieron é hicieron prisione-
ro con 4,000 de sus subordinados. Pocos momentos 
despues de entregar su espada el general inglés, es-
cuchaba el estampido de los cañones del austríaco 
que le anunciaba su llegada, tardía ya. 

Tenia éste ánimo muy levantado, asi que no des-
mayó por tal contratiempo, formó su ejército en unos 
ribazos y colinas vecinas á Villaviciosa, y se propuso 
esperar alli la noche para retirarse desahogadamente. 
Comprendido su objeto, fué atacado en la tarde 
del 10 por el ejército aliado que temía pudiera esca-
pársele presa tan codiciada como la de las tropas ven-
cedoras en Almenara y Zaragoza. Indecisa estuvo la 
victoria por el escesivo ardor de la caballería españo-
la, que mandada por el marqués de Valdecañas, fué 
arrollando la izquierda de los tudescos hasta una dis-
tancia que la dejó inútil para el resto de la batalla. 
Esta iba desfavorable á los españoles y france-
ses en el centro que trataba de romper el aleman, lo 
cual hubiera conseguido sin la decision heroica de los 
oficiales que estuvieron gran rato combatiendo como 
soldados en vez de los suyos que ya abandonaban el 
campo. 

Vino por fin la noche, y Staremberg decidió apro-
vecharse de ella y abandonar Castilla, lo cual pudo 
hacer á favor del cansancio de las tropas españolas 
que tan rudo choque habían tenido que soportar el 
dia anterior. 
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«Esta es, dice el marqués de San Felipe, la céle-
»bre no esperada batalla de Villaviciosa, ganada con 
»un tercio menos de gente, arrebatados los laureles 
»de las sienes de un ejército vencedor, que cuatro 
«meses antes ereia haber conquistado la España. 
«Dentro de la misma Castilla dejaron las naciones co-
«ligadas cuanto pillage y saqueo habian hecho de los 
«míseros pueblos y de los profanados templos, por-
«que don Joséph Vallejo que estaba adelantado á las 
«encrucijadas de los caminos con una partida de ca-
«ballería, cogió los bagajes de todo el ejército (Van-
«dóma restituyó el suyo á-Starembergh) y 3,000 pri-
«sioneros, sin los que se hicieron en el campo y en 
»las cercanías de él, donde quedaron muertos 4,000 
«del ejército del rey Cárlos y 6,000 prisioneros, y se 
«tomaron veinte piezas de canon, dos morteros, seis 
«timbales y treinta y siete banderas: en fin, de un 
«ejército de mas de 30,000 hombres quedaron 6,000.» 

Laocupacion del puente de Almaráz por Felipe V 
fué indudablemente la causa principal y feliz de la 
campaña, y el error de marchar separados Starem-
berg y Stanhope en circunstancias tan críticas, la de 
su desenlace y término en Brihuega y Villaviciosa, 
decidiendo el éxito de la guerra y afirmando en las 
sienes de los Borbones la corona española. 

Vemos aqui la importancia del puente de Almaráz 
y la de la comunicación con Salamanca por les puertos 
de Baños y Perales, por donde bajó á Plasencia el 
ejército español; pero mas patente ha de quedar toda-

TOIUO II, 24 
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v/a en la sucinta relación que vamos á hacer de le 
sucesos de la guerra de la Independencia. 

Para esto es necesario estender nuestras observa 
cionesátoda la region descrita, abrazando las dos ao 
ñas en quela hemos dividido; la superior, dominante, 
en contacto con la Vertiente Oriental y en cornuni-
cion con la provincia de Soria de circunstancias tan 
esenciales militarmente; y la central, donde el Tajo 
forma una línea que pasa por ser de las mas impor 
tantes de la Península, tránsito preciso para las pro-
vincias meridionales. 

Mas que por el caudal de sus aguas es imponente 
el paso del Tajo por la condicion áspera de las ribe-
ras, pues que si bien es vadeable frecuentemente ei¡ 
verano hasta Alcántara, el profundo barranco de ro-
cas en que corre generalmente encerrado, impide la 
comunicación de una orilla con otra. Por eso lor 
puentes que lo cruzan son tan interesantes, mucho 
mas si se considera lo escaso de su número. 

Hemos señalado todos los existentes actualmente; 
pero aun entre ellos solo los de Auñon, Fuentidueña, 
Aranjuez, Toledo, Talavera, del Arzobispo, Almarázy 
Alcántara, pueden influir en la marcha y éxito de ¡as 
operaciones militares; los dos primeros en la dirección 
de Cuenca; los dos que les suceden en la de Andalu-
cía, y los demás en la de Estremadura y Portugal: 
los cuatro primeros constituyen una línea de opera-
ciones aparte de la que forman los restantes por efec-
to de las montañas que presenta entre ellas la cordi-
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llera Oretana; poro ambas líneas tienen su base en Ma-
drid, y esta capital es el o b j e t i v o hácia que han de di-
rigirse las que partan de las provincias mencionadas. 

lié aquí por qué Madrid, á pesar de la insignifi-
cancia que se le quiere atribuir por algunos e crito-
res es y será mientras subsista en las actuales condi-
ciones, el centro militar de la Península como es el 
geográfico y el político y administrativo. 

Las dificultades que presentan los caminos de 
Cuenca en la izquierda del Tajo, como las del paso 
del Tajuña, Jarama y Henares en la derecha, hacen 
difíciles las operaciones en ese sentido; lo poco acci-
dentado del terreno en dirección de Valencia y An-
dalucía y no necesitarse mas paso que el del Tajo y 
en un caso el del Tajuña, hacen aquellas mas fre-
cuentes por los puentes de Aranjuez y de Toledo. En 
ellos está concentrado el interés de las campañas de 
1809 y de ellos salió el ejército francés que ca¡usó el 
desastre de Uclés, á pesar d i hallarse el campo de 
batalla en dirección del de Fuentidueña. Aqui las 
orillas no son tan escarpadas como mas abajo; es la 
zona en que puede verificarse el paso mas fácilmen-
te; pero en cambio la vigilancia de Madrid es inme-
diata y esto constituye, aun con la falta de buenos 
caminos paralelos al rio, una gran ventaja para de-
fender el paso de este desde la orilla derecha. 

Hemos señalado las distintas condiciones de los 
puentes de la region central del Tajo esplicadas, por 
otra parte, con solo decir que es una sola la comu-
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nicacion general y uno solo el puente que la hace 
practicable; siendo los demás accesorios é influyentes 
en la guerra solo en sus episodios que, como es 
sabido^ son tan varios y frecuentes.. Esta comunica-
ción se enlaza con otra que, aun hallándose en muy 
mal estado, conduce á formar con aquella un sistema 
militar de traslación; es el camino que recorriendo el 
valle del Tiétar se dirige desde Escalona á Plasen-
cia y Coria y desde esta ciudad pasa por la orilla de-
recha del Alagon al vecino reino de Portugal para 
ligarse al de Castello-Branco á Santarem y Lisboa, el 
cual se halla siempre en contacto, al principio con la 
carretera por caminos trasversales no muy difíciles 
para la artillería, y despues con la barca de Alconetar, 
donde luego existirá un puente para la carretera de 
Salamanca, y con el de Alcántara, hoy ya practicable. 
Este camino es tanto mas interesante con especiali-
dad para operaciones de flanqueo, cuanto que al N. 
tiene siempre un abrigo impenetrable en las aspere-
zas de la cordillera Carpetana v pasos frecuentes por 
ella á la cuenca del Duero. Sus condiciones favo-
recieron mucho á los voluntarios y lanceros de Cru-
zada del valle de Tiétar que estuvieron un gran es-
pacio de tiempo molestando é interceptando los con-
voyes para los franceses de Estremadura y hostigan-
do sin cesar al general Hugo, blanco de todas las 
guerrillas. 

Napoleon, al abandonar España en 1809, dejó 
ordenado un plan general de campaña para la su-
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misión (le toda la península. Ilabia de conquistar 
Soult á Portugal, y ya sabemos cuales fueron los re-
sultados de aquella espedicion; Ney debía someter 
completamente la Galicia y Asturias, que muy pron-
to tuvo que evacuar abandonado en San Payo y sin 
auxilio alguno de su colega acabado de mencionar; 
el ejército que entonces sitiaba á Zaragoza, una vez 
conquistada esta plaza, quedaba encargado de suje-
tar á Valencia y toda la costa oriental, lo cual no 
pudo v e r i f i c a r s e basta 1812; el mariscal Victor con 
sus tres divisiones, doce regimientos de caballería y 
un tren de batir habia ele encaminarse por Estre-
madura á Sevilla y Cádiz y dominar el Mediodía de 
España ligándose en Badajoz con algunas tropas de 
Soult á quien se suponia conquistador y dueño pa-
cífico de Portugal; y por fin su hermano José 
con 50,000 hombres contendría á Madrid, vigilaría 
todas las avenidas por la parle de Andalucía y la 
Mancha y apoyaría á Victor en su difícil cometido. 
Este plan que muchos califican de sábio nos atreve-
mes á creer nosotros que pecaba de falta de cono-
cimientos geográficos ó de ignorancia del espíritu del 
pais y de desprecio respecto al valor de sus habitan-
tes; y los sucesos debían demostrar bien pronto que mas 
fácü le era á Napoleon ser dueño de Viena, hácia donde 
se dirigía al dejar prescrito su proyecto, que á sus 
generales traspasar las Uneas del Tajo y del Duero. 

Hemos indicado el resultado de algunas de las 
partes de aquel vasto plan y ahora vamos á esponer 
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las diferentes peripecias de la campaña de Victor, en 
cuanto sean propias de este lugar y den á conocer 
las condiciones militares del campo de su acción, por 
si corroboran nuestras anteriores observaciones 6 
muestran camino para otras mas instructivas. 

Victor se encaminó el 15 de marzo á Talavera; 
flanqueó las posiciones de Miravete haciendo pasar 
las tropas por los puentes de Talavera y del Arzobis-
po, según ya hemos dicho, y se trasladó á la cuenca del 
Guadiana despues de agregársele la artillería que 
habia pasado por el puente provisional de Almaráz. 

A pesar de reunir un cuerpo numeroso de tropas 
y de haber alcanzado la victoria de Medellin, detú-
vose alli contenido por los sucesos de Portugal, tan 
tristes para Soult, y el levantamiento de lodo el pais 
á su frente y retaguardia, el cual le tenia incomuni-
cado y perplejo. Manteníase asi temeroso siempre 
de verse separado de Madrid , vigilando celosamente 
los pasos del Tajo amenazados por los guerrilleros, 
cuando recibió órdenes de replegarse á la derecha 
de aquel rio para contener al ejército inglés que se 
suponía remontándolo con el fin de oponerse á la 
marcha de Víctor sobre Andalucía. 

Y efectivamente sir Arturo Wellesley de vuelta 
de su espedicion victoriosa á Oporto y desde Abran-
tes, donde habia dado algún descanso á sus tropas, 
se dirigió el 29 de junio á Cortigadas, Sarzeda, Cas-
tello Branco, Cibreira, Zarza la Mayor, Coria y Pla-
sencia, donde entró con la vanguardia el 8 del mes 
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siguiente, mientras don Gregorio de la Cuesta se situa-
ba desde el 20 del anterior en las casas del Puerto 
de Miravete observando á Victor que de Plasencia 
fué replegándose á Talavera. 

Avistáronse los generales aliados en el puerto, y 
aunque no pudieron salir muy satisfechos uno de otro 
por no haberse comprendido personalmente, el inglés 
y el general O'Donojú, gefe de E. M. de Cuesta, fija-
ron un plan que por lo interesante copiamos de la 
obra del conde de Toreno; siendo su enunciación la 
que mas nos ha satisfecho de cuantas hemos leido: 
«Sir Pioberto Wilson, dice, con la fuerza de su man-
»do y dos batallones que Cuesta le proporcionaría 
«habia de marchar el 16 por la Vera de Plasencia con 
«dirección al Alberche, ocupando hasta Escalona los 
«pueblos de la orilla derecha; el 18 cruzaría el ejér-
c i t o británico por la Bazagona el Tiétar, en que se 
«había echado un puente provisional, y dirigiéndose 
»por Majadas y Centenillo á Oropesa y al Casar, habia 
«de estender su izquierda hasta San Roman y poner-
«seen contacto con la division de Wilson. El ejército 
«español de Cuesta cruzando el 19 el Tajo por Alma-
»ráz y Puente del Arzobispo habia de seguir el ca-
»mino real de Talavera, y ocupar el frente del enemi-
»migo desde el Casar hasta el puente de tablas que 
»hay sobre el Tajo en aquella ciudad, mas procuran-
»do en su marcha no embarazar la del ejército aliado. 
«También se acordó que Venegas, cuyo cuartel gene-
»ral estaba entonces en Santa Cruz de Múdela, y que 
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«dependía hasta cierto punto de Cuesta, avanzase si 
»la fuerza del general Sebastiani 110 era superior á la 
»suya, y que pasando el Tajo por Fuentidueña se pu-
»siese sobre Madrid, debiendo retroceder á la sierra 
»por Tarancon y Torrejoncillo, en caso de que acu-
» diesen contra él tropas numerosas. Agradó este plan 
»por lo respectivo al movimiento de Cuesta y de los 
«ingleses: no pareció tan atinado en lo tocante á Ve-
«negas cuyo ejército alejándose demasiado del centro 
»de operaciones, no podia fácilmente darse la mano 
«con los aliados en cualquiera mudanza de plan que 
«hubiese, ni era posible acudir con prontitud en su 
«auxilio, si aceleradamente caian reforzados sobre él 
»Ios enemigos.» 

Principió felizmente la operacion tras las acos-
tumbradas quejas del general inglés exigente siempre 
sobre la dificilísima provision de sus soldados, y 
el 22 de julio despues de algunas escaramuzas, pro-
vocadas por los nuestros bizarramente, se acogían los 
franceses á la izquierda del Alberche situándose en las 
alturas de Cazalegas, y cubriendo el puente con una 
division y numerosa artillería. Wellesley los quiso 
atacar el 23, pero por razones hasta ahora desconoci-
das y cuando ya estaban puestos en movimiento los 
diferentes cuerpos destinados al ataque, el general 
Cuesta se negó á que se verificára, á pesar de su pru-
rito de dar batallas campales. Renació este al retirar-
se los franceses al día siguiente por el camino de Tole-
do, y Cuesta los siguió á Cebolla, Santa Olalla y Torri-
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jos; pero abandonado de su colega, el cual se queja en 
sus despachos de hallarlo cada vez mas intratable y de 

ser imposible todo asunto con él é incierto el éxito de cual-

quiera operacion en que tome parte, se vió obligado á re-
tirarse ante los franceses que concentrando todas sus 
fuerzas lo arrollaron en Torrijos y Alcabon. Veíanse-
pues, ahora los aliados que tuvieron ocasion de der-
rotar á Victor el 23 en una batalla ofensiva de éxito 
seguro, sujetos á buscar abrigo en posiciones defensi-
vas en la derecha del Alberche, en las que los 25,000 
hombres de aquel mariscal reforzados por el cuerpo 
de Sebastiani, que abandonó la Mancha delante de 
Venegas, y por las reservas que llevó en persona el 
pretendiente José, componiendo un total dfc 50,000 
soldados aguerridos y bien mandados, pudieron dar 
un golpe fatal á la independencia española. 

Por fortuna el ardor algunas veces irreflexivo de 
los franceses, que no quisieron esperar á que se lle-
vase á cabo oportunamente su plan, que consistía en 
avanzar cuando los cuerpos reunidos de Soult, Ney y 
Mortier descendiesen por el puerto de Baños á espal-
das de los aliados, y arremetieron furiosamente el 
cerro de Medellin en que se apoyaba la izquierda in-
glesa, clave de la magnífica posicion que habían es-
cogido los anglo-españoles, dió á estos una victoria 
disputada tenazmente durante la noche del 27 y todo 
el 28 y comprada con pérdidas casi iguales á las de 
sus enemigos. 

La posicion de Talavera, cuya sola elección hon-
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raria al general que en ella supo ganar la dignidad de 
capitan general de nuestro ejército v el título de lord 
vizconde Wellington de Talavera, sino fuese ese su ge-
nio especia!, merece una particular descripción, si 
bien ligera, pues como entonces y antes ha sido teatro 
de rigurosas luchas, lo será siempre que operen tropas 
beligerantes en aquel trozo del valle del Tajo. Lo 
hemos examinado personalmente con el mayor dete-
nimiento, hemos trasladado al papel la proyección de 
su terreno, y cada vez liemos admirado mas su relie-
ve y sus accidentes para una batalla defensiva, asi 
como la irreílexion con que atacó Victor q^e lo ha -
bia recorrido frecuentemente y estudiado con an-
terioridad , previendo sin duda futuros aconteci-
mientos que se habian de realizar muy pronto para 
desgracia y descrédito suyo. Este estudio de Victor 
sobre el terreno observado con admiración por los 
naturales del pais, le honra sobremanera como hon-
ra su elección á lord Wellington, y justifica el deteni-
miento con que ocupamos de él á nuestros lectores. 

Ya hemos dicho que entre los Peñascales de la 
Atalaya y el Tajo se eleva un lomo de que forma par-
te el cerro de Medellin. Este lomo se estiende de 
E. á O. desde la orilla derecha del Alberche y bos-
que de Salinas, donde estuvo lord Wellington para 
caer en manos délos franceses que arrebatadamente 
salvaron el rio, hasta cerca del Casar de Talavera; 
pero se interrumpe dos veces; la primera por el Por-
tiña y poco despues por una regata casi siempre seca 
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entre los que queda el mencionado cerro. Este, de 
faldas suaves á N. S. y O., se liga por el primer 
rumbo y por un collado suavísimo que separa ambas 
corrientes que aparecen corno en un mismo valleci-
Ilo á los Peñascales, lomo abrupto de rocas escarpa-
das de faldas impracticables para la artillería y la 
caballería; y por el segundo, esto es, al S., á sua-
ves eminencias que van confundiéndose con la lla-
nura en que asienta la villa de Talavera, cruzada por 
el Portiña y bañada por el Tajo en curso invadeable 
interrumpido por presas'y molinos. Al E . r e l cerro de 
Medellin ofrece unas caidas rápidas, impracticables 
sin gran afan y cansancio; y á su pie serpentea el 
Portiña, arroyo poco profundo en verano pero hon-
damente encauzado, interrumpido unas veces por ro-
cas y otras deslizándose por lecho fangoso y resbala-
dizo, á causa del musgo y las yerbas que lo cubren. 

En la opuesta orilla y frente á Medellin, con cai-
das semejantes al Portiña, se alza, si bien á menos 
altura que la del cerro, el principio del citado lomo 
coronado de una ancha meseta y suavemente inclina-
do á sus dos flancos, estando cubierto el del S. de 
Olivares que se estienden hasta las cercanías de Ta-
lavera. 

Los franceses se apoderaron de esta meseta y se 
estendieron por los olivares hasta cerca de la ermita 
de Nuestra Señora del Prado, ocupada por la dere-
cha de los españoles y cubierta de una fuerte bate-
ría. Los aliados se estendian desde la ermita y Tala-
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vera, que tocan al Tajo, por la derecha del Portiña 
y línea de eminencias en las que se empezó la cons-
trucción de un reducto ya hácia la izquierda. Man-
tenían esta ala los ingleses campados en el lomo que 
cubría de los tiros franceses el cerro de Medellin don-
de se formóla primera línea, dirigiendo la batalla lord 
VVellin gton desde la parte culminante. 

No pudiendo Víctor forzar aquella terrible posi-
ción, trató de flanquearla primero por los peñasca-
les ; pero puesta la division española Bassecourt en 
ellos, cesó en su empeño por aquella parte , diri-
giéndolo á envolver el cerro por el pequeño valle y 
collado que hemos mencionado. También salió vana 
aquella tentativa estrellándose en la caballería anglo-
española, que arremetió furiosamente la infantería 
de Villate, si bien con gran pérdida por la ignoran-
cia de una barrancada que desprendiéndose de los 
peñascales se abre hácia el Portiña imperceptible-
mente, á punto de hallarse hoy en parte cegada por 
la cultura de las heredadesinmediatas, pero que ofre-
ce á los caballos un paso muy peligroso, por lo que 
quedaron en él no pocos de los ingleses que no pu-
dieron saltarlo. 

Los franceses no intentaron nada por la derecha 
de los aliados, por donde parece se podia flanquear 
mejor la posicion , temiendo sin duda la defensa do 
los españolesen las casas y muros de la villa, asi como 
ellos no fueron molestados durante el combate por su 
izquierda , por no atreverse el general inglés á hacer 

V 
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un movimiento que si tenia por resultado un desca-
labro dejaba á descubierto su flanco derecho, y todo 
se hubiera perdido, como dice lord Wellington en su 
parte. Tampoco fueron los franceses perseguidos al 
levantar el 20 el campo, á pesar de haber recibido 
los ingleses un refuerzo de 3,000 hombres que les 
llevaba el general Crawfurd, y de tener en Escalona 
y sobre el ílanco y retaguardia de sus enemigos al 
general Wilson, que habia cumplido con las pres-
cripciones fijadas en el plan de campaña y aun avan-
zado hasta Ñavalcarnero con sobresalto de la guar-
nición francesa de Madrid y júbilo estremado de los 
habitantes. Ignórense las causas verdaderas de aque-
lla inacción; pero generalmente se atribuyen al mo-
vimiento de Soult, de quien entre noticias confusas 
se sabia bajaba por el puerto de Baños con fuerzas 
cuyo número absolutamente se ignoraba. 

En vez, pues, de proseguir á la capital ligándose 
á Venegas que ocupaba la orilla izquierda del Tajo, 
retrocedió lord Wellington á Oropesa el 2 de agosto, 
donde supo el 3 que los enemigos ocupaban á Naval-
moral de la Mata é interceptaban de consiguiente el 
paso del Tajo por Almaráz. Cruzó, en consecuencia, 
este rio el 4 por el puente del Arzobispo, acogiéndose 
despues á Mesas de lbor , Deleitosa y Jaraicejo, 
y cubriendo con la brigada Crawfurd el paso y los 
vados de Almaráz. Cuesta siguió sus huellas, y aun-
que batido en el puente por el descuido de no cu-
brir «1 vado inmediato por donde cruzó la caballería 
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de Caulincourt, según hemos dicho en su lugar, pudo 
mantenerse en Mesas de Ibor y Deleitosa. Conten-
táronse los franceses con mantener ia derecha del 
Tajo y suspendieron sus operaciones, dirigiendo las 
fuerzas á puntos distantes; las del cuartel real, que 
habia avanzado de nuevo á Talavera, hácia el'cam-
po de Almonacid y las de Ney á Salamanca, en cuyo 
camino tuvieron un encuentro con las tropas de Wil-
son, que tras la retirada del ejército anglo-español 
se habia enriscado por la cordillera carpetana para 
acogerse á Portugal. 

Tal fué la campaña llamada de Talavera, sábia-
mente concebida, pues que la larga marcha de lord 
Wellington no ofrecía peligro alguno siguiendo la 
orilla derecha del Tajo, por cuyos puentes podia 
acogerse á la izquierda , impenetrable á sus enemi-
gos por entonces y cubierto su flanco con la legion 
portuguesa de Beresford, el que se mantenía en la 
cordillera Carpetana cubriendo el puerto de Perales, 
como el marqués del Reino cubría el de Baños. En 
un principio fué también ejecutada con energía é in-
teligencia , y sin la incomprensible vacilación de 
Cuesta el 23 de julio , Victor batido y las demás 
tropas francesas sin su apoyo, hubieran tenido que 
abandonar la córte y todo el centro de España, 
siendo tardío y hasta perjudicial el movimiento de 
Soult, pues encontrando reunidos y vencedores los 
ejércitos inglés y españoles de Cuesta y Venegas, no 
hubiera podido contrarestarlos. 
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Un ejército maniobrero y ágil aun hubiera podi-
do sacar fruto de la batalla de Talavera; pero sabido 
es que no es esta la cualidad sobresaliente en el in-
glés , asi que victorioso y todo recogió el fruto de un 
descalabro perdiendo sus heridos de Talavera y el 
terreno que habia conquistado para volver á Portu-
gal , disgustado su gefe y con el propósito firme de 
no volver á España mas que en circunstancias suma-
mente favorables, propósito que llevó á cabo tenaz-
mente hasta 1812. 

Grandes refuerzos venidos de Austria, donde ha-
bia concluido Napoleon la campaña victoriosamente, 
permitieron á los franceses seguir la conquista lle-
vándola á Badajoz y aun hasta las puertas de Lisboa; 
y entonces la region del Tajo que hemos descrito no 
fué teatro de nuevas luchas; pero considerándola 
como tránsito ó comunicación entre las dos por que 
se eíitraba en Portugal, fué esmeradamente vigilada 
fortificándose el paso de Almaráz y puerto de Mira-
vete de la manera en que en otro lugar hemos apun-
tado. Asi sirvió de segura comunicación entre la 
plaza de Ciudad Rodrigo y Badajoz, hasta que una 
espedicion inglesa destacada desde la frontera des-
truyó los fuertes, incendió los materiales del puente 
y dejó completamente separados los cuerpos fran-
ceses que combatían en Estremadura de los que lo 
hacían en Salamanca. 

Continuemos ahora la descripción física del valle 
del Tajo, en su tercera y última parte, según hemos 
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convenido en dividirlo para mayor claridad de nues-
tras observaciones. Ya hemos dicho las dificultades 
que presenta el terreno de la orilla derecha , según 
las que el general Foy espone en la espedicion de 
Junot, pero nos falta el describirlas detalladamente 
como necesitamos hacerlo. 

El Tajo desde la foz ó desembocadura del E'ljas, 
continua en la dirección occidental que generalmente 
lleva en la parte media de su curso con las interrup-
ciones naturales al cruzar un terreno tan áspero co-
mo el por que se abre paso entre los estribos de las 
dos cordilleras que cierran su cuenca. La navega-
ción que hace poco solo se remontaba hasta Villa-
Velha, se estiende ya hasta la foz del E'ljas, término del 
territorio perteneciente á Portugal, de modo que en 
este reino forma el Tajo ó Tejo, como allí es llamado, 
una barrera imposible de salvar sin los grandes me-
dios que consigo deben llevar los ejércitos nume-
rosos. 

De la cordillera Carpeto-Vetónica se destacan há-
cia su lado S. grandes ramales, hijuelas de uno vas-
tísimo que arrancando en aquellas sierras paralelas 
que dijimos ligaban la de Gata á la de la Estrella, 
constituye la verdadera continuación de la primera 
con varios nombres, si bien generalmente con el de 
Serra do Moradal. Este ramal se estiende al O. bas-
tante inclinado al S. O., hasta cerca de Abrantes don-
de cae al Zezere y al Tajo, formando sus orillas ele-
vadas y ásperas. Yá esparciendo ramificaciones á 
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uno y otro lado de su cresta, siendo las principales 
la que se dirige al N. O. á ligarse con la serra d' Es-
trella, cerrando lo que se llama la Cova da Beira en 
el curso superior del Zézere, y la que arranca al S., 
y formando en Villa-Velha las Puertas de Rodáo, 
por donde pasa el Tajo, se estiende por el Alem-Te-
jo entre los rios Séver y Niza y se liga á San Mamede. 

Así este último ramal, como los menos notables 
que hemos dicho parten al S. de la Serra do Mora-
dal, son á su vez también cruzados por algunos rios, 
afluentes de la derecha del Tajo, siendo los mas im-
portantes de estos el Aravil, el Ponsel y el Laca. 

El Aravil que nace en las faldas occidentales del 
contrafuerte que desde Pena García se estiende al 
Tajo, corre de N. E. á S. O. por entre la árida meseta 
que forma la derecha del Éljas y en que asientan Zi-
breira (1,071 hab.), y Romaninhal (1,160 hab.), y 
un lomo elevado que con el nombre de Serra d' Al-
matáo se estiende en la misma dirección que el rio 
hasta terminar en la Serra de Monforte y en otra mese-
ta interrumpida como la de la orilla izquierda por coli-
nas y barrancos abiertos al mismo Aravil, al Tajo y al 
Ponsel. En este lomo tienen asiento Idanha á Velha 
(100 hab.) con sus antiquísimos muros romanos ya 
por tierra, Alcatoces (510 hab.), Ladoeiro (800 ha-
bitantes), Monforte da Beira (1,147 hab.), villa de 
ninguna fortaleza á pesar de su nombre y de con-
tarse en el número de las de Portugal, y Malpica 
(1,218 hab.), en una colina á unos cuatro kil. del 
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Tajo, y á media distancia entre el Aravil y el Pon-
sel. El Aravil no tiene puentes en ninguno de los 
dos caminos que desde la frontera española condu-
cen á Gastello-Branco, asi que en invierno es muy 
difícil su paso por lo torrentoso de las aguas en las 
que permaneció metido hasta el pechu el general La-
borde, del ejército de Junot, mientras cruzaban los 
soldados de la columna que entró en Portugal por el 
camino de Zarza la Mayor á Idanha á Nova. 

El Ponsel ó Ponzul nace en la Serra de Monsan-
to, áspero y elevado monte al O. de Pena García, 
aunque algunos de sus afluentes de la derecha, de 
curso mas estenso que él, se originan en la serra d ' 
Alpedrinha ó de Gardunha, donde arranca el estribo 
divisorio con el Zézere. En lo mas alto del casi in-
accesible Monsanto asienta el castillo , cuya fortaleza 
indica el adagio Monsanto, Monsanto, orejas de mulo, 
el que te ganare, ganar puede el mundo, y en la falda 
occidental la villa del mismo nombre (1,230 hab.) 
Desde allí corre el Ponsel al S. 0 . á Idanha á Nova 
(1,930 hab.), situada entre los dos principales afluen-
tes de la derecha, procedente el primero de Pedro-
gáo (580 hab.^ y el segundo de Penamagor (1,836 
habitantes) y (le la pintoresca y elevadísima villa 
de Alpedrinha (1,260 hab.), rodeada de quintas y 
arbolados. Cerca de esta poblacion y de su sierra ar-
ranca un lomo que forma la derecha del Ponsel al-
zándose en su parte media la eminencia que sustenta 
el arruinado castillo y la ciudad episcopal de Caste-
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llo-Branco (6,760 hab.), capital de la Beira baja , y 
poblacion que por hallarse en un terreno miserable 
y en la única comunicación con España, encierra la 
importancia toda de la frontera en la derecha del 
Tajo. El Ponsel lame hasta su desembocadura á los 
50 kil. de un curso torrentoso y vário , las faldas 
orientales del mencionado lomo, el cual va al S. O. á 
unirse al ramal de la Serra do Moradal, que forma 
las puertas de Rodao junto á Villa Velha (930 hab.), 
punto interesante de comunicación para las dos cuen-
cas contiguas del Duero y del Guadiana por los cami-
nos que repetidamente hemos indicado antes 

Paralelamente al Ponsel, y con un curso próxi-
mamente igual, desciende el rio Laca de la union de 
la Serra d ' Alpedrinha con la do Moradal, por un 
terreno mas áspero aun que el de los anteriores va-
lles. En el del Laca , rio que en varios mapas apa-
rece con el nombre de Ocreza, asientan Lardoza y 
otras poblaciones poco importantes; y por bajo de 
Sarzedas (2,511 hab.) , y despues de recibir los 
afluentes mas considerables, cruza el ramal varias 
veces citado de la Serra do Moradal, abierto en la 
parte alta, esto es, en la derecha del Laca, por la 
Portella das Talhadas, en el camino de Abrantes, por 
Sobreira Formoza (2,484 hab.), v Cardigos (1,210 
habitantes), y en la inferior entre el Laca y el Tajo, 
por la Portella da Mil l iard en otro camino por Per-
dig&o. 

Este ramal forma el límite occidental del árido 
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territorio de Castello-Branco, uno de los mas difíci-
les de la frontera portuguesa, asi por la mala condi-
ción de los caminos faltos de puentes como por lo 
despoblado y desprovisto de-recursos. También for-
ma en los dos pasos de los caminos de Castello-Bran-
co á Abrantes una position defensiva de las mas for-
midables, solo practicable en condiciones como las 
en que se encontraba Portugal en 1807. 

Todo este territorio fué en 1702 el teatro de nues-
tra lucha con Portugal en la cuenca del Tajo, si bien 
por la habilidad del conde de La Lippe, oficial ale-
man al servicio de los portugueses, y hombre de es-
traordinaria capacidad , se estendió también á la iz-
quierda de aquel rio con objeto de hacer entradas en 
nuestro pais y distraer la atención de nuestro ejér-
cito. Detenidos los españoles entre Duero y Miño por 
una parte y en Almeida por otra, despues de glorio-
sos hechos y conquistas que auguraban una campaña 
feliz, penetraron á su vez hácia Castello-Branco, de 
cuya ciudad se apoderaron, avanzando despues á 
Sarzedas y Sobreira Formoza. Esas mismas posicio-
nes tan interesantes que acabamos de describir en el 
estribo que forma las Puertas de Rodáo, detuvieron á 
nuestros compatriotas, y si bien no fueron vencidos 
por sus enemigos á pesar de la guerra de puestos in-
cesante en un terreno áspero y difícil como aquel, 
dirigida y auxiliada por oficiales y fuerzas inglesas, 
siempre presentes donde nosotros tenemos algún in-
terés peninsular, las terribles lluvias del otoño y el 
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estado de nuestro pais cansado de los anteriores de-
sastres y falto de los recursos de América, cuyas co-
municaciones estaban cerradas por la preponderancia 
de la marina británica, obligó al ejército á una reti-
rada por Castello-Branco y Cibreira, que terminó á 
principios de noviembre acogiéndose á la protección 
de la plaza de Alcántara. 

Ya al O. del ramal cambia completamente el as-
pecto del pais que se presenta bastante igual, ame-
no, cubierto de naranjos y de toda clase de frutos 
en las barrancadas y vallecillos que se abren al Tajo 
entre la desembocadura del Laca y la hermosa villa 
de Abrantes (4,647 hab.) 

Situada en un pais rico, en punto si no fuerte por 
sus muros y castillo hoy muy deteriorado , fácil de 
poner en estado de defensa vigorosa y útil, dominan-
do el Tajo en cuya orilla derecha asienta y por la que 
comunica con Lisboa por una carretera nueva y có-
moda, y observando y aun mandando la izquierda 
del Zézere, Abrantes encierra en sí una importancia 
muy grande, especialmente para los españoles, en el 
caso de invadir el Portugal. Es cierto que se presen-
tan muchas dificultades para su conquista, no exis-
tiendo buenos caminos por donde pueda llevarse la 
artillería mas que desde Castello-Branco hasta cuyas 
puertas Sebe llegar la carretera que se está constru-
yendo; pero aun cuando no tantas como Santarem, 
tiene Abrantes condiciones muy ventajosas en la mar-
cha de las operaciones ofensivas contra Lisboa. Com-
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prendiéndolo así lord Wellington en 1810 , trasla-
dó á Abrantes el cuerpo de Hill que levantando nue-
vas fortificaciones, y relacionado con él por un 
puente que se echó sobre el Tajo, tuvo siempre en ja-
que á los franceses que contaban con tomar la villa 
antes de pasar aquel rio. 

Hemos manifestado cuales son los principales es-
tribos de la Serra de San Mamede y el rumbo de al-
guno de ellos á través de los rios Séver y Niza, 
afluentes del Tajo por su orilla izquierda. 

El Niza, muy poco interesante físicamente , lo es 
bastante bajo el punto de vista militar por su direc-
ción paralela á la del Séver, y de consiguiente á la 
frontera; por los caminos que se estienden por su 
valle en sentido de esta como el de Villa Velha á Por-
talegre ó perpendicularmente como el de Alcántara 
á Abrantes, y por las fortalezas que lo dominan des-
de su asiento en la cordillera Oretana. 

Tiene el Niza su origen al pie de San Mamede y 
cerca de Portalegre, ciudad episcopal (5,605 habitan-
tes), antiguamente fortificada con muros y castillo 
que hoy están cayendo en ruinas, é interesante por 
los caminos que en ella se reúnen según hemos di-
cho anteriormente. Corre despues al N.O. por la lla-
mada Rivera de Niza, hermosa vega y dilatado cam-
po rico en varias clases de frutos , en el que asienta 
en la orilla izquierda la villa de Niza (2,160 hab.), cu-
yas derruidas murallas obstruían el paso del camino 
de Alcántara y Montalváo á Abrantes y posicion bue-
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na entre Castello de Vide y el Tajo, de los que dista 
unos 16 kil. próximamente. Entran despues las aguas 
aumentadas con las del Figueiro, cuyo nombre lleva 
también el Niza, en una cañada que se va profundi-
zando hasta abrirse al barranco en que corre el Tajo, 
afluyendo casi enfrente y agua arriba de la desembo-
cadura dal Laca, por bajo de las Puertas de Rodáo. 

Formando por la izquierda el valle del Niza se 
estiende al N. 0. un ramal poco elevado hasta Al-
palháo (1,555 hab.), en cuyas inmediaciones nace 
un arroyo que lleva su nombre y corre también al 
N. 0 . á Villa Flor (110 hab.), donde desagua en el 
Tajo. Este lomo cambia despues su rumbo por la iz-
quierda del rio y separa sus aguas de las del Erve-
dal. Del mismo lomo descienden al Tajo algunos ar-
royos tan insignificantes como el de Alpalháo , los 
cuales cruzan el camino mencionado de Alcántara á 
Abrantes por Gaviáo (1,234 hab.), el cual prosigue 
por la misma orilla á Chamusca (2,800 hab.), Alpiar-
ga (2,765 hab.), Almeirin (1,382 hab.), y Muge 
(1,070 hab.) y Salvaterra de Magos (2,140 hab.), en 
cuya dilatada llanura afluye el Ervedal á un brazo 
del Tajo, en lugar ya próximo á la vasta ensenada 
que forma junto á Lisboa este caudaloso rio. 

El Ervedal, Sorraia, Zetas ó Zatas, por cuyo úl-
timo nombre es mas conocido en Portugal, tiene su 
curso en una vastísima cuenca que con la del Al-
mangor, los valles del Erio y los mas pequeños que 
desde la Serra d ' Arravida se abren á la ensenada de 
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Lisboa por Aldea Gallega, Moita y Azeitáo, forma la del 
Tajo hasta el cabo Espichel. Tiene su origen cerca de 
Portalegre y se dirige al O.á Crato (1,260 hab.), gran 
priorato déla orden de San Juan en Portugal, cuyos 
caballeros la tuvieron fortificada. Recibiendo por am-
bas orillas arroyos secos en verano, llega á Aviz 
(1,415 hab.), fuera de cuyos muros se encuentra el 
convento de la famosa orden militar que tomó nom-
bre de aquella villa, la cual asienta en la derecha del 
rio Aviz ó Zatas, que formándose en la union de las 
Serras de Portalegre y Estremoz, baja por el pie de 
Fronteira (2,016 hab.), y un terreno muy accidenta-
do, cubierto en general de cereales. 

Ya en Aviz lleva el Ervedal la dirección N. E. S. O. 
y con ella sigue áCabecao (694 hab.), á cuyo frente, 
pero en la orilla izquierda opuesta, afluyen el Alma-
dafe y el Tera, que bajan de la plaza de Estremoz 
(6,377 hab.) , cuyas propiedades defensivas hemos 
apuntado al describir la cordillera Oretana, y deEvo-
ra-Monte, lugar de la convención célebre de 1834 
entre los realistas y los constitucionales, poblaciones 
ambas situadas en la divisoria general y junto á la 
Serra d ' Ossa. El Ervedal cambia despues al N. O. á 
causa de uno de los estribos de esta sierra que va su-
jetándole por su orilla izquierda desde cerca de Vi-
mieiro (1,260 hab.), y al revolver hácia el O. recibe 
por la derecha las aguas del rio Sor ó Soro que nace 
en Tuloza cerca de Alpalháo, faldea por el S. el lomo 
que dijimos separaba las aguas del Tajo de las del 
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Ervedal; es cruzado en Ponte de Sor (1,523 habitan-
tes), por los caminos de Abrantes y Santarem á Por-
talegre y Estremoz y Montargil por el de Santarem á 
Evora, y tras un curso de 55 kil. entra á aumentar 
el caudal del Ervedal, agua arriba y no lejos de Erra 
(480 hab.) Por fin el Ervedal, despues de dejar en 
la orilla derecha esta última poblacion y la hermosa 
de Coruche (2,350 hab.), y á los 134 kil. de curso 
perenne aunque no muy abundante en verano, aflu-
ye al Tajo al S.O. de la ya citada villa de Salvaterra 
de Magos. 

La cuenca del Ervedal, aunque abundante en 
granos, es una de las comarcas mas despobladas y 
tristes del Alem-Tejo y de Portugal. La irregularidad 
de los montes que separan sus diversos afluentes, 
elevados como de golpe y aisladamente sobre la su-
perficie general del valle, no muy inclinado de suyo, y 
el calor sofocante en un pais poco cubierto de bos-
ques, hacen que algunos de los rios se detengan en 
verano encharcadas sus aguas y despidiendo mias-
mas perniciosos á la salud de los habitantes, y quede 
de consiguiente, el valle desierto é intransitables ca-
si las comunicaciones que lo cruzan. Asi que difícil-
mente pueden seguirse operaciones militares por esta 
cuenca. 

Ni los españoles en sus diversas entradas, ni los 
franceses en la guerra de la independencia han pisa-
do este territorio, en que solo los ganados encuentran 
alimento por lo abundante de los prados y buenas 
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'yerbas que en ellos crecen, y Cory de Saint-Vicent 
hace de una parte de él la siguiente descripción, que 
á pesar de no ser producto de un reconocimiento per-
sonal, conviene con las demás que hemos estudiado, 
siendo la misma que hace Miñano en su Diccionario. 

«Lo que se llama Comas de Ourem, dice, es un 
.«espacio situado entre la cuenca secundaria de que 
«acabamos de hablar (la del Ervedal) y el Tajo. Va-
«rios arroyos surcan las cimas casi desiertas entre las 
«que se descubren algunos pastos. Las cumbres de 
«estos lugares ofrecen sobre el nivel de las parame-
«ras mas ó menos estensas sombreadas por algunos 
«bosquecillos de carrascas y madroños, picos parti-
c u l a r e s , y en sus hondonadas lagunas de aguas 
«pluviales sin salida alguna para su desagüe, y cons-
t a n t e s en su nivel por la evaporación. Una fisono-
«mía especial y que nosotros sospechamos debe ser el 
«resultado de volcanizaciones antiguas , caracteriza 
«esta especie de soledad muy poco conocida , donde 
«no pudimos penetrar , y que por las producciones 
«naturales que se nos han enseñado, ofrece,.asi como 
«los Algarbes y el espacio contenido entre el Caldáo 
«y el mar, una grande semejanza con las islas volcá-
«nicas del Océano Atlántico.» 

El Alman^or ó Canha por un valle muy semejan-
t e al Ervedal en un principio y muy fértil y hermoso, 
;en su término, corre en dirección convergente á 
aquel, pues naciendo al E. de Monte Mor ó Novo, 
(2,747 hab.), poblacion á 27 kil. y al N. O. de Evora, 
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situada entre huertas al pié de Monfurado que divide 
aguas con el Sadáo ; se dirige al N. 0. por cerca de 
Vendas-Novas (370 hab.), sitio real de caza de los 
monarcas portugueses , por Canha (600 hab.), que 
da nombre al rio, y en fin por Samora Correa (1,090 
hab.), donde rinde su caudal al Tajo. La carretera 
que de España conduce á Lisboa cruza el Almangor 
en Monte Mor ó Novo, villa con varios puentes por 
los que comunica ademas con Evora , Beja , Alcacer 
do Sal y Setúbal y punto de consiguiente muy inte-
resante. Ahora existe un ferro-carril casi en la riiis-
ma dirección, que arrancando de Barreiros frente á 
Lisboa se estiende hasta Vendas-Novas, comunicando 
ademas por medio de un ramal con el puerto de Se-
túbal. Se pensó naturalmente en prolongarlo hasta 
Badajoz, y aun fué este su principal objeto al em-
prenderse su construcción, pero últimamente ha ob-
tenido esta preferencia el de Santarem que salvará 
el Tajo en Punhete y cruzará la cordillera Oretana 
en la inmediación de Portalegre para unirse despues 
al que de Madrid conduce á la capital de Estrema-
dura. 

La única importancia del Erio consiste en su pa-
so por Rilvas á 15 kil. de Aldea Gallega (3,960 
habitantes), villa situada en un pequeño golfo que 
forma el Tajo frente á Lisboa en el que se embarcan 
los pasageros que desde Badajoz se dirigen á aquella 
capital, distante otros 15 kil. Los demás riachuelos 
que desembocan en el Tajo, según ya hemos dicho, 
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son muy exiguos, como que la divisoria con el Sa-
dáo que termina en el cabo Espichel está muy próxi-
ma, hallándose cruzada por los caminos de Setúbal 
á Moita y de Cezimbra á Almada donde también es 
necesario embarcarse para pasar á Lisboa. 

Volvamos ahora de nuevo á la orilla derecha del 
Tajo, donde nos tienen que ocupar descripciones mas 
interesantes y narración de sucesos importantísimos, 
como que esta parte última de la cuenca ha sido 
teatro á principios del siglo presente de los mas vita-
les para la independencia de Portugal. 

La cuenca del Zézere está formada por la Serra 
d ' Estrella y continuidad de la divisoria hasta Ourem 
y Serra d' Aire paralela á esta y que se ramifica al 
S. E. hácia el Tajo limitando la derecha del rio Nabáo, 
último afluente del Zézere, y por la Serra do Mora-
dal y su continuación al N. de Abrantes hasta Punhe-
te en la desembocadura de este último rio. La Serra 
d* Estrella cae rápidamente sobre la derecha del Zé-
zere mostrando un terreno asperísimo de rocas, y 
apenas habitado, hasta que ramificándose para sepa-
rar del Zézere las aguas de su afluente ya citado pre-
senta desde la Serra d ' Alvayacere un carácter mas 
suave y desciende paulatinamente al S. por terreno 
laborable hasta la Serra das Olaias y proximidad del 
Tajo. La Serra do Moradal mucho mas baja y suave 
se estiende paralelamente á la d ' Estrella y lanza al 
Zézere ramales pdco accidentados hasta la desembo-
cadura del Pera, en cuya vecindad cierra la Coba da 
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Beira, el que dijimos se ligaba á otros estribos de la 
Estrella. Desde aquel punto vá también deprimién-
dose por el fértil territorio de Abrantes á cuyo N. y 
N. O. corre el Zézere por un valle ya fértil y pinto-
resco. 

El Zézere nace en la Serra d ' Estrella cerca de 
donde tienen también sus fuentes el Mondego y el 
Alba, aunque en opuestas faldas de la montaña. Cor-
re al principio hácia el N. E. por Manteigas (2,073 ha-
bitantes), paralelamente al Mondego , pero al poco 
tiempo, al llegar cerca de Belmonte (1,144 hab.), 
cambia al S. O. hasta su'desembocadura, si bien en la 
última parte de su curso se inclina bastante al S. Bel-
monte se halla situada en una elevada colina de que 
se avista un gran espacio del valle y en el camino 
de Guarda, de que dista unos 16 kil., á Covilhá de 
que está apartada otros tantos. 

Abundantemente provisto ya de aguas con lasque 
descienden de las dos sierras que cierran su cuenca 
por barrancos y vallecillos cubiertos de bosque y 
siempre frescos y amenos, sigue el Zézere desde Bel-
monte y pasa á 2 kil. de Covilhá (6,951 hab.), una 
de las poblaciones mas antiguas de Portugal, situa-
da con su castillo á manera de anfiteatro en un estri-
bo meridional de la Estrella y entre dos arroyos que 
mueven sus fábricas de paños y fertilizan un terreno 
cubierto de granos, viñedos, olivares y frutales. El 
valle lleva ya el nombre de Cova da Beira, y á él se 
abren por la orilla izquierda varios otros pequeños, 
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entre los que debe distinguirse el que surca el rio 
Meimoa que tiene su origen opuesto al del Éljas, y 
en el que asientan Meimoa (235 hab.), Gapinha (845 
habitantes), otros varios pueblecillos, y por fin Fun-
dáo (2,110 hab.), situada en las faldas de la Serra 
do Gardunha ó Alpedrinha dominando asi el valle del 
Meimoa como el del Zézere, de que dista 6 kil. 

Poco despues empieza este rio á abrirse paso en-
tre los ramales de una y otra sierra que forman una 
estrechura asperísima llamada Foz dos Pedrogaoes 
por dos poblaciones, Pedrogáo Grande (2,640 habi-
tantes), que con sus ferrerías asienta en la orilla de-
recha y Pedrogáo Pequeño (1,244 hab.), que está en 
la opuesta casi enfrente. Pasada la angostura es cuan-
do el Zézere se inclina bastante al S. y recorre un 
terreno mas abierto con pueblecillos y cultivos; reci-
biendo por la derecha arroyos que descienden de las 
estribaciones de la Estrella, entre los que debemos ci-
tar el Alja con un afluente suyo cortado por el cami-
no de Espinhal, y por la izquierda el Pera ó Ribeira 
Grande, que desde las cumbres de la Serra do Mora-
dal, cuyas aguas recoge en un gran espacio, baja 
precipitadamente por Estreito (777 habitantes), Olei-
ros (1,690 hab.), y Mosteiros (374 hab.), á confluir 
con el Zézere junto á Sernache de Bom-Jardim (1,816 
habitantes) y las Ribeiras, Tamula é Isna proceden-
tes de Isna (288 hab.) y la de Andes y otros riachue-
los cada vez mas pequeños según la divisoria va 
aproximándose á la desembocadura del Zézere. Por 
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fin, cruzando por un terreno fértil en la orilla iz-
quierda asiento de algunas aldeas, llega el rio á Mar-
¡tinchel (250 hab.) por bajo de cuyas casas afluye por 
la derecha el rio Nabáo v 4 kil. despues entra en el 
Tajo junto á la villa de Punhete (1,800 hab.), cuya 
situación privilegiada y comunicaciones con Thomar, 
Leiria y Coimbra por un lado, con Abrantes, de que 
dista unos 15 kil., por otro, y con el alto valle del 
Zézere y España, le dan un interés que muy pronto 
veremos probado en el curso de este trabajo. 

El rio Nabáo corre de N. á S. faldeando la divi-
soria general de aguas* con la cuenca del Duero y 
acompañado del camino de Coimbra á Santarem. El 
valle está muy poco habitado en la orilla derecha y bas-
tante en la izquierda por donde se estiende la via; pero 
las poblaciones mas importantes se encuentran en el 
camino de Espinhal á Thomar, Santarem y Punhete, 
que despues de salvar la divisoria del Mondego por 
el valle del Duega pasa por Cabagos y Ceiras, cru-
zando el Nabáo en Thomar (3,766 hab.), villa fun-
dada por los Templarios y asiento despues de la es-
tincion de aquella orden, de la de Cristo, cuyo gran 
prior residía en el suntuoso convento edificado de 
órden del rey don Manuel y mejorado por Felipe II, 
que hizo celebrar alli cortes para su proclamación 
como monarca de Portugal. 

A la cuenca del Zézere siguen al S. O. varios va-
lles que se abren al Tajo desde la Serra d'Aire per-
pendicularmente casi al curso del rio, el cual va en-
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sanchando su álveo estraordinariamente, si bien se 
interrumpe con frecuencia por islas, en algunas de 
las que hasta se mantiene ganado y se cosechan ce-
reales. Algunos de estos valles son fértiles, especial-
mente el en que asienta Torres-Novas (4,260 habi-
tantes) abundante en granos, vino, aceite y ganado; 
pero donde estas producciones se encuentran en 
grandes cantidades es en la llanura de Gollegá (2,620 
habitantes), villa en la cual se celebró el almuerzo y la 
conferencia de Massena con sus generales al térmi-
nar su estancia en la orilla del Tajo. Por bajo de esta 
poblacion, que se halla en el camino de Abrantes á 
Santarem á media distancia, como en el de Thomar, 
el/Tajo recorre una llanura anchurosa que inunda fre-
cuentemente para como el Nilo fecundar sus már-
genes, aumentando su caudal ademas con cien ria-! 
chuelos que descienden de la cordillera Carpetana. 
Con algunos de estos se riegan también los cam-
pos por medio de canales y acequias, especial-
mente por bajo de Santarem donde se derivan 
las aguas del rio Mayor que baja de N. O. á S. E. 
desde Rio Mayor (3,700 hab.), y á los 50 kil. de 

| curso por un valle bastante ameno riega la llanura 
fértilísima que se estiende al pie de Santarem. 

Esta villa (7,862 hab.), se halla situada en una 
montaña bastante alta que corona una ciudadela an-
tes inexpugnable, hoy en ruinas como una gran parte 
de monumentos que atestiguan su antigua opulen-
cia y belleza. 
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La nueva carretera de Santarem á Lisboa se di-
rige á Cartaxo (3,600 hab.), Azambuja (1,640 habi-
tantes), Villa-Nova da Rainha (295 hab.), y Carre-
gado, donde se une el camino de Leiria por bajo de 
Alemquer. Esta villa (2,485 hab.), asienta en la ori-
lla del rio de su mismo nombre, uno de los peque-
ños que despues del rio Mayor bajan paralelamente en-
tre sí á desaguar en el Tajo cruzados por la mencio-
nada carreterra de Santarem, como hoy lo son por 
jel ferro-carril que une esta villa con la capital y que 
¡va á prolongarse hasta Punhete y Badajoz, vias 
que continúan por Villa-Franca (4,600 hab.), Al-
handra (1,580 hab.), Alvercá (1,275 hab.), Povoa 
(300 hab.), y Sacavem (1,200 hab.), que ya se halla 
muy cerca de Lisboa, y es como un arrabal suyo. 

Al N. de Alhandra, donde empiezan las Leziras 
de Villa Franca, islas notables de fertilidad asombro-
sa por entre las que se desliza el Tajo al anchuroso 
golfo de Lisboa, donde pueden fondear miles de em-
barcaciones de cualquier capacidad y calado, baja 
desde la meseta de Sobral el rio Arruda de exiguo 
caudal, que tiene sus fuentes contrapuestas á las del 
Sizandro. Al S. del Arruda caen desde la Serra da 
Cintra varios otros riachuelos surcando vallecilios los 
mas pintorescos, entre los cuales es el mas impor-
tante por su riqueza y lindas poblaciones el que baña 
el rio Sacavem ó Friellas que reúne las aguas de 
ona gran parte de la sierra y desagua junto á Saca-i 
vem. 

TOMO II . 2 4 
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Lisboa (220 000 hab., es una de las poblaciones 
mas hermosas de Europa y puerto de los mas sober-
bios y capaces del mundo. La ciudad es efecti-
vamente magnífica por sus bellísimos edificios y 
hermosas calles en Ja parte nueva , construida 
despues del terrible terremoto de 1755; pero lo 
que mas encanta en Lisboa son las inmediaciones 
donde se encuentran en abundancia todas las cosas 
necesarias á la vida y las delicias y frescura de un 
campo pintoresco y ameno por los accidentes mas 
vanados de la naturaleza. La ensenada, circuida 
también por la parte opuesta de pueblecillos y casas 
de campo, se ve cubierta de embarcaciones que dan 
a Lisboa una consideración comercial del mayor inte-
rés, importándose las producciones mas raras de 
todas las posesiones ultramarinas. No sucede lo mis-
mo respecto á su importancia militar, pues posi-
ción estrema que ocupa en lo mas apartado de la pe-
nínsula respecto á las comunicaciones terrestres con 
el resto del continente, la separan de la acción in-
mediata en las operaciones de la guerra. Solo en la 
aelensa de Portugal puede considerarse como un úl-
timo atrincheramiento de que es necesario apode-
rarse para herir la nacionalidad en su centro político 
y administrativo. No ha sido muy difícil á las armas 
españolas el hacerlo por diferentes rumbos según ya 
sucintamente hemos espuesto antes; pero un ejem-
plo reciente, el de 1810, demuestra que con los nue-
-vos obstáculos que ofrece el arte de fortificación y la 
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artillería moderna puede hacerse Lisboa inconquis-
table para el que no sea dueño del golfo que baña 
la parte meridional de la Serra da Cintra, á cuyo pie 
asienta la ciudad en una estension de 12 á 13 kiló-
metros de E. á O. y 5 de N. á S. en su parte mas 
ancha. 

En la parte occidental, por la de Belem con su 
convento y su torre conmemorativas de las gloriosas 
espediciones de don Enrique y de Vasco de Gama, 
continúa una série de aldeas lindísimas en la desem-
bocadura de algunos arroyos que se desprenden de 
la Serra da Cintra; siendo las principales Oeiras (3,600 
habitantes), lugar donde se verificó de 1775 á 1776 
la primera esposicion de los productos de la indus-
tria en Europa, y junto al que se levanta la fortale-
za de San Julian en la punta mas meridional de la 
derecha del Tajo donde este rio entrega sus aguas 
al mar, y Cascaes (2,080 hab.), en cuya playa desem-
barcó el duque de Alba con su ejército, ante el de 
don Antonio que componian unos 9,000 infantes y 
400 caballos y cuyo surgidero está defendido por dos 
fuertes que protegen también la barra del rio, á 20 
kilómetros O. de Lisboa y 7 S. E. del cabo da Roca. 

En la orilla opuesta y frente á la capital asienta 
Alma da (4,538 hab.) , en punto donde se estrecha 
notablemente el álveo del Tajo , cuyas aguas desde 
alli corren por un canal angosto, cruzado por los fue-
gos de una y otra orilla, á estrellarse en la Torre do 
Bugio, batería circular construida sobre una roca é 
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iluminada por un fanal que indica la entrada del 
Tajo á los navegantes. 

Hemos dicho hasta donde se estiende la navega-
ción; pero como las condiciones del Tajo son tan va-
rias en su estenso curso de 944 kil . , vamos al con-
cluir su descripción física y antes de empezar la re-
lación de la campaña de 1810 á 1811 en la parte 
que tuvo por teatro la orilla derecha de este cauda-
loso rio, á reasumir en pocos renglones el estado de 
su álveo en el espacio navegable. Para ello nos basta 
con copiar un párrafo del Proyecto de navegación de 
don Francisco Coello que encierra detalles sumamen-
te curiosos. Dice asi: «Al presente el Tajo por sus 
«condiciones naturales es navegable á la vela desde 
«Lisboa á Santarem, en la estension de 7G kil. y con 
«suma facilidad hasta Abrantes, que está 60 kil. mas 
«arriba, y en donde el rio se encuentra á unos 55 
«metros de elevación sobre el mar, según se deduce 
«de la altitud de un punto próximo. Este trozo está 
«desde hace muchos años en continua esplotacion, y 
«aun suben los barcos algunas veces hasta Villa-
«Velha, otros 57 kil. mas arriba, y distante solo 21 
«de la union con el rio Séver, donde llega la fron-
t e r a española.» 

«En 1849 se comenzaron en Portugal las obras 
«para mejorar todavía mas la navegación de estas 
«porciones del rio Tajo y prolongarla hasta nuestros 
«límites; y á pesar de no haberse asignado mas que 
»unos 200,000 reales escasos anualmente para estos 
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«trabajos, han adelantado bastante, habiéndose cm-
«pleado estas sumas en construir varios malecones 
«para estrechar el cáuce y precaver de inundaciones 
«sus márgenes, abrir caminos de sirga, hacer saltar 
«escollos de roca, profundizar el fondo de arena por 
«medio de una draga de vapor, y establecer esclusas 
»y un canal lateral en algunos parages. En el dia los 
«vapores llegan ya hasta Vila-Nova-da-Rainha, y al 
«canal de Azambuja á 4-2 kil. de Lisboa; los barcos 
«chatos siguen sin dificultad hasta Abrantes y las 
«obras continúan progresando bajo la dirección del 
«inteligente brigadier coronel de ingenieros don José 
«Julio Guerra.» 

Las líneas de Torres-Yedras consistían en tres 
grande líneas de fortificación de mas de 90 kil. de 
desarrollo y capaces de 600 piezas de artillería, de 
las que muchas podían moverse fácilmente de un 
punto á otro según las diferentes maniobras del ejér-
cito. 

La primera y mas estensa estaba formada por 
escarpes inaccesibles bañados en su pie por el Ar-
ruda y coronados por baterías asi como lo estaban 
las eminencias por fuertes armados con muchas pie-
zas, los cuales se flanqueaban mutuamente ó cubrían la 
carretera y las gargantas obstruidas ademas con bar-
ricadas y reductos formidables. En la meseta de So-
bral, punto el mas vulnerable por su configuración 
y dominaciones, se construyó una ciudadela que exi-
gía para su conquista un sitio en regla. En la ver -
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tiente opuesta al mar se escarparon á pico las lade-
ras del Sizandro como se habia hecho con las del 
Arruda y se coronaron de fuertes los puntos culmi-
nantes, sirviendo también de foso el rio en el que se 
practicaron presas para mantener las aguas á un ni-
vel alto. 

Al S. de esta línea cuya estension era de unos 50 
á 60 kil. y á unos 16 ó 18 kil. de ella, se encontra-
ba la segunda de unos 44 de desarrollo, desde la ori-
lla del Tajo á las cimas de Mafra y Montachique y 
despues en un descenso rápido al Océano hasta el 
fuerte de San Lorenzo junto al cabo de Arrendida. 
Estaba cubierta igualmente de fuertes y se obstruyó 
el paso de Bucellas, desfiladero por el que corre el 
Sacavem, con toda clase de obstáculos y artificios. 

«La tercera línea, dice un historiador inglés, 
«destinada á cubrir un embarco forzoso t circuía un 
«campo atrincherado cuyo objeto era proteger el 
«embarco con muy pocas tropas si el mal tiempo lo 
«hacia diferir. Este último campo encerraba el fuer-
«te de San Julian cuyas altas murallas y profundos 
«fosos no permitían la escalada: este fuerte estaba 
«armado de tal manera que una retaguardia podia 
«defenderse en él y proteger al ejército.» 

Los franceses que ignoraron la existencia de esta9 
líneas hasta su llegada á Coimbra, y su fortaleza 
hasta que las examinaron en un escrupuloso recono-
cimiento que duró muchos dias, se convencieron de 
que eran inexpugnables aquellos escarpes y sus ro-
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(luctos cerrados en su mayor parte por todas partes 
y armados con piezas de grueso calibre. Asi que des-
pues de algunos combates sin otro objeto que el de 
establecerse Junot en la meseta de Sobral, desistie-
ron de acometer las líneas y establecieron un espe-
cie de bloqueo en espectativa de grandes refuerzos 
de tropas y material de sitio sin los cuales no era po-
sible conseguir nada. «La situación del ejército, dice 
»Fririon, era cada dia mas crítica: se encontraba 
«aislado en los últimos confines de Portugal, tenien-
»do al frente una jarrera inaccesible y detrás un 
«vasto desierto cuyo territorio solo pisaban bandas 
«enemigas. Ningún cuerpo francés pensaba en acu-
«dir á su ayuda; el conde d'Erlon estaba todavía en 
«Salamanca y el duque de Trevisa no habia pasado 
«aun el Guadiana para trasladarse al Alem Tejo. Mas-
«sena no desconfió, sin embargo, de su fortuna. Ha-
«biendo llegado hasta cerca de Lisboa sin haber po~ 
«dido alcanzar á su enemigo, tardó mucho en deci-
«dirse á elegir á retaguardia posiciones mas venta-
«josas. Costaba mucho á aquel hombre de guerra 
«enérgico el retroceder por la primera*vez. Su e jé r -
«cito era débil por el número, débil por sus posi-
c iones ante el enemigo; el atractivo de la victoria, 
«de una victoria fácil, debia arrastrar á Wellington 
» fuera de sus líneas, todo la esperanza del vencedor 
«de Zurich estaba en aquella resolución; poco le ira-
»portaba la multitud de los soldados que tenia cara 
»á cara; una vez fuera su adversario, tenia él por su 
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«parte la esperiencia del campo de batalla y las pri-
m e r a s tropas del mundo!... . Pero su esperanza le 
«fué engañosa: el general inglés habia calculado fría-
m e n t e que el hambre es un enemigo que mina y 
«destruye los mejores ejércitos.... e ¡ hambre debía 
»alejar á los franceses y no hacer perder á la Ingla-
t e r r a sino muy pocos soldados.» 

Tuvo, pues, Massena que retroceder y eligió en 
la derecha del Tajo posiciones en que pudiera man-
tener sus tropas, sostener el bloqueo que se habia 
propuesto y esperar refuerzos y órdenes de Na-
poleon. 

Situó su izquierda en Santarem, su centro en Tor-
res-Novas y su derecha en Thomar, apoyándose en 
el Zézere cuya orilla izquierda fué ocupada por una 
division que á su vez se apoyaba en Punhete. El mo-
vimiento se hizo el 14 de noviembre con el mayor 
órden y sin accidente alguno, pues los ingleses se 
mantuvieron en sus líneas, esceptuando unos cuan-
tos regimientos que siguieron en observación del ene-
migo. 

En sus nuevas posiciones los franceses se dedica-
ron á la construcción de un puente de barcas, que en 
su dia pudiese facilitar el paso del Tajo por Punhete 
para procurarse víveres del Alem Tejo ó acometer á 
los ingleses en esta provincia; al reconocimiento de 
los caminos que pudieran relacionar el ejército con 
los cuerpos que operaban en España, y á proveerse 
por un merodeo organizado de los granos que aun 
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quedaban en aquel pais rico, pero completamente de-
vastado por los naturales que habían abandonado sus 
hogares. A su vez los ingleses verificaban reconoci-
mientos sobre el rio Mayor, con objeto de intentar en 
ocasion oportuna un ataque contra Santarem, impo-
sible mientras no se ocupasen los puentes que condu-
cen á la poblacion por los dos caminos paralelos y 
próximos al Tajo, de los cuales el mas cercano á este 
rio pasa por Porto de Muge, pequeño lugar enfrente 
de Muge, que hemos dicho asienta en la orilla iz-
quierda. 

A pesar de haberse construido doscientos barcos 
para el deseado puente, de los cuales se emplearon 
algunos en establecer comunicaciones sobre el Zézere-
la falta de víveres que al fin llegó á hacerse sentir de 
una manera terrible é irremediable; la de auxilios mi-
litares, pues el tan esperado cuerpo de Drouet llegó 
con solos 9,000 hombres, y se perdió la esperanza de 
que llegasen los que desde Estremadura y por el Alem* 
tejo debia llevar el mariscal Soult; y el descontento y 
mala voluntad de los generales subordinados á Masse-
na, obligaron á este caudillo á levantar el campo ha -
ciéndolo el 4 de marzo de 1811 de la manera' que 
hemos espuesto al describir la cuenca del Duero. 

El estudio de esta campaña en todos sus detalles, 
que aqui es imposible dar por la índole de este escri-
to, es sumamente instructivo para los españoles, que 
acaso tengan algún dia que seguir el camino que muy 
acertadamente emprendieron los franceses para la 
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dominación completa de Portugal, no logrando un 
éxito completo por causas que acaso no influyeran en 
una espedicion española. El ejército francés se en-
contró separado de los que operaban en España por 
un territorio vastísimo saqueado y despoblado que 
recorrían las guerrillas del pais en todos sentidos, 
para interceptar las comunicaciones é impedir los 
convoyes; entretenidos sus compañeros de armas en 
nuestra monarquía para sujetar la sublevación cada 
dia creciente que los acosaba de continuo, no podían 
auxiliará las de Portugal, y Soult, en quien fundaban 
ellos toda su esperanza, tenia ocupacion y no mo-
mentánea en la sujeción de Andalucía y Estremadura, 
y no mucha voluntad de socorrer á su colega: Napo-
leon á una distancia enorme, ofuscado por sus recien-
tes triunfos en el Danubio, no concebía las inmensas 
dificultades que encontraba aun para existir el ejér-
cito que bloqueaba las líneas de Torres-Vedras, á pe-
sar de serle esplicadas por Foy con la claridad que 
caracterizaba el lenguaje de este distinguido general; 
y en fin, no podia disponer de los medios que por 
todas direcciones podrían llegar á un ejército español 
situado en el Tajo en las posiciones miomas que ocu-
paba el francés. Y efectivamente, apoyados en una 
gran base de Badajoz á Ciudad-Rodrigo, desde es-
tas plazas y la de Alcántara; por los caminos que 
hemos ido señalando sucesivamente, ocupados y 
dominados desde una frontera tranquila y provis-
ta de cuantos elementos son necesarios para el sos-
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tenimiento de los ejércitos , llevados de la estension 
toda de la Península, es posible que los españoles, 
que tantas veces han entrado victoriosamente por 
las antiguas puertas de Lisboa, pudiesen ahora obte-
ner resultados satisfactorios que no le fué dado alcan-
zar al ilustre general Massena. 

Al S. de la desembocadura del Tajo y en una cos-
ta recta y solo interrumpida por el cabo de Sines, 
dan sus aguas al Occéano algunos rios, de los que 
solo es importante el Sadáo ó Sado, cuya cuenca ocu-
pa la mayor parte del Alem Tejo que resta de la ya 
descrita en la cuenca general del Tajo. Hállase efec-
tivamente formada por la série de montañas que con 
los nombres de Serras d ' Alcagovas, de San Luizy 
la Arrávida dijimos iba á terminar en el cabo Espi-
chel; por la divisoria general de aguas con el Gua-
diana , desde Evora á la Serra de Monchiqüe, y por 
la Serra de Caldeiráo ó de San Martinho que cierra la 
izquierda del Sado hasta el término de la Serra de 
Grandolla, cuyas vertientes occidentales caen al mar. 

Esta cuenca, cuyos límites se hallan asi señala-
dos por accidentes orográficos de gran altura, es 
bastante suave en su fondo, y aunque despoblada, 
fértil y abundante en granos y vino, de que se surte 
en grandes cantidades la capital de la monarquía, y 
sobre todo de sal que se recoge en grandes salinas 
que han dado nombre á alguna poblacion, y que for-
man una parte la mas considerable en la esportacion 
del puerto de Setúbal. 
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El Sadáo, llamado también por algunos aunque 
impropiamente Caldáo, tiene nacimiento en las ver-
tientes orientales de la Serra de San Martinho y cerca 
de Ourique (2,590 hab.), en cuyo campo manan, se-
gún algunos las primeras aguas. Pronto se aumenta 
el caudal de ellas en Garváo (435 hab.), y Panoias 
(680 hab.), con las que descienden por la izquierda 
desde la mencionada sierra, y por la derecha desde 
las colinas en que asientan Messejana (1,500 hab.), 
residencia del corregidor de la comarca de Ourique, 
y Aljustrel (1,304 hab.), punto eminente en la cordi-
llera Oretana. Llega á Alvalade (600 hab.), en cuya 
inmediación recibe la Ribeira das Campilhas que baja 
de Cereal (1,450 hab.), en la union de la Serra de 
Caldeiráo con la de Grandolla, y la Ribeira da Roxo 
que originándose cerca de Reja (5,284 hab.), cuyas 
propiedades militares hemos señalado, recorre un 
valle bastante suave en su terminación en el Sado, el 
cual mas abajo, al lado opuesto de una série de coli-
nas que forma el mencionado valle, y procedente 
también de la campiña de Beja , recibe otros arroyos 
que riegan las huertas de Ferreira (1,804 hab.), Al-
fundáo (452 hab.) y Figueira dos Cavalleiros (424 ha-
bitantes) , poblaciones próximas á la antigua via ro-
mana y hoy mal camino de Beja á Alcacer do Sal y 
Setúbal. 

Ya en la afluencia de estos riachuelos y poco des-
pues con las aguas de otros que descienden de las 
divisorias de uno y otro lado, entre los que se hace 
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notar el que baja por la orilla izquierda desde Gran-
dolía (2,000 hab.) por un terreno abundante en vino 
y ganados, reúne el Sadáo un caudal considerable, 
haciéndose navegable desde la desembocadura de la 
Ribeira d ' Enxarraina. Este rio, de 60 kilómetros de 
curso, desciende de Evora (9,299 hab.), entre un es-
tribo occidental de la Serra de Portel en que asienta 
la linda villa de Vianna d1 Alem Tejo (1,360 hab.), 
que le da nombre, y cuyas tierras inmediatas muy 
abundantes en granos, están ademas cubiertas de ár-
boles y viñas, y la árida y despoblada Serra d ' Al-
cagovas que forma la derecha del rio. 

Surcado ya por barcos chatos llega el Sadáo á Al-
cacer do Sal (1,909 hab.), villa conocida desde la 
mas remota antigüedad por sus abundantes salinas, y 
memorable en nuestra historia militar por haber te-
nido lugar en sus aguas el primer acto de guerra de 
la de 1580. Lo narraremos según lo hace el duque 
de Alba en su carta al Rey, fechada á 10 de julio en 
Monte Mor ó Novo, porque en ella se revela el estado 
del rio. «También volvió, dice, el capitan Acosta de 
»Alcázar, hálo hecho muy bien, porque pasó con los 
»de aquella villa sobre el juramento muchas deman-
»das y respuestas, y al cabo lo vinieron á hacer por 
«persuasión de Manuel de Losa, alcaide mayor, y de 
«camino ha hecho el primer acto de guerra que he-
ft mos tenido en la jornada, porque poco despues que 
»él llegó, entendió que se habían embarcado allí trein-
»ta mil ducados y sei» piezas de artillería en dos na-
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avíos, y que iban la vuelta de Setúbal, y llevaban 
*>por tierra de escolta treinta y cinco caballos y algu-
»nos infantes. Siguiólos en una barca con pocos re-
amos que le dieron, y alcanzó las dos en que iba el 
adinero y la artillería, y comenzaron á arcabucearse, 
»y el teniente de la compañía de don Sancho Bravo, 
«dice que le parece que derribaron al que gobernaba 
»la barca del dinero; esta embistió en tierra y la re-
acogieron los soldados que hacían escolta, y no osa-
»ron acometella por ser pocos; la donde iba la arti-
l l e r í a volvieron á Alcázar: dícenme que son seispie-
»zas muy buenas.» 

Alcacer do Sal asienta en la orilla derecha del Sa-
dáo en lugar pintoresco, dominada por un pequeño 
castillo en ruinas y en un terreno cubierto de fruta-
les y de viñas, cuyo cultivo se remonta por todo el 
valle del Mourinho, río que entre las sierras d* AI-
cagovas y Monfurado baja de la campiña de Evora 
acompañado del camino carretero de esta ciudad á 
Alcacer. Por la izquierda del Sado el terreno va gra-
dual y paulatinamente remontándose hasta Grando-
11a, sombreado todo de un espeso y continuado bos-
que de encinas y robles, entre los que sube el mal 
camino que parte desde la barca en que se pasa el 
Sadáo en Alcacer. 

Este rio cambia en Alcacer la dirección septentrio-
nal que hasta alli lleva, y encaminándose al N. O. y 
tras un curso de unos 170 kilómetros, da sus aguas 
al golfo d e Se túba l , villa, puerto, jardines y viñas, que 
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son la mas linda cosa que puede ser en el mundo, según 
escribía el duque de Alba; «primera poblacion orde-
»naaa en nuestra España» según Florian de Ocampo, 
quien describe su fundación y estrañas propiedades 
de su tierra y clima, citadas por todos los historia-
dores del pais. (1) 

(1) «Esto negociado, d ice , como la principal intención de 
»Tubal fuese dar manera para que la tierra se morase, partid de 
"Andalucía con algunos que lo siguieron caminando por la cos-
»ta del mar Océano, hasta.que llegó bien dentro de la provin-
c i a que despues dijeron Portugal, y fundó cierta poblacion; la 
«cual por causa de su nombre llamaron Tubal, á quien ahora 
«decimos Setúbal, asentada sobre la boca de cierto rio que por 
»alli se lanza en el mar Océano de Poniente: rodeada de tierra 
«saludable , no llena de tales v ic ios , que bastasen á turbar las 
«buenas costumbres y buena manera de vivir , que traia la gente 
» d e s u compañía; pero viéronla bien aparejada para la conser-
v a c i ó n de sus ganados , sobre todo de vientos tan sustanciosos, 
«que poco despues conocieron, es f a m a , empreñárseles muchas 
»veces las yeguas del aire solamente con los embates que salian 
»de la m a r , y parir sin ayuntamiento de machos: la cual natu-
r a l e z a me dicen que les dura también algunas veces en este 
«nuestro t iempo, y aun P l in io , Columela, Marco Varron, y 
•muchos otros autores de gran calidad en el suyo , por cosa muy 
«averiguada lo dejaron escrito, certificando que los potros asi 
•nacidos eran tan l igeros, que parecen mas volar que correr: á 
»cuya causa los poetas antiguos fingían que los vientos salian de 
»la mar enamorados de las yeguas españolas y se casaban con 
•ellas y las empreñaban.» 

Estampamos este párrafo de Florian. porque además d e in -
dicar el aspecto del pais en que se detuvieron los que lo recor-
rían buscando el mas férti l , ofrece idea de una fábula acorde 
con la de los árabes, sobre la generación del caballo. Abd-El -
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Hoy Setúbal, cuya poblacion asciende á 15,201 
habitantes, es una de las mas florecientes de Portu-
gal , y sin la proximidad de Lisboa sería por su es-
tenso fondeadero y el contiguo de Cezimbra (4,310 
habitantes), el depósito general de las importaciones 
y esportaciones del Alem Tejo. En su rada fondeó la 
escuadra del marqués de Santa Cruz en 1580, y se 
embarcó el ejército del duque de Alba para tomar 
tierra en la playa contigua á Cascaes, ejecutando asi 
una de las operaciones mas atrevidas y sábias que 
«e hallan escritas en las historias de la guerra. 

La de aquel año que dió por resultado la sumi-
sión de Portugal á su legítimo soberano don Felipe II, 
tuvo por teatro las cuencas del Almangor y del Sa-
dáo desde el paso de la divisoria con el Guadiana en 
Estremoz. El duque de Alba tomó esta plaza en 3 de 
julio, medio por capitulación, medio por estratagema, 
y continuó su marcha el 5 á Monte Mor ó Novo por 
la que hoy es carretera y entonces camino malísimo, 
en que se le fueron rompiendo la mayor parte de 
los carros que llevaba para la conducción de víveres 
y municiones, teniendo que campar en un terreno 
asperísimo abrasado del sol, y entre poblaciones aso-
ladas por la peste, de cuyo azote pudo librar sus 
tropas á fuerza de prevision, de vigilancia y de rigor. 

Kader escribía al general francés Dauraas: «Sabed que entre nos» 
•otros es cosa admitida, que Dios creó ei caballo con el viento, 
«como á Adán con la tierra.» 
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El 12 siguió por el valle del Almangor ó Canha, 
donde fué á campar tras un dia en que vió 108 
de sus carros por tierra, y abandonando el camino 
de Lisboa, cruzó el 13 la divisoria con el Sadáo por 
dos pasos muy estrechos, donde esperimentó el ejér-
cito largas detenciones y muchos trabajos, llegando 
el 17 á Setúbal con pérdida de 5,000 hombres entre 
los destacados á las villas próximas al camino, los 
desertores y los muertos. 

Vientos contrarios tenían detenida la escuadra del 
marqués de Santa Cruz,al S. del Cabo de San Vicen-
te, por lo que el duque de Alba encontró la rada 
dominada por galeones portugueses que aun des-
pues de la rendición de Setúbal, á cuya defensa tam-
bién habian acudido algunos ingleses, se quedaron á 
proteger el castillo ó torre de Autáo ú Otón que de-
fiende la entrada, el cual fué por fin conquistado á 
pesar de las dificultades que se encontraron para 
plantar la artillería. 

Tres caminos se presentaban allí al duque para 
llegar á Lisboa. El primero consistía en ir á Santarem, 
para lo cual necesitaba un tren de puentes que no 
llevaba consigo, á pesar de lo que, engañados por 
algunos historiadores hemos dicho anteriormente, por 
no tener á la vista la correspondencia del duque de 
Alba con Felipe II que han publicado recientemente 
los señores marqueses de Pidal y de Míraflores, y 
don Miguel Salvá, individuos de la Academia de la 
Historia, en la cual está patente la falta de aquel ele-

TOMO ii. \ 
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'mentó necesario para el paso del Tajo. El segundo 
camino era el forzar la barra de este rio que se con-
sideraba como difícil y aventurado, pues los dos ca-
nales de San Jean y de Caparica porqué desemboca, 
eran muy fáciles de defender con las fortalezas do 
las orillas y las naves que tenia don Antonio en Lis-
boa. El tercero era embarcarse en Setúbal, amane-
cer en Cabo Espichel y tomar tierra en la playa de 
Cascaos, operacion que se ejecutó con la mayor feli-
cidad el 30 de julio, apoderándose los españoles al 
dia siguiente de la poblacion, vencidos ya sus enemi-
gos que en gran número habían acudido á impedir el 
desembarco. 

De aili por fin continuó el de Alba á pesar de 
hallarse acosado de una violenta calentura que puso 
en cuidado al rey por los muchos años que ya con-
taba el duque, á la conquista de las torres de San 
Jean y de Belem, tras las que el 25 de agosto dió la 
batalla de Alcántara que ya hemos descrito y cima á 
la gloriosa conquista de Portugal. 

Al S. del Sadáo da sus aguas al mar un riachuelo 
junto á Melides (1,570 hab.) y otro despues que de 
la Serra de Grandolla, que forma la costa baja por 
SanTiago de Cacem (2,100 hab.)á desembocar en el 
Océano al N. del cabo de Sines á cuya parte meri-
dional está el puerto y la villa de Sines (1,650 ha-
bitantes), patria del inmortal Vasco de Gama descu-
bridor de la India. 

Mas al S. se halla la desembocadura del Odemi-
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ra ó Mira. Este rio que nace entre la Serra de Mon-
chique y la do Caldeiráo desciende por un valle ás-
pero en que asientan Santa Clara á Velha (720 ha-
bitantes) en los caminos de Lisboa á Faro v Villa 
Nova da Portimáo, caminos que salvan la sierra de 
Monchique por la Portella dos Termos y Monchique 
y por fin Odemira (2,270 hab.), desde donde es na-
vegable el no nasta Villa Nova de Milfontes (380 ha-
bitantes), pequeño puerto defendido por un fuerte 
en ruinas como el que sustenta uno de los dos cer-
ros entre que asienta -la villa anteriormente citada. 
! Siguen luego el Odesseixe ó Seixe que baja de la 
Serra de Monchique y fuente de la Foya á la pobla-
ción de su mismo nombre (030 hab.), llamándosele 
no por causa de la marea que sube unos 4 kil. de 
la desembocadura, lo mismo que por el de Aljezur, 
que sucede inmediatamente al Odesseixe, como des-
pues y hasta el cabo de San Vicente suceden otros 
arroyuelos que descienden del Espinhago do Cáo, de 
los cuales so!o es de mencionar el Carrapateira que 
entra en el mar al N. de aquella punta. 

La costa comprendida en la cuenca del Tajo se 
estiende del cabo da Roca hasta el de San Vicente. 
En la inmediación de aquel es escabrosa é interrum-
pida de Igunas playas pequeñas, como las inmedia-
tas al cabo Razo y á Cascaes, defendidas por fuer-
tes, de los que son los mas notables los de Santa 
Martha y la ciudadela de Cascaes. El de San Julian, 
en cuyo interior se levanta un elevado faro, y lá 
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torro do Bugio impiden con sus fuegos la entrada 
del Tajo por la Barra pequeña ó Corredor, y la Barra 
grande se encuentra entre aquella misma torre y la 
playa de Trataría dominada por la colina Manética, 
que se esparce por la costa arenisca y suave hasta 
cerca de las rocas que componen el cabo Espichel 
con su faro situado sobre una muy alta y casi cor-
tada á pico, donde termina el Formozinho de la Ser-
ra d'Arrabida. 

Luego cambia la costa al E. pero áspera también 
por Cezimbra v hasta el fuerte d'Outáo que cubre la 
barra del Saduo en Setúbal, donde de nuevo se di-
rige la costa al S. por dilatadas playas que terminan 
en el cabo de Sines. Aun se encuentran despues al-
gunas menos estensas y ya interrumpidas de rocas 
que se van levantando cada vez mas hasta aparecer 
muy elevadas y verticales, cubiertas en algún punto 
por fuertecillos ó baterías sin importancia que de-
fienden las entradas de los riachuelos que hemos 
descrito. 

Sigue la costa un mal camino que desde Compor-
ta frente á Setúbal, conduce á los pueblos en que 
hemos dicho se abrían al mar los rios mas meridio-
nales que el Sado, camino que dobla el cabo de San 
Vicente y recorre despues el litoral del Algarbe has-
ta Castro Marin. 

Este camino es uno de los que forman el sistema 
de comunicaciones que desde la izquierda del Tajo 
frente á Lisboa se irradian por el Alem Tejo, comuni-
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caciones en un estado deplorable ahora como en 1580, 
si se esceptúa la carretera general de España nueva-
mente sustituida por el ferro-carril hasta Vendas No-
vas, la cual se enlaza en Monte Mor ó Novo con los ca-
minos de Évora y Beja y despues en Estremoz con los 
que conducen á las poblaciones v fortalezas de la 
frontera y del Guadiana, terminando en Elvas y el 
Caya ya frente á Badajoz. 

Aqui concluimos la descripción de la cuenca del 
Tajo, la mas militar de la Península en su region 
central, desde la que se puede esparcir la influencia 
de la guerra á las demás de España y Portugal en 
todas las direcciones mas convenientes para su de-
fensa ó conquista. Bien hubiéramos querido esten-
dernos mas en consideraciones que se amontonan á 
la imaginación á cada accidente que se encuentra, á 
cada suceso que se recuerda al recorrer ese foso 
profundo que forma el Tajo al través de una parte 
de la Península; pero lo estrecho de los límites que 
nos hemos impuesto en este trabajo nos obligan á 
eliminar un gran número de ellas y á reasumir en 
pocas líneas las que apuntamos como necesarias para 
el conocimiento del pais y el de las lecciones que á 
cada paso se encuentran en sus condiciones y p ro -
piedades militares. 

Seguimos, pues, á la cuenca del Guadiana, me-
nos importante militarmente considerada, si se escep-
túa en la parte en que sirve de entrada en Portugal, 
donde han tenido lugar la mayor parte y mas inte-
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resante de las luchas en nuestras diferencias penin-
sulares. 

CUENCA. D E L G U A D I A N A . 

La cuenca del Guadiana está formada por las ver-
tientes meridionales de la cordillera Oreto-IIerminia-
na en toda su estension desde los Altos de Cabrejas 
en que hemos dicho podia considerarse su origen si 
bien indeterminado y vago; por el sistema Ibérico 
desde aquellas alturas á la sierra de Alcaráz; y por 
las vertientes septentrionales de la cordillera Mariá-
nica hasta que interrumpida por el mismo Guadiana 
esparce por la orilla izquierda sus últimos ramales 
que se hunden en el mar. 

En su region superior no presenta la cuenca del 
Guadiana límites determinados distintamente, pues 
asi la cordillera Ibérica como las dos que de ella 
arrancan, afectan una meseta elevada mucho mas 
Mana y exenta de accidentes notables que las del 
Duero y del Tajo. Es indudablemente la zona mas 
despejada de la península, y la falta de aguas absor-
bidas en su origen por los ardores del sol, la tiene 
despojada de esos bosques y fertilidad que son el 
adorno mas bello de la tierra. Llanuras estensas solo 
interrumpidas en alguna barrancada por donde cor 
ren las aguas en invierno, ó por poblaciones muy 
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escasas en número y como abandonadas en aquel 
inmenso campo frió y casi desamparado y surcadas 
por caminos naturales no malos por la condicion 
dura y llana del suelo, forman el carácter especial 
de esta zona conocida con el nombre de la Mancha. 

Alli donde el Guadina brota de la tierra despues 
de haber recorrido al decir de los poetas una parte 
de su cuenca por misteriosos y subterráneos conduc-
tos, principia á mostrarse esta algo mas risueña en 
la orilla derecha donde empiezan á elevarse los mon-
tes de Toledo, menos-poblados que la llanura de la 
izquierda en que asientan Ciudad-Real y lugares de 
numeroso vecindario. Luego aparece ya la cuenca 
accidentada fuertemente por ramales de ambas cor-
dilleras que hasta llegan á quererse oponer al paso 
del Guadiana como si estuviera destinado á no lle-
gar al depósito común de ¡as aguas. Rompe, sin 
embargo, aquellos obstáculos y aparece por nuevas 
llanuras aunque no tan estensas ni despejadas como 
las de la Mancha, si bien mas fértiles y amenas, has-
ta que de nuevo se encierra en angosturas que solo 
una revolución física ha podido abrir para evitar la 
inundación de las tierras altas. 

Si queremos representarnos en pequeño y aun-
que algo exagerado en su perfil el carácter especial 
de la cuenca del Guadiana no tenemos mas que r e -
montar á uno de los que pasan por su origen ,ó na-
cimiento. Las lagunas de Ruidera constituyen una 
série sucesiva de depósitos de agua que por ca -
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nales naturales y en su mayor parte por bullicio-
sas y pintorescas cascadas vierten de unos en 
otros llenando con su caudal los depósitos inferiores 
y luego por la evaporación y mas aun por filtracio-
nes á que da lugar su poco desnivel desaparecen las 
aguas en las entrañas de la tierra, como despues las 
del ya caudaloso Guadiana se pierden en el Océano. 

Estas condiciones orográficas, unidas á la proxi-
midad de las dos divisorias que vierten al Guadiana 
alli donde lo accidentado del terreno y mas bajo del ni-
vel general pudieran encerrar caudales de agua afluen-
tes de alguna importancia; el clima, mucho mas ca-
luroso que en las cuencas anteriormente descritas 
por efecto de su menor latitud, y la falta consiguiente 
de nieves en el invierno, hacen que el Guadiana no 
reciba en ninguna de sus dos orillas rios que por su 
caudal y por lo estenso de su curso constituyan lí-
neas militares de importancia. 

Bajo este sentido solo el Gébora y el Cava por su 
dirección fronteriza y plaeas fuertes que por España 
y Portugal se mantienen en sus respectivos valles, y 
el Zújar por ofrecer bastante fáciles comunicaciones 
con puntos de interés, merecen una mención espe-
cial que luego veremos justificada al hacer su des-
cripción. 
« Por estas causas, y aun con mayor razón por ser 
mas patentes, seguiremos en el estudio de esta cuen-
ca el órden mismo que en la del Tajo, no dividiéndo-
l o en parágrafos corno hemos hecho en las demás 
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cuencas por la importancia de los valles secundarios 
(que las componen. 

Los romanos tan aficionados al establecimiento de 
comunicaciones entre sus ciudades ó colonias, tcnian 
una á lo largo del Guadiana desde el convento jurí-
dico de Emérita Augusta, hoy Mérida, hasta Toledo, 
la cual debia pasar por el Puerto-Peña, angostura la 
mas notable que cierra la region superior del rio. 
Otras varias recorrían los valles surcados por algunos 
de los afluentes del Guadiana, pues ya hemos dicho 
que salian nueve caminos de Mérida dirigiéndose á 
Sevilla, Córdoba, Daymiel, Zaragoza, Toledo, Sala-
manca, Lisboa y Beja; pero se perdieron todas y hoy 
solo existen las carreteras de Badajoz á Madrid, Lis-
boa y Sevilla, y algunos proyectos y obras en cons-
truccion para cruzar la cuenca, no para poner en 
pronta comunicación los pueblos próximos al Gua-
diana. 

La poblacion de las provincias que asientan en 
esta cuenca es muy corta comparada con las de otras 
regiones; pero se comprende por el estudio de la to-
pografía de ellas, que solo la de Badajoz ofrece ele-
mentos para sustentar un número crecido de habi-
tantes, hallándose las demás ó desprovistas de agua 
ó accidentadas por montes elevados, que según ya 
hemos dicho dificultan la agricultura é impiden de 
consiguiente el establecimiento de poblaciones. La de 
Badajoz, á pesar de sus favorables circunstancias en-
tre las que no es la menor el gran número de bosques 
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de encinas que constituyen una gran riqueza no bien 
apreciada basta ahora, se encuentra hoy también 
bastante deshabitada, lo cual debe atribuirse á las 
guerras sucesivas por que ha pasado, que la dejaron 
yerma, especialmente en la reconquista cristiana en 
que sirvió de frontera en una época muy dilatada y 
calamitosa, y á la grande emigrac on que sufrió tras 
el descubrimiento de las Américas, de cuyas resultas 
quedaron abandonados valles deliciosos abrigados del 
Norte ó tierras de aluvión que están convidando con 
su riqueza natural á una cultura sumamente produc-
tiva. Ofrece la poblacion por otra parte un carácter es-
pecial en la region superior de la cuenca, hallándose 
reconcentrada en grandes masas muy apartadas unas 
de otras que hace mas triste y monótono el aspec-
to del pais por donde se marcha en soledad aterrado-
ra, en las épocas de grandes calores ó de tempestades 
violentas por falta de refugio inmediato. Solo en los 
terrenos montuosos se encuentran los pueblos, si bien 
inferiores en comodidad y vecindario, mas próximos 
unos de otros, y esta circunstancia y la de una natu-
raleza mas variada y amena hace se echen muy de 
menos al cruzar las dilatadas llanuras que en general 
constituyen la cuenca. 

CORDILLERA M A R I A M C A . 

El arranque de la cordillera Mariánica (Mariani» 
Montes) prinqipia á mostrarse, si bien de una manera 
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casi imperceptible, en el estremo S. E. de la gran 
meseta central. En él se encuentra el nudo en que se 
tocan las tres regiones del Segura, Guadalquivir y 
Guadiana, separando las dos primeras la sierra de AI-
caraz en cuyo estremo septentrional empieza á deli-
nearse la divisoria entre Guadalquivir y Guadiana, 
objeto ahora de nuestras observaciones. 

La cordillera no divide aguas en toda su esten-
sion, pues que en una parte se ve frecuentemen-
te cortada por las del Guadalquivir que se han 
abierto violentamente oaso por ella cuando parece de-
bieran afluir al Guadiana, hácia el que no se encuen-
tran obstáculos aparentemente invencibles. Asi que la 
cordillera, mirada desde los bordes de la meseta cen-
tral, no presenta alturas de importancia, mientras 
que desde la region contraria del Guadalquivir se 
muestra imponente y áspera, á cuyo aspecto no con-
tribuye poco su color y el de la vegetación que en ella 
se sustenta y crece, el cual le ha dado nombre en una 
grande estension. Sin embargo, no solo no se en-
cuentran en ella nieves perpetuas, sino que las que 
caen en invierno y no en todos, se deshacen muy 
pronto, quedando luego despejadas las cumbres mas 
altas. 

En su principio es humilde la cordillera Mariánica 
como la Carpetana y laOretana, apareciendo á mane-
ra de la Ibérica como un borde con caidas á la cuenca 
;del Guadalquivir mucho mas baja que la del Guadia-
na. Las lomas de Ballestero y del Horcajo son el acci- . 
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dente que empieza á delinear la divisoria en direc-
ción al S. 0 . , ía cual continúa por los Altos de Villa-
nueva de la Fuente apenas descollantes sobre la ele-
vada superficie seca y árida que alli presenta la me-
seta central. 

En los Altos de Albaladejo, á cuyo N. tiene orí-
gen el Jabalón, cambia surumbo la divisoria al 0 . ; pe-
ro la cordillera, siguiendo un corto espacio la antigua 
dirección, principia á encumbrarse con el nombre de 
Sierra Morena, cortada por algunos afluentes del Gua-
dalquivir que por las angosturas por donde se desli-
zan dejan un tránsito, que aunque difícil, ha aprove-
chado la industria para las comunicaciones entre las 
dos cuencas contiguas. 

El Calar de Castellanos, los cerros de las Dos Her-
manas, el Castellar de Santisteban, el collado de los 

Jardines, la Sierrezuela y el Castellón de Valhendo, 
son otros tantos monies que parecen marcar el curso 
de la cordillera y que, sin embargo, se encuentran 
al S. de la divisoria descollando sobre ella y sobre los 
principales pasos que mas tarde daremos á conocer. 

Frente al de Despeñaperros, en el Viso del Mar-
qués, donde se halla la division de aguas del Magaña 
y el Fresnedas, afluentes del Guadalquivir, y del Ja-
balón, que lo es del Guadiana, se inclina la general 
alN. 0 . á la Peña de la Atalaya, accidente notable del 
borde que la señala y principio de una pequeña sier-
ra en que se hallan los puertos de Calatrava y de la 
Tia Gila y que continúa á los Altos de Saceruela, sier-
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ra de Herrera, y por fin al risco de Peloche, á cuyo 
pie el Guadiana interrumpe la union de la cordille ra 
Mariánica con la Oretana que parece manifiesta en 
este punto. Pero á la altura del puerto de la Tia Gila 
y al S. de la divisoria se descubren varias cadenas 
de montañas paralelas ligadas por collados suaves de 
que arrancan valles contrapuestos á las dos cuencas, 
siendo el mas notable el de Alcudia, en el que se du-
da encontrar la separación de las vertientes cuando, 
como sucede en verano, no corren las aguas por él. 
Estos collados están ya en dirección al S. O. y ligan 
las cadenas paralelas á la sierra Madrona y de Quin-
tana, que es la mas meridional de ellas, unida por un 
lomo no muy accidentado á la cresta de Sierra More-
na que continúa despues al O. cruzada en sus montes, 
cubiertos de carrascas y de jaras, por los caminos de 
la Plata y de Almadén á Córdoba. Este último atra-
viesa una llanura que desde el Guadalméz va paula-
tinamente ascendiendo hasta la divisoria, la cual mues-
tra al S. el carácter de un escalón y se conoce por el 
nombre de dehesa de la Jara, bosque hermosísimo de 
encinas gigantescas sobre un prado en que se apacien-
tan numerosos y robustos ganados por las amenas en-
cañadas que vierten al Guadalquivir. 

Sigue al O. la divisoria por Peña Ladrones y sierra 
de la Grana, donde hace una inflexion al S. hasta la 
Calaveruela de la C lonada para dar origen al Zújar, 
y continúa despues á la sierra de Llerena, cadena 
importante estendida desde la sierra de San Miguel, 
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cuya cresta forma la divisoria hácia la del Carneril 
y San Bernardo que se ligan á algunos de los mas im-
portantes ramales de Sierra-Morena. Al N. O. se icpri-
me notablemente la sierra de Llorona hasta Villagar-
cía, donde hace la divisoria un recodo hácia el Gua-
diana por Bienvenida y Fuente de Cantos, ligándose 
al S. despues á la sierra d e l u d í a , que podemos con-
siderar como el término de Sierra-Morena, pues que 
de ella se desprenden al S. E. estribos considerables 
que no son sino prolongaciones de las principales cres-
tas de la cordillera que vienen cortando los aOuentes 
de la derecha del Guadalquivir. 

En todo el espacio que acabamos de describir, la 
cordillera ofrece dos aspectos diferentes por su par-
te N. ó caida al Guadiana. Desde su arranque hasta 
la prolongacion de la divisoria por los Altos de Sace-
ruela y Risco de Peloche, no se observa mas que un 
solo estribo que accidente la estensa meseta de la 
Mancha , el cual originándose en unos cerros que se 
alzan en la divisoria y cruzado por las lagunas de 
Ruidera, aparece en la sierra de la Alhambra, es 
cortado despues por el Azuer, y se estiende por la 
sierra del Moral que se ramifica y pierde en las lla-
nuras de Ciudad-Real por lomes de rocas que encau-
zan las aguas del Jabalón hasta su desembocadura en 
el Guadiana. Al S. O. de los Altos de Saceruela y Ris-
co de Peloche que dividen aguas del Jabalón y del 
Guadalméz y Zújar, se encuentran estribos de la cor-
dillera Mariánica sumamente interesantes, la mayor 
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parteen un rumbo próximamente al N. 0 . , pero liga-
dos á ella de una manera irregular. En el recodo ci-
tado entre la Calaveruela y la sierra de Llerena, ar-
ranca un estribo, presentando en la llamada Plaza de 
Armas su punto culminante, del que parten dos ra-
mificaciones: una sigue la izquierda del Zújar, por 
la sierra de la Candelija y Zarza Capilla, ó los Toro-
zos, y se liga á varias cadenas paralelas que se es-
tienden hasta el valle de la Serena, y cercanías de 
Medellin , donde desemboca el valle con el Guadaméz 
que lo fertiliza con sus aguas; y el mas occidental se 
dirige al N. 0 . por la sierra áspera de Hornachos, for-
mando la derecha del Matachél que nace junto al orí-
gen del Zújar, en las faldas opuestas del arranque de 
este estribo. 

Mas al O. y de la sierra de Llerena, arranca ó es 
continuación de ella misma, un ramal que también 
va alN. O., deprimiéndose notablemente hácia el Gua-
diana, y cerca de Bienvenida se alzan nuevas emi-
nencias paralelas que se estienden en el mismo rum-
bo, y encierran á aquel rio en angosturas que es-
tan demostrando la relación de estos montes, de que 
mas adelante nos hemos de ocupar, con los del siste-
ma Lusitánico. 

Frente á la Mancha, Sierra-Morena tiene hácia su 
parte meridional estribos notables, y ofrece un carác-
ter muy opuesto al que presenta en sus caidas sep-
tentrionales. Unos estribos siguen la dirección misma 
de la divisoria, como la Loma de Ubeda, el Castellar 
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de Santisteban y la meseta de Sania Elena y la Caro-
lina ; pero otros se presentan perpendiculares á ella 
encerrando ¡os afluentes de la derecha del Guadal-
quivir, ramificándose empero algunas veces á punto 
de formar cadenas paralelas, como los montes de Vi-
Ilaviciosa y sierra de Córdoba, que cortando aquellos 
rios causan el rumbo S. O. de aquel gran curso de 
agua en una parte de la provincia de Córdoba, y que 
se unen de nuevo á la divisoria general en las sierras 
de Llerena y de. Túdia. 

Nada mas bello que el espectáculo que presentan 
las montanas y valles que componen esta parte de la 
cordillera Mariánica. Espesos bosques de una frondo-
sidad admirable producida por un clima un poco ca-
luroso pero benigno por la frescura que esparcen los 
mil arroyuelos que se deslizan de las montañas; p r a -
dos deliciosos de una verdura resplandeciente esmal-
tada de flores, y todo esto coronado ó interrumpido 
por rocas de un tinte claro azulado, armonizadas con 
el colorido del cielo mas trasparente v bello del uni-
verso , hacen de Sierra-Morena el pais mas hermoso 
acaso de nuestra España, como podría ser el mas 
fértil. Lástima que se encuentre despoblado y no se 
haya estendido á todas sus localidades la coloniza-
ción iniciada y en parte llevada á cabo por Olavide, • 
que se limitó á poblar las inmediaciones de la carre-! 
tera, revelando con sus lindísimas aldeas lo que po-
dría ser toda Sierra-Morena. 

La sierra de Túdia es el principio de una segunda 
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parte de la cordillera, la cual empieza en aquella á 
levantarse notablemente para alcanzar la mayor altu-
ra de todo el sistema Mariánico en la sierra de Ara-
cena. Antes, sin embargo de ligarse á ella, esparce 
la de Túdia hácia el N. O. ramales muy considerables, 
aunque mas por los valles que forman que por lo ac-
cidentado y áspero de ellos. El mas interesante se 
estiende desde Bienvenida, donde tiene su arranque, 
hasta la eminencia que sustenta la fortaleza de Oli-
venza próxima al Guadiana, y forma la orilla dere-
cha del Ardila y otro? riachuelos afluentes de aquel 
rio. El que forma la orilla izquierda es conocido por 
Sierra de Castellones y del Azauchal ó de Fregenal, y 
divide aguas con el Múrtiga que vierte en el Ardila. 

La divisoria desde el arranque de este último es-
tribo que tiene lugar al O. y cerca de Fuentes de 
Leon, se dirige al S. y principia á formar la sierra 
de Aracena que se estiende por el monte de San Gi-
nés y sierra del Castaño, de donde se descubre 
un espacio vastísimo de terreno, y donde cambia su 
rumbo de nuevo al 0 . por la Cabezuela y sierra de 
Andébalo, encerrando á su N. el curso del Chanza, 
rio también fronterizo, para cortarlo despues y formar 
en el Guadiana el Pulo do Lobo (salto del Lobo) con 
los ramales septentrionales del sistema Cunéico que 
parecen ligar los dos que forman la cuenca del Gua-
diana. 

En la sierra de Aracena, y en punto vecino á la', 
trilla que la da nombre, arranca al S. un lomo con-j 

U, 28 
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siderable, que por las sierras de Santa Bárbara y de 
Puerto Alto se estiende hácia el Guadalquivir, divi-
diendo aguas entre este rio y el Tinto, asi como la 
de Andévalo lo hace entre el Tinto y el Guadiana, 
dejando entre ambos accidentes orogáficos el conda-
do de Niebla, uno de los territorios al S. de la Penín-
sula, en que mas se sintieron los efectos de la guerra 
de la Independencia. 

La de Andévalo se ramifica también. Los princi-
pales estribos siguen su dirección general de E. á O., 
y apareciendo como la masa principal de la cordille-
ra , se relacionan en San Lúcar de Guadiana y Alcou-
tin , con la cresta también interrumpida del sistema 
Cunéico en la Cuméada da Foupana y Serra d' Odelci-
te. La divisoria se dirige por La Peña y el Cerro del 
Aguila á terminar suavemente en la orilla del mar 
junto á Ayamonte en la desembocadura del Gua-
diana. 

La sierra de Aracena se halla bastante cubierta 
de arbolado de castaños, nogales, encinas y alcor-
noques, y las laderas se hallan cultivadas con bas-
tante esmero: la de Andévalo es seca y árida en la 
parte mas elevada, pero en las cañadas se encuen-
tran también prados donde se apacentan ganados bas-
tante numerosos, y bosques de alcornoques y de pi-
nos muy útiles para las construcciones navales. 

Las alturas mas importantes del sistema Mariáni-
co son las siguientes: 
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Sierra de Aracena 
Lomas del Horcajo. . • 
Sierra de Túdia 
Altos do Villanueva de la Fuente 
Lomas del Ballestero.. 
Picacho cíe Almuradiel. 
Altos de Saceruela. . 
Llanuras de Ciudad-Real. 
Sierra de Llerena . . . . 
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1,676 t m. 
1,100 
1,072 
1,013 
1,000 

769 
695 
650 
569 

lente va deseen* En ellas se observa cuán rápidam c l J l c Vu ucscen* 
, a s"Perficie general de la cuenca, pues que 

esceptuando las sierras>de Aracena y Túdia, las prin-
cápales altitudes corresponden á la meseta en que 
tienen origen Jas aguas, hallándose las déla Laguna 
de Huidera que lleva el nombre de La Planea á 877 
metros sobre el nivel de mar. 

A pesar de esta circunstancia, lo raro y no fácil 
de los pasos que ofrece la cordillera , la constituyen 
en una línea defensiva muy importante, cuya e^ce-
iencia demostraremos con el señalamiento de estos v 
sus propiedades. y 

Los mas conocidos y de consiguiente mas transí-
tames son: 

Paso de Villamanrique.. . 
¡Puerto de Despeñaperros. 
•-Puerto del R e y 

¡Puerto de la Tia Gila 

Puerto Rublo. . . , 

De Castilla á Jaén y Granada. 
Carretera de Andalucía . . 
Camino de herradura del Vi-

so á La Carolina 
Idem idem de Ciudad-Real á 

Co'rdoba 
Idem ídem de Almadén á Cór-

doba 

924 

530 

6¿a 
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Garganta de Gregorio. . . idem idem de Badajoz á Cor-
doba 565 

Puerto de Monasterio.. . . Carretera de Badajoz á Se-
villa 

Los cinco primeros se encuentran en la parte mas 
importante de la cordillera opuesta á Castilla, de don-
de ha de partir naturalmente la invasion en Andalu-
cía, pues aun cuando en 1810 dispuso Napoleon se 
verificase por Estremadura, fué por el terror que in-
fundían las gargantas de Sierra-Morena desde el de-
sastre sufrido por Duponfc en Bailen. 

El paso llamado generalmente de Villamanrique 
está apoyado junto á Venta Nueva y Venta Quemada 
en el cerro Matarnulas y otras eminencias notables, á 
cuyo espalda se hallan las nuevas aldeas de Montizon 
y despues el puerto de Santistéban en la divisoria de 
los rios Guadalen y Guadalimar afluentes del Guadal-
quivir. El camino servia solo para carros del pais 
desde la construcción de la actual carretera de Anda-
lucía que lo sustituyó, pero el general Sebastiani en 
1810, pasó con artillería de campaña , arrollando á 
los españoles, que batidos en el cerro de Matarnulas, 
se acogieron á Montizon y despues á Arquillos cerca 
de Santistéban para ser allí vencidos de nuevo. An-
tes se iba también por este paso de Albacete á Ube-
da y Jaén; pero ahora se está construyendo una car-
retera que entra en la provincia de Jaén por el valle 
del Guadalimar. 

Todos conocen el paso de Despeñaperros; de una 
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belleza natural, tan notable que se ha hecho prover-
bial en España. Aquella ancha grieta abierta en la 
cordillera con señales patentes del cataclismo que debió 
producirla en las rocas de una y otra falda, por cuya 
estraña figura llevan estas el nombre de Organos de 

Despeñaperros; las robustas encinas que arrancan de las 
quiebras de estas rocas balanceándose sobre el pre-
cipicio al impulso de los vientos que violentamentese 
introducen por el desfiladero; el torrente que se pre-
cipita mugiendo por el fondo cuando parece deberle 
estar vedado el paso de la sierra; y, en íin, las flores 
que crecen junto á las aguas y allí donde existe un 
poco de tierra, ofrecen efectivamente un espectáculo 
niuy distinto del monótono que se presenta al viage-
ro al cruzar las tristes llanuras de la Mancha. La 
carreterra recorre á media falda la derecha del bar-
ranco, y aun asi se encuentra á tal altura que algu-
nos se marean mirando por el Salto del fraile, inmen-
sa quiebra vertical desde el camino á las aguas del 
Magaña. 

Pasada Ja quiebra y en otro barranco mas suave, 
formado por la cresta déla cordillera y la elevada me-
seta en que asienta Santa Elena, se halla la aldea de 
Las Correderas, donde parte una nueva carretera que 
se dirige por la izquierda á Ebeda, aunque despues 
de muchos años se halla en construcción y regular-
mente no se concluirá por servir á los mismos intere-
ses el ferro-carril de Andalucía que se halla proyecta-
do por cerca de Villamanrique á Santistéban, Menji-
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bar y Andújar, aun cuando mas recientemente pare-
ce pensarse en llevarlo por Aldea-Quemada y Lina-
res. La carretera general do Andalucía gana desde 
Las Correderas la meseta de Santa Elena por una 
cuesta penosísima , y desde aquella aldea sigue á la 
Carolina, ligándose á los caminos de herradura que 
salvan también la cordillera por los puertos del Mura-, 
dal y del Emperador. Por estos dos se flanquea el de; 
Despeñaperros, y por ellos se ha flanqueado siempre, i 
así en el siglo XÍTT como en el XIX. 

En 1212 se presentaron los cristianos ante el 
puerto de Despeñaperros, despues de haber conquis-
tado á Malagon yCalatrava, y abandonados ya de los 
estrangeros malquistos con Alonso VIII desde que no 
les entregó la fortaleza do Calatrava al saqueo y matanza 
que deseaban y aun intentaron en contra de las esti-
pulaciones del rey con los defensores. Por mas que 
don DiegoLopez de Haro, que mandaba la vanguardia 
atacócon el mayor vigor el paso próximo del Muradal, 
trepando por las faldas do los montes que cierran el 
boquete cubiertos de moros Almohades, nada pudo 
alcanzar, convenciéndose déla imposibilidad del éxito 
en un terreno como aquel, reforzado, ademas, por 
fortalezas que cubrian el paso á su retaguardia. 

Cuando ya se deliberaba sobre si convenia ó no 
retroceder se presentó un tosco pastor cuya figura se 
contempla en la catedral de Toledo, diseñada por el 
mismo rey don Alonso, ofreció enseñar un paso con-
veniente para flanquear el desfiladero y lo mostró á 
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don Diego Lopez de Haro y el infanzón aragonés don 
García Romeu, quienes se convencieron de la verdad 
revelada como por milagro en aquella coyuntura pa-
ra honor de las armas cristianas y salvación de Espa-
ña. Treparon, pues, los cruzados p,>r la sierra y la 
atravesaron sigilosamente por el puerto del Rey ó del 
Emperador, presentándose en la meseta de Santa 
Elena al frente del grueso del ejército de los Almoha-
des que tenia sus tiendas en los desde entonces me-
morables campos do las Navas de Tolosa. 

«A media noche del domingo al lunes, 16 de ju-
bilo, dice Romey, resuenan las palabras de fe y de 
«vida por las tiendas de los cristianos, y allá los he-
«raldos van voceando que se armen todos por la con-
t i enda del Señor. Asisten caudillos y soldados á la 
«celebración de los misterios sagrados; se pertrechan 
«todos con los sacramentos de Ja penitencia y de la 
«Eucaristía; trasnochando así empapados en el santo 
«sacrificio de la fé, y enardeciéndose mutuamente. 
«Raya el dia, suenan clarines y tambores, todo el 
«real se conmueve; conviénense los reyes y se man-
«comunan, al par de un punto ventilado en cortes, 
«con los principales adalides, bajo la tienda del rey 
«de Castilla, y se escuadrona la hueste.» 

Rompe la batalla al fin, la chusma y con ella los 
¡caballeros de Calatrava se ven detenidos y aun arro-
bados por la quintuple línea que forman los 600,000 
¡moros de Mohamed el Nasr, pero socorridos por las 
demás órdenes militares que en una fuerte masa se 
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lanzan decididas á vencer ó hundirse en el polvo, 
tras heroicos esfuerzos y con pérdidas que no pue-
den avenirse con el número de las señaladas por los 
historiadores de la batalla, destrozan cuanto se les 
opone y dejan libre paso para que los reyes de Na-
varra y de Aragón rompan el baluarte de hierro en 
que se guarecía el Nasr con sus 40,000 negros en un 
cerro á que non podia home subir sin gran esfuerzo, c o -
mo dicen las crónicas de Toledo. 

También en 1810 se flanqueó Despeñaperros por 
les mismos lugares por donde lo hicieron los cristia-
nos en 1212, aprovechando el milagro y la lección 
ahora contrarios á los españoles sin duda para dila-
tar una lucha de que tanto lustre habia de sacar 
nuestro pais por lo prolongada y penosa. En la guer-
ra de la Independencia se hicieron minas en la car-
retera y se atrincheró el collado de los Jardines, pero 
la reciente derrota de Ocaña tenia muy desanimado 
al ejército y no presentó en ninguno de los pasos la 
eficaz resistencia que esperaban sus enemigos. 

Siguen al N. O. en la divisoria el puerto de Ca-
latrava que conduce al Viso del Marqués, y el de lá 
Tia Gila en el camino mas corto de Madrid á Córdo-
ba; pero camino que si en otro tiempo tenia casas de 
postas en los valles que median entre las cadenas 
paralelas de montes que dijimos ofrecía por alli la 
cordillera, hoy está completamente abandonado é in-
transitable para la caballería por lo resbaladizo y pe-
dregoso. Este camino conduce de Brazatortas á La 
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Conquista y Villanueva de la Jara, donde se relacio-
na con el llamado de los Pedroches que arranca en 
la cuenca del Guadiana desde la villa de Almadén. 

También esle es muy penoso á pesar de la condi-
ción bastante llana de los Pedroches: el paso del 
Guadalméz y el del Puntal de los Callejones en la 
sierra del Castillo de Santa Eufemia, primero, y des-
pues el del Puerto Calatraveíio entre Alcaracejos y 
Villaharta, en un terreno, este último, sumamente 
accidentado de continuas subidas y bajadas, ásperas 
y penosas especialmente en los Algibes hondos, te-
niendo que marcharse siempre á la desfilada y sin 
artillería, quitan á este camino toda la importancia 
que de otro modo tendría. El mariscal Víctor ganó 
la sierra por él y no encontró resistencia alguna re-
tirándose los españoles ante las tropas francesas que 
antes de ganar la divisoria se encaminaron á Villa-
nueva de la Jara y Montoro para unirse en Anclújar 
á Mortier que la habia salvado por Despeñaperros. 

Todos estos pasos y el de Mano de Hierro ya 
próximo á Córdoba, pero que se liga militarmente con 
los últimos, forman la série de los que permiten la 
comunicacion.de Castilla con las provincias andalu-
zas y fueron forzados simultáneamente en la campa-
ña cuyos accidentes parciales hemos ido indicando 
al observar las propiedades y objeto de cada uno de 
ellos. Ofreció aquella operacion todo el aspecto de 
una invasion general en Andalucía, pues á pesar de 
los desastres los españoles en el año anterior 
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de 1809, el cansancio que ya se iba difundiendo por 
todo el ejército francés con una guerra tan dilatada 
y penosa, la idea que tenia do los obstáculos que 
presentaba Sierra-Morena y los que se decia habían 
opuesto los españoles con obras de fortificación que 
'efectivamente se habían ideado, pero no ejecutado, 
por una comision de ingenieros, especialmente en la 
Mano de Hierro, y la memoria por fin del desastre 
de Bailen, hicieron á José tomar todas las precaucio-
nes que hemos anotado para lograr un éxito indu-
dablemente feliz en su marcha á Cádiz. 

Siguen después al O. varios collados por donde 
cruzan la cordillera algunos caminos de pueblo á 
pueblo, y entre ellos el de Medellin á Córdoba por la 
garganta de Gregorio, que se liga al procedente de 
Almadén en la Mano de Hierro, y el do Badajoz á 
Córdoba que la salva en Llerena, punto que por su 
posicion y caminos bastante transitables para la ar-
tillería de campaña, es de la mayor importancia, re-
velada asi en nuestras guerras con Portugal como en 
la de la-Independencia. 

Pero el paso mas importante en Estremadura es 
el de Monasterio, en el camino que hpy dia se está 
arreglando para carretera entre Badajoz y Sevilla. 
Pasaba por él la via romana que comunicaba á Mé-
rida con Italica y en la edad media fué mantenido 
como de mucho interés por los Templarios mientras 
subsistió en España aquella ínclita orden. Inútil es 
decir que siendo el único por que se salva la cordi-
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Hera en un camino carretero bueno, ha sido transÑ 
tado en Jas guerras modernas por todos los ejércitos 
que hayan necesitado llevar consigo un tren consi-
derable de artillería, y en la de la Independencia 
sirvió á Soult de tránsito ordinario en sus espedi-
ciones desde Andalucía para la conquista primero y 
despues protección de la plaza de Badajoz. 

Hay mas al 0 . otros collados por donde puedo 
flanquearse el paso de Monasterio pero por caminos por 
los que solo los carros del pais pueden cruzar la di vi-
sona, la cual, sin embargo, fué salvada en nuestra ul-
tima lucha nacional repetidamente dando lugar á va-
rios encuentros como los de Fregenal y Jeréz de los 
Caballeros, siendo todo el terreno inmediato teatro 
de choques muy rudos contra las tropas enemigas 
que recorrían la carretera para los objetos arriba In-
dicados, ó dominación del país. 

He la naturaleza misma de estos son los pasos mas 
occidentales de la cordillera y aunque por alguno de 
ellos debían estenderse las antiguas vias de Évora y 
rfeja que salvaban el Guadiana por Mertola, Serpa v 
Mouráo, las cuales se hallan imperfectamente seña-
ladas por error ú omision en el Itinerario de \ n t o -
nmo, hoy solo son transitables por carros del pais 
fingiendo desde el condado de Niebla y Huelva á 
•Barrancos, Paimogo y San Lúcar de Guadiana. 

A pesar de nuestra repugnancia á relatar sucesos 
«e la guerra civil no podemos pasar por alto la e s - ' 
Pedición del brigadier carlista Gomez quien cruzó ea 
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poco tiempo cuatro veces la divisoria Mariúr.íca sin 
obstáculo alguno. Hay que advertir que no llevaba 
mas artillería que algunas piezas de montaña, de modo 
que podia transitar por todos los caminos; pero aun 
asi lo hizo por algunos de los mas señalados é im-
portantes. 

Derrotado en Yillarrobledo, penetró en Andalu-
cía por Villamanrique, apoderóse de Córdoba que al 
poco tiempo tuvo que abandonar, y salvando la cor-
dillera por el puerto Calatraveño, cayó sobre Almadén 
y se hizo dueño de su rico establecimiento. La per-
secución de que era objeto le condujo á pasar el 
Guadiana por vados próximos á Puerto Peña, y no 
pudiendo cruzar del mismo modo el Tajo por ningu-
no de sus puentes, observados cuidadosamente por 
las tropas de la reina, repasó aquel rio por la desem-
bocadura del Ruecas, salvó de nuevo la divisoria 
Mariánica entre Berlanga y Guadalcanal al E. de Mo-
nasterio, se internó en Andalucía, llegó á su término 
meridional, y acosado de continuo y batido en Iilaja-
ceite, volvió á repasar Sierra Morena por Despeña-
perros abandonando Andalucía para siempre. 

Por los mismos puntos ó próximos cruzaron la 
¡divisoria los generales liberales que le persiguieron, 
jy el entonces brigadier y despues general conde de 
Belascoain, lo hizo por La Conquista y Villanueva de 
la Jara llegando á Córdoba con todos sus caballos 
desherrados. 
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CURSO D E L G U A D I A N A . 

No entraremos en la tan debatida cuestión sobre 
el nacimiento del Guadiana, considerado en un lugar 
ú otro según las observaciones de cada escritor. Que 
debiera hallarse en el origen del Gigüela por ser este 
rio el de curso mas dilatado; que en las lagunas de 
Ruidera, escondiéndose despues de su descenso de 
ellas en antros misteriosos por desconocidos, ó fil-
trándose ó evaporándose sus aguas que es lo mas 
probable; ó bien por fin, en el sitio en que estas apa-
recen, en los llamados Ojos del Guadiana, es punto 
cuyo estudio no corresponde á trabajos de la índole 
especial del nuestro. Sin embargo adoptaremos en 
este el mismo rumbo que ha seguido don G. JVT. de 
Castro, ingeniero español, que en el año de 1854 
publicó dos artículos muy notables en la Revista de 
Obras Públicas con el título de «Apuntes sobre las 
lagunas de Ruidera y rio Guadiana.» En ellos cree 
deber «adoptar los nombres de Guadiana alto ó de 
«Ruidera, y bajo ó de los Ojos para cada uno de ellos, 
«que considera como dos diferentes rios, si bien para 
«poner en relación sus trabajos liga las operaciones 
«verificadas en uno y otro, continuándolas desde la 
»confluencia del Guadiana alto con el Záncara, hasta 
«la de este rio con el Guadiana bajo.» 
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Fórmase el Guadiana alto en la divisoria general 
cerca de la sierra de Alcaráz y despues de aumen-
tarse sus aguas primeras con las que pasan por la 
Ossa de Montiel (642 hab.), se reúnen con las de 
otros arroyos mas occidentales en las lagunas de Rui-
dera. 

Estas son trece, escalonadas de S. á N. próxima-
mente, vertiendo unas en otras, algunas por salidas 
de escasa inclinación, la mayor parte por casca-
das de las que la mas notable es la del Rey ó décima, 
que lo hace desde una altura de 15 metros, cuya 
caida se aprovecha para mover las ruedas de la 
fábrica de pólvora de Ruidera (480 hab). 

Este establecimiento, que desde que se halla á 
cargo del cuerpo de artillería ha recibido un gran 
desarrollo y mejoras importantísimas asi en su local 
como en los artefactos mas propios para la elabora-
ción de las pólvoras, se encuentra como las lagunas, 
en un vallecillo formado á la derecha por el cerro 
del Cabalgador y Dientes de la Vieja que arrancan 
de la divisoria, y á la izquierda por el cerro del Per-
diguero en el origen de la sierra de Alhambra, por 
cuyo pie se ha intentado llevar las aguas de las la-
gunas al Azuer para regar la campiña de Manza-
nares. 

Las aguas de las lagunas mueven varios molinos 
y batanes cuyo estruendo alborotó y desasosegó tanto 
al de la Triste Figura y á su chistoso escudero y en 
lugar no lejajjq SQ encuentra la cueva de Montesinos 
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que inspiró á Cervantes uno de los mas bellos episo-
dios de su fábula. Desde la última do las lagunas el 
terreno se abre notablemente hácia las inmensas lla-
nuras de la Mancha, y las aguas del Guadiana se des-
lizan por Argamasilla de Alba (1,919 hab.), cuya 
campiña casi horizontal inundarían sin la construc-
ción de una acequia por la que se encauzan en las 
avenidas dirigiéndolas en último caso hácia Tome-
lloso (7,423 hab.), villa que asienta no lejos de la 
orilla derecha. 

Pasados los dos puentes de Argamasilla y despues 
el de la alameda de (1ervera, se pronuncia la filtra-
ción de las aguas, las cuales desaparecen del todo 
entre juncos y espadañas en el Herradero de Guer-
rero, llegando en las grandes avenidas al Záncara que 
ya presenta su curso próximo á aquel lugar. 

El Záncara tiene su origen en la divisoria ibéri-
ca; recorre desde la loma de Abia de la Obispalía un 
terreno muy elevado pero llano, recogiendo cerca de 
Zafra (826 hab.), y Villar de Cañas (1,326 hab.) ar-
ioyuelos que solo llevan agua en el invierno forman-
do en esta época pantanos muy perjudiciales á la 
cultura y á la salud en la vecindad de aquella últi-
nia villa, en la que salva el rio la carretera de Valen-
cia llamada de Las Cabrillas. Despues de marcar cer-
ca de Fuentelespino de Haro (621 habitantes), un 
recodo notable al E. introduciéndose por el estrecho 
de Haro, continúa el Záncara su curso al S. por Vi-
llar de la Encina (531 hab.), v pasa al S. E. de Bel-
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monte (2,001 hab.), cruzado por el camino carrete-
ro de Tarancon á San Clemente y Mi naya, y des-
pues en el puente de El Provencio (1,755 hab,), por 
la carretera general de Madrid á Valencia á la que 
aquel se une en Minaya. En El Provencio recibe el 
Záncara por su orilla izquierda el caudal del rio Rus, 
su mayor afluente, el cual teniendo sus fuentes cer-
ca del Júcar en la divisoria general, corre al S. O. 
por San Clemente (3,812 hab.), en un terreno rico 
en general de cereales como lo es todo el descrito en 
el valle del Záncara, cuya importancia comparte esta 
villa con la de Belmonte, habiendo sido teatro de la 
lucha civil á que dió lugar al advenimiento de la 
Reina Católica al trono de Castilla, el pretendido 
derecho de la Reltraneja, quien habitó el antiguo cas-
tillo de Belmonte protegida por don Juan Pacheco su 
partidario mas acalorado. 

En la vega del Provencio cambia el Záncara su 
dirección y se encamina resueltamente al O. por So-
cuéllamos (2,824 hab.), hasta que cerca de Alcázar 
de San Juan (7,780 hab.), capital del Priorato de la 
órden de San Juan á que pertenecen varias villas in-
mediatas y punto de enlace del ferro-carril del Me-
diterráneo con el de Ciudad-Real y Badajoz que 
ya va á abrirse hasta Manzanares, se reúne al Gi-
güela tras un curso de 200 kil. ya oculto en su úl-
tima parte en un lecho pantanoso y de espadañas. 

El Gigtiela de condiciones físicas muy semejantes 
á las del Záncara, es, según ya hemos dicho, elafluen-
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te mas considerable del Guadiana, y aunque de 
curso próximamente igual en estension al del Zán-
cara, es considerado por algunos como el ver-
dadero Guadiana. El terreno que cruza es llano 
y representa una gran meseta rota por los arroyos 
que afluyen al Gigüela ó al Záncara, dominado solo 
por unas lomas que desde la sierra de Altomira van 
cortadas por el primero de aquellos rios y el Riánsa-
res, formando un arco hasta Alcázar donde tomanel 
nombre de sierra Jaramefía, y pasan de nuevo á la 
derecha del Gigüela para ligarse por Puerto-Lápiche 
á los montes de Toledo. 

El Gigüela nace en los Altos de Cabrejas, cerros 
(que, como ya hemos dicho, sirven de separación entre 
,1a vertiente oriental y las cuencas del Tajo y del 
Guadiana. La dirección es de N. E. á S. O., y en un 
principio va acompañado de la carretera de Cuenca 
á Madrid, que lo corta algunas veces y la última ce r -
.ca de Horcajada (622 hab). Hace alli una inflexion 
al S. hasta punto próximo á Montalvo (1,099 habi-
tantes), donde lo cruza la carretera de las Cabrillas 
que baja al rio desde Saelices (1,694 hab.) , y vol-
viendo despues á su dirección general desciende 
mansamente á Pozo Rubio (1,230 hab.), á cuya cam-
piña llega despues de pasar por bajo del puente que 
facilita el tránsito del camino de Tarancon á Belmon-
te. Luego, no lejos de Villanueva de Alcardete (2,629 
habitantes), tiene un nuevo puente, y un poco mas 
abajo frente á Quintanar de la Orden (6,839 habitan-

Toaio u, 29 
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tes), otro que se encuentra en la"'carretera general 
de Valencia, la cual desde aquella villa sigue á la 
Mota del Cuervo (3,520 hab.), que asienta en aque-
lla loma continuación de la sierra Jarameña que he-
mos dicho corta el Gigüela. Cruzado despues este 
no por el ferro-carril del Mediterráneo, sigue á Qüe-
ro (1,621 hab.), y al Molino del Herrero donde re-
cíbele! caudal de! Riánsares por la orilla derecha. 

Este rio nace en la sierra de Altomira cuya cresta 
rompe por la vecindad de Huelves (523 hab). Pasa 
luego junto á Tarancon (3,393 hab.), cruzado por 
la carretera de las Cabrillas y baja á recibir por 
la izquierda las aguas del rio Bedija procedente de 
las inmediaciones de Uclés (1,053 hab.), villa que 
asienta sobre unos cerros coronados por el castillo con-
ventual de la orden de Santiago, quemado por los 
franceses, asi como la poblacion, tras la batalla á 
que esta dió nombre. Sigue el Riánsares al Corral 
de Almaguer (3,39S hab.), paso de la carretera de 
Valencia; á la Puebla de Don Fadrique (2,808 habi-
tantes), y á Villacañas (5,147 hab.), estación del fer-
ro-carril que cruza el rio; y, por fin, á la Puebla de 
Almoradiel (2,851 hab.), por bajo y á pocos kiló-
metros de cuya poblacion da su caudal al Gigüela. 

Sigue este rio directamente al S. y desangrado 
para sostener las aguas de la laguna de Villafran-
ca délos Caballeros (3,108 hab.), muy abundante 
en pesca, correal término de Alcázar de San Juan. 
Todo el terreno de Alcázar es salitroso como el 
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de Tembleque y otras poblaciones inmediatas, en 
las que se fabrica una gran cantidad de salitre 
para la elaboración de las pólvoras. En él afluye al 
Gigüela por su orilla derecha el rio Amarguillo, que 
procedente de los montes de Urda (2,870 hab.), baña 
en invierno, que es cuando únicamente lleva agua, 
el pie del cerro que corona la derruida fortaleza de 
Consuegra, prisión alternativamente del segundo 
don Juan de Austria y de Valenzuela, rivales en la 
privanza real con la madre de Carlos II, y cruza la 
villa (6,870 hab.), por sus calles, como luego la de 
Madridejos (6,928 hab.) en la carretera general de 
Andalucía. 

Poco despues se reúne al Gigiiela el Záncara con 
el Guadiana alto, y obligado el primero á cambiar de 
dirección, marcha paralelamente á la cadena de emi-
nencias que dijimos se destaca de los montes de 
Toledo para ligarse á la sierra Jarameña. 

En esta cadena de eminencias , y entre dos algo 
elevadas, se abre el llamado Puerto-Lápiche, paso 
suavísimo de la carretera de Andalucía, interesante 
por arrancar de esta en la pequeña poblacion (955 
habitantes) que asienta en él, la nueva carretera de 
Ciudad Real por Arenas de San Juan, Daimiel y Al-
magro. La general de Andalucía cruza el Gigüela en 
Villarta de San Juan (1,027 hab.), por un puente 
muy largo y tortuoso, pues las obras del nuevo que 
se comenzó á construir á principios de este siglo se 
hallan lastimosamente detenidas. Un pantano cu-
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bierto de juncos y espadañas marca alli el lecho an-
churoso de tres rios ya reunidos, que parece debie-
ran llevar un caudal enorme de agua si se considera 
lo dilatado de su curso y lo anchuroso de los valles 
que recorren, y vastas praderas, siempre verdes y 
abundantes de pastos, están indicando cómo las 
aguas que debieran cubrirlas corren por sus raices 
dándolas vida v crecimiento. Y efectivamente, en 
cualquiera parte en que se practique un aforo se en-
cuentra á los dos ó tres pies agua abundante que no 
seria difícil sacar á la superficie, especialmente en 
el Záncara, convirtiendo aquel pais hoy desnudo en 
un valle frondoso, habitado y rico. 

El mismo aspecto que en Villarta presentan estos 
rios en Arenas de San Juan (770 hab.) , donde exis-
te otro puente de doce arcos para la carretera de 
Puerto-Lápiche á Ciudad-Real, hasta que por bajo 
de Villarrubia de los Ojos (5,641 hab.), se presenta 
de pronto anchuroso y magestuoso el Guadiana con 
el caudal que brota de su verdadera fuente, dividién-
dose en dos brazos que forman una isla estensa y 
siempre verde. El misterio que rodea á estos sur-
tidores tan celebrados, nos hace detenernos un 
momento en su descripción, la cual copiamos de 
los ya citados artículos del inteligente señor Cas-
tro, que los ha reconocido minuciosamente. «Nace 
»el Guadiana bajo , ó Guadiana la baja , dice, en 
«término de Villarrubia, provincia de Ciudad Real, 
»de unos manantiales ó hervideros de reducida 
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»estension , si bien de puras y cristalinas aguas, 
«conocidos con el nombre de los Ojos. De es-
»tos solo tres se hacen notar, y sin duda por tal ra-
»zon han merecido ser designados con nombres es-
»peciales. Mari-Lopez, la Canal y Cercano son estos 
• t res , que unidos entre sí forman una laguna, cuyo 
«perímetro, según nuestras mediciones, asciende 
»á 8,410 pies. Impracticable ésta casi en toda su es-
»tension, imposible fuera querer apreciar el volú-
»men de las aguas que contiene; pero aprovechando 
»un claro que se observa en la parte central del 
»ojo Mari-Lopez y en el de la Canal, pudimos me-
»dir su fondo, obteniendo por medio de la sonda una 
«profundidad desde 8 á 11,66 pies para el primero 
«y de 5 á 9 para el segundo. 

«La perfecta trasparencia de sus aguas permite 
«verlas brotar por entre los cantos rodados del ter-
«reno de aluvión que constituye su fondo, y lo hace 
«con tal fuerza, que mantiene aquellos como en sus-
«pension, moviéndolos sin cesar de uno en otro la-
ado, á pesar de sus crecidas dimensiones, y á pe-
»sar también de la presión debida á la gran masa de; 
«agua que sobre ellos gravita. 

«Críanse con profusion dentro de los mismos Ojos 
«y en su proximidad , carrizos, espadañas, masiegas 
»y tantas otras plantas acuáticas, que como hemos 
«dicho, se hace de todo punto imposible una medi-
ación exacta, y no fuera fácil tampoco una aprecia-
ación prudencial del agua que contiene; pero ya á 
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»alguna distancia de los nacimientos, y una vez en-
cauzado el curso del magestuoso rio que describi-
»mos , puede determinarse su rico caudal, queen 
»fin de junio de 18-19 era de 132,30 pies cúbicos por 
» segundo. 

«Magnífico se presenta el rio aqui , apenas sepa-
r a d o algunos centenares de pies de su nacimiento; 
»el caudal de las aguas con que nace es sorpren-
d e n t e , y hace esperar que engrosado por sus rau-
tochos tributarios, á poco que le sigamos, tomará di-
jo mensiones colosales, y tal vez podamos navegar en 
»él. Nada de eso, su caudal, como tendremos lugar 
»de ver marchando á su lado hasta Badajoz, aumen-
t a poco en su trayecto: si los rios que le rinden 
ahomenage llevan hasta él sus ofrendas, son estas 
»tan humildes, que con dificultad se encuentran su-
»ficientes en gran parte del año á cubrir la abun-
»dante evaporación de sus dilatadas tablas, en las 
«cuales quedan las aguas por mas ó menos tiempo 
»en reposo, presentándose vadeable aun para los 
«peatones en los diques ó barreras naturales que se-
»paran aquellas unas de otras y originan las chorre-
»ras; asi le veremos llegar á Badajoz sin considera-
b l e aumento, pero lleno de magestad en cambio, 
»con su ancho cauce, con sus cristalinas aguas, con 
»su blanda corriente, pero menos veloz aun que al 
» principiar su curso.» 

Cerca de los Ojos recibe el Guadiana un nuevo, 
si bien exiguo caudal. El rio Azuer, cuyas fuentes 
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se encuentran próximas á las del Guadiana alto, con 
el que según ya hemos dicho se pensó aumentar sus 
aguas hasta hacerlo considerable y útil, corre desde 
los altos de Villanueva de la Fuente á cortar la sier-
ra de la Alhambra por donde esta se relaciona con 
la del Moral, que se estiende por la derecha del Ja-
balón formando en algún punto divisoria con el 
Azuer. Poco despues, cerca de Alhambra (890 ha-
bitantes), cruzado por el camino de Alcázar de San 
Juan y Argamasilla á Villanueva de los Infantes y 
Villamanrique, se dirige por entre algunos puebleci-
llos, cuyo territorio riega con sus aguas, á Solana 
(7,177hab.), Membrilla (1,919 hab.), y Manzana-
res (10,257 hab.) Junto á esta villa se ha construido 
on canal para fertilizar una parte de la campiña, y 
con igual objeto y en su ayuda se ha abierto un nú-
mero infinito de norias que muestran el agua á muy 
poca profundidad , contrastando con la falta que de 
ella se observa en el álveo principal del r io, seco 
siempre en verano, lo cual hace aparecer en esta 
estación al que transita la carretera de Andalucía 
como inútil el buen puente que lo cruza, y solo n e -
cesario el contiguo del canal. -

Sigue desde alli el Azuer al despoblado de Mora-
talaz, donde aun se levantan las medio arruinadas 
torrecillas que indican el emplazamiento de la pobla-
ron, y despues continúa costeando et elevado llano 
en que asienta Daimiel (12,452 hab.), la antigua 
Lamimum, lazo de las principales vias que cruzaban 
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el territorio de la Mancha. La villa, importante aun 
ahora por su situación , vecindario y riqueza , ense-
ñorea una inmensa llanura salpicada de caseríos y 
granjas con multitud de norias, interrumpida por las 
lagunas Albuhera, Escopillo y la Nava, y cruzada 
por el Azuer , que penetra en el magnífico y estenso 
bosque de Zacatena, y en él afluye al Guadiana en 
las cortas temporadas fen que lleva agua, á los 84 
kilómetros de su nacimiento. 

Pasada la confluencia con el Azuer y con el Gi-
güela , el Guadiana recorre un valle sumamente sua-
ve en que sus aguas estendiéndose por ambas orillas 
se encharcan algunas veces perdida la velocidad que 
tienen en su origen. Asi pasa moviendo algunos mo-
linos harineros por las inmediaciones de Peralvillo, 
lugar de las ejecuciones de los malhechores cogidos 
por la Santa Hermandad de Ciudad Pieal, y de Pi-
con (572 hab . ) , en las que tiene dos malos puentes, 
el primero en el camino de Yébenes á Ciudad Real 
por el puerto de la Matanza y Malagon , y el segundo 
en el de Porzuna á la misma capital nombrada. En-
tre estos dos puntos afluye por la derecha el arroyo 
Cambrón , que desciende de los montes de Toledo 
por la villa de Malagon (4,156 hab . ) , memorable 
por algunos sucesos militares de importancia á que 
ha dado lugar el hallarse en el paso del camino men-
cionado de Toledo á Ciudad Real. Merece especial 
mención entre ellos el primer choque del ejército 
cristiano en la campaña de 1212 , de cuyas resultas 
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fué asaltado el fuerte castillo que se levantaba junto 
á la poblacion, siendo sacrificado su presidio aun 
cuando en buena lid, no como en época reciente en 
que los muros que se alzan sobre las ruinas de los 
defendidos por los moros se han visto ensangrenta-
dos por la juventud de Malagon en hecatombe á l a 
libertad de nuestra patria. 

Ya alli la derecha del Guadiana se presenta ac-
cidentada y pintoresca por las descendencias de los 
montes de Toledo cubiertos en gran parte de bosques 
frondosos. La sierra de Porzuna , paralela á la divi-
soria, estendiéndosc de E. á O. desde Fernan-Caba-
llero (813 hab.) , á Porzuna (1,005 hab.), es el pri-
mer accidente orográfico notable que empieza á li-
mitar el valle del Guadiana, formando un contraste 
que ya hemos tomado en cuenta con la llanura de 
Ciudad Real (8,951 hab.) , que se halla contra-
puesta en la orilla izquierda, llana , igual y cubierta 
de cereales interrumpidos por algunos olivares mez-
clados con bastantes viñedos y escasos huertos. Esta 
llanura que circunda á la capitalde la provincia, teatro 
déla batalla del 27 de marzo de 1809 en que fué der-
rotado por Sebastiani el ejército español que mandaba 
el conde de Cartaojal, se interrumpe al O. por unas 
lomasen que termina la prolongacion de la sierra del 
Moral por la derecha del Jabalón, entre las que des-
cuella Alarcos, testigo en 1195 de uno de los mayores 
desastres que sufrió la España cristiana en la recon-
quista, vengado poco despues en las Navas de Tolosa. 



4554 c a p i t u l o i v . 

Era la de los agarenos una hueste innumerable 
como las arenas, del mar , que atravesó por el estre-
cho gaditano para tomar despues por Sevilla y Cór-
doba el rumbo de Marcos, arrasando la yerba de los 
llanos, volcando los peñascos que le atajaban el tránsito 
trasmontando sierras encumbradas y agotando con la mil 
chedumbre de su soldadesca las corrientes de los rios se-
gun nos dice el arzobispo don Rodrigo, historiador 
de aquella época y testigo ocular de una gran parte 
de aquellos sucesos grandiosos. No presentirla el ve-
nerable prelado que aquellas palabras que él estam-
paba con dolor en el pergamino podrían un dia anli-
carse a otra lucha de condiciones opuestas en que 
-os descendientes de sus companeros de armas ha-
bían de ejecutar con gran gloria para el pais, v en 
el de sus contrarios, empresa semejante con idén-
ticos trabajos, resultado igual y mayor generosidad 

deeAlarcoes!S a r a ^ ^ ™ " 2 0 1 * ^ 
Alarcos quedó reducido á ruinas y solo un templo 

indicaba a principios del siglo actual el lugar en que 
asentaban la villa y la fortaleza; pero otra invasion de 
Ja parte opuesta de la península vino también á echar 
por tierra aquella casa de Dios encumbrada en ei 
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con Piedrabu^na9.11 ¿ ^ 
Pasado el puente de Alarcos sigue el Guadiana, ya 

nclinado al S., desde Picon, á pasar entre Alcolea 
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de Calatrava (1,440 hab.) que asienta en la orilla de-
recha, y Poblete (598 hab.) y El Corral de Caracuel 
ó de Calatrava (1,720 hab.), que están en la izquierda, 
en la que desemboca el Jabalón cruzado antes por un 
hermoso puente de piedra en la carretera de Ciudad 
Realá Almadén, la cual, ahora en construcción, des -
de las dos poblaciones últimamente nombradas prosi-
gue á las de Cabezarados, Abenojar y Gargantiel. 

El Jabalón nace en los campos de Montiel, céle-
bres desde que la muerte del rey don Pedro, puso en 
'las sienes de su hermano y matador don Enrique de 
Trastamara la corona de Castilla. Corre de S. E , 
á N. O. entre la sierra de la Alhambra y la divisoria 
general de aguas con el Guadalquivir, de la que 
bajan en invierno á acrecer su caudal varios arro-
yos, y entre ellos el Origon que afluye agua arriba de 
Alcubillas (525 habitantes). Separado del Azuer por 
una meseta en que asienta Villanueva de los Infan-
tes (6,130 hab.) y cruzado luego por la carretera 
general entre Valdepeñas (10,768 hab.) y Santa Cruz 
de Múdela (4,687 hab.), recorre el Jabalón un valle 
muy angosto en la orilla derecha que limita la sierra 
del Moral donde asientan Moral de Calatrava (4,359 
habitantes) y Granátula (2,474 hab.) al S. de Alma-
gro (10,202 hab.) Por la orilla izquierda este valle 
se halla cerrado á bastante distancia, en un principio 
por un lomo que desde el Viso del Marqués (3,136 
habitantes), donde existe desmantelado el magnífico 
palacio construido por el primer marques de Santa 
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Cruz, en el que hemos visto roídos por los gusanos y 
envueltos en polvo trofeos que merecieran un templo, 
va señalando la divisoria general por el puerto de Ca-
latrava y Puerto Llano (2,673 hab.), y despues la del 
rio de la Vega por el lomo de rocas pizarrosas en que 
se alza el derruido castillo de Caracuel. En este valle 
.se encuentran Calzada de Calatrava (4,132 hab.) y á su 
inmediación los arruinados castillo y convento de Sal-
vatierra y Calatrava en cerros eminentes, presidiados 
en la edad media por los caballeros de Calatrava vi-
gilando las avenidas de Sierra Morena. Existen a d e -
mas otras poblaciones como Aldea del Rey (2,386 ha-
bitantes), La Cañada (505 hab.) y Ballesteros (1,037 
habitantes) que asientan en la izquierda del Jabalón, 
y Valenzuela (1 ,169 hab . ) , Pozuelo de Calatra-
va (1,701 hab.), Bolaños (2,837 hab.) y otras varias 
menos importantes esparcidas en las encañadas de la 
sierra del Moral y su continuación por la derecha. En 
una de ellas, pero en la izquierda del rio se descubre 
la Fuen-Santa, establecimiento de baños medicinales 
puesto hoy ála altura de los mas notables y cómodos. 

El curso del Jabalón es de 130 kil., sin agua la 
mayor parte del año, y su valle, en que se encuen-
tran signos manifiestos de antiguas volcanizaciones, 
ofrece un carácter muy semejante á los del Gigüela, 
Záncara y Azuer en cuanto á las producciones y des-
nudez del terreno, si bien es algo mas salvage por la 
estructura rocosa de las faldas de los cerros y eminen-
cias que lo accidentan. 
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El Guadiana, poco despues de recibir al Jabalón, 
cambia su rumbo al N. O. y desde el puente inmedia-
to de las Ovejas, entra en el término de Pozue-
los (418 hab.) inagotable criadero de las langostas 
que destruyen los campos de la Mancha fomentado 
por la maleza que crece en ambas orillas del rio. Po-
co despues es cruzado en el largo puente de la Lucia-
na (250 hab.) donde recibe por la orilla derecha en que 
asienta la villa, las aguas del Dullaque, no que baja 
endireccionN. S. de La Galinda y altos del Molinillo 
entre las sierras de los Palacios y dePorzuna, que de-
jaá su izquierda con las villas de Porzuna (1,005 ha-
bitantes) y Piedrabuena (2,807 hab), y el Espinazo 
deCan y sierra de la Nava la Grulla, que se alzan en 
la derecha. Empieza alli á recorrer el Guadiana hácia 
el N. O. un terreno áspero ya y cortado por ramales 
que, como los dos últimamente nombrados, parecen 
quererse ligar en ambas orillas y unir las dos cordi-
lleras que forman la cuenca. Especialmente desde la 
Puebla de don Rodrigo (436 hab.), donde ya lleva au-
mentado considerablemente su caudal con los del Ru-
llaque y rio de la Vega, que á su vez le llega por 
la izquierda procedente de Argamasilla de Calatra-
^a (2,186 hab.) y Almodóvar del Campo (4,791 ha-
bitantes), entra el Guadiana en laderas pendientes 
que se rompen sobre sus aguas, las cuales mansa-
mente bajan deslizándose por el puente de Villarta de 
los Montes (852 hab.) y por Helechosa (679 hab.) co-
mo temerosas de los mil obstáculos que le oponen los 
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páramos que van faldeando, para romperlos al fin al 
desembocar en Estremadura por el Portillo de Aci-
jarra y el de Puerto Peña entre los que asienta Cas-
tilblanco (2,023 hab.) , mansion romana en la via de 
Toledo á Mérida que cruzaba el Guadiana junto á 
aquella villa y cerca de Villarta, salvando asi el gran 
recodo que entre ambas poblaciones forma el rio há-
cia el N. 

La mayor parte de las tierras de la orilla derecha, 
derrames de la cordillera Carpetana, son estribos per-
pendiculares á ella en un principio y despues vastas 
parameras abiertas paralelamente por pequeños va-
lles cubiertos de bosques y monte bajo y despoblados 
en casi toda su superficie surcada muy raramente de 
algún mal camino de sierra. Por estos valles corren 
riachuelos sin importancia alguna por las mismas cir-
cunstancias que acabamos de apuntar, siendo los mas 
caudalosos despues del Bullaque, el Val de Hornos, 
el Rubial, el Estena y el Guadarranque que descien-
den de la cordillera entre La Calinda y el puerto de 
ban Vicente. En este se ven estribos de N. O. á S E 
en la misma dirección del Guadiana al hacer el reco-
do, por entre los que y por el notable boquete de las 
Ranas parece debiera seguir el Guadiana á unirse al 
Tajo. 

Las montañas de la orilla opuesta no son perpen-
diculares al Guadiana, pues que la divisoria con el 
Guadalmez y Zújar se estiende de E. á O. paralela-
mente á aquel no, presentando una cadena de cerros 
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importantes por los Altos de Saeeruela hasta la sierra 
de Herrera y risco de Peloche en que termina, lan-
zando al N. pequeños contrafuertes que sobresalen en 
los páramos próximos á las aguas. Los arroyos que des-
cienden de estas montañas son, como es de suponer, 
mucho menos considerables que los de la orilla dere-
cha, y solo debe mencionarse el Benazaire que baja de 
la pintoresca sierra de Herrera, coronada en sus cer-
ros mas eminentes de ruinas de antiguos castillejos, de 
los que el mas importante era el de Herrera del Du-
que (2,972 hab.), v cuyas aguas desembocan en el 
Guadiana por la llamada Pretura de la Hoz. 

Ya hemos dicho que las montañas que presenta la 
cordillera Oretana y acabamos de describir en la de-
recha del Guadiana, impiden la comunicación de las 
líneas de Andalucía y Estremadura y aislan, de con-
siguiente, las operaciones que puedan ejecutarse por 
ellas. La condicion de los estribos de la cordillera 
Mariánica, que se estienden á ligarse con los de la 
opuesta por las estrechuras que salva el Guadiana en 
el término de la parte que hemos descrito, causa un 
aislamiento igual respecto á las provincias de Badajoz 
y Ciudad Real, á pesar de que en la época de la do-
minación romana existia una via cómoda que facilita-
ba la comunicación entre ambas provincias, borrada 
hoy de la superficie de aquellas montañas. Este aisla-
miento notabilísimo tan inlluyente en toda guerra, 
como hemos visto lo fué en Ja de sucesión impidiendo 
la reunion del ejército portugués con el austríaco, nos 



4554 c a p i t u l o i v . 

hace detenernos aqui un momento del mismo modo 
que dejamos la descripción del Tajo al verle entraren 
Portugal. 

Aparte déla guerra dilatadísima de siete siglos que 
costó el recobrar el territorio de la Península, perdi-
do en una sola batalla, guerra en la cual no hubo pun-
to que no se disputara por muchos años, no hay que 
buscar en la region superior del Guadiana combina-
ciones estratégicas, ni choques decisivos entre ejérci-
tos beligerantes. Su naturaleza llana, la sequedad de 
sus rios, lo apartado de las poblaciones y sus cortos 
recursos impiden la permanencia de grandes masas 
durante el espacio de tiempo necesario para el des-
arrollo y desenlace de cualquier plan de guerra; asi 
que solo ha servido como paso de la cuenca del Tajo 
á la del Guadalquivir. Si se ha visto un choque en la 
del Guadiana, ha sido, por consecuencia de movi-
mientos ejecutados en una de las contiguas, y las 
tropas la han cruzado velozmente como temiendo una 
detención que podria causar su ruina al menor obs-
táculo que se presentara en la línea de sus comuni-
caciones. 

Por otra parte, en la guerra, uno de los conten-
dientes se encuentra generalmente mas débil que su 
enemigo y busca, de consiguiente, en sus plazas y en 
posiciones propias para la defensiva, los medios de 
contrarestar el número y los recursos militares que le 
faltan. En la region superior del Guadiana ni existen 
plazas ni posiciones ventajosas. Los rios aun cuando 
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leven agua, y no la llevan en las épocas mas oportu-
nas para la guerra, son vadeables por todas partes; 
las sinuosidades del terreno son accesibles y pueden 
flanquearse por su aislamiento, y aun faltando carre-
teras, pues solo existen las de Valencia, Andalucía y 
Almadén, todos los caminos son buenos para la arti-
llería de campaña por lo llano y firme del terreno. 
El dominio, pues, de la Mancha es del mas fuerte en 
cualquiera de las dos cuencas del Guadalquivir ó del 
Tajo, y este puede transitarla siempre que conserve 
la superioridad sin temor de verse asaltado en su 
marcha. Solo con mostrarse Berwick superior en el 
Tajo en la campaña de 1706 por las faltas de los gene-
rales enemigos y la fidelidad incomparable del pueblo cas-
tellano, como él mismo dice en sus Memorias, cruzó 
los valles del Gigtiela y Záncara sin que los austría-
cos pudiesen oponerle resistencia alguna hasta Alman -
sa; Victor, vencedor en Uclés en 1809, dejó limpio de 
españoles el valle del Gigüela que tuvo que abando-
nar el duque del Infantado para pasar á la vertiente 
oriental por la venta de Gabrejas; vencidos Cartaojal, 
Venegas y Areizaga, en Ciudad Real, Almonacid y 
Ocaña se retiraron á Sierra Morena evacuando toda 
la Mancha, y los mismos franceses, asi despues de la 
batalla de Bailen como de la de Salamanca, dejaron 
libre toda la zona descrita, volviéndose la segunda 
vez á enseñorearse de ella, cuando superiores en nú-
mero por la reunión de sus ejércitos en Fuente la Hi-
guera se trasladaron á las cuencas del Tajo y del 

*o«0 O, 89 
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Duero á oponerse á los progresos que ya verificaba 
lord Wellington. 

Bien lacónicas han sido nuestras observaciones 
en este punto; pero creemos no necesitarse muy es-
tensas cuando se manifiesta claramente por la des-
cripción física del terreno el carácter de importancia 
que en él puede tomar la guerra ; y cuando los ejem-
plos que por argumentos pudieran aducirse en contra 
son tan elocuentes como los que acabamos de mani-
festar, únicos de monta en nuestras luchas modernas. 

Casi enfrente de la desembocadura del Benazaire 
afluye por la derecha al Guadiana el rio Guadalupe 
ó Guadalupejo, que nace en las vertientes meridio-
nales de la Sierra de Guadalupe, á la que da nombre 
como á la villa (2.59S hab.) , y al célebre monaste-
rio donde se venera la imágen de Nuestra Seiíora 
llevada de Roma á Sevilla por San Leandro, y á las 
montañas de Estremadura por los fieles fugitivos del 
Guadalete. El Guadalupejo corre de N. O. á S. E. des-
de aquella villa, situada junto á sus fuentes, y lo 
hace por un valle áspero y solitario entre faldas es-
trechas y muy quebradas, no encontrándose en todo 
él mas poblaciones que la de Alia (2,222 hab.) , que 
como Guadalupe, comunica con el Tajo por la sierra) 
de Subacorbas al 0 . del puerto de San Vicente, y la> 
de Valdecaballerqs (777 hab. ) , á cuya inmediación1 

da sus aguas al Guadiana á los 33 kil. de curso, vá-
rio y torrentoso en las épocas de lluvia 6 del deshie-í 
k> de las nieves que cubren la sierra. 
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El Guadiana rompe alli por entro el risco de Pe-
loche y un estribo de la sierro de Guadalupe que con 
aquel constituye ¡a angostura notable de Puerto Peña, 
por la cual desemboca el rio á una gran llanura es-
téril en casi toda su estension, y en la que se en-
cuentra la villa de Talarrubias (2,817 hab.) Al Oeste 
queda esta llanura limitada por una cadena de mon-
tes, que procediendo de la cordillera Mariánica en la 
Atalaya, se estienden desde S. E. á N. 0 . por el lla-
mado Risco, á cortar el curso del Esteras y del Gua-
dalémar, y por la sierra de Lares á dirigirse al Gua-
diana para formar en las Penas de Cogolludo el último 
de los obstáculos que se oponen á su marcha en esta 
parte, y ligarse en la orilla derecha á ia sierra de 
Pela, uno de los estribos mas importantes de la Ore-
tana. Encáuzanse, pues, de nuevo las aguas por Na-
valvillar de Pela (2,707 hab.) , Orellana la Sierra 
(661 hab.) y Orellana la Vieja (2,096 hab.) , pobla-
ciones todas que se hallan en la orilla derecha, y 
abriéndose despues á una nueva, mas cstensa y rica 
llanura, La Serena, recibe por la izquierda el rio 
Zújar, cuya cuenca es muy espaciosa é interesante. 

No se halla la cuenca del Zújar determinada por 
accidentes orográficos notables que la separen de los 
rios vecinos afluentes también del Guadiana, sino 
que por el contrario está cortada de S. E. á N. O. por 
las montanas mas considerables de ella, que son el 
Risco y la sierra de Láres ya mencionadas, cortan-
do al Esteras y al Guadalémar, y estendiéndose ¿ las 
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Peñas de Cogolludo y las demás cadenas paralelas 
que se ligan á la Plaza de Armas, y á su continua-
ción por las sierras de la Candelija y Zarza Capilla. 

El Zú ja r , Zúja ó Sújar , por cuyo último nombre 
es conocido en Badajoz, desde su or/gen que se halla 
en las faldas septentrionales de la Calaveruela y cer-
ca de la Granja de Torrehermosa (2,924 hab . ) , corre 
de S. O. á N. E . dejando á la derecha Blazquez (511 
habitantes) , Valsequillo (977 hab . ) , I l inojosadel Du-
que (8,637 hab.) y Belalcázar (4,420 hab.), pertene-
cientes á la provincia de Córdoba que el rio separa de 
la de Badajoz, en la que asientan sobre ¡a orilla iz-
quierda Peraleda de Zaucejo (588 hab . ) , Monterru-
bio (3 ,466 hab.) y Cabeza del Buey ^6,291 hab.) En 
este espacio comprendido entre el nacimiento del 
Zújar y afluencia del Guadalméz, aumentan su cau-
dal por la orilla derecha el Guadalete procedente de 
Valsequillo, el arroyo de San Pedro , que desciende 
por Hinojosa y Belalcázar, y el Guadamatilla y Gua-
darramilla que arrancan de los Pedroches; todos dis-
curriendo por ent re las ramificaciones que dijimos 
cortaban al Zújar de S. E. á N. 0 . , cuya dirección 
llevan también estos rios. Por la orilla izquierda, solo 
arroyuelos insignificantes afluyen al Zújar , como que 
los principales núcleos de montañas, como son la Pla-
za de Armas , la sierra de Candalija y Los Torozosse 
hallan muy inmediatos á aquel rio. 

El Guadalméz es indudablemente el curso de 
aguas mas importante de los que afluyen al Zújar. 



v e r t i e n t e o c c i d e n t a l . ' 437 

Tiene su nacimiento en la parte occidental de la sierra 
de Quintana, donde esta se une á la divisoria general 
que por un lomo suave se estiende á la Jara ó Llano 
de los Pedroches. Se dirige en todo su curso al Oeste 
un poco inclinado al N. O, separado en la orilla de-
recl a del rio Alcudia , que recorre el valle del mismo 
nombre, por una serie de montes cubiertos de vege-
tación , llamados en una parte sierra de Don Rodrigo, 
en los que se encuentran los puertos de Cetré y Mo-
chuelo que sirven para la comunicación de Yillanue-' 
va de Córdoba y de Pozoblanco con Almodóvar del 
Campo. De esta cadena de montes descienden solo 
arroyuelos insignificantes y sin agua en verano, como 
la mayor parte de los que proceden de la divisoria; 
existiendo alguno que guarecido de los rayos del sol 
por la sombra del hermoso arbolado de la Jara, llega 
á depositar en el Guadalméz uno aunque escaso cau-
dal. Estos últimos bajan de La Conquista (458 hab.), 
de Villanueva de Córdoba (5,535 hab.), de Pedro-
che (2,125 hab.) y Pozoblanco (8,007 hab.), al le-
cho pedregoso y seco del Guadalméz, el cual en la 
última parte de su curso y antes de llegar á confluir 
con el Alcudia, entra por una angostura notable entre 
los montes de Santa Eufemia (1,282 hab.) y el Peñón 
de la Cruz, término este último de un ramal de la 
sierra de Don Rodrigo. Unido ya cerca de Alamillo 
(790 hab.) al Alcudia que nace en el Puerto de las 
Ventillas sobre aquel collado suave que dijimos di-
vidía el valle de su nombre, y viene á afluir con el 
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Valdeazogues, que desde las Vertientes de las Fosas, 
divisorias con el rio de la Vega, baja de N. á S. acom-
pañado del camino de Toledo á Almadén y Córdoba, 
á unirse á su vez cerca de Almadenejos (1,444 hab.) 
con otro arroyo procedente de Gargantiel (134 hab.), 
sigue el Guadalméz á recibir el caudal de otro arroyo 
que tiene su origen en Almadén (7,287 hab . ) , don-

se encuentran las célebres minas d e mercurio, 
únicas de su especie en el orbe, al menos en un grado 
grande de r iqueza , pues ni las de Guencavélica en 
el P e r ú , ni la de Idria en Austria, han producido en 
el tiempo de su esplotacion, hoy imposible, cantida-
des como las que se estraen en Almadén , ni las de la 
China son bastante conocidas para intentar hasta 
ahora una comparación razonada con las nuestras. 

Encuéntranse las de Almadén y Almadenejos en 
un terreno formado por varias cordilleras diminutas 
estendidas de E. á O. que simulan en pequeña esca-
la el sistema de montañas que hemos dicho cruzan 
la cuenca del Zú j a r , hallándose aquellas embebidas 
en dos de las últimas que las encierran y se dirigen 
A ser cortadas por el Zú j a r , agua abajo de le con-
fluencia con el Guadalméz. 

Poco despues de afluir las aguas de Almadén al 
Guadalméz, junto á la aldea llamada Palacios de Gua-
dalméz (458 hab.) , entrega este rio sus aguas al Zú-
jar é los 4 3 kil. de curso. El Zújar cambia allí su di-
rección y encaminándose al N. O., pasa por Capilla 
(448 hab.), entre LosTorozos y el Risco que lo enea-



v e r t i e n t e o c c i d e n t a l . ' 437 

jonan profundamente. Corta este último ramal el rio 
Esteras que desciende de los Altos de Saceruela (389 
habitantes), por barrancos quebrados y cubiertos de 
bosque, y despues entre Sancti-Spíritus (836 hab.), y 
La Puebla de Alcocér (3.063 hab.), lo corta también 
el rio Guadalémar que baja de E. á O. por Agudo 
(2,084 hab.), y Garbayuela (556 hab.), y se une al 
Siruela que procede de Tamurejo (545 hab.), y Si-
ruela (4,152 hab.) 

Allí el Zújar tuerce al O. y marcha sin recibir arroyo 
alguno por la derecha, en que asienta Adelfa, mansion 
de la via romana de Mérida á Toledo, afluyendo por la 
izquierda algunos riachuelos que de S. á N. descien-
den de la última ó mas septentrional de las cadenas 
paralelas. Estos son el arroyo de Dos Hermanas y el Al-
morchon, que lo hacen por vallecillos solitarios; el 
Gualefra que baja desde Castuera (6,221 hab. ) , y 
Campanario (6,145 hab.), y el Molar que naciendo en 
la sierra de Magacela (1,305 hab.), se une al Zújar 
junto á Villanueva de la Serena (9,630 hab.), ya en 
su desembocadura en el Guadiana. 

El curso del Zújar es de 166 kil., con bastante 
caudal de aguas en invierno, en cuya época, varias, 
aunque exiguas corrientes le llegan en tan dilatado 
espacio como ocupa su cuenca, pero desaparece en 
la de verano secándose en toda su estension. 

La importancia de esta cuenca se encierra en la 
posesion de Almadén y en las comunicaciones que 
por el Zújar y sus afluentes se estienden de Toledo y 
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de Medellin á Córdoba, si bien hay que considerar 
que cualquiera espedicion que por ellas se verifique 
hallará obstáculos para el arrastre de la artillería has-
taque se abra la carretera de Miajadas á Córdoba que 
aun se encuentra en estudio. 

El Guadiana cruza los llanos de La Serena for-
mando por efecto de su escasa pendiente grandes ta-
blas, separadas por presas naturales de piedra y are-
na allí acumuladas por los aluviones, y que se con-
vierten en estensas charcas en algunos veranos esce-
sivamente calurosos. Asi pasa sin producir beneficio 
alguno en medio de tierras que humedecidas serian 
las mas fértiles de la Península y que están esperan-
do el planteamiento de un sistema de irrigación que 
aprovechando las aguas del Guadiana y de sus afluen-
tes combinadamente, las arranque de la esterilidad ên 
que se encuentran. Don Benito (14,836 hab.), y Me-
dellin (1,555 hab.), son las poblaciones que se hallan 
al O. de Villanueva en la llanura que cruza el Gua-
diana , estando desierta la orilla derecha entre este 
rio y el Gargaliga, separados por el monteó sierra del 
Acehuchal y la dehesa de Castel Novo que dominan 
las ruinas de un viejo castillo. 

El rio Ruecas, de que es un afluente el Gargaliga, 
recoge las aguas de la cordillera Oretana desde las 
Villuercas hasta cerca del Puerto de Santa Cruz. Nace 
cerca del Guadalupejo sobre la villa de Cañamero 
(1,385 hab.)„ y precipitándose por la vecindad de 
Logrosan (3,237 hab.), y los frondosos y estens/simos 
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bosques de las Ruecas, va deN. E. áS . O. hasta Madri-
galejo (1,728 hab.) Allí forma un violento recodo al 
O. pasado el cual recibe por la derecha el arro-
yo Alcollarin , procedente de la cresta de la cor-
dillera y de la villa de su nombre (GOi hab.), y el 
rio del Puerto que cae del Escurial (1,837 hab.) y 
Miajadas (4,008 hab.) , y por la izquierda, en llena 
(203 hab.), y Villar de Rena (435 hab.) , el Gargali-
ga que desciende del estribo divisorio con el Guada-
lupejo. Por último da su caudal al Guadiana á los 78 
kil. de curso, llevando muy poca agua, escepto en 
invierno en que es torrentoso é intransitable menos 
por el puente de la venta de Ruecas en el camino de 
Logrosan á La Serena. 

En Medellin, patria del conquistador de Méjico, 
cuya casa fué destruida en 1809 por los franceses, 
como si con su ruina hubiese de desaparecer la m e -
moria de una de las mayores glorias españolas, pasa 
el Guadiana por un buen puente construido al pie 
del cerro que sustenta el castillo en que apoyó Victor 
sus reservas en la batalla del 28 de marzo. Cerca 
afluye el rio Hortiga, rambla por donde bajan las 
aguas de la sierra del mismo nombre que forma su 
orilla izquierda hasta Mingabril (479 hab.) y el Gua-
diana , siendo el terreno de la derecha una meseta 
descendente hácia este rio, en la que asientan Don 
Benito y Villanueva. 

Don Gregorio de la Cuesta, que según ya hemos 
dicho se retiró desde el Tajo al valle del Guadiana, 
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se reunió en Villanueva de la Serena con el duque de 
Alburquerque, y contando ya con unos 20,000 in -
fantes, 2,000 caballos y 16 piezas de artillería revol-
vió el 28 de marzo contra Victor, que era dueño ya 
de Medellin. La línea de batalla se estendia desde 
Mingabril á Don Benito y á la orilla misma del Gua-
diana, y siendo tan estensa no pudo hacerse fuerte y 
compacta ni á su espalda formarse una reserva r e s -
petable para cualquier evento. Victor, por el contra-
rio, formando un semicírculo concéntrico con el que 
señalaba la línea española, tenia reunidas sus tropas 
y apoyadas en el Guadiana y Medellin cuyas tapias 
y castillo mantenía una division. No podia así ser 
dudoso el combate entre fuerzas casi iguales, pero 
aun se hubiera acaso inclinado la victoria hácia los 
españoles, cuya infantería llena de ardor acometió 
furiosamente á los enemigos, si uno de esos pánicos, 
tan frecuentes en aquella guerra, no se hubiera apo-
derado de la caballería, la cual desordenó la izquier-
da, y despues la línea toda falta de apoyo á re ta-
guardia, causando la pérdida de la batalla°y la reti-
rada de las tropas á Fuente de Cantos y Monasterio 
en la divisoria con el Guadalquivir. 

Las crecidas han producido en el Guadiana gran-
des islas, variables por la circunstancia misma de su 
formación. Pasado Medellin se encuentran algunas 
considerables, especialmente al N. de Valdetorres (905 
habitantes), no contribuyendo poco á su estension los 
aluviones del Guadaméz que tiene su origen junto á 
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Campillo de Llerena (1,498 hab.) , en la falda de la 
rPlaza de armas, y recorre en invierno una parte de 
la Serena por Valle de la Serena (1,410 hab.) Poco 
despues afluye al Guadiana en la orilla opuesta el rio 
Búrdalo, procedente del Puerto de Santa Cruz, y cu-
ya importancia consiste en estenderse por su valle la 
carretera de Madrid á Badajoz que corta al rio repe-
tidamente, y se separa de él en San Pedro (593 ha-
bitantes), paraTrujillanos (450 hab), y Mérida (5,505 
habitantes), á cuyo puente llega el Guadiana despues 
de haber marcado un gran recodo al S. por Villagon-
zalo (1,509 hab.) y Don Alvaro (778 hab.) y haber 
recibido en su parte mas meridional las aguas del 
Matachél. 

Este rio recoge las vertientes todas entre el na-
icimiento del Zújar y la cresta de la sierra de Llere-
!na que con la divisoria general, la Plaza de armas y 
pierra de Hornachos, forma un estenso, fértil y pin-
toresco valle en que asientan Llerena, (6,196 hab.), 
Berlanga (4,491 hab.), Ahillones (1,977 hab.) , Má-
guilla (835 hab.), Higuera de Llerena (596 hab.), Va-
lencia de las Torres (1,029 hab.), Llera (1,204 ha-
bitantes), y otras varias poblaciones cuyo numeroso ve-
cindario indica la riqueza del pais. Aun se haca mas 
estenso despues el valle que recorren las escasas aguas 
del Matachel, durante unos 80 kil., pues el lomo en 
que se deprime la sierra do Llerena por Villagarcfa 

,984 hab.), diverge de la dirección alN. O. quo lle-
van aquellas, y la sierra de Hornachos lo hace á su 
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vez al N .E . para ligarse al especie de anfiteatro que 
cierra La Serena; yendo un ramal á cruzar el Mata-
chel cerca de su desembocadura para terminar en 
San Servan al S. de Mérida, á cuya altura se ligan 
también las eminencias que forman la orilla iz-
quierda. 

En este vasto espacio, llamado tierra de Barros, 
propia para toda clase de producciones, pero poco 
aprovechada y falta de cultura , recibe el Matachel 
en su orilla izquierda varios arroyos que descienden 
de la divisoria con el Guadajira por Usagre (2,179 
habitantes), Puebla del Prior (585 hab.) , Ribera del 
Fresno (3,644 hab.) , y Villafranca de los Barros 
(7 ,575 hab.) Por la orilla derecha solo afluye, y ya 
en Alange (1,761 hab.), al desembocar en el Guadia-
na, el rio Palomas, que baja de Hornachos (3,705 ha-
bitantes), por Puebla de la Reina (881 hab.), y Palo-
mas (607 hab.) 

Tódo el interés del valle del Matachel se cifra en 
las comunicaciones que, aunque malas, se hayan es-
tablecides entre Mérida y Medeliin con la cuenca del 
Guadalquivir por Llerena. Por ella puede flanquearse 
la carretera de Badajoz á Sevilla, y por eso Llerena, 
que domina á todas, es un punto de la mayor impor-
tancia. Esto, la abundancia del valle superior del Ma-
tachel y la facilidad de abastecerse y recibir re-
fuerzos de Córdoba y Sevilla, ha hecho que en Lle-
rena se hayan mantenido siempre ejércitos de obser-
vación del Guadiana, ya contra Portugal, bien contra 
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tropas procedentes del Tajo, sea para tomar la ofen-
siva, 6 para guarecerse tras alguna derrota sufrida 
en las orillas del rio cuya descripción nos ocupa 
ahora. 

Asi que hicieron asiento en Llerena algunos 
maestres de Santiago, cuando ya sus caballeros ve-
rificaban incursiones en Andalucía; en 1641 servia 
de cuartel general de don Agustín Megía tras la su-
blevación de Portugal; en 1809 era el refugio de los 
fugitivos de Medellin; en 1810 fué centro de las ope-
raciones de Mortier, combatiendo unas veces desgra-
ciadamente y otras con fortuna en Cantaelgallo, 
Fuente de Cantos y Azuaga, y en 1811 la base do 
operaciones de Soult para levantar el sitio de Bada-
joz , acogiéndose á Llerena despues de vencido en 
la Albuera, y abandonándola despues de reunido á 
Drouet y relacionado con Marmont para avanzar con-
tra lord Wellington que dirigía el asedio de aquella 
plaza. 

Al mismo tiempo que Leon fundaba Augusto á 
Mérida para mansion colonial de los veteranos que 
acababan de vencer la última sublevación cántabra, 
los que le dieron el nombre de Emérita Augusta por 
el suyo propio de Eméritos y el de su emperador. Y 
si en la elección de Leon habia demostrado éste sq 
talento y el conocimiento de los lugares según ya 
hemos espuesto , no estuvo menos acertado en la de 
Mérida, desde la que observaban sus legiones á la 
Mísitania y se ligaban á la Séptima Gemina y á las 
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que estacionaban en el Duero, el Tajo y el Guadal-
quivir. Es ta , que era una necesidad ante enemigos 
tan formidables y levantiscos como se mostraron 
siempre los portugueses, y teniendo en el valle su-
perior del Guadiana y del Tajo á los no menos fieros 
celtíberos, produjo la construcción de tantos cami-
nos militares como hemos señalado por los que po-
dían reunirse las tropas con la velocidad que era el 
rasgo mas sobresaliente de las romanas. Lo acertado 
dé la elección bajo el punto de vista estratégico y la 
feracidad del suelo en las inmediaciones, hoy mu-
cho menos habitadas que entonces, causaron bien 
pronto sus naturales efectos, y Mérida fué al mo-
mento una de las ciudades mas importantes de Espa-
ña por lo numeroso de su vecindario y la magnifi-
cencia de sus construcciones, admiradas aun hoy en 
sus elocuentes ruinas. Hállase escrito que su perí-
metro medía 33 kil. de gruesísima muralla flanquea-, 
da por 3 ,700 torres, y su guarnición se componía; 
de 80 ,000 infantes y 10,000 caballos; número que 
parece exagerado, pero que indica la opinion en que 
la tenian los que aun llegaron á ver en pie algunos 
de sus mas soberbios monumentos. 

Muza, que la conquistó en la invasion sarracena, 
quedó atónito al contemplar la grandiosidad y seño-
tío de Mérida, y antes de entrarla esclamó: «¡Bien 
t a y a quien logre señorear ciudad tan magnífica.» 
iPero Jo destructor de la guerra que comenzaron nues-
tros mayores al ver perdida la mayor parte de la Pe* 
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nínsula, y las divisiones intestinas subsiguientes, 
produjeron la destrucción de una paríe de la ciudad 
y el abandono de todos aquellos edificios que no t e -
nian por objeto la defensa ó la comodidad de sus ha-
bitantes; y por fin la formacion del reino de Portu-
gal y su delimitación por aquella parte llevó á Bada-
joz una no pequeña de la importancia que siempre 
habia tenido Mérida en el Guadiana. 

Aun conserva alguna esta ciudad en la guerra; 
su magnifico puente de sesenta y cuatro arcos es un 
objetivo de grande interés en las épocas en que es 
difícil de pasar el Guadiana; y el antiguo alcázar, 
llamado Conventual por haberlo habitado y guarne-
cido los caballeros de Santiago, es un punto fácil de 
fortificar y que domina la poblacion y el rio. 

El mismo carácter de tablas interrumpidas y de 
islotes que de Medellin á Mérida presenta el Guadia-
na , ofrece desde esta ciudad á la plaza de Badajoz; 
pero mas pronunciado y distinto. Alli adquiere ya 
una anchura muy considerable, como lo indican los 
puentes de las dos poblaciones; pero por esta mis-
roa circunstancia, á que ayuda sobremanera la con-
dición baja y llana de sus orillas, ofrece en épocas 
üormales muchos vados en las chorreras divisorias de 
las diez y ocho tablas que se encuentran en aquel 
trayecto de 65 kil. 

A lo largo de la orilla derecha existe un camino 
Carretero por la Garrobilla (718 hab.), Torremayor 
» 1 7 hab.) y Montijo (5,866 hab.), el cual se se-
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para bastante del Guadiana, y está cortado por los 
rios Aljucén, Lacara , Guerrero y Gévora , que des-
embocan en aquel , y que cortarán también el ferro-
carril de Estremadura que está proyectado por los 
mismos lugares. 

Los tres primeros de estos rios no tienen agua 
constantemente, y son en rigor unas ramblas ó ri-
beras, como las llaman en el pais. Recogen las ver-
tientes de la divisoria Carpetana y recorren sus fal-
das ó cortan aquellas sierras paralelas que dijimos 
se encontraban al S. de la de San Pedro. El primero 
baja de Montánchez (4,341 hab.) y Arroyo Molinos 
(1,782 hab.) á Aljucén (348 hab.) , acompañado de 
la carretera de Cáceres á Mérida que toca á su ter-
minación; el segundo desciende de la sierra de San 
Pedro por Carmonita (263 hab.), y Cordobilla (593 
habitantes); y el tercero del puerto de la Aliseda, re-
cogiendo por varias arroyadas las aguas de las sier-
rezuelas que cruza, y atravesando vastas dehesas de 
las que alguna ya próxima al Guadiana tiene un her-
moso arbolado de encinas. Todos tres conservan ea 
verano algunos charcos para abrevaderos de los nu-
merosos ganados que en sus valles pastan, y el 
Guerrero forma cerca de su desembocadura y con el 
Guadiana la isla Sancho, muy propia para el vacu-
no y caballar. 

Condiciones bien diferentes tiene el Gévora de 
curso dilatado y con aguas abundantes, que le cons-
tituyen en una línea de mucho interés, ademas, por 
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ser fronteriza en una gran parle con Portugal. Nace 
el Gévora dentro de este reino en la Seria de San 
Mamcdc, y si con humildes principios, pronto en el 
término de Alegróte recibe el caudal de una fuente 
que por la abundancia de sus aguas es considerada 
como origen del rio. Entra despues en España en 
dirección al S. E . , y pasa entre arbolados magnífi-
cos que hermosean sus escarpadas orillas por La Co-
dosera (926 hab.), villa situada en la falda de un. 
estribo ó sierra que lleva su mismo nombre , y por la 
que pasaba la via romana de Lisboa á Mérida. 

Recorre despues un valle angosto de sierras, de 
las que ya hemos citado un estribo de San Mameae, 
divisorio del Gévora y Caya en que asientan el fuerte 
de Ouguella (135 hab.), y CampoMaior (4,618 habi-
tantes), plaza muy débil desde la voladura del casti-
llo en 1732, pero que aun asi ofreció ocasion en 1811 
á su gobernador José Joaquin Talaya de dar á los 
franceses una muestra del valor portugués. A estos 
puntos se hallan opuestos en otros también emi-
nentes de la orilla izquierda los antiguos y ya mal-
tratados castillos de Mayorgay Azagala, y muy próxi-
mo á ella el de Alburquerque (7,527 hab.), cuya po-
blacion se estiende por la falda de la montaña en 
que se alza aquel, bañada por uno de los afluentes 
del Gévora. 

Va dentro de España, aumentado su caudal con 
•as aguas del Albarragena procedente de Villar del 
Rey (2,387 hab), y del Guerrerin, que lo es de Cam-

TOUO II. 31 



4554 c a p i t u l o i v . 

po Maior, y cruzado en el camino de Mérida por un 
buen puente de piedra, hoy repuesto de los destro-
zos quo sufriera en 1811, desemboca el Gévora en el 
Guadiano á los 72 kil. de su nacimiento, frente á 
Badajoz, agua arriba del puente que comunica esta 
plaza con el territorio portugués en la carretera de 
Lisboa. 

El Gévora ha representado en todas las edades 
un papel muy importante. Las ruinas que se mani-
fiestan en nuestro territorio junto á La Codosera y 
Alburquerque, muestran bien claramente que alli 
existían fortalezas avanzadas de Mérida que obser-
vaban la Lusitania relacionándose por una via con 
Valencia de Alcántara y Alcántara, ligada á su vez 
con la que conducía al interior de aquel pais y á su 
actual capital. 

Esos mismos fuertes de Arronches, Castello de 
Vide y Marvao, formaban una base desde la que do-
minaban los romanos las regiones del Tajo y del Gua-
diana en su parte central, como hoy cubren la fron-
tera portuguesa ¿ la que hemos opuesto la línea de 
Badajoz, Alburquerque, Valencia de Alcántara y 
Alcántara , plazas en número hoy insignificante res-
pecto á los castillos y puntos fortificados que ligados 
á ellas mantenían el país bajo la dominación caste-
llana en la edad media. 

La carretera de Mérida á Badajoz recorre la ori-
lla izquierda del Guadiana por Lobon (1,435 hab.), y 
Talavera la Real (2,720 hab.) En su estension de 55 
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kilómetros cruza también varios rios, délos que tie-
nen importancia el Guadajira y e l A l b u e r a , por cu-
yos valles está abierta la carretera de Badajoz á Se-
villa. que ha dado lugar á grandes y trascendentales 
acontecimientos. 

El Guadajira nace en las vertientes septentriona-
les de la sierra de Zafra , donde se dividen dos rama-
les de !os que dijimos se dirigían al N. O. desde la 
crestado la cordillera Mariánica, dividiendo aguas 
el mas oriental con el Matachel y el mas occidental 
con el Ardila, junte á cuyo nacimiento tiene el suyo 
el Guadajira. Corre este generalmente en la misma 
dirección indicada, recibiendo arroyuelos de la Alco-
nera (936 hab.), Puebla de Sancho Perez (2,015 ha-
bitantes) y Los Santos (5,886 hab.), poblaciones si-
tuadas en las faldas de la Sierra, y entre Zafra (5,965 
habitantes) y Villalba (2,295 hab.) es cruzado por 
la carretera de Badajoz. Sigue luego á Solana (383 
habitantes), y entre Lobon y Talavera la Real afluye 
al Guadiana en las épocas en que el calor no las hace 
evaporarse, apareciendo en estas encharcado en bal-
sas cercadas de adelfas y arbustos de otras clases. 

Ninguno de sus afluentes es diüno de mencionar-
se, y solo citarnos el Horninas por ser el que pasa 
Por Aimendralejo (9,452 hab.), villa situada en una 
quebrada sumamente fértil en la ya citada tierra de 
Rarros, y el cual se seca todos los veranos necesi-
tando los labradores buscar el agua en pozos v norias 
para regar las huertas que rodean aquella poblacion. 
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Al rio Guadajira sigue al O. el Lentrin que baja 
de Santa Marta (2,920 hab.) , y despues el Albuera, 
que procedente del ramal que termina en Olivenza 
desciende por la Albuera (633 hab.) , lugar de la ba-
talla que lleva su nombre, y desemboca en el Guadia-
na en la parte occidental de Talavera la Real, cuya 
campiña limita con el Lentrin. 

Por fin, mas al O. baja al mismo Badajoz el arro-
yo Ribillas, que separaba los ataques del centro é 
izquierda en el sitio de 1811 frente á los fuertes de 
Pardaleras y Picuriña que divide, desembocando jun-
to al peñón en que se alza el antiguo castillo de 
aquella plaza. 

Badajoz, capital de la Estremadura española y 
de la provincia de su mismo nombre, es plaza de 
primer orden como asiento de la Capitanía general, 
y por sus relaciones con el vecino reino; pero falta 
mucho para que sus fortificaciones sean un obstáculo 
invencible en un asedio en forma y con medios po-
derosos. Su historia, sin embargo, es bien honrosa, 
y los multiplicados sitios que ha sufrido son un testi-
monio de su importancia. 

Hállase situada en la orilla izquierda del Guadiana 
que la limita al N. en un gran espacio, como al E. lo 
hace el arroyo Ribillas, donde es mas débil la 
plaza, por lo que Soult construyó un fuerte avanza-
do que la cubría, el cual despues de conquistado sir-
vió á los ingleses de emplazamiento para sus bate-
rías. Otros fuertes ya citados cubren los baluartes 
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del recinto, y en la orilla opuesta el de San Cristóbal 
sobre un cerro, término de la divisoria entre Gévora 
y Caya, se presenta al E. de la cabeza del puente, 
como el centinela avanzado que la defiende de los 
portugueses que constantemente la han ambicionado. 

• La poblacion es de 22,195 habitantes, y sus calles 
anchurosas y con edificios bastante regulares; pero 
su situación junto al Guadiana, la corriente mansa 
de este rio y la interrumpida del Ribillas hacen el 
clima mal sano. Comunica con Madrid por la carre-
tera general llamada de Estremadura que continúa á 
Lisboa por Elvas y Monte-Mor; con Andalucía por la 
que hoy se está recomponiendo por la Albuera, San-
ta Marta y Monasterio, donde salva la cordillera Ma-
riániea; y con las plazas fronterizas españolas por 
malos caminos de carros ó de herradura que hemos 
hecho observar en otra parte. 

Por bajo de Badajoz y mientras sirve de límite 
con Portugal, lo cual hace desde la confluencia con 
el Caya ó Caia que desciende de la Serra de Portale-
gre por la pequeña fortaleza de Arronches (1,206 
habitantes), y recibe aguas de la inmediación da 
Elvas (11,348 hab.), plaza la mas importante de Por-
tugal, situada en una eminencia rodeada de cultivos 
á 10 kilómetros de Badajoz, el Guadiana corre al 
S. O. con un carácter muy semejante al que presen-
ta en la parte ya descrita. Hállase, sin embargo, 
mas limitado su valle yendo la divisoria Oretana bas-
tante próxima al rio. A él vierten después del Caia, 
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arroyuelos insignificantes como el Aseca procedente 
de Villa Boim (820 hab.) ; el Pirala de Villa Vigosa 
(3,470 hab.), de memoria triste para los españo-
les por haber tenido allí desenlace la guerra de Acia-
macion con una victoria de los portugueses que ase-
guró la corona á la familia de Braganza que habitaba 
su elegante castillo; y el Lucefeci que se forma con 
las aguas de Alandroal (1 ,270 hab.) y Redondo 
(2,430 hab.), y Turena (700 hab.) por donde pasa y 
que también le da nombre. A la mitad de este tra-
yecto y en la misma orilla derecha asienta en una 
eminencia de rocas la plaza portuguesa de Jero-
menha (G72 hab . ) , una de las mas importantes del 
AIem Tejo, y mas desde que cayó en poder de los 
españoles la de Olivenza, que parecía su centinela 
avanzado, y con la que la unía un buen puente 
hoy roto. 

La izquierda del Guadiana continúa aun espacio-
sa; pero el estribo que dijimos terminaba en Oli-
venza ramificándose en el sentido mismo en que 
corre allí el n o , parece limitar notablemente el valle. 
Otra Sierra-Morena y la de Santa María dilatándose 
al S. O., lanzan sus humildes ramales hácia las aguas 
como amenazando con obstáculos que luego se han 
de presentar muy difíciles de salvar. Entre ellos des-
cienden al Guadiana algunas arroyadas exiguas ó se-
cas del todo en verano, hinchadas y torrentosas en 
invierno, y las mas importantes en este concepto son,' 
el llamado rio Olivenza ó de Valverde, cruzado por 
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los caminos de Santa Marta y de Badajoz á Olivenza, 
los mismos que siguió Soult para el sitio de esta pla-
za, y el Táliga, Friega Muñoz y Alcarrache, que con-
trariamente al Val verde corren al S. de Oli venza 
para desaguar por la vasta llanura que forma la iz-
quierda del Guadiana en la inmediación de sus 
aguas. 

Olivenza, plaza de segunda clase con fortificaciones 
bastante respetables y con una poblacion de 5,7 i 7 ha-
bitantes encerrados en un pequeño recinto, está situa-
da en la falda de una oolina dependiente de las sierras 
acabadas de mencionar que se avanza en la llanura, á 
la que domina la fortaleza con sus fuegos, hallándose 
esta desde 1801 como contrapuesta á la de Jeromen-
ha y continuando la línea de plazas de la frontera. 

El espacio descrito desde la angostura de Puerto 
Peña, es indudablemente el que ofrece mayor inte-
rés en toda la cuenca del Guadiana. El rio aunque 
vadeable la mayor parte del año y por muchos pun-
tos, ofrece un aspecto grandioso por lo anchuroso 
de su álveo, lo tranquilo de su corriente y dilatado 
de su valle. Si este no se encuentra tan poblado como 
antiguamente, cabiendo según espresion de un es-
critor notable todos los habitantes de la provincia en 
el circo destinado por los romanos á los de la sola 
ciudad de Mérida, encierra, sin embargo, poblacio-
nes que si no son todo lo ricas que su posicion y un 
bien entendido sistema de irrigación podia hacer, 
ofrecen comodidad para el alojamiento de gran nú-
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mero de tropas y medios de avituallarlas por mucho 
tiempo. Medellin, Mérida y Badajoz dominando el 
valle al frente de La Serena y Tierra de Barros, tan 
abundantes en ganados y cereales, tienen en sus 
puentes las llaves de las comunicaciones de esta 
cuenca con las del Guadalquivir y el Tajo, corres-
pondientes á los caminos de Córdoba y Sevilla en 
aquella, y á los de Almaráz y Alcántara ó Alconétar 
en la última. Además, la plaza de Badajoz es una de 
las dos puertas mas practicables de Portugal como 
hemos tenido ocasion de observar antes de ahora, y 
no en vano han opuesto nuestros vecinos á ella la 
barrera de fortificaciones mas imponentes que po-
seen. Badajoz y El vas, esas dos rivales modernas 
que tan de cerca se están observando y han ido á 
porfía engalanándose con nuevos y cada vez mas ro-
bustos muros, indican los cambios verificados en el 
arte de la guerra desde la invención de la pólvora, 
asi en los sistemas de fortificación como en lo que 
hemos dado en llamar estrategia. En la divisoria con 
el Tajo se encuentran huellas bien patentes de anti-
guos campamentos y castillejos contrapuestos á otros 
alzados en Portugal sobre montes eminentes tajados 
en las orillas de los arroyos. Cuidábase en las guer-
ras de ir ganando aquellos nidos de águilas que una 
vez conquistados eran una amenaza continua al pais 
alendarlo que se sujetaba por miedo al saqueo ó á 
exacciones violentas y ruinosas; pero su expugnación 
no decidía nada mas en la campaña que la posesion 



v e r t i e n t e o c c i d e n t a l . ' 437 

poruña parte y la pérdida por la otra do un peque-
ño espacio, al que á su vez dominaba otro fuerte á la 
vista, quizás al alcance de nuestros cañones. 

Hoy la toma de Él vas entrega la carretera de Lis-
boa hasta el Tajo al paso de los invasores de Portu-
gal, y la pérdida de Badajoz es la de toda su provin-
cia de una á otra cordillera. 

Observaciones muy latas podrían hacerse sobre 
este asunto, pero creemos bastan estas indicaciones 
propias de la geografía de los lugares que estamos 
describiendo. 

Esa línea, pues, de fortalezas de Castello de Vide, 
Marváo, Portalegre, Alegrete, Arronches, Assumar, 
Monforte, Estremoz, Villa Vigosa, Evora y otras va-
rias próximas, que en la edad media cubrían la fron-
tera , han cedido su lugar, y la importancia de sus 
posiciones á Campo Maior, Elvas y Jeromenha opues-
tas á Alburquerque , Badajoz y Olivenza, y sobre 
todo la magnífica cíudadela que con el nombre de 
Porte da Graga ó la Lippe se alza sobre una eminen-
cia próxima á la mas central de aquellas plazas, es 
el primero y mas poderoso obstáculo para la entrada 
en el pais. 

De los muchos ejemplos que podríamos presen-
tar en corroboracion de esto, solo citaremos uno, en 
nuestro entender sumamente elocuente. El duque de 
Alba en 1580, con poseer á Elvas y Estremoz por 
convención y estratagema se dirigió rápidamente ¿ 
Setúbal sin atender á otras fortalezas que dejó ¿ sus 
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flancos, y que sin gran resistencia fueron rindién-» 
dose poco á poco. En 1662 don Juan de Austria, á 
¡pesar de tener á Arronchcs , que según don Geró-
nimo Mascareñas, narrador de aquella campana, es 
la puerta de Portugal, por no ser dueño ni de Él-
ivas ni de Estremoz, bien fortificadas ya y cuidado-
samente guarnecidas, tuvo que limitar la guerra á la 
conquista de Villa Boim , Borba , Jeromenha, Veiros, 
Monforte, Cabego de Vide, Alter Pedroso , Alter do 
Chao, Crato, Assumar y Ouguela, sin lograr resulta-
do alguno decisivo en una campaña cuyo único ver-
dadero timbre es la to lia de Jeromenha por lo tenaz 
de la defensa y heroísmo de los tercios sitiadores 
que la entraron el dia del Corpus de feliz augurio en 
nuestras luchas con Portugal por la batalla de Mon-
tijo en 1644, por la toma de Olivenza en 1617 , y 
la de Arronches en 1661. 

En una y otra época Estremoz era de una gran 
importancia y poseía vastas y bien entendidas for-
tificaciones; pero guerras posteriores fueron demos-
trando la conveniencia de mejorar las de Élvas, que 
cubren mejor la frontera y sirven de base á las ope-
raciones ofensivas contra España, y Estremoz vió 
abandonados sus muros , escepto en los dos fuertes 
esteriores de San José y de Santa Bárbara. 

Desde aquella guerra última Élvas y Badajoz han 
permanecido constantemente en la obediencia de sus 
respectivos monarcas, y las repetidas tentativas que 
alternativamente se han hecho contra ellas han sido 
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infructuosas. Los portugueses en la misma guerra tie 
Aclamación y despues en la de sucesión á la corona 
de España han puesto sitio á Badajoz, han llegado á 
abrir brecha en sus muros; pero el valor de los de -
fensores y la oportunidad de los socorros han salva-
do la ciudad, y el campo fronterizo bañado por el 
Caya ha sido teatro de batallas campales en 1706 
y 1709, venciendo en la primera ios portugueses al 
mando del marqués de las Minas, y en la segunda 
el de Bay que dirigía á las tropas españolas, pero 
sin arrastrar en ellas ni á Badajoz ni á Élvas. 

Varios otros sucesos militares tuvieron lugar pos-
teriormente en aquella frontera; pero por no ser di-
fusos pasaremos á narrar los de la guerra de la In-
dependencia, mas instructivos, ademas, para nues-
tro objeto. 

ía hemos visto cómo quedaron frustrados los pla-
nes de Napoleon al mandar á Victor á Estremadura 
en 1809. Cerca de dos años hubieron de pasarse 
despues para que las márgenes del Guadiana sirvie-
ran de campo á la lucha, alternando en ella la for-
tuna entre franceses y aliados con reveses funestos 
iy victorias mas funestas aun para los infelices mo-
radores. 

Tres fueron los sitios que sufrió Badajoz de 1811 
á 1812, y los tres presentaron fases diferentes: t e -
niendo de común el acudir en todos ellos ejércitos 
de socorro dispuestos á salvar la plaza, vencidos ó bur-
lados alternativamente á la vista de ella. Uno de los 
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sitios tuvo su desenlace en una capitulación vergon-
zosa tras la defensa mas obstinada é inteligente; el 
segundo fué interrumpido á pesar de un combate 
glorioso en que fué vencido el ejército de socorro, 
¡y el tercero terminó con un asalto mas contemplati-
vo y humano con los enemigos vencidos que con los 
habitantes amigos á quienes parece venian á salvar 
los asaltantes, y que fueron maltratados del modo 
mas cruel y bochornoso. Y esta série de sitios su-
cesivos ofreció una singularidad notable, y es la de 
que Badajoz representó una acción completamente 
contraria al objeto de su fundación, manteniendo el 
pendón de Castilla contra enemigos procedentes del 
Norte, y el haber sido salvada poramigos venidos de 
la frontera que cubre y cuyas avenidas cierra. 

La esplicacion de estos sitios pondrá en claro esta 
observación que acaso parezca oscura y enigmática. 

Mientras Massena se mantenía en la derecha del 
Tajo amenazando las líneas de Torres Yedras en el 
invierno de 1810 á 1811 , el mariscal Soult, impe-
lido por órdenes terminantes de su emperador, tuvo 
que encaminarse á Badajoz para una vez tomada 
(esta plaza entrar en Portugal y unirse á su colega. 
•No acomodaba esta campaña á Soult, acostumbrado 
.ya á su independencia en las encantadoras orillas del 
¿étis, pero al fin emprendió la marcha, salvó la cor-
dillera Mariánica, desde Santa Marta torció á Oli-
venza, y despues de su espugnacion puso sitio 4 
Badajoz el 27 de enero de aquel primer año. 
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Gobernaba la plaza el general don Rafael Mena-
cho, hombre de singular pericia y energía, nada in-
feriores á las que habían iiustrado los nombres de 
Palafox, Alvarez y Herrasti en la índole de guerra 
en que ahora se presentaba aquel corno actor; y di-
rigía el ejército de socorro don Gabriel Mendizabal 
por la partida del marqués de la Romana á Lisboa 
en auxilio de los ingleses. La guarnición se compo-
nía de 9,000 hombres, despues de haberla evacuado 
Mendizabal, que se situó en la derecha del Guadiana 
é izquierda del Gévora con 8,000 infantes y 1,200 
caballos. 

Varias fueron las peripecias de aquel asedio, hon-
rosas todas para las armas españolas, hasta el 19 
de febrero en que quedó bloqueada la plaza á con-
secuencia de la derrota de Mendizabal. En vez de 
atrincherarse fuertemente en sus posiciones apoya-
das en el fuerte de San Cristóbal, como lo aconseja-
ba la consideración del pequeño número de tropas 
con que contaba y las prudentes amonestaciones de 
lord Wellington, mantúvose descuidado en su cam-
po. Soult, que lo observaba con el mayor cuidado y 
temeroso de no ser dueño de la plaza en un breve 
pkzo , decidió arrancar á los sitiados toda esperan-
xa de auxilio, y aprovechándose de un decrecimien-
to del Guadiana, lo vadeó con fuerzas respetables de 
infantería y caballería que despues cruzaron el Gé-
vora con agua al pecho á favor de una espesa nie-
bla , cerró con los descuidados españoles venciéndo-
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los en una hora y evitando su entrada en la pie/-, 
con un movimiento de flanco igual, aunque en di-
rección opuesta, que el que habia ejecutado Mendez 
Vasconcelos para evitar los auxilios de la plaza a', 
fuerte de San Cristóbal en el memorable sitio de 1G58. 

Desde entonces el de 1811 fué haciéndose cada 
vez mas apretado, no perdonando los franceses sa-
crificio ninguno para terminarlo prontamente, ni los 
españoles cejando un instante en su gloriosa defen-
sa. Aun se presentaba dilatado y sangriento el 4 de 
marzo, cortadas las calles, aspilleradas las casas y 
decididos los habitantes á imitar la conducta de Za-
ragoza , cuando una bala de cañón arrancando la 
vida á Menacho puso el mando en otras manos que 
el 11 firmaron la rendición de Badajoz. 

Siguieron á esta las de Alburquerque y Valencia 
de Alcántara, plazas en muy mal estado de defensa, 
y Campo Maior, que despues de la que hemos apun-
tado en loor del caballero José Joaquín Talaya, cayó 
el 22 de aquel mismo mes de marzo en poder del 
mariscal Mortier. 

No disfrutaron mucho tiempo los franceses de es-
tas conquistas, inútiles, por otra par te , para el ob-
jeto principal de ellas, que era el de ayudar á Mas-
sena en su empresa contra Lisboa, pues según he-
mos dicho, ya se habia retirado este mariscal y 
pisaba la frontera española aquel mismo dia 22 de 
marzo acabado de citar. 

Lord Wellington que combatia e n su s e g u i m i e n t o 
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destacé á Beresford con la misión de recobrar á Ba-
dajoz. Este genera] pasó el Tojo el 17, salvó el siste-
ma Lusitánico por Portalegre y el 25 se apoderó de 
Campo Maior abandonada á su vista por los france-
ses. Echó el 3 de abril un puente en Jeromenha que 
fué destruido por una avenida del Guadiana; pasó este 
rio del 5 al 8 en balsas y el 15 penetró en Olivenza 
tras un corto pero vigoroso ataque. Repuesto luego 
el puente echado en Jeromenha , el ejército aliado 
se dedicó al asedio de Badajoz y á impedir el auxilio 
que el mariscal Soult se aprestaba á dar á esta pla-
za, avanzando á Zafra y Llerena españoles, portu-
gueses é ingleses mientras el quinto ejército español 
cubría á Mérida y Almendralejo. 

No tardó en aparecer el ejército francés por Mo-
nasterio allegando cuantas fuerzas se hallaban dis-
persas por Andalucía, y bajó de la cordillera Mariá-
nica por la carretera de Sevilla por la que fueron re-
tirándose los aliados á la Albuera, posicion señalada 
por lord Wellington para concentrarse y recibir al 
enemigo y la mas propia para ello por ser el punto 

(de confluencia de los caminos principales al S. de 
•Badajoz. 

Alli se estrelló una de tantas veces la furia fran-
cesa en el valeroso ardimiento de nuestros compa-
triotas y la impavidez británica y Soult, aunque to-
mando ínfulas de vencedor, se vió detenido y escar-
mentado y aun retrocedió á Llerena ante el ejército 
combinado que como en otras varias ocasiones no 
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sacó fruto alguno de aquella victoria. Dedicóse á pro-
seguir el sitio de Badajoz, y entre las primeras dis-
posiciones, que encontraron obstáculos poderosos en 
la izquierda del Guadiana , y el ataque posterior, 
frustrado también, contra el fuerte de San Cristóbal, 
llegó el 17 de junio en que tuvo lord Wellington que 
levantar el sitio por la llegada de los dos ejércitos de 
Soult y de Marmont que maniobrando combinada-
mente, el primero desde Llerena y el segundo desde 
Salamanca, Almaráz y Mérida, se reunieron al pie de 
los muros de la plaza. 

El ejército aliado se retiró á Portalegre y cubrién-
dose con posiciones de las que tanto fruto sabia sa-
car su general en gefe, esperó el ataque de los fran-
ceses que á su vez avanzaron pero solo para obser-
varle; retirándose mas tarde Soult á Andalucía y 
Marmont á Almaráz, aquél con objeto de activar las 
operaciones contra Cádiz, y éste con el de atender 
desde el Tajo á las eventualidades de la guerra en 
cualquiera de las dos cuencas contiguas del Duero ó 
del Guadiana. 

El 16 de marzo de 1812 aparecían de nuevo los 
ingleses delante de Badajoz despues de haber toma-
do por asalto á Ciudad-Rodrigo y haber llamado há-
cia aquella frontera el ejército de Portugal muy dis-
minuido á causa del destacamento de dos divisiones 
á Valencia al mando de Montbrun. Inmediatamente 
emprendieron el emplazamiento de baterías contra 
el fuerte de la Picuriña, lo tomaron y colocaron en él 
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las de brecha. Fueron estas abiertas y á pesar de la 
resistencia mas heroica, se vieron asaltadas el 6 de 
abril y tras ellas la plaza que fué entregada al saqueo 
despues de rendida la guarnición francesa, cuyo gefe 
el general Filippons, se cubrió de gloria asi en este 
sitio desgraciado para él como en el anterior que 
terminó con fortuna. 

«¡Ciudad-Rodrigo y Badajoz nos eran arrebata-
b a s , dice Thiers, Portugal se nos habia cerrado, 
:»y ya toda España quedaba abierta á los ingleses!» 
Esta esclamacion ihdica muy bien el papel que re-
presentan en nuestro pais estas dos plazas, el mismo 
que en Portugal las de Almeida y Elvas. Es verdad 
que detrás de estas se halla un terreno mas ingrato 
y despoblado que el que en España cruzan las car-
reteras hácia el centro de la Península y por eso son 
necesarias muchas precauciones para penetrar en 
Portugal, precauciones que nadie ha ponderado ni 
previsto mas que el duque de Alba en 1580; pero 
en cambio nuestro pais por estas mismas causas pue-
de oponer una mayor resistencia á las entradas de los 
portugueses, lo cual se halla plenamente justificado 
en la historia. 

Desde que abandona el puente de Badajoz, pasa-
do antes el desfiladero que forman los montes opues-
tos en que se alzan el antiguo castillo de la ciudad 
y el fuerte de San Cristóbal, el Guadiana se muestra 
Oponente en realidad no en la apariencia como ea 
»u curso hasta alli, Su álveo tan anchuroso se estre-

nuo Ifc n 
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cha notablemente y el caudal de sus aguas se au-
menta en una gran cantidad con las del Gévora y el 
Caya y de consiguiente desaparecen los vados que 
en tanto número permitían su paso hasta Badajoz. 
Por el contrario con algunos trabajos que se ejecuta-
ran, especialmente con la voladura de las enormes 
rocas que forman el Salto do Lobo en la parte cor-
respondiente á Portugal, podría hacerse navegable 
y prestar grandes ventajas á Estremadura para la 
esportacion de sus productos. 

Al S. del Salto do Lobo se encuentra Mértola en 
el estremo S. E. de la Serra d'Alcaria Ruiva, cuyos 
ramales ofrecen los primeros obstáculos á la navega-
ción y hasta alli llega actualmente para los barcos 
pequeños, siendo fácil hasta San Lúcar de Guadiana 
y desembocadura del Chanza, espacio de 4 í kil., en 
que sirve nuevamente de límite entre las dos monar-
quías. 

El rio Lucefeci, último afluente de la derecha del 
Guadiana en cuya desembocadura abandonamos la 
descripción física de este rio, desciende de las faldas 
orientales de la Serra d'Ossa cuya dirección y con-
diciones espusimos al tratar de la cordillera Oreta-
na. Dijimos también entonces que asi la Serra d'Ossa 
como la de Portell que le sucede al S. en el curso de 
la cordillera, se componían de pequeñas sierras pa-
ralelas. De ellas, pues, bajan al Guadiana arroyuelos 
insignificantes sin agua en una gran parte del año 
por el ardor del sol y aridez del suelo, abandonado y 
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sin pueblos en una gran estension. Ambas sierras se 
comunican por medio de ramales notables, todos en 
sentido de N. O. á S. E. , á otros de la cordillera Ma-
nánica que les corresponden, los cuales encierran al 
Guadiana en angosturas que habrá roto tras penosos 
esfuerzos de las aguas contenidas en grandes masas 
en la region superior. 

Asi sucede en Montaraz (1,250 hab.), asentada 
en una roca eminente que corresponde al monte en 
que se alza el castillo de Mouráo ligado á la sierra 
de Santa María y Sierra Morena en 'la orilla izquier-
da del Guadiana y derecha del Alcarrache. Este rio 
cuyo origen se halla en España junto á Barcarota 
(4,GG0 hab.), pasa á Portugal por cerca de Villa-
nueva del Fresno (2,795 hab.) y termina su curso al 
S. de Mouráo (1,400 hab.), limitado en su izquier-
da por un ramal de la cordillera que formando la 
derecha del Ardila se relaciona con la Serra de Por-
tell frente á Alqueva (400 hab.), poblacion metida 
entre dos estribos de la sierra. 

El espacio entre las Serras d'Ossa y de Portell 
es considerable y de consiguiente la divisoria abraza 
«na estension grande por lo que media entre ellas 
« n valle anchuroso aunque como ya hemos dicho po-
£ r e y despoblado. Corre por él el rio Degebe, el cual 
iene su origen junto á Evora, en la amena y fértil 
ampiña de esta ciudad; baña despues las faldas 

mentales de la Serra de Portell, y recibiendo por la 
«quierda un arroyuelo que baja de Reguengos (1,490 
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habitantes), junto á la roca de Mongaraz se arroja al 
Guadiana un poco mas arriba que el arroyo de Al-
queva y de la desembocadura del Ardila. 

Carácter semejante ofrecen los valles del Odiar-
la y del Terger dominados por Beja desde la diviso-
ria general y que bajan solitarios al Guadiana al S. 
del Degebe entre la Serra de Portell y la de Alearía 
Ruiva, cuyos ramales septentrionales forman el Pulo 
ó Salto do Lobo y los orientales la angostura de Mér-
tola (2,400 hab.), villa situada en la cumbre de uno 
de ellos cuya falda lame el Oeiras de nacimiento 
próximo á la Serra do Malháo y que corre por un 
valle agreste y miserable como los de los demás ar-
royos que descienden despues del mismo sistema 
Cunéico hasta la línea limítrofe del Algarve frente á 
la desembocadura del Chanza. 

Este terreno tan concurrido en las edades antiguas 
en que estaba cruzado por las vias romanas de CÓP 
doba y Sevilla á Evóra y Beja, los cuales cruzaban el 
Guadiana en Moura, Serpa y Mértola, y en el que tu-
vieron lugar todas las peripecias de las primeras 
campañas de los Almohades contra sus correligiona-
rios los Almorávides despojados al fin por aquellos 
del dominio de España, se halla hoy completamente 
desierto, y solo alguna aldehuela media entre Beja 
y la orilla derecha del Guadiana. 

Muy distinto es el de la orilla izquierda. Distante 
todavía la divisoria Mariánica, bajan de ella rio0 
bastante considerables por valles abiertos en acci-
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dentes orográficos de importancia, ricos y poblados 
asi en España, donde tienen origen, como en Portu-
gal, donde terminan, pues ya hemos dicho que esta 
monarquía posee en la izquierda del Guadiana un 
territorio estenso. 

El valle del Ardila está formado por la divisoria 
general desde Bienvenida hasta el estremo septen-
trional de la sierra de Aracena; por el estribo que 
arrancando de la meseta de Bienvenida va á termi-
nar en Olivenza abrazando con sus ramificaciones el 
curso del Alcarr?che, y en la orilla izquierda por 
los picos de Aroche, ramal de Aracena que se dirige 
al N. á internarse en Portugal por la Serra de Fícalho 
y terminar en el Guadiana entre Moura y Serpa lan-
zando sus ramales mas ásperos al Ardila. Estos mon-
tes se hallan en una gran parte cubiertos de bosques 
y ofrecen perspectivas muy bellas, valles frondosos 
y en ellos poblaciones de bastante vecindario y co-
modidad. 

El Ardila tiene nacimiento en la sierra de Túdia 
al O. de Monasterio y junto á Calera de Leon (1,709 
habitantes). Se dirige al N. 0 . hasta cerca de Valen-
cia del Ventoso (3,680 hab.), donde se le unen por 
la derecha el arroyo Bodion que desciende de Fuen-
te de Cantos (6,386 hab.), y la Ribera de Medina que 
lo hace de Bienvenida (3,370hab.), Medina de las Tor-
res (3,341 hab.), y La Atalaya (543 hab). En Valen-
cia del Ventoso cambia al O. y pasa ya bastante hin-
chado en las épocas de lluvia entre Jeréz de los Ca-
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balleros (8,295 hab.), patria de Vasco Nuñcz de Bal-
boa, situada en una estensísima y muy fértil llanura 
y rodeada de jardines y huertos de naranjos y limo-
neros, y Fregenal de la Sierra (6,948 hab.), cuyas 
poblaciones y las colindantes de Burguillos (4,414 ha-
bitantes), y Oliva (4,243 hab.), que lo son de Jerez 
y Segura de Leon (3,098 hab.), Bodonal (1,894 ha-
bitantes), é Higuera la Real (4,558 hab.), que lo son 
de Fregenal, demuestran cuán feraz es el valle del 
Ardila como también los del Golin y Múrtiga que 
desembocan por la derecha y por la izquierda res-
pectivamente en aquel; el primero desde Valle de 
Santa Ana y de Matamoros y el segundo de Cumbres 
Mayores (2,461 hab.), y Encinasola (3,947 habitan-
tes), villa dominada por un antiguo torreon fortifica-
do en la guerra de la Inde endencia. 

El camino de Aracena á Radajoz pasa por Fre-
genal y Jeréz, y atraviesa el Ardila por el único 
puente que tiene este rio. Es camino muy interesan-
te por cuanto flanquea la carretera de Sevilla á Ba-
dajoz, es transitable por la artillería aunque con al-
gún trabajo, y ofrece asilo seguro en la misma sierra 
de Fregenal que separa aguas entre Ardila y Múr-
tiga, asi como también en la de Aracena y condado 
de Niebla. La espedicion del general Blake en 1811, 
que dió sus resultados combinadamente con los ejér-
citos de Beresford y Castaños en la Albuera, se ve-
rificó por este camino, que recorrieron los 12,000 
hombres y artillería de que se componía, desde el 
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condado de Niebla donde se formó con tropas desem-
barcadas de Cádiz y de las que peleaban en aquel ter-
ritorio anteriormente. 

El Múrtiga se une al Ardila ya en Portugal des-
pues de cruzar la frontera por Barrancos (1 ^503 ha-
bitantes), y junto al castillo de Nodar que se halla entre 
los dos rios. Sigue el Ardila siempre al O. sin recibir 
por la derecha afluente alguno y por la izquierda los 
que se forman en las vertientes septentrionales de la 
Serra de Ficalho que bajan de Safara (912 hab.) y 
la aldea de Sobral, y desemboca por fin, con muy 
poca agua en verano y siempre vadeable, junto á 
Moura (3,680 hab.), poblacion murada y que hace 
un gran comercio con España por un camino que 
recorre la izquierda del Ardila y sale á nuestro pais 
en Barrancos. 

La Serra de Ficalho y despues la de Santa Bárba-
ra que desprendiéndose de la de Andévalo cruza el 
Chanza y penetra también en Portugal, se ramifican 
en estribos próximamente paralelos estendidos de E 
a U. hasta el Guadiana para terminar en la márgen 
izquierda de este rio ó relacionarse con los del sis-
tema Lusitánico ó con los septentrionales del Cunéi-
co. Los de la sierra de Santa Bárbara se ligan á la 
^erra d Alearía Ruiva y forman al N. de esta el Salto 

uio do Lobo, estrechura de rocas enormes tan uni-
ons que parece poderlas saltar el animal que la da 
nombre y al S. el desfiladero á cuya salida se en-
cuentra la antigua Myrtilis, donde, como en Mouráoy 
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Serpa, debió existir puente para la comunicación de 
Ayamonte y Sevilla con Beja y Evora. 

Por entre estos estribos paralelos bajan al Gua-
diana otros tantos riachuelos de los cuales solo son 
interesantes el Eux.oé que de la Serra de Ficalho 
desciende por cerca de Serpa (4,600 hab.), plaza de 
armas en mediano estado asentada en una colina y 
dominando una grande, hermosa y fértil campiña 
que se estiende hácia España, y el das Limas de cur-
so mas estenso, de 66 kil., que nace en Aldea Nova 
(1,700 hab.) cerca de Ficalho, y pasa por la inme-
diación de Santa Iria (210 hab.) , para desembocar 
junto al Pulo do Lobo. 

El valle del Chanza ó Changa tiene origen con 
las aguas de este rio en las vertientes septentriona-
les de la sierra de Andévalo, y está formado en su 
orilla derecha por los Picos de Aroche y su conti-
nuación la Serra de Ficalho, y en la izquierda al 
principio por la mencionada de Santa Bárbara, que 
corta el rio y se une á la anterior por una caballada 
que divide las aguas del Chanza de las del rio das 
Limas, y despues por las ramificaciones últimas de 
la cordillera que van á ligarse en San Lúcar y Al-
coutim con el sistema Cunéico. 

La fuente del Chanza se halla junto á Cortegana 
(3,369 hab). Se dirige al principio este rio al N. O. 
aproximándose á las faldas de los Picos de Aroche 
donde pasa junto á la poblacion de este mismo nom-
bre (3,123 hab.), por un terreno cubierto de cultu-



v e r t i e n t e o c c i d e n t a l . ' tfqtf 

ra en el fondo y de bosques en las alturas; siguien-
do asi 22 kil. hasta cerca de Ficalho (100 hab.), don-
de la sierra le hace torcer su curso al S. O. empe-
zando á marcar en el recodo la línea fronteriza con 
Portugal hasta el Guadiana durante un espacio de 4 3 
kilómetros. 

Antes de ser cortado por la sierra de Santa Bár-
bara recibe por su izquierda el arroyo del Sillo que 
corre por el valle mismo de Aroche, y despues la 
lobera de Ma.agon ¡que se forma entre la sierra de 
Andévalo y el cerro del Aguila de varias vertientes 
que recorren el ducado de Medina Sidonia, por Ca-
bezas Rubias (1,078 hab.), mansion romana en el 
camino de Essuri á Beja y Evora, Puebla de Guz-
man (3,715 hab.), y ViJJanueva de los Castillejos, 
población unida á la de Almendro reuniendo entre 
ambas (4,432 hab.), y teatro de una brillante acción 
dada por el general Ballesteros en 1811, quien situa-
do en las cumbres de la sierra de Andévalo ó por 
mejor decir en su continuación por el cerro del Agui-

LConU^fandeSpérdÍdaSá,0S franceses G***n 7 
en Fresen A f S T T ? 6 ™ n u e v a s 7 numeros¿ * r e§enal y el condado de Niebla. 

castaio I v M a I a § ° f Y 61 C h a n z a 6 e e n c u e n t r a * 
tera v i T ° S ° ( 1 ' 8 1 2 h a b ' ) ' observando la fron-' 
n e r í l m 0 8 C a m Í n 0 S d e M é r t o I a y Serpa, guar-

ecido casi siempre por los carabineros destinados 
6 la aduana alli establecida. 

Desde la desembocadura del Changa, vuelve el 
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Guadiana á cambiar su rumbo y se dirige al S. muy 
próximamente. Corta la que aparece como cresta y 
núcleo principal de la cordillera Mariánica, ligada al 
sistema Cunéico según dijimos por los dos ramales 
de éste llamados Cuméada da Foupana y Serra d'Ode-
leite. Ya aqui el Guadiana limita la parte oriental de 
la provincia portuguesa de Algarve de laque vienen 
á aumentar el caudal de sus aguas varios riachuelos 
secos, en su mayor parte, en verano hasta el alcance 
de las mareas. 

El primero es el Vascáo, procedente de las 
vertientes septentrionales de la Serra do Malháo, 
el cual unido en Ameixial al Vascáosinho del que 
lo separa en su origen la Serra dos Caballos, ra-
mal de la anterior, corre al E. por un valle áspero 
y solitario lamiendo las faldas septentrionales de la 
Cuméada do Pereiráo en cuya meseta superior asien-
tan Martim Longo (1,400 hab.) , y Pereiro (800 ha-
bitantes). Mas al S. y junto á la villa de Alcoutiin 
(1,561 hab.), desemboca un arroyuelo, el torrente 
dos Ladróes, que desciende del Serró de San Barnabé, 
ramal de la Cuméada do Pereiráo, y despues la Ribeira 
d'Odeleite á media distancia de Alcoutim al mar. 

Este rio tiene nacimiento en el centro de la cres-
ta del sistema Cunéico donde dijimos que este se 
abre en dos ramales divergentes cortados despues 
por el Guadiana. Corre, pues, también de E. á O. 
entre la Cuméada da Foupana y la Serra d'Odeleite 
que hemos descrito. Su valle es escabroso cortado 
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por los ramales ó contrafuertes de ambas crestas que 
lo forman, y cerca de Odeleite (1,512 hab.), se abre 
Por su izquierda al riachuelo Foupana que baja en-
tre la meseta de su nombre y la de Pereiráo. 

Cortado como el Odeleite por el camino de AI-
coutim á Castro Marim y Villa Real, afluye despues 
al Guadiana el rio Azinhal junto 4 1¡ feligresía de . a 
nombre (570 hab). Es navegable por barcos chatos 
como los anteriores, hasta donde alzanzan las ma-
reas, pero como ellos, casi seco en verano y torren-

dantJH e .d l f l 'C Í 1 t r á n S Í Í ° e n 1 n v í ^ n o , asi por lo abun-
dante de las aguas corno por la falta de puentes en 
e ] mencionado camino. 

* * * * 31 r e n d i r e I G u a d i a ™ el tributo de sus 
guas al mar, recibe por la misma orilla derecha solo 
royadas estac.onales sin importancia hasta Castro 

* n m (2.260 hab.). y Villa Real (2,130 hab.), si-

ustenm P r ! m e r a e n h f a l d a ^ d ° S m 0 n t a ñ a s i"® 
R e n t a n otros tantos fuertes contrapuestos á Aya-
buen Y la segunda ya en la boca del rio con un 
5 s dTp U ? d a d ° C O m ° 13 P ° b I a C Í O n P - mar-
pescad! ? P a r a r e u n i r e n u n c e n t r o á todos los 
Pe cado de aquella costa; pero en completa deca-
v a n t l ° C n r U m a S , a s ^ort 'ficaciones que se le-

¿ntaron para su defensa. 

na y onu e S t ! ° r Í i I a d e r e c h a e s m u y pintoresca, ame-
mucha f ' r e c o l e c t á n d o s e e n ella granos, vino y 
p o y

 y hallándose salpicada de casas de cam-
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En la orilla izquierda también son poco importan-
tes los riachuelos que descienden al Guadiana, pues 
hallándose tan próxima la divisoria y siendo esta en 
su terminación poco accidentada, tienen corto curso 
y escaso caudal. 

Ya hemos dicho que la sierra de Andévalo se di -
rigía á ligarse al parecer con el sistema Cunéico en 
San Lúcar de Guadiana. Efectivamente, cerca de esta 
poblacion (744 hab.) y en el cerro que sustenta su 
antiguo castillo que domina completamente á Alcou-
tim, abrigo contra los portugueses en épocas anterio-
res y contra los franceses en este siglo, se rompen los 
ramales de aquella sierra en el Guadiana. De ellos ba-
jan á las huertas y heredades de San Lúcar algunos 
arroyuelos, de los que uno baja por un terreno áspe-
ro cubierto de bosques desde la villa de Grana-
do (490 hab.) cruzado por el camino de San Lúcar á 
Huelva y Ayamonte. 

Sigue al S. un terreno pobre, sin cultivo alguno; 
despues el rio Reberto procedente de San Silves-
t re (720 hab.), y por fin, frente á Castro-Marim, el 
Val de Judia que riega la campiña de la parte sep-
tentrional de Ayamonte (5,969 hab.), poblacion la 
mas importante del Guadiana en la parte última de 
su curso. No puede ser citada como fortificación, 
pues solo existen, y aun están mandadas arruinar, 
dos baterías en la orilla del rio para oponer algún fue-
go al que podrían hacer los portugueses desde Cas-
'tro-Marim, como sucedió en 1801, en cuya guerra 
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cruzaron el Guadina algunas balas de canon sin ob-
eto alguno y sin mas resultado que la pérdida por 
nuestra parte de un escelente oficial de artillería; pe-

ro su situación en la boca del Guadina, su cómodo 
fondeadero para las embarcaciones que lo remontan, 
y el servir de depósito de los objetos de esportacion 
que bajan de San Lúcar, la dan algún interés, muy 
inferior, sin embargo, del que tenia cuando era cen-
tro de las grandes pesquerías en aquella costa, en cu-
ya época contaba una poblacion tres ó cuatro veces 
mayor. 

En Ayamonte termina su curso el Guadiana á 
los 834 kil. de su origen, manso y anchuroso hasta 
Badajoz con apariencias de rio caudaloso de primer 
orden, pero vadeable durante una gran parte del ano 
y casi seco en algunos veranos, mas recogido y pro-
fundo despues hasta las pequeñas cataratas del Lobo 
y de Mértola, donde empieza actualmente la navega-
ción. En su desembocadura forma varias islas que 
dejan lugar á dos canales; el mas próximo á Ayamon-
te casi cegado por las arenas, el de Villa-Real con 
barra mas propia para su paso por los buques. En-
tre ellas existen dos mayores, la isla Cristina y La 
Canela pertenecientes á España, siendo la segunda 
tan apropiada para la defensa, que en la guerra de la 
independencia trasladó á ella la junta de Sevilla que 
tema su asiento en Avamente, el depósito de víveres 
y material necesario al sostenimiento déla guerra en 
aqoel país. «En breve aquel terreno, dice Toreno, 
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»antes arenoso y desierto, se convirtió en una pobla-
r o n donde se albergaron muchas familias, refugián-
»dose á veces los habitantes de aldeas enteras y vi-
l l a s invadidas. Construyéronse alli barracas, alma-
c e n e s , pozos, hornos, y se fabricaron en sus talleres 
«monturas, cartuchos y otros pertrechos de guerra. 
»A1 fin fortificáronse también sus avenidas, de ma-
c e r a que se hizo el punto casi inespugnable.» 

Inútil es advertir al lector la razón de por que 
comprendemos en la cuenca del Guadiana las ver-
tientes meridionales del sistema Cunéico, espuesta, 
como se halla, en agregaciones análogas á las regio-
nes hidrográficas anteriormente descritas. Al anun-
ciar esta nueva espusimos en general las condiciones 
físicas de la série de montañas que constituyen la to-
talidad de la sierra de Monchique dividida en dos sis-
temas; el primero presentando una cresta seguida 
desde el cabo de San Vicente hasta el Guadiana, el 
cual lleva propiamente el nombre de Serra de Mon-
chique, y el segundo compuesto de cinco órdenes 
paralelos de montes descendiendo gradualmente á la 
costa con denominaciones diversas en sus diferentes 
posiciones y localidades. Observamos también en-
tonces el carácter especial de cada uno de aquellos 
sistemas, y dejamos el señalamiento de algunos deta-
lles necesarios aunv para cuando describiésemos lo 
rios que descienden al mar entre la desembocadura 
del Guadiana y el cabo ya citado de San Vicente. 

El primer sistema lanza al S. muy pocos estribos 
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y estos cortos aunque rápidos y muy pendientes. En 
sus estremidades se encuentran la Serra da Picota, 
que es un gran contrafuerte intransitable que arran-
ca de la ver tic nte S. E. de la Picota tomando su nom-
bre y despues el de Serra d'Alferce, y el Serró da 
Conce.cáo que se estiende al S. hasta la vecindad de 
Tabira. En el centro la Serra de Monchique no lan/a 
mas que ramales insignificantes con pendientes cor-
tas al va Me que la separa del segundo sistema, ó que 
sirven para ligarla á él. 

Son cinco las cadenas que forman el segundo sis-
tema: La primera contando desde la cresta de Mon-
chique es la mas corta, pero contiene los puntos cul-
minantes del sistema y es muy escarpada al N. espe-
cialmente en el Serró das Paredinhas, que ofrece el 
aspecto de una muralla, y el Serró dos Soudos don-
de se eleva Bella-Vista á 405 metros sobre el mar 
gozando de un magnífico panorama. La segunda se 
est,ende desde San Bartholomeu á Salir, y se confun-

Z e n a l ? T S p a r t e s c o n , a P r i m e r a acepto en sus 
estremidades. La tercera tiene su principal núcleo en 

- Sorra de Espargal; es todavía de corta estension 

c r e s t a " \ e , 1 Í 8 \ á 13 q U C SG C 0 n s i d e r a c o m ° ^gunda 
esta de Monchique en la Altura da Menta cerca de 

salir por donde sube el camino de Faro á Lisboa, y 
"ene las vertientes al N. O. cubiertas de árboles fru-

es, principalmente higueras que crecen hasta en 
puntos mas elevados. La cuarta es ya muy esten-
comprendiendo desde el Serró de San Vicente 
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á 2 kil. E. de A^goz hasta el arroyo d'Almargem cer-
ca de Tabiia: su parte central y culminante es la Ser" 
ra de la Picota diferente, por supuesto, de las del pri-
mer sistema aunque con un mismo nombre, y se ha« 
lia separada de la última cadena por el rio Algibre y 
cortada por el ya citado camino de Lisboa cerca de 
Loulé. La quinta, por fin, se levanta entre Albufeira 
yTabira , presenta de O. á E. varias montanas que 
como las Forcadas y Monte Figo sirven de vali-
zas á los marinos y se halla con la cuarta cadena 
como encerrada entre las Riberas de Quarteira y 
Asseca que tienen sus principales fuentes en un 
collado que al N. de Faro une estas cadenas á la 
tercera. 

En las vertientes del primer sistema, en la union 
de las diferentes cadenas del segundo, y aun en sus 
faldas, nacen los rios que caen al mar en la costa me-
ridional del Algarve y de consiguiente de Portugal. 
El caudal de todos es bien pequeño, pues que la 
cresta principal solo dista de la orilla del mar de 22 
á 30 kil., el calor seca sus fuentes y por fin el riego 
separa de su álveo las pocas aguas que aquel no ab-
sorbe. Solo en invierno se presentan como torrentes 
impetuosos que impiden su tránsito, y en sus desem-
bocaduras ofrecen el aspecto de nuestras rias del Nor-
te hasta el alcance de las mareas del Océano, entran-
do en ellos barcas de mayor ó menor calado según la 
altura de las barras que forman las arenas arrastra-
das desde las montañas en las grandes lluvias. Cita-
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remos, sin embargo algunos rios por su importancia 
relativa en aquel pais. 

Al O de Castro Marim y Villa-Real se encuentra 
el lugar de Cacella (1,070 hab.) cuyo arruinado cas-
mío fue la base de las correrías de don Paio Perés 
junto á uno de los arroyuelos que cruza el camino 
que desde aquellas villas va á Tabira. Un poco al E de 
esta poblacion (8,640 hab.) y separándola de la de 
Conceicáo (1,180 hab.), desagua el Almargem, ria-
chuelo de ninguna importancia; y despues cruza la 
villa el rio Asseca ó Ribera de Tabira, cuyo origen 
acabamos desefíalary á la que afluyen otros arroyos 
de los que el principal es la Ribera das Ondas proce-

s
e Santa Catharina (1,471 hab.) y q J Z e 

entie las dos ultimas cadenas de montes. Tabira es 
una linda poblacion dividida en dos partes por el rio 
as cuales se ligan por un buen puente que sirve tam-

b e n al camino de Castro-Marim á Faro 

, b a j a n d e M o n t e ' F i g 0 y o t r a s m ^ t a ñ a s de la 
qmnfa cadena, y desde San Braz d'Alportel (3 AKn 

j u r a d a villa de Loulé (11,372 hab.) la cual está r e ! 

«rr y o s 7 " ; C ? C e n t a m Í e
f

n t ° s o r P r e n d e n t e > algunos 
cienden , 7 T u ^ e n , a J , a n u r a á ^ 
Fuceta /i ^ " ? ^ e n d A , g a r b e ' E n e I , a ^ n t a n , 

mar d e t d H ( 6 ' 7 9 2 ^ P u e r t o s 

ro / 7A«! u s P ° r a l S u n a s baterías, y Fa-
be con 0 C i u d a d e P i s c °P a l Y capital del Algar-

xoU
Mo I™1 C a s t i l l ° c e r c a d 0 d e antiguos muros que 
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encierran ademas la catedral, y situada en la orilla 
izquierda del rio Valformoso en cuya entrada se en-
cuentra el puerto capaz solo de pequeñas embarcacio-
nes. De Faro arrancan las únicas comunicaciones que 
cruzan la provincia pero en un estado lamentable, 
según ya hemos dicho anteriormente: aun asi es la 
poblacion de mayor interés por su posicion, por 
ser el centro administrativo y militar, por la riqueza 
de su campiña v la vecindad á Loulé y Olháo. 

Al frente de estos rios se encuentran por efecto 
del arrastre de las arenas ó por los movimientos ma-
namos , grandes islotes deshabitados é incultos que 
forman canales que tienen que ir recorriendo las em-
barcaciones para entrar en los puertos. El mas meri-
dional de estos islotes forma el ángulo que marca la 
costa al S. de Faro, llamado cabo de Santa María, en 
el cual se encuentra el faro que lo señala y ahora 
da nombre á la Ossanoba de los romanos. 

Sigue al O. la Ribeira de Quarteira cuyo origen 
hemos anotado también y que con diferentes nom-
bres baja de Alte (2,130 hab.), y Paderne (1,003 
habitantes.), bañando las faldas de la colina en quo 
asienta su ruinoso castillo, y desembocando, despues 
de pasar por bajo del puente de Quarteira, en el fon-
do de una ensenada que cierra al O. la punta da 
Balieira resguardando el puentecillo de Albufeira 
(2,853 hab). Las pocas aguas de este rio se utilizan 
para el riego de los valles superiores como se hace 
con las del Algo? que nace cerca de San Bartholo-
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meu (3,721 hab.), pasa por Algóz (1,612 hab.), y 
desagua entre las puntas de Balieira y de Carvoeiro 
junto, á Alcantarilha (2,324 hab.), por donde pasa 
el camino de la costa de Faro á Lagos. 

Mas al O. y á corta distancia desemboca la Ri-
beira de Portimáo, la mas importante despues del 
Guadiana, y aun mas que éste bajo el punto de vis-
ta comercial. Se forma de los rios de Silves, Ode-
louca y Boina. El primero nace en las vertientes de 
Malháo y pasa por Silves (3,224 hab.), antigua ca-
pital del Algarbe, hoy e» una completa decadencia 
y con su grandioso castillo morisco casi todo en rui-
nas. El Odelouca de curso mas estenso, tiene su 
origen en las vertientes N. N. O. del Malháo; corre 
primero entre la (rosta de la Serra de Monchique y 
la Cuméada d'Odelouca; cambia despues al S. cerca 
de San Marcos (1,210 hab.), cruzado alli per el ca-
mino de Faro á la Portella dos Termos, como des-
pues por el de Monchique, y se une al rio de Silves, 
dirigiéndose juntos al Boina. Este rio recorre desde 
el panto de union de la Foya y La Picota el valle 
mas pintoresco y rico del Algarbe, todo cubierto de 
cultivos y de árboles en cuyo origen asienta Monchi-
que, (3,336 hab.), con sus aguas medicinales célebres 
en Portugal, y se une despues á los dos rios anterio-
res formando entre los tres y á favor de la marea un 
§ran brazo de mar ó ria en Villa Nova de Portimáo 
(4,340 hab.), puerto principal del Algarbe y que hace 
u n gran comercio de esportacion de los frutos del pais. 
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Después bajan al mar otros rios menos importan-
tes por su menor caudal y por el terreno que cruzan 
ya hácia el estremo occidental de la costa. Solo, pues, 
deben citarse la Ribeira d'Albor procedente de Mon-
chique que desde Mexilhoeira (900 hab.), forma una 
ria hoy solo abordable por pequeñas embarcaciones, 
y la de Lagos que desemboca en la bahía de Lagos 
(7,820 hab.), plaza de armas muy deteriorada desde 
el terremoto de 1755, y ciudad que ha perdido una 
gran parte de su importancia desde que la capitali-
dad fué trasladada á Faro. 

La costa ofrece dos aspectos diferentes. Entre el 
Guadiana y la Ribeira de Quarteira forma, según ya 
hemos dicho, un saliente en ángulo casi recto cuyo 
vértice es el cabo de Santa María. Desde este al de 
San Vicente forma por el contrario una gran ense-
nada interrumpida por las puntas de Balieira y Car-
voeiro, y en su terminación occidental por la de Sa-
gres (218 hab.), que forma una pequeña península 
fortificada sobre el emplazamiento de la villa que 
fundara el infante don Enrique en 1416, como base 
de las espediciones á Ultramar que hicieron tan célebre 
á aquel príncipe. La primera parte es arenisca y con-
tiene las llanuras mas estensas del Algarbe y la se-
gunda cae al mar en escarpes mas ó menos ásperos 
desde una meseta accidentada en que terminan los 
montes que cubren la provincia toda. 

Parece que el pais comprendido en las vertien-
te» meridionales del sistema Cunéico se hallaba muy 
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poblado, rico y de consiguiente floreciente en la 
época romana, y que se mantuvo asi durante la do -
minación árabe que le dió su actual nombre. Una 
poblacion numerosa habitaba los pequeños valles y 
las montañas cubiertas de una vegetación brillante y 
productiva, y en la costa se abrían puertos que hoy 
van cegándose con los aluviones, y de los que salian 
navegantes diestros y osados para traficar en las tier-
ras mas apartadas del mundo entonces conocido. 
La decadencia del imperio romano y despues la es-
pulsion de los árabes, cuya comunicación frecuente 
daba vida á un pais tan en contacto con ellos por la 
vía mas corta y útil, como lo es la del mar, pusie-
ron de manifiesto lo apartado de su posicion en el 
occidente de la Península para el movimiento de 
esta en sus relaciones con las nuevas nacionalidades 
que se iban creando en ambos mundos. Por otra par-
te, las grandes espediciones de los portugueses, ya 
afortunadas como las que dieron por resultado los 
descubrimientos de países á que por su riqueza emi-
graban muchos délos habitantes, bien desastrosas 
oomo la de don Sebastian á Marruecos, en que pe-
reció una gran parte de la flor de la poblacion del 
Algarbe, salida de Lagos con la espedicion; y sobre 

. 0 e l terremoto de 1755 que causó en esta pro-
vincia terribles y sorprendentes efectos, han deter-
minado una decadencia notable en ella. Las monta-

as han ido desnudándose de aquella verdura que 
6 0 0 P U e d e mantener productiva la mano del hom^l 
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b r e ; las lluvias torrentalcs de un pais caluroso, ya 
sin el obstáculo de la vegetación, han arrastrado 
grandes masas de arena y piedra que han ido paula-
tinamente cerrando las rias por donde las embarca-
ciones se internaban en un espacio bastante consi-
derable atendida la condicion del terreno ; y la na-
vegación siguiendo las huellas de Portugal, tras la 
pérdida de una gran parte de sus colonias y de casi 
todo su comercio, se ha reducido á la pesca, con la 
que vive la casi totalidad de la poblacion de la 
costa. 

Asi que fuera de aquellas épocas de esplendor, 
es inútil buscar en el Algarbe acontecimientos de 
importancia, y solo sí los que son resultado del mo-
vimiento interno de Portugal, la espedicion del du-
que de Terceira en junio de 1833, y á su conse-
cuencia uaa lucha vandálica y devastadora que des-
truyó el pais aun mas de lo que ya estaba desgra-
ciadamente , y que por dicha terminó con la con-
vención de Evoramonte. 

Debemos, pues , retroceder en nuestras obser-
vaciones al siglo XIII, y dar á conocer la marcha de 
la reconquista según prometimos al describir el sifi* 
tema cunéico. 

Entonces dijimos que el noble comendador de 
Santiago don Paio Perés Correia habia cambiado por 
el castillo de Cacella ó Cacela las fortalezas de Al* 
vor y de Estombar en el valle del Portimáo, y do 
que se habia apoderado entrando por Monchique» 
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En 1242, á causa de una reyerta de seis caba-
lleros de los suyos, en la que pereció aquel García 
Rodríguez que le habia guiado en sus espediciones, 
se apoderó Perés Correia de Tavira, y remontando 
el Asseca, cayó sobre Salir, cuyo castillo tomó por 
asalto. Descendió despues á Paderne por la Ribeira 
de Quarteira, y no pudiendo conquistar su castillo, 
fingió dirigirse á Estombar. Viendo el éxito de su es-
tratagema en la salida de Aben Afán, gobernador 
del Algarbe, de Silves, se interpuso entre su ejército 
y la ciudad; volvió hácia ella el desengañado moro; 
combatió fuertemente y aun logró penetrar en la for-
taleza; pero con él entró también el comendador, y 
tras encarnizado combate lo hizo huir para anegarse 
en el Pego do Pulo, hoya profunda del rio de Silves, 
que por mucho tiempo llevó el nombre de Pego de 
Aben Afán. A esta conquista siguieron las de Estom-
bar , Alvory Paderne, no prosiguiendo en las de 
las demás poblaciones á causa de las diferencias en-

Ca t°U d ° S A l f ° n s 0 s ' r e y e s e n t o n c e s d e Portugal y 

En 1260 volvió Perés Correia á su empresa de 
arrojar los moros del Algarbe, y acometió con for-
tuna las fortalezas de Faro, Louléy Aljezur, com-
pletando Alfonso III en 1261 con la toma de Albu-
feira la obra de aquel valiente caballero, el cual 
murió en 1275 encargando se depositase su cadá-
ver en la iglesia de Tavira, su primera presa en la 
reconquista comenzada en la hoy arruinada Cacela. 
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Bien afanosa debió ser aquella tarea considera-
dos el número y fortaleza de los castillos que tuvo 
que espugnar el comendador, asentados en un ter-
reno áspero. Mas fácil seria hoy una empresa seme-
jante en cuanto á las fortificaciones que fuera nece-
sario conquistar, pues de las nueve plazas y cuaren-
ta y nueve fuertes y baterías que cubrían la costa á 
principios del siglo, hizo sacar la artillería el general 
Beresford para conducirla desde la costa, cuya guar-
da era inútil, á los puntos mas amenazados por los 
franceses. Esta medida y el abandono sucesivo de los 
muros tiene aquellos puntos desmantelados y en 
progresiva ruina, y solo Castro Marim, Lagos y Sa-
gres podrían oponer una , aunque débil resistencia. 

Mayor la ofrecería la condicion escabrosa del ter-
reno falto de caminos, desde el cual se flanquea el 
único mediano que existe á lo largo de la costa, pu-
diendo los habitantes acosar de continuo al que pe-
netrara en el pais á lo largo de la costa; pero la po-
sición y las condiciones ya señaladas de esta provin-
cia la mantienen en una dependencia inmediata del 
Alem Tejo, y el que sea dueño de este poco tiene 
que hacer para hacérselo de aquella. Asi los france-
ses una vez espulsados del Algarbe desde la con-
rencion de Cintra, no intentaron nunca volver, es-
perando que con la toma de Lisboa conseguirían la 
dominación de todo aquel apartado y áspero terri-
torio, como la habían conseguido los españoles 
en 1580. 
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TÍÜEPÍCA B I T G U A D A L Q U I V I R . 

Forman la cuenca del Guadalquivir al N. las ver-
tientes meridionales de la cordillera Mariánica en to-
da su estension, comprendiendo parte de las últi-
mas el valle secundario del Rio Tinto; al E. las occi-
dentales del sistema Ibérico desde la sierra de Al-
caráz hasta la de Baza; y al S. las septentrio-
nales de la cordillera Peni'bética desde su union con 
la Ibérica hasta su término en el cabo de Tarifa, cer-
rando con sus últimos ramales el pequeño valle del 
Guadalete y otros insignificantes inclinados hácia 
aquel punto, el mas meridional de España. 

Al describir la cordillera Mariánica hemos hecho 
observar que en la parte de Sierra Morena las ver-
tientes meridionales son mucho mas escabrosas que 
les opuestas, y que , de consiguiente, desde el Gua-¿ 
dalquivir aparecen con una elevación y aspereza de' 
que carecen miradas desde los elevados páramos de. 
la Mancha á que se halla apegada la divisoria de 
«guas con el Guadiana. A aquellos ramales que diji-í 
juos se estendian de E. á O. á unirse á las sierras de) 
Llerena y de Túdia, suceden otros en la misma di-1 

reccion próximamente, cortados también como ellosy 
P°r los afluentes de la derecha del Guadalquivir. SonJ 
e n general estos ramales de formas mas ó menos' 
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alargadas, y en algunos espacios redondas; pero 
presentan á veces grandes quiebras circulares y otras 
picos elevados que les dan un carácter marcado de 
cordillera, aunque interrumpida por los rios que ba-
jan de la divisoria, separada de ella hácia el N. En 
la parte mas occidental, dirigiéndose la cordillera á 
ligarse con el sistema Cunéico, deja bastante des-
pejada y liara la parte de costa que abraza la cuen-
ca del Rio Tinto que se estiende al N. del Guadalqui-
vir y se halla separada de este rio por accidentes 
orográficos que ya hemos señalado al describir la 
del Guadiana. 

La izquierda del Guadalquivir, si bien es tan es-
cabrosa como la derecha en el origen de la cuenca, 
donde el sistema Ibérico ofrece muy pronunciado el 
carácter de cordillera con ramales que se ligan á 
través del rio y de su afluente el Guadiana Menor á 
los contrafuertes septentrionales de Sierra Nevada 
tendidos paralelamente hácia aquel, se hace después 
llana, especialmente desde la desembocadura del 
Genil, donde abarca un espacio inmenso, asemejado 
á un mar interior seco, é interrumpido por algunas 
colinas que despues observaremos. 

Sin embargo, un accidente notable compuesto do 
una série sucesiva de montes encumbrados forman 
lo que pudiera llamarse la costa de aquel mar inte-
rior, montes que separan la llanura de Sevilla del 
valle del Guadalete y otros mas meridionales, contra-
puestos en la izquierda del Guadalquivir al del Tinto» 
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Esta ligera idea del carácter general de la cuen-
ca que describimos, deja ya indicar el diferente que 
presenta en la parte superior y en la central é infe-
rior. Efectivamente la primera aunque influida por 
un clima apacible y la frescura que comunican al 
suelo las aguas que principian á formar el poco des-
pues caudaloso Bétis, y aunque muy diferente por 
estas circunstancias del terreno que abraza el valle 
del Segura contrapuesto á ella en un mismo parale-
lo, no ostenta !a riqueza de producciones que la par-
te central á pesar de haberse abandonado en esta to-
dos los medios que pusieron los árabes en acción 
para hacerla mas fértil y agradable. A la vegetación 
robusta pero salvage de las montañas de Alcaráz 
y de Segura cubiertas de arbolados magníficos de 
construcción, suceden Sierra Morena, la de Cazorla, 
estribo de aquellas que separa los principales afluen-
tes superiores del Guadalquivir, y los ya citados con-
trafuertes de Sierra Nevada, montes todos cubiertos 
también de bosques, pero principalmente de pastos 
muy beneficiosos para el numerosísimo ganado que 
con ellos se alimenta, y especialmente para el caba-
llar que alli posee el Estado para el servicio del ejér-
cito. Las vegas y encañadas donde asientan las prin-
cipales poblaciones se hallan adornadas de huertas y 
cultivos; pero limitadas por los montes á un corto 
espacio y abandonadas desde la espulsion de los mo-
riscos que las labraban y regaban según su uso con 
el mayor esmero, han perdido la importancia que 



•*>1 í c a p i t u l o i v . 

•aquellos las daban, y los frutos que producen bastan 
apenas para los habitantes. 

Mas abajo el Guadalquivir con un caudal ya con-
siderable recorre un terreno bastante suave desem-
barazado de las montañas que unen al Ibérico los 
sistemas Mariánico y Penibético. En la orilla derecha 
se encuentra aun ceñido á los ramales paralelos de 
Sierra Morena adornados de una vegetación que ad-
mira á los naturalistas; pero en la izquierda se es-
tienden vastísimas campiñas de una feracidad cele-
brada en el mundo todo. Inmensos olivares y viñe-
dos cargados de frutos esquisitos, mieses gigantes-
cas y cuanto la naturaleza produce de mas raro y 
'mas apreciable al hombre, se encuentra en las llanu-
ras de Jaén, Córdoba y Sevilla, solo comparables con 
| a vega de Granada cuya memoria guardan todavia 
(los moros de Berbería con el sentimiento de su pér-
dida trasmitido dolorosamente de generación en ge-
neración. 

A pesar de la escelencia de los frutos que se co-
lectan en estas llanuras y del interés natural de au-
mentar su cosecha, hay muchos campos cubiertos de 
praderas donde se apacientan numerosísimos gana-
dos; siendo !a lana uno de los artículos mas impor-
tantes de esportacion y los caballos los mas bellos y 
gallardos de España con lo cual se sobreentiende 
que de los mas estimados del mundo. 

Vastas marismas y llanuras muy semejantes en 
[aspecto á las Pampas de América circundan después 
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al Guadalquivir tan pausado y estendido en su cur-
so que parece perderse en ellas divagando por dife-
rentes caminos y formando, de consiguiente, gran-
des islas cubiertas de verdura y salpicadas de quin-
tas y caseríos que contempla absorto el navegante al 
remontar la corriente hácia Sevilla. 

El Guadalquivir es uno de los rios mas afortuna-
dos del mundo, pues á un caudal considerable y á 
un curso por el terreno mas ¡privilegiado de España 
reúne una nombradía en las antiguas leyendas histó-
ricas y populares que no tiene que envidiar nada á 
la de los mas celebrados de Grecia y de Italia. Ya en 
las edades remotas en que escribieron Ilerodoto y 
Pausanias era conocido con el nombre de Tarteso, 
que le fué dado por el del riquísimo territorio que 
recorre, y despues los historiadores y poetas latinos 
lo encomiaron con el de Bétis á tal punto que se 
hizo de moda en Roma el poseer una quinta en sus 
pintorescas márgenes. Córdoba éItálica eran los cen-
tros de la civilización hispana, y tal preponderancia 
llegaron á tomar respecto á la metrópoli del Tiber, 
que asi dominaban en ella los habitantes de las dos 
ciudades por el favor de las musas como por el de 
Marte y Belona; ciñéndose la corona de Virgilio y 
de Horacio los Sénecas, Lucano y Silio Itálico, mien-
tras se revestian con la púrpura Trajano y Adriano, 
dignos sucesores de César y de Augusto en las vir-
tudes militares y políticas. 

Asentaron despues en sus orillas los vándalos 
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que dejaron su nombre á la tierra para abandonarla 
empujados por los godos que, como todos los bár-
baros aspiraban á poseerla desde su entrada en Es-
paña, tal era la fama de fertilidad y de hermosura 
de que gozaba; y por fin los árabes, dominadores ya 
tranquilos del Africa Septentrional, quedaron tan ad-
mirados de la grandeza del Bétis que le impusieron 
su actual nombre Val-el-kevir (rio grande), y de la 
belleza del pais á punto que fijaron en él la capitali-
dad del kalifato que desde el primer ommiada se 
declaró independiente, descollando un nuevo pode-
río temible á la cristiandad de Europa al brotar y 
elevarse entre los minaretes de Córdoba y sobre el 
plátano de César la palmera plantada por Abd-el-
Rahman como recuerdo y símbolo de su primitiva 
nacionalidad. 

Al apoderarse San Fernando de Sevilla y de Cór-
doba perdióse para los sarracenos la España, que 
aun habian creido dominar de nuevo mientras fue-
ron los dueños de aquel valle del Guadalquivir, y el 
nuevo reino moro de Granada no hubiera podido 
mantenerse despues sin la desunión de Jas monar-
quías cristianas y sus disensiones civiles. 

Otros y mas recientes sucesos tienen despues 
lugar en la cuenca cuya descripción nos ocupa, en-
tre los cuales descuella por su significación é impor-
tancia la primera derrota sufrida por las águilas fran-
cesas en este siglo, como despues la resistencia de 
una localidad donde se confeccionan leyes para la 
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constitución de la monarquía entro el fragor de las 
bombas que arrojan los invasores; rechazando la 
asamblea las proposiciones de estos como Roma ha-
bia rechazado la? de Pirro y Aníbal en parecido apu-
radísimo trance. 

Pero en todas épocas y ocasiones se nota el hala-
go encantador de aquel país. Si, como hemos dicho, 
los invasores del N. lo señalan como punto objetivo 
de sus empresas, y van arrollando cuanto se les opo-
ne hasta tocar en él la meta de sus aspiraciones, asi 
ellos como los que buscan en Andalucía el último re-
fugio lloran al fin su pérdida, y el fenicio, el carta-
ginés, el griego del bajo imperio y el moro la lamen-
tan, como el mariscal Soult á quien ni la situación 
aflictiva de sus colegas en Portugal y el centro de la 
Península, ni las órdenes terminantes de Napoleon, 
logran hacerle abandonar las pintorescas márgenes 
del Bétis ni su embalsamada y enervadora a t -
mósfera. 

CORDILLERA L'ENIUETICA» 

Al contrario de las cordilleras anteriormente des-
critas que tienen su origen apenas perceptible en la 
gran meseta central de la Península, dejándose dis-
tinguir según esta va deprimiéndose hácia el Océano 
en escalones mas ó menos notables, la Penibética 
principia á mostrar en su union con la Ibérica, las 
cumbres mas elevadas de nuestro país. 
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Tiene origen, ó por mejor decir, se liga al sistema 
Ibérico, del que pudiera considerarse como continua-
ción hasta Tarifa, en la sierra de Baza, que con la de 
los Filabres, que se estiende al E., forma una de las 
cadenas paralelas cuya union va desde Alcaráz seña-
lando la divisoria general peninsular de aguas. La 
sierra misma de Baza no es en rigor mas que un con-
trafuerte paralelo á la Sierra Nevada, á la que se liga 
por una depresión en sentido perpendicular á ambas 
por la que pasa el camino carretero de Guadix á Al-
mería. 

Donde verdaderamente empieza á delinearse la 
cresta de Sierra Nevada y con ella la cordillera Peni-
bética que divide las dos vertientes Occidental y Me-
ridional, es en el cerro del Almiréz, y desde él se es-
tiende esta hasta Tarifa relacionándose al E. con las 
sierras de Baza, Filabres, Alhamillay de cabo de Ga-
ta para encerrar en un arco de círculo de radio dila-
tadísimo toda la vertiente Meridional, en una esten-
sion de 361 kil. 

Semejante á los demás sistemas orogrSficos se di-
lata en dirección de E. á O. en su mayor parte si bien 
esa misma configuración circular que acabamos de 
atribuirle, hace que en el estremo Oriental como en 
el Occidental, y especialmente en este, se incline no-
tablemente la divisoria hácia el polo S. como para re-
lacionarse con el pequeño Atlas que opuestamente se 
levanta en la costa de Marruecos y al que acaso estaría 
unido antes de la ruptura del estrecho de Gibraltar. 



v e r t i e n t e o c c i d e n t a l . ' tfqtf 

Toda la cordillera presenta con frecuencia huellas pro-
fundas y patentes dé l a revolución física que debió 
practicar aquella inmensa brecha para la comunica-
ción del Océano con el Mediterráneo, ya en las simas 
que interrumpen las montañas, ya en los escarpes de 
rocas que las cortan casi verticalmente en algunos 
puntos, ya en fin en las angosturas por donde han 
tenido que abrirse un paso penosísimo los rios que 
atraviesan las cadenas de montañas paralelas á la 
cresta de la cordillera. 

La conformacion general de la que nos ocupa es 
en esto también semejante á la de las demás cordille-
ras de la Península. Su cresta se halla interrumpida 
con frecuencia no dilatándose por ella en muchas 
partes la divisoria de aguas, y sus estribos y contra-
fuertes principales se estienden paralelamente, bus -
cando al N. su enlace con los del sistema Mariánico y 
demás que les suceden hasta los Pirineos españoles, 
y deprimiéndose al S. en escalones hasta el Mediter-
ráneo como en la vertiente septentrional lo hacen las 
montañas de Asturias al Cantábrico. 

Esta observación ya apuntada al dar idea del as-
pecto de la masa peninsular en el principio de esta 
obra, lleva naturalmente á investigar las causas de 
trastornos tan terribles como habrán sido necesarios 
para que montañas elevadísimas como las de la cor-
dillera Penibética que parece debieran ocupar el cen-
tro de los continentes, se encuentren ahora mirándo-
se en las aguas de los mares. Según la bellísima teo-

TQMO II. 34 
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ría de Federico Iilee en las consideraciones geológi-
cas é históricas sobre los últimos cataclismos del glo-
bo, el litoral de las diferentes partes del mundo era llano 
y dulcemente inclinado hácia el mar, y solo las aguas por 
consecuencia de violentas catástrofes han alterado su 
forma cbriendo golfos y ensenadas profundas, escar-
pando fuertemente las costas, ensanchando, en el ca-
so que nos ocupa, el canal de Gibraltar ya que no lo 
abriese, y arrebatando á España porciones muy con-
siderables de su territorio antiguo. La cordillera Pe-
nibéticaobra de un levantamiento posterior al de los 
Pirineos, según Deaumont, lo cual esplica su mayor 
elevación y aspereza, solo inferior en Europa á las de 
los Alpes levantados en los últimos movimientos ter-
restres conjeturables, es una de las regiones medi-
terráneas mas azotadas por los embates del mar, co-
mo si no pudiendo éste contenerse en los límites im-
puestos por la naturaleza, tendiese á romper el dique 
que le oponen las dos montañas que ligaban el Africa 
á Europa corroyendo sus faldas hasta abrirse el paso 
deseado al Océano, ó si éste, como dice César Cantú, 
separando las rocas de Calpe y Abila, penetrase alli 
donde reverdecían pobladísimas llanuras, cubriéndolas 
hasta el pie de las grandes montañas que ha minad® 
y escarpado despues. 

Esta causa, especial en la costa meridional nues*l 
jtra, y las generales que apuntamos al describir loi 
¡Pirineos continentales, han trabajado la vertiente 
ídel S. de un raodo mucho roas eficaz que la del ft. co*. 
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mo ha sucedido en aquellos montes, rompiéndose las 
faldas meridionales mientras mas redondeadas las 
opuestas se ligan álos contrafuertes de Sierra Morena 
en un nivel alto por el que va paulatinamente descen-
diendo el Guadalquivir. Solo en la parte occidental, 
sobre la llanura de Sevilla, que afecta la forma de un 
mar interior seco, se alzan de pronto también las cres-
tas de Algámitas y Algodonales, y mas al S. la da 
Ubrique, formando, según ya hemos indicado, como 
una costa amurallada al contemplarla de lejos. 

Pero volvamos al principio de la cordillera para 
detallar sus mas importantes accidentes. 

La Sierra Nevada constituye la parte mas notable 
del sistema Penibético, pues es la en que se encuen-
tran los puntos mas elevados de él y en ellos las nie-
ves perpétuas que la dan nombre, tan raras en Espa-
ña en latitudes mayores que la de 37 grados cuyo pa-
ralelo sigue próximamente la cresta en una gran par-
te. Su estension es de unos ¡110 kil. de E. á 0 . , di-
rección que siguen sus principales contrafuertes; 
al N. (os que separan los primeros afluentes del Gua-
dalquivir délos delGenil, cuya divisoria va perpen-
dicularmente á la cordillera hasta las sierras Harana 
y de Alta Coloma al N. E. de Granada; y al S. las 
•ierras Contraviesa y de Gador que forman el terr i -
torio de las Alpujarras. 

Aquellos contrafuertes septentrionales se esparcen 
en todas direcciones, pero de una manera notable fln 
II ya señalada de E. & 0 . Por el primero de estos 
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rumbos se ligan á las sierras de Cazorla y de Pozo 
Alcon, de las que los separa el Guadiana Menor y en-
tre las que tiene su origen el Guadalquivir, y des-
pues á las de Cuatro Villas y Sierra Seca, principales 
estribos occidentales de la de Segura. Por el O. las 
sierras Harana y de Alta Coloma se estienden con di-
versas denominaciones entre el Genil y el Guadalqui-
vir, haciéndolo la sierra Elvira y las del Morron, Ti-
Eosa y de Cabra por una série de montes altos y que-
brados interrumpidos por el Moclin y algunos afluen-
tes suyos que la cruzan, estos por Benalua en el ca-
mino de Jaén á Granada entre la sierra del Campa-
nario y del Morron, y aquel por la Hoz de Moclin que 
cerraba la villa y fortaleza de este nombre, llamada 
por los árabes el Escudo de Granada, y á cuya parte 
occidental salva la sierra el camino de Córdoba á 
Granada por Puerto Lope. 

Los contrafuertes meridionales son mucho mas 
accidentados y forman un terreno escabrosísimo don-
de los moriscos hicieron el último esfuerzo para reco-
brar su independencia perdida, centro hasta fines del 
siglo XVI de todas las sublevaciones en el Mediodía 
de España y despues mansion pacífica habitada por 
muchos de los moradores de Estremadura que susti-
tuyeron en aquel fértilísimo país á los espulsados 
agarenos. 

Junto á los picos Lobo, Panderon, la Alcazaba, Mul-
[bacoft y Veleta que se suceden en la cresta de E. á 0. t 

i e encuendan quiebras profundas, simas insondables 
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llamadas en el pais corrales, donde se encuentra con-
gelada la nieve de muchos siglos y donde tienen orí-
gen algunos rios de las dos vertientes, manando el 
Genil en el Corral de Veleta, vasto circo y precipicio, 
espantoso entre los dos picos de Mulhacen y Veleta 
que se elevan sobre él como dos gigantescas torres 
unidas por un lomo formando ángulo hácia el Medi-
terráneo. 

Al O. de Veleta continúa Sierra Nevada al cerro 
del Caballo, y alli empieza á convertirse en un lomo 
elevado donde existe el paso del Suspiro del Moro. 
Sigue despues hácia el S. ála sierra de Almijara, que 
se corre al E. en dirección de la del Calar paralela-
mente á la costa, y accidentada de nuevo en la sier-
ra de Tejeda que se estiende de S. E. á N. O. hasta el 
pico y notable ventana de Zafarraya, del que parte 
un ramal áspero á cerrar el valle superior del Genil, 
termina por fin como divisoria de aguas en el puerto 
de los Alazores donde la cruza la carretera de Grana-
da á Málaga. 

La cordillera continúa en la misma dirección de 
Sierra Nevada por el Torcal de Antequera, punto ele-
vadísimo á cuya inmediación ofrece sin embargo 
aquella depresiones notables que se han aprovecha-
do para los caminos de Sevilla y de Córdoba á Mála-
ga. Al O. del Torcal es cortada la cordillera por el 
Guadalhorce, y despues se eleva de nuevo para seguir 
al S. O. por la Sierra Prieta, Sierra de Tolox, Sierra 
Bermeja y Sierra Crestellina hasta la desembocadura 
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del Guadiaro donde termina como hemos de observar 
al describir la vertiente Meridional á que correspon-
de todo este trozo de la cordillera. 

La divisoria general de aguas desde el puerto de 
los Alazores se dirige al N. por un lomo suave y cor-
to espacio. Luego se inclina al N. O. á las sierras de 
Arcas y de las Camorras, y despues al 0 . á la de las 
Yeguas, alturas que van formando la izquierda del 
Genil y derramando hácia él algunos ramales insigni-
ficantes y el llamado sierra de Estepa, ahora yerma y 
antes cubierta de magníficos encinares, divisoria en-
tre este rio y un arroyo Salado afluente suyo cerca 
de Écija. Luego se une al Peñón de Algámitas que di-
vide la cuenca del Guadalquivir de la del Guadalete, 
y por cuyo pie corre el Corbones á unir sus aguas 
con las de aquel gran rio hácia el que derrama solo 
estribos insignificantes que se pierden al momento 
en las estensas llanuras de Sevilla. Cierran la cuen-
ca del Guadalquivir desde el Peñón de Algámitas las 
sierras de Montellano y de Algodonales cuya confi-
guración hemos apuntado y que se estienden al 0 . 
hasta la de Gibalbin, ya poco elevada y que se de-
prime al S. O. por las colinas que accidentan el terri-
torio de Jeréz de la Frontera hasta perderse en la 
costa entre la desembocadura del Guadalquivir y la 
del Guadalete. 

La divisoria general se inclina al S. O. desde Al» 
gámitas y cerrando con los montes acabados de men-
cionar el valle del Guadalete se estiende por las sierras 
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de Lijar, de Grazalema y de Ilbrique, todas muy al-
tas no comparándolas con el Pozo de las Nieves ni 
con el cerro de San Cristóbal pertenecientes á la sier-
ra del Pinar, puntos que se descubren desde la Giral-
da de Sevilla distante unos 140 kil. Se ramifican des-
pues estos montes abriéndose en cien ramales como 
hemos dicho sucede á todas las cordilleras en su ter-
minación, separando el Pico del Algibe y otras emi-
nencias al Guadalete del Barbate, y las sierras de Rom-
pecoche, Ojén y del Cabrito, por donde sigue la di-
visoria á terminar en el cabo de Tarifa, al Barbate de 
otros arroyos al S. de él, entre los que se encuentra 
el rio Salado. 

Ya veremos despues como al N. E. del cabo de 
Tarifa terminan otras ramificaciones que separan los 
rios Guadarranque y Guadiaro y que formando la 
serranía de Gaucin se elevan sobre la costa, para 
aparecer alguno de ellos en la orilla del mar como 
^atalaya enemiga de nuestro decoro y prosperidad. 

Sierra Nevada y las demás en general que cons» 
tituyen el sistema Penibético, muestran sus cumbres 
.cubiertas de rocas sin rastro de vegetación alguna 
hasta las faldas en que se ven grandes espacios de 
bosques de encinas, robles, fresnos y castaños inter-
polados de praderas muy útiles para loe ganados, y 
con yerbas medicinales muy estimadas por los na-
turalistas. En las vertientes septentrionales se des-
cubren terrenos improductivos, y alguno, como la 
Sierra Elvira, seco, árido, con señales de ser resul* 
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tado de movimientos internos; pero en las meridio-
nales se encuentran todas las faldas cubiertas de la 
vegetación mas brillante de Europa , y aun de Amé-
rica y Africa, cultivándose con fortuna arbustos exó-
ticos que podrían hacer en un caso no se echasen 
de menos las producciones mas útiles de nuestras co-
lonias. 

Ya hemos dicho varias veces que el sistema Pe-
nibético contenia las altitudes mayores de la Penín-
sula. Vamos, pues , á señalarlas según su elevación, 
del mismo modo que lo hemos hecho hasta ahora. 

Las mas interesantes son las siguientes: 

Picacho de Mulhacen 
Picacho Veleta 
Cerro de la Alcazaba 
Cerro de la Caldera 
Cerro de los Tajos Altos 
Cerro del Caballo 
Cerro del Almirez 
Sierra de Tejeda 
Sierra de Gádor 
Sierra de Alta Coloma 
Cerro de las Plazolelas en la sierra de 

Tolox 
Sierra de Lujar 
Sierra Harana 
Pico de Zafarraya 
Peñón de San Cristóbal 
Mesa de Ronda 

3,554 metros. 
3,470 
3,314 
3,289 
3,284 
3,000 
2,400 
2,134 
2,089 
2,047 

1,960 
1,911 
1,838 
1,754 
1,716 
1,550 
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El Algibe 
Reales de Benalguacil en Sierra E ermeja. 
Peñón do Montejaque 
Sierra de Lijar 
Torcal de Antequera 
Sierra Blanquilla 
Sierra Crestellina 
Sierra de Algodonales 
Sierra Elvira 
Sierras de Arcas y de las Camorras. 
Sierra de Gibalbin 

1,462 
1,460 
1,450 
1,450 
1.286 
1,267 
1,212 

1,091 
894 
600 
405 

A su vez entre estos montes se encuentran de-
presiones notables, por las que se han practicado los 
caminos mas cómodos para comunicar las dos ver-
tientes , siendo los mas conocidos de E. á O. en el 
curso de la divisoria: 

El de la Venta del Pájaro. Camino de Guadix á Almería » 
Puerto de la Ragua. De Guadix á las Alpujarras » 
Puerto del Lobo ó de Berchul. De Guadix á las Alpu-

jairas m 

El Suspiro del Moro. De Granada á Motril 1,000 
Puerto de los Alazores. De Granada á Málaga 830 
Puerto del Rey. De Córdoba á Málaga » 
Cuesta de los Zumacales. De Sevilla á Granada y Málaga. 459 

de Arriate. De Osuna á Ronda » 
Mojón de la Víbora. Paso de Ubrique á Jimena » 
Paso de las lomas de Cámara. De Alcalá de losGazules á 

Jimena. 
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El primer paso que debemos citar es el collado 
de las Vertientes, pues aun cuando nos ocupamos de 
él al describir la Vertiente Oriental, no pudimos en-
tonces señalar con el detenimiento que requiere la 
importancia del camino carretero de Murcia á Gra-
nada, que por aquel punto salva la divisoria Ibérica. 
Este camino recorre hasta Guadix el terreno mismo 
que la via romana de Cartagena á Castulone, Cór-
doba y Cádiz; atravesando entre Baza y Guadix un 
anchuroso páramo importante desde que en él se 
verificó Ja union de aquella via con la de Castulone 
á Málaga , que pasaba por el Salto Tugiense entre las 
sierras de Cazorla y de Cabra del Santo Cristo que 
divide el Guadiana Menor, y notable en nuestro 
tiempo por el campo atrincherado de la Venta del 
Baúl que alli estableciera en 1811 el general Freiré 
para hostilizar á las tropas francesas de Sebastiani 
que ya se habían corrido hácia Murcia. Si el collado 
de las Vertientes es interesante por su localidad, 
como so manifestó en aquel mismo año al retirarse 
Freire á consecuencia de la acción de Zújar , mu-
cho mas lo es la posicion de la Venta del Baúl en un 
terreno muy propio por sus dominaciones y aveni-
das fáciles de defender en el camino de Guadix, por 
apoyarse en Baza, y en último caso en las Vertien-
tes , y por las comunicaciones que pueden esta-
blecerse al N. con la region médía del Guadalqui-
vir , para amenazar la carretera general de Madrid 
á Andalucía, y al S. con las Alpujarras, para tener 
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en jaque á Granada y flanquear el camino de esta 
capital á Guadix. 

Por eso ai establecerse Freire en la Venta del 
Baúl con el tercer ejército, y destacar por la dere-
cha á Ubeda á don Ambrosio de la Cuadra , que sos-
tuvo allí felizmente dos acciones contra los france-
ses, y por la izquierda al conde del Montijo, que 
impuso gran terror en los que guarnecían á Gra-
nada , el mariscal Soult, temeroso de ver cortadas 
sus comunicaciones con el centro de España y que-
dar completamente aislado en Andalucía, acudió á 
Granada, y maniobrando combinadamente por el 
Guadiana Menor y la Venta del Baúl, logró tras la 
acción desgraciada de Zújar encerrar de nuevo en 
'a cuenca del Segura á los españoles. 

La posicion de la Venta del Baúl, tan ventajosa 
contra Granada, lo es también contra Murcia , por-
que tiene dominación superior aun sobre la Hoya de 
Baza, que debe atravesar todo ejército que recorra 
aquel camino. La ciudad aparece como cubriendo 
la áspera cuesta que hay que vencer para llegar á la 
meseta de la venta, cuesta erizada de obstáculos y 
de dificultades. En ellos se apoyó el ejército francó* 
en 1810 para rechazar, como lo hizo, al general 
"lake, que inopinadamente se lanzó contra él desde 
«s Vertientes y Cúllar, aun cuando sin la fortuna 
de vencerlo. 

Por la misma depresión que ya citamos al obser-
la union de la sierra de Baza con la Nevada, 
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por donde la via de Castulone á Málaga salvaba el 
sistema Penibético, se está hoy construyendo la car-
retera de Guadix á Almería, paso ordinario también 
en la edad média entre las sierras de Guadix y Baza, 
y la mar confinante con el Alpujarra, como vemos 
escrito por don Diego Hurtado de Mendoza, y que 
entonces llevaba el nombre de Boloduy por el rio y 
el valle de Alboloduy que en él arrancan á la Ver-
tiente Meridional y tierra de Almería. Pudiéramos 
citar varios choques que en él han tenido lugar asi en 
la guerra de los moriscos, historiada por aquel célebre 
diplomático, como en otras anteriores y posteriores,* 
pero siendo de escasa importancia no nos detendre-
mos en ellos. 

Siguen al O., y ya en Sierra Nevada, el puerto 
de la Ragua bastante transitable por caballerías, es-
cepto en algunos dias de mucha nieve, y los del 
Lobo ó de Berchul, de Rejales y de Mecina obstrui-
dos completamente en invierno. Todos ellos condu-
cen de Guadix á las Alpujarras y la marina, como 
otros varios senderos asperísimos por donde en ve-
rano se salva la cordillera entre los elevados picos 
que se alzan en ella. 

Cerca del Padul se eleva un cerro llamado poé-
ticamente Fez Aláachbar y á su falda cruza la cordi-
Ilara el camino de Granada á Motril en el Suspiro del 
Moro, lugar de desolación y de lágrimas desde el que 
•ió Boabdil por última vez la Alhambra de Granada, 
tquella mansion de delicias cuya pérdida lloraba como 
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muger por no saberla defender como homorc, según le 
dijo indignada la magnánima sultana Aixa su madre. 
A la entrada del desfiladero que recorre la carrete-
ra desde la vega se encuentra Alhendin con las rui-
nas de su fortísimo castillo, donde se concentró el 
ejército de los Reyes Católicos en 1500 para sofocar 
la primera rebelión de los moriscos, y este paso fué 
uno de los que sirvieron en la de 1568 para pene-
trar frecuentemente en la sublevada Alpujarra. 

Sigue luego el paso ó venta de Zafarraya, brecha 
inmensa de rocas en la cresta de la cordillera, por 
donde á pesar de que lo aseguren algunos geógra-
fos no se abren paso las aguas al Mediterráneo, sino 
que se sumen en las escabrosidades de las peñas. Da 
sin embargo tránsito al camino de Granada á Málaga 
por Alhama, una de las comunicaciones mas útiles 
entre el Genil y la costa, desde la que puede flan-
quearse de cerca y ventajosamente la carretera ge-
neral. 

Pero el mas interesante hoy dia de todos los pa-
«os es el del Puerto de los Alazores ó de Alfarnate 
por donde saWa la cordillera la carretera citada de 
Granada á Málaga, única hasta hace muy poco entre 
las dos vertientes y siempre de gran importancia 
por conducir á este puerto. Hállase entre Loja y la 
Puebla de Alfarnate, mas próximo á esta última po-
blacion, y la carretera antes de ganarlo recorre un 
desfiladero asperísimo donde se podría hacer una 
buena defensa. 
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Al 0 . y en la misma cordillera hay varios otros 
como los Puertos del Cuervo, de la Fresneda, de la 
Pedriza, de Lucena y el mas importante de la Boca 
del Asno en el camino carretero de Antequera á Má-
laga, antiguo de Granada á este puerto de mar, donde 
Sebastiani dispersó las bandas de paisanos que qui-
sieron detenerle en 1810. Las varias espediciones 
que hicieron los cristianos contra las tierras de Má-
laga en la guerra de Granada y entre ellas la des-
graciadísima de la Ajarquía, se verificaron por estos 
pasos avanzados de Antequera, cuya ciudad fué la 
base de operaciones de todas ellas. 

La divisoria se atraviesa fácilmente por la sierra 
d e las Camorras y en ella se encuentran el Puerto 
del Bey donde se separan los caminos de Córdoba á 
Antequera y Granada, y la cuesta de los Z u m a c a l e s 
entre La Roda v Mollina en la carretera de Sevilla á 
Antequera y Granada y Málaga. Ninguno de estos 
puntos presenta accidentes notables y pueden flan-
quearse fácilmente por el carácter suave que ¡ya he-
mos dicho presenta alli la divisoria, causa de que al 
retirarse Soult en 1812 de Sevilla á Granada no se 
atreviese el general Ballesteros á incomodarle en su 
paso, dejándolo para en Antequera y Loja acosarle 
de continuo descolgándose del Torcal y de la sierra 
de Alhama y destrozando la retaguardia que al man-
do del general Semelé fué perdiendo en su marcha 
gente, bagajes y artillería. 

Mas al O. pero en lugar poco apartado de la cues-



v e r t i e n t e o c c i d e n t a l . ' tfqtf 

la de los Zumacales cruza la divisoria también el c; -
mino de herradura de Osuna á Antequera, haciénd* 
lo por un collado bajo entre el cerro de Pernia y 
la pequeña Sierra de los Caballos de la Nava corre- -
pondientes á la de las Yeguas que separa La Roda de 
Sierra de las Yeguas, aldea situada en las faldas 
orientales. Por punto próximo á ella y á este paso 
debe cruzar la divisoria el ferro-carril de Málaga , y 
en él dividirse para Córdoba y Granada, si bien es 
de presumir se modifique el trazado actual respecto, 
ai segundo, porque siguiendo la corriente del Gua-
dalhorce ofrecería la ventaja de pasar por Anteque-
ra, poblacion de importancia en el alto valle de 
este rio. 

Sigue al 0 . el paso de Arriate entre Aimargen y 
Honda, vasto páramo en que se descubren algunas 
lagunas ó balsas y hasta pozos salados á una altura 
muy considerable sobre el nivel del mar. El camino 
que cruza por él la divisoria es el de Écija y Osuna 
á Ronda y Algeciras, el cual ademas de ser de her-
radura ofrece grandes dificultades por lo escabroso 
del terreno especialmente al S. de Aimargen, idonde 
recorre un áspero desfiladero por las faldas occiden-
tales de la sierra de Cañete la Real. 

Encuéntranse despues varios pasos en la divi-
soria y entre ellos el del Mojon de la Víbora en la 
falda septentrional del Peñón del Berrueco, que dá 
lugar al camino de herradura de Ubrique á Gaucin 
1 ¿imena de la Frontera cruzando la sierra de Ubri-
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que. En este camino, pero ya entre los afluentes de 
la derecha del Guadiaro, se encuentran el puerto de 
las Paredes de Piedra y el del Lentisco, de tránsito 
difícil por lo áspero del terreno, como lo son todos 
los que salvan las sendas que desde la Serranía de 
Ronda conducen al campo de San Roque. 

Luego mas al O. se cruza la divisoria por otros 
puntos que ya hemos señalado, siendo interesante 
en la sierra de Ojén el de los Ranchos de la Ojid 
por el que pasa el camino de Cádiz á Algeciras, 
camino inseguro, montuoso y desierto; pero aun 
cuando fuera de ella, en un estribo septentrio-
nal próximo ya al mar, es de importancia el Puer-
to de Facinas ó Hacina en los caminos de Yejér y 
Medina Sidonia á Tarifa. Es el paso escabroso tam-
bién, pero aun asi ha sido transitable por carruages 
aunque con mucha dificultad, como sucede en todo 
el camino por los arroyos y torrentes que descien-
den de las montañas y cortan y atajan la tierra. El 
ejército que en 1811 salió de Cádiz al mando de don 
Manuel de la Peña para desembarcar en Algeciras y 
caer á espaldas de los sitiadores de aquella plaza, 
recorrió e«te camino. Desde el puerto de Facinas y 
retardada ya la marcha de la artillería, eligió su 
general el camino de Vejér temeroso, sin duda, 
de aer detenido por la resistencia que pudiera 
oponerle la corta guarnición de Medina Sidonia, y 
confiando mas que en una retirada segura á la Ser-
ranía de Ronda que le ofrecía esta dirección, en la 
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protección que esperaba encontrar en la escuadra 
que seguía la costa y en la facilidad de acogerse á 

, ' P a r a I o fiue se había echado un puente sobre 
el canal de Santi Petri. 

CUENCA. D E LOS R I O S O D I E L Y T I N T O . 

Ya hemos señalado los limites de esta cuenca al 
describir el término de la cordillera Mariánica. Diji-
mos entonces que la encierran al N. la sierra de An-
devalo y su continuación psr La Peña en la sierra de 
, 0 D o m i n 8 ° ' Y el cerro del Aguila, y al S el 
'omo que se estiende hácia el Guadalquivir por las 
sierras de Santa Bárbara y de Puerto Alto. 

Estos límites orográficos se hallan constituidos 
como ya hemos hecho observar lo están casi todos 
'os sistemas de montes de nuestro país, por líneas 
paralelas que van gradualmente descendiendo de E 
a U. hasta la costa, haciéndolo el límite septentrional 
junto a Ayamonte en la desembocadura del Guadia-
na , y el meridional en las Arenas Gordas, dunas no-
b l e s en la llamada costa de Castilla al N 0 de 

r a m í * G ? a d a l ( l u i v i l ' * * aguas al mar. Aun el 
«mal que divide al Odiel del Tinto sigue la misma 

ceemn de las montañas que forman la cuenca, de-
prim.éndose desde el cerro de San Cristóbal donde 
rranca hasta la vecindad de Hueiva donde termina 

y ra dejar s e reúnan los dos rios que cercan con sus 
aguas aquella ciudad. 

TOMO II 
35 
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Desde El Almendro (990 hab.) y Villanueva de los 
Castillejos (3,442 hab . ) , al pié del cerro del Aguila, 
corre primero de N. á S. hasta la altura de San Sil-
vestre de Guzman (720 hab.) , y despues al S. E . , el 
rio Piedras que desemboca en el Océano á los 22 ki-
lómetros de curso , con poco caudal , pero navegable 
desde Cartaya (4,941 hab.) á favor d é l a marca que 
Hega á esta poblacion. 

Mas al E. desciende de la sierra de Araccna el 
rio Odiel que tiene sus fuentes junto á la villa de Ara-
cena (4,022 hab.) en el punto en que se separan las 
montañas que forman la cuenca. Se dirige luego al 
S. 0 . formada la orilla derecha por la sierra del Cas-
taño , la Cabezuela y sierra de Andévalo, de las que 
bajan á aumentar su caudal los arroyos de Santa 01a-
yi ta , Tortillo, Odivarga y la Rivera de Orague, pro-
cedentes respectivamente de Alájar (1,516 hab.) , Ja-
bugo (1,494 hab. ) , Almonaster la Real (836 hab.) y 
El Cerro (3,188 h a b . ) , poblaciones situadas en las 
faldas meridionales de aquellas montañas. La izquier-
da está formada por las sierras de Santa Bárbara y 
Puerto alto que ciñen al Odiel de ce rca , y después 
por el elevado cerro de San Cristóbal donde empieza 
á señalarse la divisoria con el Tinto, desde la que no 
baja ningún arroyo importante á aquel. En las faldas 
septentrionales de estos montes no muy elevados a 
su terminación pero notables por su rumbo, se en-
cuentran las villas de ZalamealaReal (2 ,235hab.) , y 
casi en la cumbre Valverde del Camino (5,460 hab.)» 
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únicos pueblos de alguna consideración en el valle su-
perior del Odiel y del Tinto. Un poco mas abajo de 
la confluencia con la Ribera de Orague, cambia el 
Odiel su rumbo y se dirige al S. á Gibraleon (4,238 
habitantes), donde tiene un puente para el camino 
de Sevilla á Ayamonte, puente á que llega despues 
de recibir por la derecha el rio del Mal Paso ó Agus-
tín que baja de La Peña por el Alosno. (3,001 hab.) 

Desde Gibraleon, punto de alguna importancia 
por su puente en las épocas de lluvia, que es cuando 
.lleva bastante agua el Odiel, este rio es navegable 
por llegar á la villa la marea del Océano, al que aflu-

y e ya anchuroso y respetable despues de lamer las 
tapias de líuelva (8,423 hab.) y de confluir con el 
Tinto por bajo de esta ciudad, y al rendir el tributo 
de sus aguas al mar. 

El Rio Tinto tiene su origen en las minas de cobre 
que llevan el mismo nombre, del que se compone el 
bronce de la mayor parte de nuestras piezas de arti-
llería , reconocidas por los inteligentes como las me-
jores de Europa. Hállanse las minas en las faldas me-
ridionales del Cerro de San Cristóbal, en las que el 
NO reúne un pequeño caudal con el de las vertientes 
vde este monte y los próximos. 

Corre luego al S . , y pasando entre las montañas 
del Berrocal (642 hab.) y Marigenta, y cortando des-i 
)ues la sierra de Rite que perpendicularmente á su* 

curso liga su divisoria con el Guadalquivir á la del 
Odiel, baja á Niebla (946 hab.) , capital del condado 
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de su nombre, situada en una llanura en la orilla de-
recha, y con un puente que sirve á la carretera en 
construcción de Sevilla á Iluelva y camino de Aya-
monte. Esta villa tan poblada en la época musulmana, 
en la que supo mantenerse independiente de los kali-
fas de Córdoba durante mucho tiempo , que al ser de 
nuevo sujetada vio en sus puertas morir á 8 ,000 va-
rones de sus habitantes por la resistencia que opusie-
ron al almohade Zarkava, está hoy reducida al estado 
que indica su poblacion acabada de citar numérica-
mente. Sin embargo, recientes acontecimientos que 
luego indicaremos como episodios de la guerra de la 
Independencia que tuvieron lugar en su territorio, 
dan á esta villa renombre y fama, como le valieron 
mil exacciones por parte de los franceses, y la vola-
dura de su antiguo y fortísimo castillo. 

Continúa despues el Tinto al S. O., y pasa próxi-
mo á Lucena del Puerto (1,033 hab.), y á la ermita 
de Nuestra Señora de la Luz, donde ya se siente la 
marea y empieza á ser navegable por embarcaciones 
pequeñas que recorren los canales que alli forma 
entre las islas que interrumpen su curso por Mo-
guér (<í>332 hab.) , Pálos (1,145 hab.) , y Huelva, 
hasta la vecindad del célebre convento de La Rábida, 
donde recibe por la izquierda el rio Domingo Rubio, 
único afluente digno de mención, y por la derecha el 
Odiel con el que desemboca en el mar. 

El curso del Rio Tinto es de unos 112 kilóme-
tros, torrentoso en invierno hasta el alcance de las 
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mareas, vadeable en verano hasta Nuestra Señora de 
la Luz, con aguas tan impregnadas de cobre que no 
pueden beberse ni aun por los ganados, y en las que 
echando trozos de hierro se logra estraer en su lugar 
aquel metal por el mecanismo que opera la petri-
ficación de los cuerpos y particularmente la silicifica-
ción de la madera. 

El terreno por donde se introducen rias tan con-
siderables como las del Odiel y el Tinto, bajo un cli-
ma caluroso, siendo llano en la costa y poco acciden-
tado hasta el alcance de l?s mareas, no puede menos 
'de ser fértil. Asi que Iluclvaysus inmediaciones pre-
sentan en sus campos una vegetación riquísima en 
toda clase de frutos, y particularmente en vinos, 
aceite, maiz, almendras, naranjas y otras frutas. 
No deja también de aparecer pintoresca la ciudad, 
'dominada como está al N. por los altos de Roma y de 
la Horca cubiertos de viñedos y frutales, y cercada 
de canales y rios que surcan frecuentemente las na-
ves con sus blancas velas. 

En 1493 bajaron el Tinto desde Palos las carabe-
las con que el inmortal Colon se lanzó á la inmensi-
dad del Océano en busca de un nuevo mundo que 
poner á los pies de la insigne reina Católica, ünica 
entre todos los monarcas de Europa que llena de fé 
ardiente y de amor acendrado al pais que tan sábia-
mente supo regir, dió crédito y animó en su empre-* 
sa á aquel hombre estraordinario que poco antes en» 
traba pidiendo un pedazo de pan para su hijo en el 
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'convento de la Rábida, donde afortunadamente para 
61 y para España encontró en fray Juan Perez de 
Marchena un amigo y protector, y en los habitantes 
-del pais marinos espertos y valientes que como los 
Pinzones no temieron arrojarse á los azares do un 
viage tan aventurado y dudoso. 

El terreno de la region superior es muy distinto. 
Muy escabroso en su origen y bastante accidentado 
¿despues, aun cuando fértil, ofrece un espacio con-
siderable que compone la mayor parte de la provin-
c i a de Iluel va , donde puede mantenerse la guerra 
'durante mucho tiempo. Es cierto que este terreno 
parece defender solo el pais contra las agresiones de 
Portugal por el curso inferior del Guadiana, y en 
tal concepto fué en la edad média teatro de luchas 
(encarnizadas con nuestros vecinos; pero á princi-
pios del siglo presente fué como un baluarte para 
(mantener vivo el espíritu del pais y amenazar con-
tinuamente la línea de comunicaciones de los sitia-
dores de Cádiz con Castilla y Estremadura. El con-
dado de Niebl?. representó sobre el flanco derecho 
'de los franceses el mismo papel que la Serranía de 
¡Ronda sobre el izquierdo; asi que las espediciones 
Ique salian de Cádiz para hostilizarlos se alternaban 
l& uno ú otro de estos territorios, según su objeto y 
ocasiones. Permanecieron ademas en el condado lo» 
generales Copons y Ballesteros alternativamente, y 
el último lo evacuó en 1812 para seguir á Soult, 
que se retiraba hácia Granada y Murcia á unirse á 
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Suchet y á su monarca en Fuente de la Higuera. 
Huelva y Ayamonte han de llamar naturalmen-

te la atención de los invasores, sean portugueses, 
sean de los que despues de invadir la Península por 
el N. ó el E , lleguen á penetrar en esta para ellos 
apartada region; pero el punto militar en ella, aquel 
que puede ser centro de resistencia como lo puede 
ser de dominación, es Niebla por su posicion cen-
tral y estar en el paso del Rio Tinto, nudo de las co-
municaciones de Sevilla con las principales pobla-
ciones de la provincia de Huelva y con Portugal. 
Por eso los franceses en 1810 cuidaron de reponer 
sus antiguos muros y arreglar el castillo para una 
defensa vigorosa, fortificaciones que volaron á su 
despedida para si volvían no encontrar en manos 
de sus enemigos un obstáculo preparado por ellos 
mismos. 

CURSO DEL GUADALQUIVIR. 

ía hemos indicado dónde se encuentra el naci-
miento del Guadalquivir al observar los contrafuertes 
septentrionales de la cordillera Penibética. Encauza-
do entre las sierras de Pozo-Alcon y de Cazorla, 
oaja precipitadamente de O. áJá. desde las Fuentes 
oei Aguilon de la Nava del Espino entre bosques es-
pesísimos de pinos que han servido en alguna época 
Para construcciones en Sevilla, donde llegaban ar-
rastrados hábilmente por las aguas. Próximas las 
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mencionadas sierras, ningún afluente considerable 
recibe el Guadalquivir en esla primera parte de su 
curso; pero poco despues, al formar un violento re-
codo que lo conduce al N., y despues al N. 0 . para 
tomar su dirección general al 0 . , afluyen á él va-
rios arroyuelos procedentes de la sierra de Segura, 
como el Barrosa, Agua Muía, Bujamita y de Hor-
nos, que principian á turbar sus límpidas aguas, 
propias para la curación de algunas enfermedades 
por los principios medicamentosos que encierran. 

Todos estos riachuelos afluyen por la orilla de-
recha ; mas sucede lo contrario despues de cruzar la 
union de las sierras de Cazorla y de Cuatro Villas 
por el Salto ó Tranco de Monzoque, córte asperísi-
mo y lugar tenebroso de bosques y de rocas intran-
sitables donde siempre se han guarecido los fugiti-
vos d é l a s inmediaciones, dominadas antiguamente 
por la fortaleza y castillo de Hornos (866 hab . ) , si-
tuado en lo alto de la sierra de Segura. Encerrado el 
Guadalquivir entre la sierra de Cazorla, bastante dis-
tante ya, y la loma deübeda que lo ciñe de cerca por 
la orilla derecha, recibe por la izquierda los arroyos 
mas importantes de aquel espacio, siendo entre ellos 
de mencionar el Guadacebas, que baja de la sierra 
por las bulliciosas cascadas de Chorro Gil y Chorro 
de la Puer ta , escondido al caer de la primera en un 
pueníe natural de roca ; el Postrero, procedente de 
Chilluébar (691 hab.) , y el rio Vega, que riega las 
huertas de Iruela (807 h ab . ) , y de Cazorla (4,980 
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habitantes) , ciudad desde que los franceses cometie-
ron en ella toda clase de vejámenes y estragos du-
rante la guerra de la Independencia. El rio Vega ó 
Cerezueío recorre un valle amenísimo que regaba en 
la época de los árabes por medio de canales ó ace-
quias que para ello construyeron, dándole asi una 
importancia que no contribuía poco á la militar que 
ya tenia anteriormente el territorio en que asienta. 

La loma de Ubeda, en cuya cumbre asientan po-
blaciones como Villanueva del Arzobispo (3,822 ha-
bitantes), Iznatoraf (2,558 hab/>, Villacarrillo (6,044 
habitantes), Sabiote (3,786 hab.) , Ubeda (16,040 
hab.), y Baeza (13,405 hab.) , muy importantes por 
suposición, vecindario y riqueza, es un estribo sua-
ve de la sierra de Segura, el cual separa la corriente 
del Guadalquivir de la del Guadalimar, su afluente 
primero de consideración por la orilla derecha. Há-
llase poco poblada de bosques, siendo raros los de 
pinos de que abundan las sierras inmediatas, consti-
tuyendo su vegetación plantíos frondosos de olivos y 
de viñedos, y sobre todo los prados en que se apa-
cienta un ganado numeroso, especialmente del ca-
ballar propio del Estado para la remonta de la caba-
llería. 

Hoy dia á consecuencia de la construcción de las 
carreteras de las Correderas á Almería y de Albacete 
á Jaén que so enlazan alli, y del ferro-carril que pa-
gará próximo hácia Córdoba, la Loma y la pobla-
ción que la da nombre particularmente, adquirirán. 



c a p i t u l o i v . 

un mayor interés, siendo un punto del que podrá 
flanquearse con ventaja la entrada en Andalucía al 
resguardo de las sierras próximas, interés muy su-
perior al ya grande que ofrecía anteriormente, que 
puede observarse con el estudio de las campanas de 
Jos Escipiones, la de las Navas de Tolosa y la guerra 
tantas veces citada de 1808 á 1813. 

El rio Vega desemboca junto á Santo Tomé 
(1,038 hab.) , poblacion importante cuando tenia 
una via entre Castulone y Cartagena; y un poco 
mas abajo al S. E. de Ubeda, lo hace el Guadiana 
Menor, que por lo dilatado de su curso y conside-
rable de su caudal constituye el principal brazo del 
Guadalquivir. 

El Guadiana Menor se forma de varios riachuelos 
de caudal perenne que iremos reseñando según su si-
tuación en la estensa cuenca que forma la'divisoria 
Ibérica al unirse á la Penibética; esto es, entre las 
sierras de Segura y de Baza. 

A pesar de no ser el rio de Baza el brazo mas 
dilatado de los que forman el Guadiana Menor, va-
mos á considerarlo como tal para mayor claridad y 
porque asi lo requieren su dirección é importancia 
en las lineas de comunicación entre las tres vertien-
tes generales que se tocan cerca de sus fuentes. 

El rio de Baza se forma en Ja sierra de esté mis-
mo nombre, y baja con un caudal sumamente pe-
queño, reuniendo los de los mil arroyuelos que se 
precipitan por quiebras ásperas cubiertas de bosques 
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de pinos ó entreabiertas por los mineros en busca 
de plomo y plata. En Caniles (2,255 hab.), reúne 
ya un gran número de aquellos arroyos, y poco des 
pues ya profundamente encauzado en la llamada 
Hoya de Daza , formada por rquella sierra y los der-
rames occidentales de la de Oria que señalan la di-
visoria general, recibe por la derecha el rio Valor, 
que baja del Mojon de las Cuatro Puntas, punto di-
visorio de las tres vertientes contiguas, y un arro-
yuelo procedente de Baza (7,272 hab.), ciudad la 
mas importante en el carcino do Murcia y Cartagena 
á Granada, y punto estratégico de gran consideración 
por las razones que hemos espuesto al describir la 
posicion de la Venta del Baúl. 

El rio de Baza corre alli de S. á N. hasta cer-
ca de Bcnamaurel (1,705 hab.) donde recibe el rio 
Guardal. Este baja de N. á S. de la divisoria con 
el Segura, y unido en Castilléjar (954 hab.) con los 
rios Bárbata y Galera, procedente el primero de Sier-
ra Sagra por la campiña de Huéscar (5,100 hab.), y 
regando el segundo las de Orce (2,040 hab.) y Gale-
ra (1,958 hab.), desciende á Benamaurel. Alli recibe 
por la izquierda el arroyo de Cúllar de Baza que con 
el camino carretero de Murcia y desde el collado de 
las Vertientes recorre un estrecho valle donde asienta 
la villa de su mismo nombre (3,696 h?b.) y juntos 
ambos afluyen poco despues al rio de Baza. 

Cambia este al O. circuyendo por su pie al cerro 
de Jabalcón, especie de islote en aquella llanura ondú-
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lada, y en un corlo espacio, y antes de Zujar (2,020 
habitantes) que asienta al O. del Jabalcón en la ori-
lla de un arroyuelo insignificante, recibe por la dere-
cha el rio Castril que tienesus fuentes en Sierra Seca, y 
el Guadalenfin que las l ieneenla de Tan asea, que une 
la anterior á la de Pozo-AIcon. Los dos bajan para-
lelamente al Guardal; el primero por Castril de la Pe-
na (1,546 hab.) y Cortes de Baza (421 hab.); el se-
gundo por las cercanías de Pozo-Alcon (3,038 habi-
tantes) y ambos rompen la série de montes que 
arrancando de la sierra de Segura va por Sierra Ber-
meja, Sierra Seca, la Tañasca y sierra de Pozo-Alcon 
á ligarse con la de Cazorla y á las que en la izquierda 
del Guadiana Menor se corren al 0 . paralelamente á 
Sierra Nevada hasta Sierra Elvira y sierra de Priego. 

Todos estos rios reunidos toman el nombre de 
Rio Bárbata, Guardal ó Grande, que corre como he-
mos dicho de E. á 0 , hasta la cortijada de Bácor per-
teneciente á la villa de Freila (828 hab.), donde r e - j 
cibe por la izquierda el arroyo del Baúl que nace en 
la sierra de Baza y pasa por la Venta de su mismo 
nombre. Luego se inclina al N. 0 . y confluye con el 
rio Guadix ó Fardes que reúne las vertientes de Sier-
ra Nevada desde la de Cor, ramal de la de Baza, 
donde se encuentra Gor (1,797 hab.) con su castillo 
palacio de los duques de su nombre, hasta el lomo que 
dijimos arrancaba de aquella gran cordillera hácia 
el N. para enlazar á la Sierra Harana. El Fardes baña 
todo el marquesado del Zenet y la ciudad episcopal 
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'de Guadix (10,151 hab.) recostada en la falda de un 
elevado páramo asiento de su arruinado castillo, v en 
el camino de Baza á Granada que desde alli entra por 
un estrecho valle para ganar la sierra de lluetor de 
Santillana junto á Diezma (1,109 hab.) por la venta 
del Molinillo y los Dientes de la Vieja. 

Por la misma oril'a izquierda y junto al Guadix, 
donde empieza ya el Bárbata á llevar el nombre de 
Guadiana Menor, afluye también el Guadahortuna 
que recorre un valle formado por las sierras Ilarana y 
de Alta-Coloma y sus prolongaciones al E. desde 
Montejicar (2,610 hab.) y Guadahortuna (1,284 ha-
bitantes.) 

Suceden despues otros arroyos que de E. á O. se 
abren paso entre las sierras paralelas de que las dos 
acabadas de citar son los principales núcleos, las cua-
les va salvando penosamente el Guadiana Menor al 
salir de la cuenca en que parece haber formado en 
otro tiempo un mar interior según la naturaleza y 
contiguracion del terreno v la formacion suya, des-
embarazándose al fin de ellas junto el Salto ó Puerto 
Tugiense, hoy Puerto de Ausin, tumba de Escipion, 
el primer romano que pisára en armas el suelo espa-
ñol, y punto no lejano ya de la desembocadura del 
no en el Guadalquivir la cual se encuentra junto á 
San Bartolomé. 

El Guadiana Menor es un rio de gran interés bajo 
el punto de vista militar, pues es la via de comunica-
ción principal entre la vertiente Oriental y la Occiden-
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tal, entre Cartagena, Granada, Córdoba, Sevilla y 
Cádiz. Ya hemos anotado la dirección de las vias que 
unían estas tres últimas ciudades por la de Castulone 
asentada junto á Linares y el Guadalquivir, vias que 
obtuvieron una importancia suma siendo de las pri-
meras construidas por los romanos que desde su des-
embarco en Ampurias fueron corriéndose por el lito-
ral del Mediterráneo en demanda de las riquísimas 
comarcas del Bétis y en último término en busca de 
los tesoros que encerraba Cádiz, la ciudad favorita de 
los fenicios y de los cartagineses. 

P. Cornelio y Neyo Escipion fueron los primeros 
que se lanzaron á empresa tanto mas grandiosa cuan-
to que Roma parecía desfallecer á los golpes que la 
asestaba Aníbal junto á sus mismas puertas. Las con-
quistas de aquellos dos hermanos por el litoral fueron 
rapidísimas según ya espusimos al reseñar la inva-
sion general. Imposibilitados de seguir la costa por 
Almería y Málaga, desembocaron en la vertiente Oc-
cidental por el collado de las Vertientes y se dirigie-
ron á Castulone é lliturgis (Andújar) en busca de sus 
enemigos, apostados alli como en pais que estimaban 
particularmente por su riqueza. Aquellas ciudades se 
fes unieron espontáneamente y á su abrigo fué P. Es-
cipion venciendo á los cartagineses y entreteniéndo-
los para que no ayudasen á Aníbal, hasta que deseo-
so de dar un golpe mortal á la coalicion de los natu-
rales que combatían por Cartago, fué sorprendido» 
cuando quería sorprender á Indibil, quien ayudado! 
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de Masinisa y de Magon derrotó al general que desde 
tan lejos habia salvado á Roma con su brillante cam-
paña. 

La derrota de P. Escipion tuvo lugar en el Salto 
Tugiense, que como hemos hecho observar se halla 
en la vertiente Occidental de la sierra de Cazorla, á 
la parte opuesta de donde nace el Guadalquivir, y 
por eso dice Plinio que este rio en su origen huye de 
la Pira de Escipion encaminándose al E. 

Despues de la toma de Cartagena, Escipion el 
Africano entró en la cuenca del Guadalquivir por los 
mismos sitios, vengó la muerte de su tio y castigó 
con una completa destrucción la defección de Ilitur-
gis que se habia pronunciado porCartago despues de 
la batalla del Salto Tugiense, prosiguiendo luego á 
Córdoba y Cádiz. 

Ya hemos apuntado también el papel que repre-
sentó este valle del Guadiana en la guerra ds la In-
dependencia; pero merece especial mención la con-
quista de Baza en 1489. Los Reyes Católicos reunie-
ron en Jaén un ejército de 50,000 infantes, 12,000 
oeballos y un gran tren de artillería dirigido por el 
célebre Francisco Ramirez de Madrid, conduciéndolo 
á Baza por el valle del Guadiana Menor y conquis-
tando de paso la fortaleza de Zújar. 

La de Baza era muy considerable, y pasaron mu-
chos meses de combates sumamente sangrientos para 
que se lograse la rendición de la ciudad, cuya inmen-
sa importancia en aquel país y aquella época revelan 
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las capitulaciones sucesivas de un gran número do 
fuertes de las cercanías y las de Almería y Guadix que 
se entregaron con el Zagal, aquel rey desgraciado de 
Granada destronado por Boabdil. 

El gran obstáculo que presentaba la empresa era 
el de abastecer de víveres un número tan con-
siderable de tropas; pero la reina Isabel supo con su 
actividad y patriotismo vencerlo del modo que vamos 
á consignar copiando un párrafo de la crónica de la 
conquista de Granada escrita en inglés por Washing-
ton Irving, que ademas de una muestra de la previ-
sion y celo de aquella insigne soberana es una lec-
ción notable en este punto. 

«La mayor dificultad, dice, era el suministro de 
provisiones; pues no solo habia que abastecer al ejér-
cito, sino también á las guarniciones de los pueblo, 
conquistados. La conducción de lo que diariamente 
exigía el consumo de tan gran número de gentes 
era un trabajo inmenso, en un pais donde apenas 
hab,a caminos de rueda, ni menos comunicaciones 
por agua. Todo se tenia que llevar á lomo, y por ca-
minos escabrosos, ó por sendas a! través de las mon-
tañas, donde no habia seguridad contra la rapiña y 
continuos asaltos de los moros. Los mercaderes que 
teman costumbre de abastecer al ejército por con-
trata; suspendieron las remesas de mantenimientos 
en vista de las dificultades y pérdidas que habia para 
conducirlos. Para suplir esta falta, alquiló la reina 
catorce mil bestias, mandó comprar todo el trigo y 
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cebada que habia en Andalucía y en las tierras de 
los maestrazgos do Santiago y de Calatrava. La ad-
ministración de estos recursos se confió á personas 
de probidad; que los u ios se hacían cargo del gra-
no que se compraba, otros cuidaban de su elabora-
ción en los molinos, y otros de su conducción al 
campo. Para cada doscientas bestias habia un oficial 
que dirigia á los conductores de las recuas, á fin de 
que no hubiese entorpecimiento en las remesas. 

»Los convoyes estaban en continuo movimiento, 
y las acémilas no cesaban de ir y venir, guardadas 
por escoltas competentes, para evitar que fuesen in-
terceptados por los moros; y en estas operaciones 
no hubo un solo dia de intermisión, porque de ellas 
dependía la subsistencia del ejército. Cuando llega-
ban al campo las provisiones, se vendían á la tropa 
á un precio tasado, que ni subía ni bajaba. 

«Para ocurrir á estas atenciones fué menester un 
gasto enorme; pero con los subsidios del clero, y 
los préstamos de los pueblos y los particulares, se 
vencieron todas las dificultades. Muchos comercian-
tes ricos, caballeros, y aun señoras, anticiparon de 
su voluntad cuantiosas sumas sin exigir garantías: 
tanta era la confianza que tenían en la palabra de 
la reina. Asimismo se enagenaron ciertas rentas de 
la corona, para que las tuviesen por juro de here-
dad los compradores. Y no bastando todo :esto para 
tan grandes gastos, envió doña Isabel su vajilla de 
ero y plata, con todas sus joyas y pedrería, á Valen-

TQJIQ O* 86 
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cia y Barcelona, donde se empeñaron por una can-
tidad crecida, que luego se destinó á cubrir las ne-
cesidades do la guerra. 

»Asi pues con su [talento, actividad y espíritu em-
prendedor, consiguió esta muger heroica mantener 
aquella numerosa hueste , y abastecerla de todo lo 
necesario, en el centro de un pais enemigo, donde 
no se podia llegar sino por montanas ásperas y ca-
minos escabrosos.» 

Hoy dia Baza no tiene la importancia militar que 
en aquella época; pero conserva la que le hemos se-
ñalado al describir los pasos de la divisoria general, 
importancia que se aumentará naturalmente al cons-
truirse el ferro-carril proyectado de Granada á Mur-
cia que comunicará con el general de Andalucía por 
la nueva carretera de las Correderas á Almería. En-
tonces el valle del Guadiana Menor servirá como 
antes de tránsito entre el litoral del Mediterráneo y 
Ja cuenca del Guadalquivir, si bien la situación de 
(Granada llamará hácia sí en mucha parte la atención 
de las tropas que salven el collado de las Vertientes. 

Dirijamos ahora la nuestra al Guadalquivir que 
dejamos en la desembocadura del Guadiana Menor. 

El Guadalquivir continúa al O. ya por un terre-
no muy descubierto, especialmente en la orilla iz-
quierda formada por las descendencias de las sier-
ras paralelas á la Nevada que dijimos separaban de 
aquel rio su afluente el Genii. De la sierra de Alta Co-
Joma, y su prolongacion al O. á sierra de Cabra del 
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(Santo Cristo que cierra la cuenca del Guadiana Me-
Inor , y cuya union tuvo que romper este rio para 
desaguarla, según lo prueban los signos patentes de 
¡cristalización existentes en ella , se desprenden va-
rias otras serrezuelas que se dirigen al N. La de Bar-
,ba y las de Mágina, de Altamilla y Almajar, encier-
!ran el valle del Jandulilla, rio que de S. á N. baja 
¡desde Huelma (2,748 hab.) á Solera (559 hab.), y 
Jódar (4,798 hab.) , para desembocar en el Guadal-
quivir. 

Entre las tres sierraé últimamente nombradas que 
jforman una série pronunciada de montes por la iz-
quierda del Jandulilla y el picacho de Aznatin, cor-
Te por terreno ondulado en general como la parte in-
ferior del valle de aquel rio, el Be/mar ó Gil de Olid 
procedente de Albanchez (1,459 hab.) , y Bezmar 
(2,224 hab.) Mas al O. los rios Ninchez , Torres, Vil 
y Biofrio descienden de la Sierra Mágina rodean-
do el mencionado picacho de Aznatin y el cerro 
del Aguila, en cuyas descendencias occidentales 
á l t a l a villa de Mancha Real (5,115 hab.), domi-
nada por el último de estos altos que como la Má-

G n a V u r f , a C Í O n a n C ° n l 0 S d e l a o r i l ! a '^rda del 
k , ' y PSPec 'almente con los que se levan-
tan sobre la ciudad de Jaén. 

El rio de Jaén ó Guadalbullon se forma en las 
ementes septentrionales de la sierra de Alta Colo-

ma , de la que y de su prolongacion al 0 . , que sir-
ve de límite entre las provincias de Jaén y de Gra-
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nada, y como de antemural de esta última , se des-
prenden varios riachuelos que se reúnen en una 
gran barrancada por donde corre el rio con la car-
retera que une las dos capitales á su inmediación. 
El origen del Guadalbullon se encuentra al pie del 
cerro de Almadén en la parte meridional de la sier-
ra Mágina , al S. O. de Huelma , y su corriente va al 
principio encerrada en altas y escarpadas montañas 
por Gambil (2,646 hab. ) , villa situada en una pro-
fundidad entre los cerros Engeño y Achuelo, coro-
nados de las ruinas de los antiguos castillos de Cam-
bil y Alhabar, unidos por un puente, y cuya con-
quista en 1485 es una de las empresas que mas hon-
ran á las armas cristianas y especialmente á la arti-
llería, que fué conducida por el ya citado Francisco 
Ramírez de Madrid á aquellas montañas con trabajo 
ímprobo y admiración de los moros que se creían 
completamente libres de sus efectos. Al oír el alcal-
de Mahomet Lentin el ruido de los barrenos y del 
hacha decia: «Paréceme que los cristianos están ha-
ciendo la guerra á los árboles v peñas, pues no la 
pueden hacer contra nuestros castillos;» pero luego 
descubrió á que conducían aquellos trabajos, y tuvo 
que rendir los fuertes lamentándose de que no sir-
viese de nada el valor de los caballeros , contra los 
que él llamaba cobardes ingenios que desde lejos los 
mataban. 

Unido poco despues al Albumíel y luego al de las 
Mestas, del que lo separa la sierra de Frontil y el 
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cual baja con la carretera de Granada por Campillo 
de Arenas (1,GOO hab.), se dirige al N. con ella el 
Guadalbullon porPegalajar (3,029 hab.), y La Guardia 
(1,045 hab.) , encerrados en un angosto desfiladero. 
Ala salida de este, en un terreno ya bastante despe-
jado y despues de recibir por la derecha un arroyuelo 
procedente do las inmediaciones de Mancha Real, 
pasa junto á Jaén (19,420 hab.), capital de la pro-
vincia de su nombre, fundada al pie de unos escar-
pados cerros que sus'entaban fortísimos torreones 
que los franceses pusieron en estado de defensa para 
observar los montes de Cazorla y los desfiladeros su-
periores de las Andalucías en las carreteras de Cas-
tilla y de Granada. 

A 33 kil. de Jaén , por una campiña amenísima y 
siempre en el mismo rumbo, llega el Guadalbullon 
á desembocar en la izquierda del Guadalquivir jun-
to á Menjibar (2,353 hab. ) , poblacion de sumo in-
terés como veremos muy luego. 

Muy grande lo ofrece la carretera , pues que des-
de su reciente construcción es el camino mejor y 
mas directo de Castilla á Granada y Málaga, pero 
presenta dificultades inmensas que vencer. Se es-
tiencfe, según ya hemos d :cho, por un desfiladero 

el cual hasta tiene que atravesar alguno de los 
montes que caen sobre las aguas del Guadalbullon 
P°r medio de un pequeño túnel, y despues que ga-
'lar el sistema secundario de montañas que divide 
tos dos provincias de Jaén y Granada. Estas monta-
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Has forman una masa áspera entre el Guadiana Me-
nor , el Guadalquivir y el Genil, la cual se estiende 
generalmente de E. á O. erizada de cimas y quie-
bras rocosas de un acceso súmamentc difícil; está 
cortada repetidamente por rios que corren en un 
sentido totalmente contrario al que parece señalarles 
la naturaleza, y se liga á través de ellos al sistema 
Penibélico, asi por el lomo divisorio del Guadiana y 
del Genil, como cruzando este último rio por Loja 
y otros puntos. 

Por eso fué durante mucho tiempo una barrera 
formidable del reino moro de Granada, y en la guerra 
que terminó en 1492 los Pieycs Católicos se esta-
blecieron frecuentemente en Jaén para acudir con 
presteza á cualquier punto de la frontera y caer 
rápidamente sobre los que los sucesos de la guer-
ra presentaban como de espugnacion mas oportu-
na y mas trascendental en aquella gloriosísima cam-
paña. 

Entonces, y hasta época muy reciente, el camino 
real conducia desde Jaén á Martos, Alcaudete, Alcalá 
la Real, Pinos-Puente y Granada por donde también 
ahora se construye una carretera; asi que aun en 1810 
el general Sebastiani siguió por él las reliquias del 
ejército que habia defendido el paso de Villamanri-
que en Sierra Morena; siendo la falta de la actual 
carretera de Granada á Murcia la que causó la pér-
dida de nuestra artillería, pues tuvo que retroceder 
de aquella capital á Pinos-Puente para tomar el ca-
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mino do Guadix por Cambil, donde cayó en poder 
de la caballería francesa. 

El Guadalquivir continua siempre al O. ya bas-
tante caudaloso y especialmente desde que recibe 
por la derecha las aguas del Guada limar por encima 
del Guadalbullon , y despues las del Guadiel, y el 
Rumblar entre Menjibar y Villanueva de la Reina 
(2,067 hab). Va haciendo violentos recodos que aun-
que menos estensos continúan hasta Andújar (12,605 
habitantes) en una línea de sumo interés por ha-
llarse como opuesta perpendicularmente á la car-
retera general que desde Despeña perros llega á Bai-
len pora abrirse en dos: una que se dirige á Grana-
da por Menjibar, y otra á Córdoba y Sevilla por An-
e j a r ; pasándose el Guadalquivir en los menciona-
dos puntos por un puente colgante en el primero y 
otro de piedra en el segundo. 

El Guadalímar de unos 128 kil. de curso muy 
variable según la estación, recorre desde el lugar ya 
indicado de su nacimiento un terreno alto y desco-
nocido á pesar de no ser muy áspero y solo si árido 
Y despoblado. Desde su origen junto á Villavcrde 
(395 hab.) y Colillas (317 hab.), corre al O. por Si-
tes (2,030 hab.) y La Puerta (798 hab.), donde re-
c 'be un arroyo que baja del Yelmo de Segura por 
Segura de la Sierra (648 hab.); y cambiando lue-
go al S. O. se une al Guadarmena que procedente 
de la sierra de Alcaráz y de la villa del mismo nom-
bre (2,947 bab.) desciende al S. 0. atravesando un 
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terreno muy alto estremidad de la meseta central 
donde empieza á caer en escalón hácia la vertiente 
del Guadalquivir, 

Unidos ya el Guadarmena y Guadalimar, bajan 
juntos entre la loma de Ubeda y otra semejante, y 
opuesta, la de Chiclana, en que descuellan el Castellar 
de Santistéban (2,121 hab.), las Navas de San Juan 
(2,607 hab.) y Arquillos (077 hab.), que ya hemos 
mencionado al describirla cordillera Mariánica. Con-
fluye alli con el Guadalen á que vierten las faldas sep-
tentrionales de la segunda loma el cual pasa por Vil-
ches (2,668 hab.), y recibe el tributo del Guarri-
zas que se abre paso en la cordillera por Aldea Que-
mada y baja al S. con el Magaña que lo hace por 
Despeñaperros, y por fin afluye al Guadalquivir cer-
ca de Jabalquinto (1,808 hab). 

El Guadalimar tiene un solo puente interesante y 
es el llamado Nuevo en la carretera que se constru-
ye de las Correderas á Baeza, línea importante por 
trasladar al invasor desde Despeñaperros á esta úl-
tima poblacion cuya situación estratégica hemos 
apuntado ya, y la cual ofrecerá doble interés desde 
el momento en que se construya la carretera de Al-
bacete por el valle superior del Guadalimar y laS 

villas que dijimos coronan la loma de Ubeda. 
Pero la via mas importante se estiende á lo lar-

go del Guadiel que tiene origen en la meseta de la 
Carolina (3,905 hab.), y baja con ella por Carbone-
ros (473 hab.) y G T O m Q 1990 bab.), pqWaowneSi 
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como aquella, de los nuevas fundadas por Olavide 
en el reinado de Cárlos III y pobladas con emigrados 
alemanes. Esta carretera pasa luego junto á Ba-
ños (2,292 hab.), y por Bailen (7,831 hab.) en la 
meseta que divide aguas entre el Guadiel y el Rum-
blar próximamente paralelo á él y que sin agua en 
verano atraviesa el célebre campo de batalla de 
Bailen. 

Desde Andújar el Guadalquivir prosigue á Villa 
del Rio (3,935 hab.), Montoro (10,999 hab.), el Car-
pió (2,675 hab.), Alcolea y -Córdoba (35,606 habi-
tantes), es vadeable en verano por algunos puntos, 
formando en general un foso difícil de salvar y dan-
do importancia por lo mismo á Andújar, Alcolea y 
Córdoba donde existen puentes en la carretera, y á 
Montoro donde hay otro que relaciona á esta con el 
camino qce desde Almadén salva Sierra Morena por 
los Pedroches y Villanueva de la Jara. 

Por una y otra orilla afluyen en este trayecto al 
Guadalquivir varios rios de los cuales algunos mere-
cen mención particular. 

A O . del Guadalbullon bajan generalmente de 
S. á N. por un terreno mas accidentado que el pre-
cedente de la misma orilla izquierda, algunos arro-
yos cuyas aguas salobres, que les dan nombre, cor-
ren encauzadas profundamente sin prestar beneficio 
alguno. El primero es el Salado de Arjona que des-
ciende del cerro Jabalcuz próximo á Jaén por Jami-
lena (1,772 hab.) y Torredonjimeno (6,777 habitan-
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tes), dejando á la izquierda la loma en que asientan 
las ricas poblaciones de Arjona (4,CIO hab.) y Arjo-
niila (3,387 hab). Sigue al O. el Salado de Porcuna 
que nace al pie de la Peña de Martos, de que fueron 
precipitados los dos hermanos Carvajales que empla-
zaron á don Fernando IV, y pasando junto á la villa 
de Martos (11,GG6 hab.) corre al N.Ü. á Higuera de 
Calatrava (8i8 hab.), Porcuna (7,497 hab.) y Lope-
ra (3,387 hab.) para desaguar en el Guadalquivir 
agua arriba de Villa del Rio. Mas al O. descienden 
varios otros arroyuelos que van profundamente en-
cauzados en la meseta llana que alli forma Ja orilla 
izquierda del Guadalquivir, en la cual asienta entre 
magníficos olivares la ciudad de Bujalance (8,312 
habitantes), y despues el mas importante de todos el 
Guadajoz que se forma al pie de las sierras que cons-
tituyen la divisoria con el Guaclalbullon y el Genil. 
de los rios Víboras, Susana, Guadalcoton y el Salado 
de Priego. 

El Víboras nace junto á Martos y corriendo 
de E. á O. riega la dehesa del mismo nombre, 
una de las encomiendas mas ricas de la orden de 
Calatrava. El Susana se forma en las vertientes me-
ridionales de la sierra Panderon sobre Valdepeñas 
de Jaén (4,127 hab.) y desciende lamiendo las de 
la sierra de las Vívoras, continuación de aquella y 
6 cuyo estremo occidental asienta Alcaudete (5,588 
habitantes) rodeada de cerros y circuyendo uno que 
sustentaba el castillo tan valerosamente defendido 
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por dun Martin Alonso dc Montemavor contra un 
ejército numerosísimo de moros. El Guadalcoton, 
brazo principal del Guadajoz, baja de Alcalá la Real 
(6,738 hab.), ciudad fundada en la divisoria misma 
con el Genil, y nudo de los caminos dc Jaén a Prie-
go y de Córdoba á Granada, y se ebre paso desde 
Castillo de Locubin (3,817 hab.), conquistado por el rey 
don Alonso XI, defensa de los reinos dc Castilla y da 
Leon según dicen sus armas, entre la elevada y esca-
brosa sierra de Ahillo, que lo separa del Susana, y la 
de San Pedro que lo hace del rio Salado de Priego. 
Este, que procede de un lago salado que se forma en 
las faldas septentrionales de la Sierra Tinosa, des-
ciendo á Priego (8,502 hab.) y Euente-Tójar (1,277 
habitantes). 

Juntos estos rios al pie de la sierra Orbe, término 
de la de las Víboras al O. de Alcaudete, se dirigen 
con el nombre de Guadajoz al N. O. á Albendin (459 
habitantes) y Castro del Rio (8,852 hab.) donde tiene 
un pequeño puente y recibe por su izquierda el rio 
Marbella procedente de Luque (3,964 hab.) y Bae-
Qa (11,607 hab.) por un terreno de pastos que apro-
vecha la remonta de caballería que tiene uno de sus 
establecimientos en esta villa. Acompañado despues 
por la carretera de Granada á Córdoba continúa el 
Guadajoz á Espejo (5,419 hab.) que asienta en la iz-
quierda y á Santa Cruz, que en la derecha, atrave-
sando ceñido de frondosas alamedas y cultivos de una 
asombrosa riqueza por medio de un llano limitado d© 
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montes, entre los que son los mas notables el cerro 
sobre que asentaba Castro el Viejo y la eminencia que 
cita Ilireio en los Comentarios de César con el nom-
bre de Campo de Postumio. Sigue luego el Guadajoz 
á Torres-Cabrera, pero despues de haber recibido por 
la orilla izquierda un arroyuelo conocido por rio Car-
chena que procede de Nueva Carteya (1,273 habi-
tantes) al que se une el Vento-Gil, cuyas aguas des-
cienden de Fernán Nuñez (5,901 hab.) y Montema-
yor (3,137 hab.) en la continuación de la sierra de 
Montilla donde entre magníficos viñedos y olivares se 
halla situada la ciudad del mismo nombre (12,030 ha-
bitantes) patria del Gran Capitan y celebrada por al-
gunos escritores como asiento de la antigua Munda 
donde César venciendo á los hijos de Pompeyo ase-
guró para sí el imperio del mundo. 

Desde Torres-Cabrera, el camino mencionado se 
separa del Guadajoz para dirigirse á Córdoba, y al 
ir este rio á desembocar en el Guadalquivir á 
unos 10 kil. agua abajo de aquella capital es cruzado 
por las carreteras que conducen á Málaga y Sevilla 
dando aun mayor importancia á la línea del Guada-
joz, que la ha tenido siempre muy grande á pesar de 
hallarse como oscurecida por la del rio á que afluye. 

Esta última parte del curso del Guadajoz, llamado 
por los romanos Salso, fué el teatro de la última cam-
paña de César á que acabamos de hacer alusión. 
Grande incertidumbre existe sobre la localidad que 
ocupaba Munda donde tuvo su desenlace la guerra, 
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mcertidumbre qne se ha hecho manifiesta por la cir-
cunstancia misma de las diversas opiniones que sobre 
ella se han dado, ya colocándola, al parecer sin fun-
damento grande en Monda, poblacion próxima á Má-
laga, bien en Montilla donde la sitúa el erudito señor 
Cortés seguido por muchos escritores modernos, y 
aun al N. de Estepa, como lo hace en un mapa recien-
temente publicado, don Aurelia no Fernandez Guerra, 
miembro dignísimo de la Academia de la Historia. 
Esta corporacion acaba de ofrecer á público certá-
men el asunto, y aun se dice va á adjudicar el premio 
ofrecido á una de las memorias presentadas; pero no 
habiéndose publicado aun esta, no podemos formar 
juicio sobre las razones que en ella aduzca el autor 
en favor de una ú otra localidad. Córdoba era la base 
de operaciones de los pompeyanos y en su posesion 
estaba la victoria, asi que César tocó los resultados 
de la de Munda al penetrar en aquella capital, sien-
do despues de poca monta la conquista sucesiva de 
Sevilla, á pesar de loque demuestran los festejos de 
Roma y las adulaciones del Senado que despues de 
todo solo indicaban el fin de la gnerra. 

Continuaremos, pues, la descripción física, con-
cluyendo la del valle del Guadajoz con un trozo del co-
mentario de Ilireio que da una idea general de aque-
llos sitios visitados por él mismo con César, y solo 
mterentes de los que actualmente se presentan al 
Viagero en los cultivos y poblaciones que han sus-
tUyidQ 4 las antiguas t aun cuando casi en las mismas 
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ó próximas localidades. «Añadíase á esto, d ;ce, el po-
wder Pompeyo alargar mas la guerra, por ser el ter-
»reno quebrado y montuoso, y por lo mismo muy á 
«propósito para formar un campamento bien fortifi-
c a d o ; y porque toda esta tierra de la España ulte-
r i o r es muy difícil de atacar, por su fecundidad y 
»la mucha abundancia de aguas. Ademas de esto to-
»dos los puestos desviados de las ciudades están de-
»fendidos de las incursiones repentinas de los bár-
b a r o s con torres y fortificaciones, cubiertas aq ¡ellas, 
«como en el Africa, no con teja sino con argamasa, 
»en las cuales tienen atalayas, desde donde por su 
«grande elevación descubren mucha tierra. Fuera de 
»esto, gran parle de las ciudades de esta provincia 
»están resguardadas con los montes, y situadas en 
»muy ventajosos puestos, lo que las hace muy difíci-
»lesde atacar y entrar por fuerza. De suerte que la 
«misma naturaleza del terreno las defiende délos 
«ataques, y con dificultad se toman las ciudades de 
»2sta parte de España, como sucedió en esta guerra.» 

Por la orilla derecha y entre x\ndújar y Córdoba 
recibe el Guadalquivir los rios Jándula, délas Yeguas 
y Guaiamellato que, como otros varios insignifican-
tes, bajan de la divisoria Mariánica cortando todas 
Jas sierras paralelas que constituyen en realidad á 
Siorra Morena y qur3 van á ligarse á aquella en las de 
Llerena y Túdia. 

Todo el terreno que recorren estos rios es muy 
áspero y bastante cubierto de bosques, poco habita* 
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do é inculto; pero en ios valles se encuentran espa-
cios donde según ya hemos dicho podrían estable-
cerse colonias mas florecientes aun que las de Olavi-
de. Encinares magníficos y prados perpetuamente 
verdes y lozanos se encuentran ocultos en aquellas 
soledades que podrían hacer la riqueza de sus p o -
bladores; siendo ahora tan solo guaridas de algunos 
rebaños y de gamos y jabalíes que se encuentran en 
una abundancia suma. Estas circunstancias dan ma-
yor valor á los pocos caminos abiertos en aquellas 
montanas, aun cuando soi> tan malos y escabrosos 
que casi es imposible su tránsito con caballería. En-
tre ellos deben citarse los de Fuencaliente y Villa-
nueva de la Jara á Andújar, Montoro y Córdoba que 
Pueden servir, como alguna vez ya citada han servi-
do, para caer desde Sierra Morena sobre el Guadalqui-
vir flanqueando completamente la carretera general. 

El Jándula es un torrente muy abundante de 
aguas en invierno y seco en verano. Nace entre las 
sierras paralelas que dijimos se alzan junto á la divi-
soria Mariánica y termina en Sierra Madrona, la cual, 
uespues de unido al Fresnedas que procede de las 
mismas, rompe por su estremo oriental entre Solana 
oe lamaral y el Iloyo. Corre desde alli de N. á S. en 

n Profundísimo barranco por los caseríos de Poyue-
o y Encinarejo lamiendo las faldas del cerro de la 
l rgen de la Cabeza, desde el cual se goza de un 

magnífico panorama, y afluye al Guadalquivir al O. de 
Andújar y E. de Marmolejo (3,078 hab.) 
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El rio Yeguas de condiciones muy semejantes en 
caudal y curso á los del Jándula, nace junto á Fuen-
caliente (1,780 hab.) recibiendo sus primeras aguas 
de la sierra de Quintana, cuyas faldas meridionales 
lame asi como las de la Madrona. Todo el terreno que 
atraviesa se halla despoblado y solo algún caserío ó 
zahúrda interrumpe la soledad del valle en cuya par-
te central y en el camino ya citado de Fuencalienteá 
Andújar se encuentra Aldea-Cerezo bastante aparta-
da del rio en lugar eminente, y pobre y miserable al-
bergue. 

Varios arroyuelos suceden despues al O. en el 
término do Montoro que bajan de una de las sierras 
paralelas, algunos de los que atraviesa el malísimo 
camino de Villanueva á Montoro y Córdoba que se 
ramifica para las dos poblaciones en las llamadas Na-
vas de Montoro en la divisoria con el Guadamellafo, 
la cual va faldeando el segundo camino hasta Ada-
muz (3,371 hab.) y Villafranca de Córdoba ó de las 
Agujas (2,914 hab.) villas ya inmediatas al Guadal-
quivir y con molinos en él. 

El Guadamellato se forma del rio de Varas que 
también cruza aquel camino y que es afluente suyo 
de la izquierda, del Cuzna y del Guadalbarbo que lo 
son de la derecha. Este ú timo es el mas importante 
por recorrer su valle superior el camino de los Pe-
droches desde el Puerto Calatraveño á Villaharta (388 
habitantes) y el puerto de !a Mano de Hierro, posi-
ción escelente que cubre á Córdoba por este camino 
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en la divisoria del Guadamellato con el Guadiato, y 
en el que se ven las ruinas del castillo del Vacar ó 
Aljózar que la defendía perfectamente. 

Aqui vamos á detenernos para manifestar la im-
portancia del Guadalquivir hasta Córdoba, y descri-
bir especialmente los sucesos gloriosos que tuvieron 
lugar en sus orillas á principios del siglo presente. 

Hoy dia solo existe de Castilla á Córdoba un ca-
mino con las condiciones necesarias para el tránsito 
de un ejército bien pertrechado con todos los ele-
mentos propios para la coaquista de una gran zona. 
Este camino es el de Andalucía por Despeñaperros, 
pues los demás que hemos señalado no sirven mas 
que para flanquear aquel y facilitar un paso impo-
sible de otro modo. Se estien le desde aquel temi-
ble desfiladero á Bailen, Andüjar, donde pasa á la 
orilla izquierda del Guadalquivir, Alcolea, donde 
existe un puente que permite el paso á la dere-
cha, y Córdoba, donde hay otro para volver de 
nuevo á la opuesta y seguir por ella á Sevilla y Cá-
diz. En Bailen arranca á la izquierda otra carretera 
que pasa el Guadalquivir por el nuevo puente de 
Menjibar y antes lo hacia por una barca, y sigue 
luegoá Jaén, y de alli por dos vias distintas, por 
campillo de Arenas y por Alcalá la Real, á Granada 
y Málaga. 

Es, pues, Bailen el punto estratégico en la re-
S'on superior del Guadalquivir en las operaciones 
Procedentes de Castilla ó encaminadas á la defensa 

Toaio ii. 
37 



*t>SO CAPITULO I V . 

de una invasion por esta provincia. Por eso los fran-
ceses en 1810 encaminaron sus movimientos á en-
volver la posicion de Bailen , y mientras Sebastiani 
ganaba la loma de Ubeda y se dirigía á Jaén, Vic-
tor bajaba de Villanueva de la Jara á Montoro y An-
dú ja r , el primero sobre el flanco y el segundo á re-
taguardia de Bailen. 

Tiene Bailen, ademas, la ventaja de observar 
también el valle del Guadalímar, y sobre todo el del 
Guadiana Menor, de modo que á las propiedades se-
ñaladas reúne las que tanto renombre y tal prepon-
derancia dieron á Castulone , situada , como ya he-
mos dicho, en la inmediación del lugar que ahora 
ocupa Linares. 

Por otra par te , se observa desde Bailen todo el 
curso interesante del Guadalquivir en aquel espacio, 
cuya defensa no puede hallarse en la orilla misma 
por ser vadeable frecuentemente en verano, y solo 
se encuentra en punto algo distante y que domina 
todas las avenidas. 

El general Dupont, cuyo desastre enseñó á sus 
compatriotas lo que habían de hacer en adelante, 
no tuvo presentes estas circunstancias hasta un mo-
mento ya tardío, pues que si hubiera verificado su 
retroceso á Bailen un dia antes , habria indudable-
mente salvado su ejército, su honor y el de la 
Francia. 

Habia salido de Toledo á fines de mayo de 1808 
con unos 12 ó 13,000 hombres de todas armas. Pasó 
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la Mancha, despues los desfiladeros de Sierra More-
na, y llegó sin dificultad alguna el 3 de junio á Bai-
len. Conocidas alli las disposiciones hostiles de los 
andaluces y de las tropas que guarnecían el país, 
entre las que se contaban las del Campo de San Ro-
que mandadas por el general Castaños, avanzó re-
sueltamente el 4 á Andújar , el 5 á Aldea del Rio, 
el 6 al Carpió, y el 7 atacó el puente-de Alcolea, de-
fendido por una pequeña obra que tomó por asalto, 
y pasando á la orilla opuesta venció la resistencia 
que le opusieron los españoles en la poblacion. El 
mismo dia entraba en Córdoba , donde sus soldados 
cometieron los mayores escesos, robaron iglesias y 
mataron gentes inocentes, cesando en el saqueo y 
la matanza ó ahogados en el vino que derramaban 
desatentadamente, ó embriagados en el que bebie-
ron sin medida en uno de los dias mas calurosos del 
verano. Ni los castigos impuestos por algunos ofi-
ciales pundonorosos y avergonzados de aquel espec-
táculo , ni la generala mandada tocar por el gefe del 
ejército, ni las lágrimas de las víctimas de su furor, 
hacían eco en aquellos hombres brutales que decían 
venir á sacar á España de la barbárie en que se ha-
llaba sumida. ¡Cómo tendrá valor Thiers de achacar 
á crueldad las represalias tomadas por los españoles, 
después de actos tan feroces como los que él mismo 
no sabe disculpar poco antes! 

Diez dias despues, temeroso de verse aislado en 
Córdoba, pues acudían tropas de toda Andalucía 
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para vengar aquel ultrage , se retiraba Dupont á An-
dújar para darse la mano con los refuerzos que es-
peraba de Castilla; y el 18 del mismo junio entra-
ba en Andújar abandonada completamente de sus 
moradores, lo cua! prueba el comportamiento de los 
franceses en Córdoba, iiabia cesado el pasco en triun-
fo que habia proyectado Dupont , y por el confrario 
se fortificó esmeradamente en Andújar para poderse 
mantener contra los españoles que avanzaban por 
todas partes y especialmente por la carretera que él 
acababa de recorrer en su movimiento retrógrado. 
Los defectos de la posicion de Andújar están magis-
tralmente espuestos por Thiers, y vamos por lo mis-
mo á copiar el párrafo en que los pone de mani-
fiesto. Dice asi: 

«La posicion de Andújar, sin embargo, no dejaba 
de tener sus inconvenientes respecto á la custodia 
de los desfiladeros, y esta fué la primera falta de 
que tuvo despues que arrepentirse el general Dupont. 
El verdadero motivo, en efecto, que le habia impe-
lido á abandonar á Córdoba y los muchos recursos 
que ofrecia aquella gran c iudad, no habia sido otro 
que el temor de que los insurgentes de Granada, que 
habían avanzado ya hasta Jaén, se dirigiesen por la 
izquierda del ejército á pasar el Guadalquivir por 
Menjibar, llegasen á Bailen, y cerrasen los desfila-
deros de Sierra Morena. Distando, como dista, Cór-
doba veinte y cuatro leguas de aquella c iudad, este 
peligro era realmente inmenso. Mas aun cuando An-
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dújar dista siete leguas tan solo de Bailen, siempre 
era esta una distancia asaz considerable, y merced á 
ella podíamos correr el riesgo de que el enemigo se 
encajase de improviso en los desfiladeros. De mas á 
mas habia por el otro lado de Bailen algunas salidas, 
por las cuales podia penetrarse asimismo en Sierra 
Morena, á saber: los caminos de Baeza y de Ubeda, 
que van á dar sobre la Carolina, punto donde pue-
de decirse que empiezan verdaderamente los desfila-
deros. Era preciso, pues, vigilar á Bailen desde An-
dújar, y no solo á Bailen, sino á Ubeda y Baeza, lo 
cual exigía doble vigilancia. El partido mas conve-
niente, por tanto, que debió tomarse al abandonar á 
Córdoba, era proseguir firmemente en el cuerdo 
pensamiento que habia presidido á esta determina-
ción, dirigiéndose sobre Bailen misma, donde sola la 
presencia de nuestras tropas hubiera bastado para 
guardar la llave de los desfiladeros, y desde cuya ciu-
dad hubiera podido vigilarse también por medio de 
algunos destacamentos de caballería el camino se-
cundario de Baeza y de Ubeda. Y no eran estas solas 
las ventajas que ofrecía la posesion de Bailen: tenia 
ademas la de su posicion topográfica, medíante á ha-
llarse situada sobre dos colinas, la de tener aires 
mas puros, la de dominar el curso del Guadalquivir, 
y de poder, por último, caer rápidamente sobre el 
enemigo, cuando éste se dispusiese á atravesarlo. 
Cierto, que si este rio no hubiera sido vadeable mas 
que por un punto, hubiera estado muy bien la do-
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terminación de situarse en una de sus orillas á fin de 
estorbar el paso desde mas cerca; pero como el Gua-
dalquivir tiene por aquella parte, y en la estación 
del calor principalmente, una infinidad de vados, 
nada mejor podia hacerse que ir á situarse un poco 
mas atrás sobre una posicion dominante, desde la 
cual se descubriera bien el terreno y hubiese por 
ende posibilidad de arrojarse con rapidez sobre cual-
quier cuerpo de ejército que intentase atravesar el 
r io, y de arrollarlo en la hondonada que sirve á éste 
de lecho. Bailen reunía justamente todas estas ven-
tajas. El sacrificio, pues, de dejar á Andújar, consi-
derada como centro de recursos, era demasiado 
mezquino comparado con las razones que acabamos 
de esponer. No vacilamos en repetir, por tanto, que 
fué una verdadera falta el detenerse en esta ciudad 
en vez de llegar hasta Bailen, para impedir toda cla-
se de tentativas del enemigo sobre los desfiladeros.» 

El ejército español se componía de tres divisio-
nes y una reserva mandadas por los generales Re-
ding, marqués de Coupigni, Jones y Peña, las cua-
les componían una fuerza de 25,000 infantes, 2,000 
caballos y alguna artillería. Ademas lo acompañaban 
algunas fuerzas sueltas que maniobraban por los 
flancos. 

Durante algunos días se mantuvo inactivo , aun-
que ya próximo al enemigo, por la necesidad de re-
glar algo unas tropas que en su mayor parte eran 
voluntarias sin instrucción ni disciplina; pero á me-
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diados de julio y á pesar de haberle llegado á Du-
pont las divisiones Vedel y Gobert, y haberse aproxi-
mado otros refuerzos considerables en observación 
de los desfiladeros, ya empezaron los españoles á 
hostilizar en Andújar y Menjibar, aunque con ata-
ques parciales. 

Notando el error de Dupont amagaron algunos 
ataques á su frente, mientras por el flanco derecho 
principiaron á hacer reconocimientos para descubrir 
si Bailen se hallaba ó no asegurado por los france-
ses. En uno de ellos encontraron al enemigo, al que 
atacaron inmediatamente sin cesar de hacerlo á pe-
sar de los refuerzos de Gobert que se encontraba 
en la Carolina, hasta que con la muerte de éste, la 
retirada de su division, y despues de haber llenado 
su objeto repasaron á la izquierda del Guadalquivir, 
convencidos de que ocupado Bailen podrían cortar 
victoriosamente á sus contrarios. 

Vedel que habia acudido á Andújar creyendo que 
alli presentarían los españoles el combate, retrocedió 
¿Bailen á la noticia de la muerte de Gobert, y conti-
nuó á la Carolina suponiendo que debia retroceder más 
por temor de ver ocupados los desfiladeros hácia los 
que tenia noticias se dirigían los españoles, que, á su 
vez, solo encaminaban á ellos algunas guerrillas para) 
incomodar y alarmar. 

De este nuevo error se aprovechó Castaños y, 
el 17 hizo desfilar á la derecha una parte de sus tro-j 
pas para unirlas á las de Reding que campaba en! 
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Menjibar. Entonces comprendió, y solo entonces, 
Dupont, lo falso de so posicion, y quiso corregir sus 
errores replegándose á Bailen; pero lo hizo con mu-
cha lentitud no moviéndose hasta la neche del 18, v 
el 19 al despuntar el alba, su vanguardia recibió una 
terrible descarga en el paso del Rumblar que hizo 
temblar á los franceses y á su general, porque com-
prendieron en toda su estension el peligro en que se 
encontraban. Los españoles habian pasado el Guadal-
quivir por Menjibar el dia anterior, y mientras Yedel 
los buscaba en la Carolina, habian entrado en Bailen 
y campado en la llanura que media entre esta pobla-
ción y el Rumblar para marchar al dia siguiente con-
tra Dupont, y se hallaban, de consiguiente, inter-
puestos en la carretera en ademan resuelto de aca-
bar con el ejército francés. 

Mucho se ha discutido sobre si aquel movimiento 
era ó no acertado. En que era peligroso no cabe duda 
alguna, como lo son en general todos los envolven-
tes; pero lo justifican además del resultado, los erro-
res de Dupont, el conocimiento perfecto por parte de 
los españoles de todas las maniobras de aquel general 
y de sus tenientes, y el éxito en los reconocimientos 
que hemos indicado. Efectivamente, las tropas espa-
ñolas habian batido la division Gobert á punto de 
decir Thiers, que habia quedado atribulada; tenían 
muchas probabilidades de mantener divididos á sus. 
enemigos que desaladamente corrían en pos de las 
guerrillas que amagaban cortarles las comunicaciones 
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como tras fantasmas que se evaporaban á su aproxi-
mación, y sabían la incertídumbre en que se encon-
traban los generales sin confidencias ni noticias en un 
pais que les era completamente hostil. 

Un general, pues , como Castaños cuya prudencia, 
perspicacia y energía se probaron entonces por propia 
confesion de nuestros enemigos; que veía con clari-
dad los errores de su contrario; que disponía de unas 
t ropas, aunque no muy instruidas, valientes y llenas 
de entusiasmo y de ardor por la causa del país; con 
el conocimiento perfecto del terreno y medios sufi-
cientes para atender á todas las eventualidades, debia 
buscar el destruir de una vez al que irreflexiblemen-
te creia haber podido impúnemente penetrar en An-
dalucía. 

De mil dicterios están llenas las historias de aque-
llas campañas escritas por los franceses, y entre ellos 
Thiers se ha complacido en forjar allá en su imagina-
ción victorias probables de uno contra tres, contra-
diciéndose á cada instante como sucede siempre al 
que diserta en mala causa. No le hubiéramos hecho 
nosotros el honor de nombrar una comision de hoiji-
bres notables en la milicia para refutar su escrito: 
está refutado por él mismo en las propias páginas en 
que estampó insultos que ya predisponen en contra 
de su autor , en el ánimo de quien conoce el resul-
tado de la campaña y la justicia indisputable de nues-
tra causa. 

Un general á quien concede Thiers las cualidades 
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que hemos señalado subrayando su enunciación; una 
artillería que hace descargas horribles de metralla y de 
bala rasa, y que desmonta é inutiliza al momento la del ene-
migo, y una infantería que ofrece el aspecto de un muro 
impenetrable de bronce; masas tan compactas é impenetra-
bles que hicieron al general Dupré con sus cazadores á ca-
ballo desesperar de poder introducirse en ellas; líneas que 
aterraban por su inmovilidad, bien merecían la victo-
ria , y la de Bailen tan decisiva y completa como sabe 
todo el mundo lo f u é , no es sino el resultado del ta-
lento del general, del valor de los soldados y del en-
tusiasta ardimiento de todas las clases en un pais cuya 
dominación no es tan fácil como la imaginaban su» 
desatentados invasores. 

El Guadalquivir era antiguamente navegable has-
ta Córdoba, pero los aluviones y el abandono en no 
limpiar el lecho de los estragos que aquellos produ-
cen , y en no entretener las obras cuyos restos aun 
se descubren en las orillas, lo han puesto en el ma-
lísimo estado en que se encuentra , del que difícil-
mente saldrá ya por haberse construido el camino 
de hierro de Córdoba á Sevilla. A pesar de todo, en 
la guerra de la Independencia los franceses habili-
taron la navegación por medio de un servicio alter-
nado de trenes ó divisiones de barcas , en las que se 
bajaban á Sevilla las provisiones para el ejército, las 
cuales era necesario trasbordar á brazo de una di-
vision á otra en las chorreras ó presas quo impedían 
la continuación d e las barcas por el rio. Quedaba el 
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rio dividido en tres tramos desde C.'rdoba á Sevilla; 
el primero de aquella ciudad á Peña flor, en el qué 
navegaban treinta y cuatro barcas; el segundo de 
Peñaflor á Lora con doce, y el tercero de Lora á Se-
villa con otras treinta y cuatro. 

El Guadalquivir con una corriente mansa por 
efecto de las mismas presas y-chorreras que hoy in-
terrumpen su curso, sigue desde antes de Córdoba 
la dirección N. E. S. O. , la misma próximamente de 
los contrafuertes de Sierra Morena, cuyas faldas va 
lamiendo ceñido por sus accidentes mas notables. 
Pasa asi y serpenteando en tornos con un carácter 
semejante al que presenta entre Andújar y Córdoba; 
esto es , faldeando por la derecha la sierra y limitan' 
do por la izquierda un terreno llano, riquísimo, cu-
bierto de cereales, olivares, viñedos y arbolados de 
todas clases. 

En la orilla derecha de Córdoba á Alcalá del Rio, 
donde cambia de rumbo dirigiéndose al S. hasta su 
desembocadura en el Océano, asientan Almodóvar 
(2,010 hab.) , Posadas (2,975 hab.) , Lora (7,140 
habitantes), Alcolea (2,048 hab.) , Villanueva (732 
habitantes), Cantillana (4,841 hab.) , Villaverde 
(1,234 hab.) , Alcalá (2,545 hab.), y otros pueble-
Cilios y caseríos ó cortijos, que como aquellas pobla-

. ^ 1 0 n e s e s t án fundados en la orilla del rio que los hace 
distinguir, y en la terminación de los estribos de 
Sierra Morena, pueblos por algunos de los que pasa 
noy el ferro carril de Córdoba á Sevilla que sigue es-
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ta orilla derecha hasta Lora. En la izquierda son 
mucho mas escasas é inferiores las poblaciones cjue 
se encuentran inmediatas al Guadalquivir, contándo-
se entre ellas Guadalcázar (000 hab.), Palma del 
Rio (5,391 hab.), La Campana (3,722 hab.) , Tocina 
(1,490 hab.), y Drenes (1,545 hab.), pero al contrario 
que en la derecha, que como terreno de sierra se 
halla poco poblado hácia la divisoria Mariánica , limi-
te de la cuenca, la izquierda presenta hácia la Pe-
nibética grandes centros de poblacion situados en 
llano y rodeados de riquísima vegetación y cultura» 

Desde Alcalá del Rio se encuentra en la orilla de-
recha un terreno mucho mas despejado que el ante-
rior, asomando desde alli la fértilísima llanura en 
que se alzaba Itálica cuyo antiguo floreciente estado y 
su actual ruina describe magistralmente nuestra 
poeta Rioja en su tan celebrada canción, de la que 
copiamos un magnífico trozo en honor suyo. 

Aquí nació aquél fayó de la guerra 
Gran padre do la patria, honor de España, 
Vio, felice, triunfador Trajano, 
Ante quien muda se postró la tierra 
Que ve del sol la cuna y la que baña 
El mar, también vencido, gaditana, 
Aqui de Elio Adriano, 
De Teodosio divino, 
De Silio peregrino 
Rodaron de marfil y oro las cuñas, 
Aqui ya de laurel, ya de jazmines 
Coronados los vieron los jardines, 
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Que ahora son zarzales y lagunas. 
La casa para el César fabricada 
¡Ay! yace de lagartos vil morada; 
Casas, jardines, Césares murieron, 
Y aun las piedras que de ellos se escribitfPffir.j 

Sobre las ruinas de Itálica cuyo asiento no 
baña ya el Guadalquivir, bastante lejano ahora, se 
encuentra la pequeña villa de Santi Ponce (1,323 
habitantes) dominada por una série de colinas on 
cuya cumbre se elevan Valentina (1,217 hab.), Cas-
tilleja de Guzman (154 hab.), y Castilleja de la Cues-
ta (1,197 hab.), formando el horizonte dé Sevilla por 
su N. O. y limitando la llanura en que asienta esta 
ciudad unida por un puente al barrio de Tria na fun-
dado en la derecha del Guadalquivir. 

En la opuesta se encuentran Rinconada (547 ha-
bitantes), frente á Alcalá del Rio y muchos cortijos 
¡de los innumerables que cercan la capital de Anda-
lucía, entre los que cruza la llanura el ferro-carril 
'despues de atravesar el Guadalquivir por cerca de 
Lora. No son, sin embargo, estos caseríos tan pin-
torescos como los que se encuentran en la orilla 
opuesta formando en los caminos de Estremadura y 
Huelva lindos pueblecillos asentados en las faldas de 
ios montes que van paulatinamente descendiendo á 
la llanura ondulada que constituye aquel lado del no. 

Este prosigue al S. ya navegable desde el puente 
deTriana hasta San Lúcar de Barrameda (18,130 
habitantes) donde desemboca en el mar despues de 
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formar las dos grandes islas llamadas Mayor y Me-
nor, cuya existencia ya hicimos notar al dar una 
idea general de la cuenca. Pero antes de llegar á 
ellas, y en lugar próximo aun á Sevilla, se descubren 
en la orilla izquierda Gelbes (917 hab.), Coria del 
Rio (3,701 hab.) y La Puebla junto á Coria (1,887 
habitantes) donde el Guadalquivir hace un torno no-
table cuya navegación se ha pensado en evitar abrien-
do un canal por el istmo. 

Casi enfrente de este torno termina una serie de 
montecillos que en la orilla izquierda del Guadalqui-
vir divide la llanura general de su cuenca en dos di-
ferentes. Tiene su origen esta cadena en un promon-
torio que se levanta en la izquierda del Corbones y 
sustenta la ciudad de Carmona. Se estiende desde 
alli al S. O. por el Viso del Alcor, Mairena del Alcor 
y Alcalá de Guadaira, donde se ve su estructura 
geológica en una gran cortadura por la cual la a tra-
viesa el rio Guadaira. Despues prosiguen las colinas 
ya muy poco elevadas á Dos Hermanas y esparcién-
dose al O. hácia el punto ya designado de Coria, se 
corren por la izquierda apenas perceptibles para 
unirse á las últimas ramificaciones de la sierra de 
Gibalbin limitando las marismas de la izquierda del 
Guadalquivir hácia San Lúcar de Rarrameda. Esta 
série de colinas es notabilísima y digna de observar-
se porque divide como hemos dicho en dos vastas 
cuencas la llanura de la provincia de Sevilla á pesar 
de que estando cruzada por los rios que vienen des-
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dé la cordillera Penibética á afluir al Guadalquivir 
aparezca el valle bajo un punto de vista general 
como uno solo no interrumpido. 

En todo este gran espacio de Córdoba al mar re-
cibe el Guadalquivir muchos afluentes cuyas aguas 
muy abundantes en las épocas de lluvia llegan á pro-
ducir en aquel rio desbordamientos é inundaciones 
tales, que en varias ocasiones ha vuelto á llenar el 
antiguo lecho que bañaba los muros de Itálica, de-
jando la pequeña poblacion inmediata de Algaba ais-
lada y causando en otras yerdaderos estragos en Se-
villa y sus inmediaciones. 

Los afluentes que mas contribuyen á esto son 
los de la derecha, porque procediendo inmediata-
mente de la sierra caen como de golpe sobre el Gua-
dalquivir. Son estos, por otra parte, los menos im-
portantes bajo el punto de vista de este trabajo, si 
se esceptua aquellos por cuyo val e se estienden los 
pocos caminos buenos que cruzan la cordillera hácia 
Estremadura ó Huelva; asi que solo daremos de 
ellos una reseña ligera, reservando detalles para los 
afluentes de la izquierda mucho mas interesantes. 

El primero de la derecha al O. del Guadamellato 
es el rio Guadiato, cuyo valle superior es bastante 
poblado; pero el inferior desierto y salvage. Tiene 
este rio su origen en la Calaveruela y opuestamen-
te al Zújar, que también nace en la misma montaña, 
corre en general al S. E. cortando los ramales de 
Sierra Morena casi perpendicularmente. Pasa junto á 
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Fuente Ovejuna (2,019 hab.) recogiendo las aguas 
de la divisoria general en la sierra de la Grana hasta 
Peña Ladrones en cuya falda occidental que baña el 
rio y separado de ella por otro arroyo, se halla Bel-
mez (2,011 hab). Desde alli principia á atravesar un 
terreno sumamente áspero entre la sierra de los 
Santos y la Peña deEopiel particularmente en la ori-
lla izquierda donde se encuentra también Espiel 
(2,05G hab.) que con Pelmez comparte el grande 
interés que orrecen los criaderos do carbon de pie-
dra para cuya salida se están construyendo vias pro-
pias hasta Córdoba. En la derecha asientan á su vez 
Vi lian ueva de Córdoba (5,535 hab.) y Villaviciosa 
(2,411 hab.) en un mal camino de Medellin y Ba-
dajoz á Córdoba puesto que el principal se une al de 
los Pedroches en el castillo del Vacar, y despues de 
haber cruzado uno de los ramales paralelos de Sier-
ra Morena, ya próximo á esta capital última, por el 
desfiladero de rocas llamado la Angostura, y por 
otro mas penoso aun cerca de Santa María de Tra-
sierra, dá sus escasas aguas al Guadalquivir al 0 . de 
Almodóvar. 

Ya hemos dicho que la parte superior era bas-
tante poblada, y efectivamente, en el gran receptá-
culo que forma la divisoria con la sierra de los Corti-
jos y el Puerto Calatraveño, se encuentran además 
de Fuente Obejuna varias aldehuelas anejas al partido 
de esta villa, aun cuando no tan importantes como 
ella. El mencionado camino que despues se une al 
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de los Pedroches y al de Espiel, da de todos modos 
á este valle un interés innegable respecto á las dos 
cuencas contiguas del Guadiana y del Guadalquivir, 
y en la guerra se ha visto muchas veces observado 
en las combinaciones estratégicas que han tenido lu-
gar en ambas regiones. 

El Bembézar nace también en la sierra de la Ca-
laveruela; recorre un terreno muy áspero cruzando 
del mismo modo que el Guadialo las sierras parale-
las que constituyen la cordillera Mariánica; y reco-
giendo exiguas vertientes por una orilla y otra, riega 
á San Calisto y despues á Hornachuelos (923 hab.), 
á cuya inmediación y á los 72 kilómetros de curso, 
casi constante de N. O. á S. E . , afluye al Guadalqui-
vir entre Posadas y Peñaflor. 

Siguen luego al O. el Retortillo y otros muchos 
arroyos que bajan de la sierra solitarios por un ter-
reno solo pisado por los cazadores de venados y ja-
balíes, y cruzados cerca de su desembocadura por el 
camino de Córdoba á Peñaflor, Lora del Rio y Aleo-
lea del Rio, entre cuyas tres últimas poblaciones aflu-
yen al Guadalquivir, cortados también en su mayor 
parte por el camino de hierro. 

Despues en Villanueva del Rio, desagua el Gala-
pagar, que tiene su nacimiento en el territorio de 
Constantina (7,801 hab.), terreno de sierra, pero 
Abundante en maderas, especialmente de castaño, j 
en vino, aceite, granos y en ganado que pasta en es-
paciosos prados verdes siempre y frondosos. El resto 

TOMOll. 18 
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del valle del Galapagar es desierto y escabroso; pero 
aun así debe observarse el camino que lo recorre 
desde Merena y Guadalcanal á Villanueva y Palma 
del Guadalquivir , por ser transitable para las carre-
tas del pais que bajan por él las maderas y el vino de 
Constantina, y flanquear la carretera de Badajoz á 
Sevilla. Por él descendió Gomez en su espedicion ya 
citada , pasando despues el Guadalquivir en Palma á 
favor de las barcas de la Villa, y de un puente que 
formó con carros. 

Paralelamente al Galapagar , esto es , en dirección 
N. S . , corre el rio Iluesna ó Iluezma , que originán-
dose cerca de San Nicolás del Puerto (312 hab. ) , en 
la divisoria Mariánica, pasando junto á Cazalla de la 
Sierra (6,852 hab.) , y moviendo las máquinas de la 
magnifica fábrica de hierro del Pedroso (2,641 hab.)T 

ya á la mitad de su curso, desemboca por un valle 
frondoso pero desierto cerca de Villanueva del Rio y 
frente á Tocina. 

De un carácter semejante es el Viar también pa -
ralelo á los anteriores, y que desde la sierra de T á -
dia y desde la meseta de Bienvenida baja con sus dos 
brazos principales ya unidos á Cantillana, atravesan-
do los mas robustos contrafuertes de la cordillera Ma-
riánica por precipicios horribles, aun cuando ador-
nado en 6us orillas de arbustos olorosos y de grandes 
y copudos árboles. Sus aguas son represadas en su 
origen para mantener la humedad en el valle supe-
rior durante el verano, necesaria á las huertas y 
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para sustentar los ganados en Guadalcanal (4,996 
habitantes), y tienen para su paso algunos puentes 
en los caminos de Llerena á Zafra y á Iluelva que se 
ligan cerca de Monasterio con la carretera de Bada-
joz á Sevilla. Recibe en su curso varios arroyos, pero 
¡aun asi en verano se queda encharcado en muchas 
partes, dejando de correr bullicioso y rápido como 
en invierno. 

Ya hemos dicho y repetimos, que todos estos 
rios son muy poco importantes. No asi el rio ó Ribera 
de Cala, en cuyo angosto valle está abierta la carre-
tera tan transitada por las tropas que se trasladan 
de Estremadura á Andalucía, y viceversa. 

No sigue la carretera las orillas de este rio, sino 
que desde Monasterio baja por el Culebrin, uno de sus 
primeros afluentes, y cruzando el Cala al N. de San-
ta Olalla (1,845 hab.) cerca de la confluencia de la 
carretera misma con la nueva de Fregenal, prin-
cipia á ganar las crestas de las sierras paralelas 
tantas veces citadas; pasa por El Ronquillo (985 ha-
bitantes) , y baja despues á la Ribera de Iluelva para 
Ide nuevo salvar las altitudes mas respetables del sis-
jtema Mariánico. y recorriendo nuevas cumbres de 
¡«us estribos bajar á Santiponce y Sevilla. 

El rio de la Cala que nace en la sierra de Túdia 
Cerca de Arroyo Mplinos de Leon (1,285 hab.), corre 
entretanto al S. E. por el Real de la Jara (543 hab.), 
y Almadén de la Plata (1,075 hab.), cuyo nombre in-
idica la esplotacion de minas de aquel metal hoy com-
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pletamente abandonadas en aquel terreno áspero y 
pobre. Unese luego á la ribera de Huelva que tiene 
su nacimiento en Cortelazar la Real (759 hab), en las 
faldas orientales de la sierra de Aracena; pasa por 
Puerto Moral (279 hab.) y Zufre (1,578 hab.), y baja 
atravesando las sierras por tajos quebradísimos, hasta 
que ya en Guillena (1,470 hab.), aparece en un valle 
mas abierto para desembocar junto á Santiponce en 
el antiguo lecho del Guadalquivir, por el que se cor-
re ahora hasta este rio. 

Bajan despues en la misma dirección, pero ya de 
la divisoria con el rio Tinto, varios arroyos que en su 
terminación riegan los pueblecillos que dijimos se 
hallaban cerca de Sevilla, y entre ellos es de men-
cionar el Guadiamar, que con numerosos afluentes 
que bajan de los montes que forman la izquierda del 
Tinto, riega el fértilísimo territorio de Sanlúcar la 
Mayor (3,381 hab.), punto importante en la carrete-
ra de Sevilla á Huelva que alli salva el Guadiamar 
por un buen puente. 

El Guadiamar desemboca por bajo de Villaman-
rique de Zúñiga (2,228 hab.), en el brazo occidental 
del Guadalquivir ya enfrente de la Isla Mayor, como 
hacen otros arroyuelos que despues afluyen, y por 
fin se encuentra el terreno pantanoso con algunas la-
gunas que también tiene el nombre de la Marisma, el 
cual se estiende en la misma dirección de la costa del 
Océano, del que la separan las Arenas gordas, série 
de dunas que abrigan de las emanaciones de los pan-
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taños ias numerosas torres construidas á lo largo de 
la orilla del mar. 

Pasemos ahora á la opuesta del Guadalquivir 
donde hemos dicho se encuentran los accidentes 
mas interesantes de su cuenca. 

El que indudablemente tiene mayor importancia 
es el valle del Genil, que en su region superior corta 
la comunicación general de Madrid á Málaga, y en la 
inferior la de Andalucía. 

Tiene origen entre los dos puntos mas elevados 
del sistema Penibético que vá formando su orilla iz-
quierda hasta el arranque de la sierra de Estepa, des-
de el que aparece hácia N. O. la divisoria con el Cor-
boncs. En la orilla derecha el ramal que separa 
al Genil del Guadiana Menor forma el principio 
del valle de aquel rio, y la série de sierras para-
lelas de E. á O. que se estienden desde las de Ilara-
na y Alta Coloma á la de Cabra llevan las aguas en 
la misma dirección, hasta que ramificándose la últi-
ma, lanza por la de Montilla un estribo hácia el N. O. 
que sirve de separación de este valle con el del Gua-
dajoz. 

El valle del Genil se divide en dos partes separa-
das por los montes de Loja, que se debieron ligar 
con Sierra Tinosa , y que en una revolución física se 
abrirían para dar salida al lago que ocuparía el fondo 
de la vega de Granada. Al acercarse el Genil á Loja,' 
la Vega se estrecha notablemente, y por fin las aguas 
se deslizan por un estrecho desfiladero, en cuyos 
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flancos se muestra la ruptura de las montañas que 
aislaban el lago superior, y por la que han salido á 
la llanura para confundirse con las del Guadalquivir. 

Y estas dos regiones ofrecen, además, un carác-
ter distinto. La superior, próxima á las elevadísimas 
montañas que la forman cubiertas de nieves perpé-
tuas, y regada por infinitos arroyos de aguas crista-
linas en las épocas de mas calor , presenta una vege-
tación lozana, un clima sano y fresco, y la animación 
en la vida y costumbres de sus habitantes. La inferior, 
algo accidentada al principio y despues llana, se en-
cuentra influida por una atmósfera abrasadora que 
no pueden refrescar las montañas ya distantes, ni 
vientos que ruedan entre las dos divisorias á una al-
tura considerable, y las aguas recorren un terreno 
salado como el que hemos descrito entre el Guadal-
bullón y el Guadajoz, roto por arroyos é interrum-
pido por lagunas de aguas saladas como la de ellos, 
que cristalizada en aquellos depósitos les hace apa-
recer como inmensos espejos metálicos donde se re-
flejan las nubes. La vegetación á su vez aparece di-
ferente asemejándose á la del valle del Guadalquivir 
al que rinde el Genil un caudal considerable. 

Ya hemos dicho antes que el Genil nace en el 
Corral de Veleta, mar profundísimo de hielo donde 
se encuentra la nieve de muchos siglos en capas su -
cesivas que , sea por el calor central ó por otras cau-
sas , alimenta el escasísimo caudal del rio, el cual re-
corre el fondo de una quiebra honda y escabrosa, 
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llamada el barranco de Guadarnon, hasta salir á la 
vega de Granada. En aquel espacio de unos 44 kiló-
metros pasa por Huéjar Sierra (2,230 hab.), y Pinos-
Genil (778 hab.), y recibe por la derecha arroyos que 
como el de Mairena y de Aguas Blancas bajan de 
Mulhacen, de la Laguna larga ó del ramal que diji-
mos unia la cordillera á la sierra de Harana, hacién-
dolo el último desde los Dientes de la Vieja, rocas 
notables en el puerto de Molinillo, por Quintar 
(1,148 hab.) , Dudar (33G hab.) y Cénes (101 hab.) 
Ya en Granada se une al Genil el Darro, que desde la 
1 ierra de Huétor Santillan y por la villa de este mis-
mo nombre (712 hab.), baja de N. E. á S. O. á lamer 
las faldas del cerro que sustenta la fortaleza y el pa-
lacio morisco de la Alhambra, y á cruzar por medio 
de la c iudad, arrastrando arenas do oro esplotadas 
hasta ahora en cantidades muy pequeñas. Cármenes 
ó casas de campos con pensiles cubiertos de verdura 
siempre fresca y aromática, alamedas frondosas y 
agradables, y campos feraces salpicados de granjas y 
arbolados rodean á la oriental Granada. «.Edén: gra-
nada de rubíes: corona de rosas salpicadas de rocío: fuen-
te que se derrama: gacela de los jardines y estrella del 
Mediodía, como la llamaban los árabes en su lenguaje 
simbó ico. 

La ciudad , que llegó á estar poblada con 400,000 
habitantes de los que 100,000 eran de armas tomar, 
tiene hoy 61 ,993 , y se divide en dos partes; una an-
tigua , de calles estrechas y tortuosas, y edificios en 
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general irregulares, muchos medio arruinados: otra 
nueva , do calles espaciosas y rectas , plazas anchu-
rosas y edificios bellos, que es ahora la mas concur-
rida y agradable. Entre los monumentos de la anti-
gua ciudad , existen algunos de construcción moder-
na y elegante, pero que chocan en medio de vivien-
das , representación de una sociedad relegada á las 
regiones de Africa y de Asia, de donde nos traje-
ra su civilización estraña; como choca aquel palacio 
de Cárlos V, aunque muy bello, pegado á los restos 
del palacio morisco de la Alhambra, monumento el 
mas curioso de la arquitectura arábiga, sin rival en 
el mundo por su gusto y originalidad; como sobre 
las nuevas construcciones chocan la Alcazaba, las 
Torres Bermejas, y la de la Vela con su campana, 
cuyos sonidos teniendo por objeto el repartimiento de 
las aguas de la Vega durante la noche, asi escitan á 
poéticas y dulces meditaciones como á arrebatados 
arranques de entusiasmo según la situación de los 
ánimos. Y las costumbres y la vida participan alli de 
los dos distintos principios que rigen las dos opuestas 
sociedades que se han sucedido, siendo muelles y 
embriagadoras las del pueblo llevado por tradición en 
sus fiestas, cantares y lenguage del espíritu alegórico 
de los árabes, orgulloso de conservar algo de su ca-
rácter tan poetizado por ellos, tan encomiado por los 
estraños, llenos de admiración á la vista de monu-
mentos raros y de hábitos caprichosos; y sujetas las 
del resto de la poblacion á las condiciones de la época 
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actual, bastante olvidadas por cierto alli donde todo 
hace aspirar á la contemplación de otras edades y al 
recuerdo de glorias imperecederas. 

Granada, que tanta importancia tuvo antes de su 
conquista, porque poseyéndola los moros se hallaba 
siempre amenazada la independencia española, co-
municando aquellos fácilmente con sus correligiona-
rios de allende el mar, la ha perdido en gran parte 
bajo el punto de vista militar, y solo su gran po-
blacion , la riqueza de su Vega y capitalidad del dis-
trito la hacen ocupar un lagar, entre los que hay 
que tomar en cuenta en las combinaciones militares. 

Ya en Granada, el Genil provee de agua las ace-
quias que construyeron los moros para el riego de la 
Vega, como lo hace á su vez el Wonachil que baja de 
Veleta por las faldas occidentales del Peñón de San 
Francisco y cerro Trebenques que lo separan del Ge-
nil, y que riega las poblaciones de Monachil (200 ha-
bitantes) y Huétor Vega (S56 hab.) El rio Dilar, pro-
cedente de los Borreguillos, ventisqueros del mis-
mo pico acabado de nombrar, y del lago y Pico del 
Caballo que se hallan contiguos en la cordillera, baja 
por Dilar (820 hab.) y Ogijares (785 hab.) á afluir tam-
bién por la izquierda al Genil, y asi él como el Mona-
chil llevan tan grandioso caudal en las tempestades 
y deshielos de la sierra que algunas veces, aunque 
afortunadamente por muy corto espacio de tiempo, 
causan inundaciones terribles en la Vega. 

Sigue despues el Genil al O. entre lindos puebleci-
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líos asentados graciosamente en la misma en medio de 
los cultivos que la amenizan, de los que debemos re-
cordar el Soto de Roma donado á lord Wellington 
por sus servicios en España, el cual constituye por 
sí solo una gran propiedad. Por la orilla derecha se 
dirige hácia el N. la carretera general de Madrid y 
al N. 0 . la de Alcalá la Real y Córdoba, la cual corta 
en Pinos-Puente (2,356 hab.) el rio Cubillas que des-
de la sierra de Alta-Coloma baja por Iznalloz (1,839 
habitantes), y poco despues el Moclin, cuyo paso 
por la villa de su nombre (677 hab.) y las sierras que 
forman su Hoz, tan célebre en los sucesos de la guer-
ra de Granada, hemos indicado antes. Por la izquier-
da se estiende la carretera de Málaga á Santafé (4,357 
habitantes) villa construida, como todos saben, á 
consecuencia de un incendio del campamento de los 
Reyes Católicos, á Láchar (632 hab.) y áLoja (11,850 
habitantes) ciudad situada en la izquierda del Genil, 
que ya alli pasa metido entre riberas muy altas y es -
carpadas, y en la falda del monte Albohacen ocupa-
do por don Fernando en su primera desgraciada es-
pedicion. 

El Genil va alli bastante caudaloso con las aguas 
de las vertientes de Sierra Tejeda por las que des-
ciende el rio Marchan ó de Alhama por la ciudad que 
lleva este mismo nombre (6,077 hab.) primera con-
quista de los cristianos en la guerra á que venimos 
(aludiendo en la descripción de estos lugares, y con 
las de las sierras opuestas en la derecha del rio al que 
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bajan el arroyo Mairena desde íllora (3,845 hab.) y 
el Vilanor desde Montefrio (4,899 hab.) Enciérrase, 
como ya hemos dicho, en un estrecho desfiladero sin 
recibir en un gran espacio afluente ninguno conside-
rable por lo próximo de las divisorias. Pasa asi junto 
á Cuevas Altas ó de San Marcos (1,449 hab.) Cuevas 
Bajas (2,051 hab.) y Palenciana (1,950 hab.) que 
asientan en la izquierda y llega en la opuesta á Bena-
megí (4,953 hab.), donde es cruzado por la carrete-
ra de Córdoba á Antequera y Málaga, y por fin á 
Puente Genil (7,853 hab.) donde lo es por otro cami-
no que une los mismos puntos aunque en otra di-
rección. 

En Puente Genil, este rio ya se halla en la region 
inferior; corre hácia el N. O. con su caudal, a u -
mentado con el del rio Anzul que baja de Rute (6,345 
habitantes) unido despues al Cascajar procedente de 
Lucena (14,766 hab.), y con el del rio de Yeguas que 
afluye en la orilla izquierda, opuesta el cual se forma 
al pie de la sierra de su nombre y baja por La Ro-
da (1,288 hab.) y Casariche (2,101 hab.) Sigue des-
pues en el mismo rumbo, recibe por la dercha el rio 
Cabra que nace en la falda de la sierra dominante á 
cuyo pie asienta Cabra (11,012 hab.) con una campi-
ña fértil y con su celebrada sima de construcción y 
objeto ignorados hasta ahora, rio que despues pasa 
por Aguilar de la Frontera (10,575 hab.) y reúne el 
sobrante de la laguna Zoñar cuyos reflejos metálicos 
se distinguen desde Veleta á unos 140 kil. Afluyen 
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por la izquierda algunos arroyos también salados co-
mo aquella laguna procediendo de otras semejantes, y 
llega a Écija (23,508 hab.) punto importante por exis-
tir en él el paso de la carretera general de Anda-
lucía. 

Poco despues, y á 33 kilómetros de Écija y 211 
de su origen , aíluye el Genil al Guadalquivir junto á 
Palma del Rio, donde aquel tiene otro puente en el ca-
mino que une las poblaciones de la orilla izquierda 
de este, al que entrega un caudal considerable sujeto á 
un flujo y reflujo muy estrafio, debido, según dicen, 
al derretimiento de las nieves de la cordillera. 

Asi como entre Córdoba y Écija bajan al Guadal-
quivir varios riachuelos cruzados por la carretera , y 
de los que solo debe mencionarse el Gualmazan que 
tiene un puente en La Carlota (1,350 hab.), asi des-
pues en la izquierda del Genil afluyen al mismo rio 
que él otros, cruzados también por la carretera, pero 
que no tienen importancia por hacerlo en sus fuentes 
y ser estas de muy exiguo caudal aun en invierno. 
Tale» son el arroyo Madre vieja de Fuentes, el Mati-
11a y el Guadalera , que todos corren paralelamente 
al Genil en su última parte, y al Corbones que les 
sucede inmediatamente al S. O. 

La cuenca del Genil es sin disputa el accidente de 
mas importancia de la general del Guadalquivir entre 
Córdoba y Sevilla. Asi lo hemos dicho al principiar 
su descripción; asi se deduce de esta , y puede de-
mostrarse con razones en nuestro concepto valederas. 
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Formando un ángulo notable aunque obtuso en su 
dilatada corriente, y dividida por él en dos regiones 
cuyas propiedades físicas hemos hecho observar, y 
cuya comunicación no es fácil per lo escabroso del 
terreno, que, aunque roto por el rio, las separa; dos 
son también y distintos los objetos militares que pue-
den conducir á salvar al Genil. Granada con su her-
mosa Vega, convida en la region superior á su pose-
sión; como la hacen apetecible la carretera que con-
duce al puerto mas considerable de la vertiente Me-
ridional, cual es Málaga, y ías comunicaciones que 
facilitan el tránsito do Andalucía á Murcia, tan f re -
cuentadas en todas épocas. La separación de Sebas-
tiani en 1810 de un ejército, cuyo objetivo principal 
parece debiera ser la ocupacion de Sevilla y Cádiz; 
la premura con que acudió en su auxilio Soult cuan-
do á consecuencia de la formación del campo de la 
Venta del Baúl, creyó amenazadas Granada y sus co-
municaciones con Murcia; y la retirada verificada 
por el mismo mariscal en 1812, á consecuencia de 
la batalla de los Arapiles, demuestran bien esta re-
flexion. 

En la inferior existen observaciones de otro ór-
den para avalorar la importancia del valle del Genil. 

Ecija es sin duda el punto que parece su llave 
por el puente que tiene para la carretera y su situa-
ción en la orilla izquierda. Pero aun cuando el Genil 
no fuese vadeable, como lo es en las cercanías, esas 
numerosas poblaciones que hemos señalado en los 
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derrames de las sierras paralelas que forman la de-
recha del rio é izquierda del Guadajoz, como son 
Montilla, Aguilar, Cabra y Lucena, ofrecen, una vez 
ocupadas por el enemigo, un peligro constante para 
las tropas que hayan de defender el Genil desde la 
orilla izquierda, y habría de consiguiente que obser-
varlasdel mismo modo, que Ecija, Benameji y Puente 
Genil, y los pasos fáciles que son muchos. Tales cir-
cunstancias, y tal peligro, hacen sin embargo mas 
interesante esta parte del valle; la cual ha de cruzar 
precisamente quien invade la Andalucía, hasta que 
pueda transitar por el camino de hierro tan fácil de 
descomponer y espuesto por lo escabroso del terreno 
de la orilla derecha. No se hubiera limitado á un sen-
cillo tiroteo de guerrillas la defensa de Ecija en 1810 
por el duque de Alburquerque, si sus tropas se hu-
biesen hallado en otra situación de la en que es de 
presumir estuvieran despues del paso de Sierra Mo-
rena por los franceses. 

Al O. del Genil corre el Corbones, en un espacio 
de 100 kilómetros desde la falda de la sierra de las 
Ventanas al E. de las de Lijar donde nace, hasta el 
despoblado de Guadajoz frente á Alcoléa del Rio, don-
de afluye al Guadalquivir. En su origen, y despues 
de lamer las faldas orientales del Peñón de Algámitas 
al cual va rodeando siempre metido en un barranco 
profundo y áspero por el que continúa hasta Villa-
nueva de San Juan (1,913 hab.) , y Puebla de Caza-
lia (4,181 hab.), aunque ya por terreno mas suave, 
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sigue por la inmediación de Marchena (12,208 hab.), 
situada sobre dos colinas en la izquierda del rio que 
riega sus huertas, en las que afluye por la derecha 
el arroyo Peinado, procedente de Osuna (15,130ha-
bitantes), villa que por sus comunicaciones con la 
vertiente Meridional es bastante interesante, como 
lo es Marchena, por hallarse además en el camino de* 
Ecija á Utrera. 

Ya alli, cambia el Gorbones al N. O., y se dirige 
á fertilizarla magnífica campiña de Carmona cruzada 
por la carretera de Andalucís, que despues gana las 
colinas sobre que asienta la ciudad (15,667 habitan-
tes), una de las mas ricas y populosas de la provin-
cia de Sevilla. 

De la línea de alturas que tienen origen, según 
dijimos antes, en Carmona, para acercarse al Gua-
dalquivir frente á Coria, bajan al O. del Corbones los 
arroyos Garciperez, Drenes y otros mas insignifican-
tes, todos sin otra importancia que la que reciben 
ellos mismos de la feracidad y belleza de la vega que 
¡recorren en la izquierda de aquel caudaloso y gran 
'rio. Pero por b3jo de Sevilla y atravesando aquella 
serie de colinas desciende al Guadalquivir desde la di-
visoria con el Guadalete el rio Guadaira, que faldea 
por el E. la sierra de Moron separándola de la villa 
que la da nombre (12,846 hab.) y recibe por la dere-
cha el Malajuncia ó Salado, procedente de Para-
das (5,456 hab.) y Arabal (9,287 hab.) en el camino 
de Écija & Utrera, y por la izquierda el GuadairiUa 
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que se le une en Alcalá de Guadaira (7,341 habitan-
tes). Despues del Guadaira descienden al Guadalqui-
vir, pero ya al S.de Dos Hermanas (4,331 hab.), otros 
riachuelos, tales como el Salado de Moron, que recorre 
un valle escabroso en el que no se encuentra mas 
poblacion digna de mencionarse que Montellano (4,731 
habitantes) y que recibe un arroyo que baja de Utre-
ra (12,441 hab.); el Alocaz que lame las faldas del 
cerro que sustenta la torre de Alocaz, atalaya de la 
carretera; el Salado de las Cabezas en cuyo curso 
medio y orilla derecha se encuentra la villa de Las 
Cabezas de Sun Juan (4,594 hab.) donde se procla-
mó en 1820 la Constitución formada ocho años antes 
en Cádiz, dando principio á la lucha civil que tuvo 
término tres años despues con la abolieion de aque-
lla ley fundamental del Estado; y por fin el arroyo y 
caño de la Romanina, que bajando, como los dos an-
teriores, de la sierra deGibalbin termina también co-
mo ellos en el brazo oriental del Guadalquivir, que 
forma la Isla Mayor entre Lebrija (10,338 hab.) y 
Trebujena (3,078 hab.) 

La carretera cruza estos riachuelos por cerca de 
sus fuentes, y mas abajo, tocando ya á la marisma, lo 
hace el ferro-carril de Sevilla á Cádiz, el cual desde 
aquella capital se estiende á Dos Hermanas, tuerce á 
Utrera, y revolviendo al S. O. se corre á cruzar el 
valle del Guadalete. 

En esta gran zona de la izquierda del Guadalqui-
vir desde Córdoba existen comunicaciones entre to-
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dos sus lugares, muy considerables estos asi por su 
numeroso vecindario, como por su riqueza, prover-
bial en nuestro pais. Pero la comunicación que lla-
ma hácia sí la atención general es la carretera que 
desde Córdoba continúa á Écija, Carmona y Alcalá de 
Guadaira, para alli dividirse en dos ramales, uno que 
dirige á la derecha á Sevilla y otro que prosigue á 
Utrera, Jerez y Cádiz. Y sin embargo, hay otro ca-
mino importantísimo que, arrancando en Écija de la 
carretera, guia por la izquierda á Marchena y Moron y 
desde estos dos puntos á Utrera; camino que acorta 
un gran espacio por ser como la cuerda del arco que 
forma la carretera para acercarse á Sevilla. Ambas 
comunicaciones se ligan, ademas, á los caminos que 
de esta capital se estienden á las de Granada y Má-
laga, y á varios otros que salvan la divisoria Penibé-
tica, se internan en las escabrosidades de la cordille-
ra y conducen á distintos puntos del litoral, como son 
los que lo hacen á Ronda y alli se ramifican para Má-
laga, Marbella, Estepona y Gibraltar. 

En la orilla derecha atraviesan las montañas del 
sistema Mariánico otros caminos que ligan á Sevilla 
con Estremadura, Portugal y Huelva. El mas impor-
tante es la carretera de Radajoz, como ya se ha ob-
servado al describir la cuenca del Guadiana; y con 
solo recordar que despues de la batalla de Bailen fué 
el pensamiento predilecto de Napoleon el de invadir 
Andalucía por esta via, se comprenderá la necesidad 
de atender á ella cuando el estremo meridional de la" 

TOMO II. *q 
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Península sea va e í último atrincheramiento de nues-
tra independencia. No se crea por eso que carecen de 
interés los caminos de Portugal; pero si considera-
mos la dificultad de salvar el Guadiana en su parte 
mas anchurosa, profunda, y falta de puentes, y desde 
lugares tan apartados aun de aquella monarquía co-
mo es el Algarbe, debemos tranquilizarnos respecto á 
esta frontera; á pesar de que nuestra historia antigua 
esté llena de sucesos importantísimos en esta direc-
ción, ya en invasiones contra Portugal, bien en otras 
dirigidas contra nuestro pais, entonces el mas cono-
cido en la parte á que nos referimos. 

Mas considerando en conjunto esta region divi-
dida en dos zonas por el Guadalquivir, se comprende 
que asi por la dirección de todas las comunicaciones 
que acabamos de señalar, como por su posicion en 
un punto del rio á que alcanzan las mareas del Océa-
no y de consiguiente la navegación, por su grande 
poblacion (81,546 hab.) y por su inmensa riqueza, es 
Sevilla el punto á que ha de dirigirse quien ya presu-
ma avasallar la España toda, y en el que ha de esta-
blecer su base de operaciones el ejército que haya de 
defenderla en este caso. 

Hé aquí la razón del que aparece un error en el 
m a r i s c a l Soult al invadir el Andalucía en 1810. «José 
»propusof dice Thiers, que se dirigiera un destaca-
amento sobre Cádiz para interceptar cuanto se din-
•>gia á aquel punto y marchar únicamente con el p a -
wner cuerpo sobre Sevilla, flejor fuera de cierto cor» 
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»rer en masa hácia Cádiz que dividirse y llegar divi-
«didos delante do los dos puntos principales de la 
«provincia, pero tal cual era esta proposición valia 
»mas que resolver no enviar contra Cádiz á nadie. 
»Por muchos generales fué apoyada y por el mariscal 
«Soultcombatida,preocupándole, para oponerseáeila 
»con todas sus fuerzas, el temor de hallar como en 
«Valencia, puertas bien cerradas ó un sitio formida-
b l e como en Zaragoza. Hasta objetó que harto se ha-
«bian ya debilitado con enviar al general Sebastiani 

, «hácia Granada y que no'convenia debilitarse mas 
«dirigiendo á Cádiz un destacamento: que, tomada 
«Sevilla, Cádiz se rendiría sin remedio (lo cual no de-
«bian justificar las resultas}-y dijo á José:—Respon-
«dedme de Sevilla y os respondo de Cádiz.—La au-
«toridad del mariscal hizo desistir á José de su pri-
«mera idea, y en vez de estender un brazo hácia Cá-
«diz, para interceptar por lo menos cuanto alli se di-
»rigia, y de estender otro hácia Sevilla para señorear-
«la, pensóse en Sevilla tan solo, y con los cuerpos 
«reunidos de los mariscales Victor y Mortier, se mar-
»chó seguidamente sobre ella. Ahora se verá quepa-
»ra entrarla no se necesitaban cuarenta mil hom-
«bres. Junto á los desfiladeros de Despeñaperros, en-
»tre Valdepeñas, la Carolina y Bailen, quedó el gene-

l»ral Dessoles con la reserva.» 

En primer lugar debemos advertir que se hizo 
el destacamento aunque no tan considerable cual se 
necesitaba para una empresa séria como la de tomar 



*t>SO 
CAPITULO IV. 

á Cádiz. El duque de Alburquerque que desde el Ge-
nil se retiraba hácia Sevilla, cuando supo que los 
franceses se dirigían á Moron y Utrera con objeto de 
cortar cuanto intentara abrigarse en Cádiz, apresuró 
su marcha y con tal oportunidad que á su llegada á 
Utrera se descubrían sus enemigos por el camino de 
Moron, salvando con su diligencia la causa del país. 

No era de prever por otra parte que Sevilla, cu-
yos defensores tenian su retirada segura mientras 
conservasen en su poder el puente de Triana pudién-
dose acoger en toda ocasion al condado de Niebla á 
donde se dirigían todas las tropas batidas en Sierra 
Morena al O. de Despeñaperros, no ofreciese resis-
tencia alguna. Debían estar muy fijos aún en la me-
moria de los franceses los sacrificios que habían cos-
tado Zaragoza y Gerona para no cuidarse de la ocu-
pación de Sevilla, cuya poblacion y recursos eran un 
peligro constante para los que se encaminasen á Cá-
diz metidos ademas entre el mar, señoreado por los 
ingleses, y la serranía de Ronda por los habitantes y 
tropas antes dispersas pero siempre prontas á reno-
var el combate. 

Sevilla no se defendió, efecto de sus disensiones 
interiores y de la defección de los principales insti-
gadores de su irritación y desórdenes; pero no era 
de presumir tal abatimiento en el ánimo de los que 
nada habían sufrido hasta entonces y que por el con-
trario habían contribuido con sus medios y esfuerzos 
A te victoria de Bailen en 1808. 
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El curso del Guadalquivir es de unos 400 kil. con 
escaso caudal hasta la union del Guadiana Menor, no 
muy abundante hasta la del Genil, y solo navegable 
desde Sevilla por llegar la marea hasta mas arriba de 
esta ciudad. Ya hemos dicho que antiguamente era 
navegable en los 199 kil. que hay de Córdoba á 
Sevilla, propiedad, que á favor de grandes maleco-
nes construidos por los romanos y sostenidos por los 
árabes, mantuvo hasta el reinado de don Pedro; pero 
ahora solo lo son los 100 kil. de Sevilla á San Lúcar 
con barcos de menos de 400 toneladas. Es evidente 
que si el Guadalquivir lleva cnudal insuficiente para 
la navegación especialmente en verano en que el sol 
abrasador de aquel pais seca muchos de sus afluen-
tes, ninguno de estos incluso el Genil puede surcarse 
con barcas, y solo pueden servir con un sistema 
bueno de riegos para fertilizar aun mas sus amenas 
márgenes y escelentes tierras. 

CUENCAS DEL GUADALETE , DEL BARBATE , Y DEL SALADO, 

Y/ • r•• ' » f ' 

El Guadalete, cuyos límites hemos señalado al 
describir los accidentes orográficos que los constitu-
yen, se forma de dos rios bastante considerables que 
naciendo en un mismo punto, en las faldas del ele-
vado cerro de San Cristóbal, corren separados un 
gran espacio con diferentes denominaciones para 
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reunirse mas tarde y tomar la con que es conocido 
despues hasta su desembocadura. 

El primero de estos brazos, el principal, que al-
gunos llaman también Guadalete, tiene su origen al 
pie de San Cristóbal y junto á Grazalema (6,349 ha-
bitantes). Corre al principio de S. á N. con caudal 
suficiente para mover algunos molinos y recibiendo 
por una orilla y otra arroyos perennes que riegan 
algunos huertos y tierras y mueven otros artefactos. 
Luego cambia al N. O. y pasa al pie deZahara (1,281 
habitantes) en la falda de un peñasco tan alto que 
según espresion arábiga descuella entre las nubes no al-
canzando las aves á remontar el vuelo hasta el castillo 
que lo coronaba y cuyo asalto en 1481 por los moros 
fué la causa ostensible de la guerra que dió por re-
sultado la espulsion de los de Granada en 1492, y que 
fortificado por orden de Soult fué de 1810 á 1812 la 
atalaya avanzada de los franceses hácia la Serranía de 
Ronda. Alli lleva el Guadalete el nombre de rio de Za-
hara como antes es conocido por el de Grazalema, y 
aumenta su caudal con varios riachuelos y con el 
del rio Olbera procedente de los montes de Setenil 
(2,240 hab.) y Alcalá del Valle (2,511 hab.) , con el 
del Zaframagon que se les une al pie de la sierra de 
Lijar en el tajo de Zaframagon. 

Todo aquel terreno ademas de elevado es rauy( 

escabroso, y el rio se desliza penosamente por él:; 
pero mas adelante, en Puerto Serrano (2,015 hab.) y 
luego en la Angostura de Bornos, rompe los montes 
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que forman el valle, dando asi salida entre las sierra» 
de Bornos y de Santiear al gran lago que se forma-
ría en la parte superior de aquel. Bornos (4,518 ha-
bitantes) asienta en la orilla derecha y falda de la 
sierra del Calvario y constituye un punto de intere's 
que ha sido vigilado siempre por el que ha querido 
impedir las salidas de la serranía. Asi que en la 
guerra de la Independencia fué teatro de dos cho-
ques; el primero en noviembre de 1811 ganando á 
los franceses el general Ballesteros un convoy con-
siderable y matándoles bastante gente; y el segundo 
en junio de 1812 siendo el mismo caudillo vencido 
por impericia de algunos de sus tenientes y con 
muerte de don Rafael Ceballos Escalera, gefe tan 
acreditado que las Córtes honraron su memoria al 
saber su esclarecido fin. 

Luego circuye el rio á la ciudad de Arcos de la 
Frontera (10,281 hab.) situada en la falda de una 
roca eminente, tajada sobre las aguas á las que 
siempre está dejando caer grandes trozos de su blan-
da corteza, y descollando sobre una campiña feraz 
cubierta de cereales, viñedos y olivares. Su pobla-
cion, no encerrada hoy como en otro tiempo en ro-
bustos muros, y el ser tránsito de Jerez á Bornos y 
la serranía, le dan algún interés, asi como el puente 
de madera que tiene sobre el Guadalete ya alli bas-
tante considerable. 

Donde este rio se presenta ya caudaloso en pro-
porción á ÍU curso no muy dilatado es á los 8 kiló-
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metros en la Pedrosa, donde unido ya al rio de Espe-
ra (1,822 hab.) que afluye por la derecha, recibe 
por la izquierda las aguas del segundo de los bra-
zos que forman el Guadalete. 

Este es el Majaceite que desde Benamahoma (692 
habitantes) en la falda de San Cristóbal baja al S. O. á 
recibir por la izquierda el rio Ubrique que riega las 
huertas de la villa de este nombre (4,876 hab.) en 
los caminos ya señalados para el paso á la vertiente 
Meridional, y por la derecha el rio de El Bosque, 
procedente de El Bosque (1,100 hab.) villa próxima 
ai origen del brazo principal del rio. 

El terreno que atraviesa el Majaceite es parecido 
al del Zahara, y, como él, salva este rio la union 
continua de aquel núcleo elevado de montes por otra 
angostura entre los cerros del Atalaya y del Granado, 
correspondiente á la de Puerto Serrano, y despues 
por la de Fox, que lo es á la de Bornos, y por la es-
trechura de Arcos, á cuya salida entra en pais no 
muy accidentado en el que se une al otro brazo en 
la Pedrosa. Recibe el Majaceite entre las dos angos-
turas varios arroyos ó gargantas que se despeñan 
por entre quebradas ásperas y salpicadas de bosques 
y de rocas, siendo el mas conocido el del Tempul 
con cuyas aguas, que hoy caen al Majaceite, se sur-
tía la ciudad de Cádiz por un gran acueducto que 
construyeron los romanos. 

En la junta de los dos brazos empieza el Guada-
Jete á recorrer un terreno semejante al de algunos 
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de los afluentes de la izquierda del Guadalquivir, r e -
cogiendo él á su vez arroyos que, como el Salado de 
Paterna (2,918 hab.), indican por su nombre la con-
dición de sus aguas. Corre despues el Guadalete al 
pie de la Cartuja de Jeréz donde es cruzado por un 
puente para el camino que conduce á Tarifa, Algeci-
ras y Gibraltar desde la ciudad de Jerez de la Fron-
tera (38,898 hab.) poblacion apartada del rio unos 3 
kilómetros y cuya riqueza territorial es tan impor-
tante que por si sola paga una cuota de contribu-
ción superior á la que abonan al Estado algunas pro-
vincias enteras de la monarquía. Sus vinos los mas 
celebrados del mundo, en cuyos mercados tienen 
siempre la primacía, son el ramo principal de la ri-
queza agrícola de Jeréz, que se muestra en las mag-
níficas bodegas que tienen en la ciudad los coseche-
ros, mas parecidas por sus elevadas y sólidas bóve-
das á templos anchurosos que á receptáculos de una 
materia comercial. El término de Jeréz es cier-
tamente muy estenso; pero hay que advertir que 
se halla, como una gran parte de la cuenca del 
Guadalquivir, despoblado é inculto, estando las pobla-
ciones muy separadas unas de otras y siendo, por 
consiguiente, imposibles los trabajos de agricultura. 
De todos modos Jeréz es tan importante por su ri-
queza y position junto al Guadalete, en las comuni-
caciones de Sevilla á Cádiz, que durante la guerra de 
la Independencia fué capital de la prefectura del 
Guadalete, teniendo en Cádiz una sub-prefectura que 
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como es de suponer no funcionó nunca desde esta 
plaza. 

Aun cuando en el puente de la Cartuja, monu-
mento religioso elegantísimo, muy deteriorado desde 
que abandonaron su claustro los monges que lo ha-
bitaban , se sienten ya las mareas del Océano, don-
de se hace navegable el Guadalete es en el Portal, 
pequeña ensenada que forman sus aguas, y en la 
cual se embarcan los vinos y granos de Jerez. El 
Portal se encuentra cerca de la Cartuja y á unos 9 
ó 10 kil de marismas de la desembocadura del Gua-
dalete en el Puerto de Santa María (19,247 habi-
tantes) , puerto importante del Océano en la bahía y 
frente á Cádiz, de la que dista 33 kil. por tierra, 
pero solo 11 por mar , y de donde han zarpado es-
cuadras que, como la que tuvo por objeto el de cer-
rar la boca del rio Martin, cuya barra ha causado 
tantos sacrificios á nuestros marinos en la guerra de 
Africa, y la que salió para la conquista de Portugal 
en 1580, han dejado memoria en nuestra historia 
marítima. 

Frente á la ciudad hay dos puentes: uno de ma-
dera que sirve al ferro-carril de Sevilla á Cádiz, quo 
desde Jerez se acerca al Guadalete y recorre su orí-i 
Ha derecha; y otro colgante construido para la car-
retera que se estiende próxima á aquel camino, y 
para el que por el puerto de Buena Vista conduce 
directamente de Jerez al Puerto. 

Por bajo de estos puentes y de la ciudad desem-
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boca el Guadalete en la bahía tras un curso de 138 
kilómetros con escaso caudal en verano y bas ante 
considerable en invierno, ceñido de N. E. á S. O. 
casi constantemente desde Zahara á las faldas meri-
dionales de las sierras de Montellano y Algodonales 
que lo separan del Guadalquivir. 

En las orillas del Guadalete se representó en 711 
el tremendo prólogo de la invasion sarracena. En 
las aguas en cuyo móvil espejo se reflejan hoy las 
torres de la cartuja de Jerez, sumergióse con su bri-
llante corona gótica el imprudente é infortunado Ro-
drigo montado en su Aurelia, único recurso cuando 
ya le abandonaron las fuerzas para pelear. Misterio y 
oscuridad como en el fin del monarca, reina respec-
to á los variados trances de aquella lucha de muchos 
dias, cuya duración requeriría un estudio detenido 
por lo inverosímil, considerándola como unabataFla 
general. Sin embargo, sabido es el modo de pelear 
de los árabes , muy aficionados á las escaramuzas y 
en espectativa de un momento favorable, que según 
las relaciones históricas no encontraron hasta cuatro 
dias despues de comenzada la batalla del Guadalete. 
La ayuda de los descontentos por los desafueros de 
Rodrigo, la traición de don Oppas y de los hijos de 
Witiza, el abandono militar en que habían caído los 
godos, y sobre todo, la indiferencia de los españo-
les unidos recientemente á ellos por la ley, y toda-
vía no por el afecto, pudo muy bien causar la de 
otro modo inconcebible apatía de los vencedores du-
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rante los primeros dias. Lo que no concebimos es 
cómo muerto Rodrigo, y tomando ya la superioridad 
los árabes, no concluyeran antes con los ya rotos y 
desanimados godos. De todas maneras la tradición, 
y tan fundada como la que nos ha trasmitido los tran-
ces de esta batalla, es muy de respetar, y por lo 
mismo dejando al historiador deten :do y concienzudo 
la difícil tarea de escudriñarlos, ya que no sea de 
nuestra incumbencia, seguiremos al poeta diciendo, 
con él: 

El furibundo Marte 
Cinco luces las haces desordena 
Igual á cada parte, 
La sesta ¡ay! te condena 
Oh cara patria, á bárbara cadena. 

La costa forma en la cuenca del Guadalete una 
gran entrada, y entre Rota, que se encuentra en la 
derecha del rio, y Cádiz, que debe comprenderse en 
el terreno de la izquierda, existe una inmensa e n -
senada que se llama la bahía de Cádiz, rodeada de 
lindas poblaciones como Rota (6,972 hab.) , con sus 
celebradas viñas; el Puerto de Santa María y Puerto; 
Real (6,544 hab.), en medio de salinas que dan gran-* 
dísimos productos, puertos donde se siente durante! 
el estío la frescura y bienestar de la primavera en 
una cinta de jardines y de huertos animados de la 
mas brillante vegetación, desde que los fenicios prin-l 
cipiaroo á cultivaren derredor de Cádiz terrenosári-1 
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dos, y que antes se hallaban incultos y desiertos. 
Separada del continente por el canal de Santi Petri, 
pero comunicando, como luego lo hará, por el puen-
te del ferro-carril al S. y cerca de.la Carraca, y mas 
lejos al S. O. por los de Zuazo y Santi Petri, se en-
cuentra la isla de San Fernando con la ciudad de 
este mismo nombre (18,202 hab.), habitada por ma-
rinos, y con el observatorio astronómico que ha me-
recido siempre los mayores elogios, y á cuyo meri-
diano suelen referirse muchos trabajos en España. 
Pero el accidente mas impqrtante de esta isla es la 
ciudad de Cádiz (61,750 hab.), plaza de primer or-
den y departamento marítimo con cuantos elemen-
tos son necesarios para la construcción y entreteni-
miento de las escuadras, aun en épocas en que Es-
paña hacia ondear su pabellón en los mas apartados 
linderos de la tierra. El magnífico arsenal de la Car-
raca, la seguridad del establecimiento, asi de parte 
de un enemigo que intente apoderarse de él como 
respecto al mar con el que comunica por un anchu-
roso canal, y la que ofrece la bahía dan á Cádiz 
una importancia marítima inmensa. 

Y sí bajo el punto de vista marítimo es tan gran-
de, no es inferior bajo el comercial, pues que desde 
los primeros tiempos históricos ha hecho un inmenso 
tráfico con todo el mundo conocido, siendo la prin-
cipal colonia de los fenicios, la favorita de los car-
tagineses, una de las mas interesantes de Roma y el 
primer puerto de la España moderna en relación con 
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todas las posesiones de Ultramar, y depósito gene-
ral de cuantos objetos comerciales salen de nuestro 
pa is , y de una gran parte de los mediterráneos para 
las costas del Océano en ambos mundos. 

Bajo el punto de vista militar, también ofrece Cá-
diz un carácter de importancia que corresponde na-
turalmente al pensamiento de preservar establecimien-
tos tan codiciados y punto tan esencial á la prosperi-
dad de España. Asi que no se ha escaseado nada para 
conseguir objeto tan alto, y si fué necesario el uso 
del ariete, que dió en las murallas de Cádiz sus pr i -
meros terribles sacudimientos, para que cayesen en 
poder de los cartagineses, veinticuatro siglos despues 
los morteros á la Villantroys, cuyos estraordinarios 
alcances y aterradores efectos se ensayaban también 
con igual objeto, no conseguían ni siquiera interrum-
pir las sesiones de los legisladores de España , aun 
habiendo caido en poder del enemigo todas las de-
más fortalezas y ciudades de la Península. La plaza, 
fundada con la ciudad en una punta de tierra unida á 
te isla por un itsmo sumamente angosto, es fortísima 
é inespugnable por tierra en cuanto puede apreciarse 
esta calificación, y considerado el conjunto todo de 
las fortalezas accesorias que cubren la bahía y las 
avenidas de la isla, constituye un sistema de fuertes 
que ponen en cualquier ocasion á salvo aquel rincón, 
que aun relegado á uno de los estremos del pais pue-
de ser considerado como la cum y el arca santa de la 
libertad y de la independencia española, según espresion 
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de un escritor francés que pudo conocer y apreciar 
las condiciones militares de Cádiz en los años 1810r 

1811 y 1812 que duró el sitio. 
Varios arroyuelos descienden á la bahía de Cádiz 

por entre las poblaciones que la circuyen con sus lin-
dos edificios y amenos jardines y huertos; pero el 
mas considerable es el Lirio ó Salado de Medina, que 
desde las faldas de la elevada meseta en que se en-
cumbra la ciudad de Medina Sidonia (9,703 habitan-
tes), punto de mucho interés por cuanto domina una 
gran parte del litoral y las avenidas orientales y me-
ridionales de Cádiz, corre al N. 0 . hasta Chiclana 
(8,384 hab.), preciosa villa, llamada el Aranjuez de 
Cádiz, dividida en dos por el rio que describimos, el 
cual desemboca poco despues en el canal de Santi 
Petri. 

Chiclana se halla circuida al S. por estensos pina-
res, en los que y en una eminencia próxima tuvo 
lugar el o de marzo de 1811 un combate, por medio 
del cual los españoles trataron de hacer levantar el 
sitio de Cádiz en circunstancias favorables, pues que 
Soult se hallaba ocupado en el sitio de Badajoz, y la 
atención de los franceses se dirigía á los sucesos de 
Portugal, donde, según ya hemos dicho, levantaba 
Massena el campo aquel mismo dia para retirarse á 
España. La batalla de Chiclana ó del Cerro de Cabeza 
«de Puerco, como la llaman los ingleses, no dió resul-
tados proporcionados, pues que, despues de ser des-
favorable á Victor, le permitió continuar en el sitio. 
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La mala inteligencia entre el general español y el que 
mandaba las tropas británicas, y la poca resolución 
de aquel en auxiliar á su colega cuando éste se ha-
llaba en lo que fué mas recio de la pelea, hicieron 
infructuosos los sacrificios que costára aquella espe-
dicion, que muy fácilmente pudo dar grandes resul-
tados, pues Victor evacuó sus posiciones de Chiclana, 
se retiró al Puerto de Santa María, y aun mandó sus 
enfermos y heridos á Jerez, dispuesto al parecer á 
retirarse á Sevilla. 

El camino que llevaron los aliados se estienda 
desde Chiclana al S. E. paralelamente á la costa, aun 
cuando tiene un ramal que se dirige al S. á Conil 
(4,809 hab.), puertecillo en la boca de otro rio Sala-
do que baja de cerca de Medina Sidonia con el cami-
no de herradura que recorre la orilla derecha entre 
las dos poblaciones. 

El principal es de carros, aunque difícil según 
hemos observado al describir la cordillera; cruza el 
Salado de Conii á unos 7 kilómetros de esta villa, y 
se dirige á la de Vege'r de la Frontera, situada en un 
recodo del Barbate no lejos tampoco del mar. 

El Barbate tiene su origen en el Algibe, de cuyas 
escabrosidades baja á Alcalá de los Gazules (5,525 
habitantes), recostada en la falda de un cerro que 
coronaba la antigua Regina, atalaya de una gran es-
tension de terreno hasta Medina, Vejér y Tarifa. 
Siempre por un terreno quebrado, montuoso y pin-
toresco continúa su curso al S. O., confundiéndose 
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despues con prados y pantanos encerrados entre la 
sierra de Andilla, que se eleva sobre la orilla dere-
cha, y la Pedregosa que forma la izquierda, y que 
constituyen parte de la laguna de la Janda. Esta se 
estiende de S. E. á N. O. entre los dos caminos de 
Tarifa á Medina Sidonia y Vejér, que se separan un 
poco antes en el Puerto de Tacina, para correrse 
el primero, mas oriental, por las faldas occidentales 
de la Sierra Pedregosa, y el segundo por las orienta-
les de la Silla del Papa y Sierra Retin , serie de co-
linas que separan la laguna ,del mar. 

Hácia el estremo N. O. de la laguna sigue el Bar-
bate en este mismo rumbo á Vejér de la Frontera 
(7,662 hab.), que asienta en una colina, parte del 
gran promontorio terminado al O. en el cabo de Tra-
falgar, testigo mudo de nuestras últimas glorias ma-
rítimas y de la tibieza de nuestros aliados. Aquel 
promontorio obliga al Barbate á dirigirse al S. E. en-
tre sus faldas y las de la pequeña sierra de Granada 
que se alza en la orilla izquierda, y surcadas ya las 
aguas por algunos barquichuelos que llegan á Vejér á 
favor de las mareas, desembocan en el mar á 8 ki-
lómetros de aquella poblacion y otros tantos E. de 
Trafalgar. 

Al S. E. del Barbate bajan al Océano algunos ria-
chuelos de la série de colinas que hemos dicho se-
paran del mar la laguna de Janda, las cuales se li-
gan á la sierra de San Mateo, y esta por el puerto 
de Facina á la sierra de la Luz y sistema de montes 
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que forman el promontorio de Tarifa. El mas consi-
derable de estos arroyos es el Mastral, que descien-
de del mencionado puerto de Facina á punto próxi-
mo del cabo d é l a Plata; pero el mas interesante 
por su proximidad á Tarifa y mas célebre por sus 
recuerdos es el rio Salado, que so cruza al pie de la 
Peña del Ciervo, y en cuyas orillas se dió el 28 de 
octubre de 1340 la batalla del Salado, conmemorada 
como la de las Navas en nuestro calendario. 

Al S. E. del Salado corre un arroyuelo desde la 
loma de los Varapalos á Tarifa (5,949 hab.), plaza 
hasta ahora de tercera clase, pero que lo será de pri-
mer órden cuando se concluyan las obras que hoy 
se están ejecutando. Se halla situada, como varias ve-
ces hemos dicho, en el estremo meridional de la Pe-
nínsula y en la entrada del estrecho de Gibraltar 
desde el Océano al Mediterráneo. La llamada isla, hoy 
pequeña península, posee, según metafóricamente 
suele decirse, las llaves del estrecho, sin que se haya 
pensado en encerrarlas en muros robustísimos hasta 
la época actual en que el vapor facilita en gran parte 
el tránsito de los buques que tenian que pasar al pie 
de la fortaleza saludando el pabellón español izado 
en ella. 

Tarifa ha sido ciudad privilegiada. Una vez to-
mada á los musulmanes, á quienes parece deber su 
engrandecimiento, pues era lugar pobre y despobla-
do al desembarcar en él Tarif, no fué nunca des-
pues reconquistada por ellos, sufriendo al contrario 
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¿1 pie de su fortaleza rudos y tremendos desastres. 
Y si en la edad media vieron sus torres el rasgo mas 
notable de amor patrio, el cual dio nombre de el 
Bueno á don Alonso Perez de Guzman , su goberna-
dor en 1294, que por no rendirlas consintió en el 
sacrificio de su hijo, sin la impúdica jactancia con 
que la Médicis de Forli desafiaba la ira de Ibo d ' Allí-
g r e ; en la edad presente ha sabido resistir asaltos 
impetuosos de las tropas mas aguerridas del mun-
do, rechazándolos victoriosamente y con gran men-
gua de ellas y de sus dies-tros.capitanes. 

Ya hemos indicado que en Tarifa tuvo lugar el 
primer desembarco de los árabes, quienes hicieron 
una pequeña correría para certificar ante Muza las 
grandes alabanzas que le hacian del pais. Al poco 
tiempo de aquella espedicion desembarcaba entre Gi-
braltar y Algeciras otro caudillo bereber, Taroc, pero 
'ya con fuerzas que ascendían á mas#de 12,000 hom-
bres y con las que se estendió por la costa hasta Se-
villa y el Guadiana, retrocediendo al son de la lle-
gada de Rodrigo á Andalucía, para despues de re-
cibidos algunos refuerzos esperarle en la márgen iz-
quierda del Guadalete. Poco se puede rastrear do 
aquella marcha arrebatada y devastadora; pero por 
la relación de la batalla en que fué vencido Teodo-
miro y la destrucción de Medina Sidonia, se com-
prende que los árabes siguieron aquel cordon encan-
tador de pueblos y pensiles que ceñia al mar, aun 
toando no les importase la comunicación con este 
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por haber quemado Taree las naves al evacuarlas y 
tomar tierra. Se corrieron, pues , por los caminos 
mismos que hemos señalado al describir el sistema 
Penibético, y al retroceder ante el rev godo trataron 
de acogerse por ellos á los refuerzos que esperaban 
para contrarestarle. 

Los españoles en 1811 siguieron la misma di-
rección , según ya hemos dicho antes, marchando el 
cuerpo principal por el camino alto, desde el puerto 
de Facina á Casas Viejas, como para estenderse á 
Medina Sidonia; yporel bajo ó de Vejer lo efectuó un 
destacamento que hizoá los franceses abandonar esta 
villa. En ella se reunieron, en fin, todas las fuerzas, 
y se encaminaron directamente á Chiclana. Este 
movimiento no era prudente; pues si Victor, cor-
riéndose hácia Medina Sidonia atacara por el flanco 
á nuestros compatriotas, estos se hubieran visto 
acorralados contra el mar; cuando por el contrario, 
dueño de Medina Sidonia el general Peña podia caer 
á espaldas del enemigo, y en caso de un revés en-
contraba apoyo en la Serranía de Ronda y en su be-
licosa poblacion, acogiéndose por fin á Tarifa 6 Gi-
braltar. 

Hé aquí por qué aquella plaza ofrece tanto inte-
rés y esta última tantos peligros, porque asi como 
son dos refugios en los últimos instantes de nuestra 
independencia continental, son las puertas de Es* 
paña por el S. de la Península. La configura* 
cioo d© la Vertiente Meridional hace imposible uD« 
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irrupción desde su costa sin inteligencias en el pais; 
y desde Gibraltar y Tarifa, al paso que se domina en 
el estrecho, puede mantenerse en continua alarma la 
plaza de Cádiz y el valle del Guadalquivir. 

R E S U M E N . 

Cinco grandes regiones hidrográficas compo-
nen la vertiente Occidental. Dominadas las cuatro 
mas interesantes desde la meseta central don-
d e , escepto una que lo hace en punió próximo, 
nacen los cuatro nos que las.surcan, parece que de-
bían estar influidas por las fuerzas que en ella 
tratasen de establecer el dominio general del pais; y 
sin embargo, tal es la configuración estraña de la 
masa peninsular, que por el contrario ofrece obstá-
culos tan poderosos que á ellos en gran parte debe 
atribuirse la independencia de Portugal. 

Hemos observado bien detalladamente la marcha 
de los cinco rios, y hemos visto cómo las aguas tie-
nen que ir venciendo sucesivamente montañas en 
otro tiempo unidas, y que formarían una vasta mu-
ralla natural entre el Océano y grandes lagos interio-
res , esparcidos irregularmente sobre lo que hoy son 
las cuencas superiores. Al abrirse paso las aguas en 
edades anteriores á las históricas , por su propia pe-
sadumbre ó por movimientos internos del globo, se 
Verificaron grandes y profundas grietas en las mon-
tañas que debían salvar, y como producidas por 
Una fuerza estraordinaria, no por la acción sucesiva 
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y constante de los tiempos, al facilitar camino para 
las aguas no lo hicieron para las comunicaciones ne-
cesarias á las sociedades humanas. Asi que estas han 
tenido quebuscar nuevos senderos atravesando las lí-
neas de montañas por puntos distantes de los rios, y 
cruzando estos en vez de seguir sus márgenes. El 
Miño , el Duero , el Tajo , el Guadiana y aun el Gua-
dalquivir en su cuenca superior, muestran en rápidas 
caidasy cataratas que interrumpen su curso, y en las 
gargantas ó estrechuras por que se introducen , los 
grandes escalones que salvan, que fuera de las aguas 
están representados por líneas de montañas eleva-
das y escabrosas ó por contrafuertes suyos conside-
rables. Cien detalladamente los hemos ido observan-
do en su lugar respectivo, é inútil y enfadoso seria 
el hacerlo de nuevo; pero lo recordamos porque esta 
configuración estraña, ese encadenamiento de los 
montes y el continuo entorpecimiento en el curso de 
los rios espresan la razón acaso mas fundamental 
del fraccionamiento de la Península. 

Y hemos de advertir que se ha tratado frecuen-
temente de allanar estos obstáculos, y, vista su mag-
nitud respecto á la construcción de caminos por las 
líneas naturales de los valles, se han emprendido 
ahincadamente obras hidráulicas de grande impor-
tancia para facilitar la navegación y establecer co-
municaciones fluviales que pusiesen en contacto lar 
dos nacionalidades que se comparten el territorio 
ibérico. En 1581 se principiaron por Antonelli las 
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obras para la navegación del Tajo, y á los siete años 
ya llegaban á Lisboa los lanchones cargados de trigo 
quince dias antes en Toledo; pero pronto quedaron 
inútiles tantos afanes por las continuadas guerras d& 
Felipe II; en 1G7G se comenzó á habilitar la navega-
ción del Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla, y 
llegó á verificarse en el espacio de 11 kil . ; lo mismo 
poco mas ó menos sucedió respe to á la del Duero 
por aquellos tiempos mismos , y aun Carduchi y Mar-
telli intentaron proporcionar de nuevo la del Tajo; 
pero todos los trabajos que/Jaron en embrión y sin 
llegar al término deseado. Hasta se pensó en la union 
de los rios Tajo y Duero por el Manzanares y el Ja-
rama; pero los Grunenbergs, ingenieros flamencos 
que lo propusieron, encontraron en los consejeros de 
doña Ana de Austria , regente en la minoría de Cár-
los II, mas dificultades aun que las que hubieran en-
contrado en la naturaleza. 

«Infausto, dice un historiador, venia á sersiem-
»pre el desempeño de tamaños intentos, pues todos 
absolutamente se malograron, y asi ni los Felipes 
«austríacos ni Carlos II lograron el desahogo de un 
»solo rio para la navegación, ni abrieron una sola 
«acequia para el fomento del riego y del comercio 
«interior.» 

Y asi como estos intentos quedaron vanos, infruc-
tuosos fueron los esfuerzos hechos con las armas pa-
ra la tan apetecida y conveniente union con Portu-
gal; unos por la insuficiencia ó poca oportunidad de 
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los medios puestos en juego para conseguirla, otros 
de resultado efímero por los desacertados procedi-
mientos de nuestros gobiernos ó por las disensiones 
civiles ó guerras mantenidas en paises lejanos sin 
otra esperanza fundada que la de gloria para nues-
tras armas. Asi como Madrid ha quedado tan distan-
te de Lisboa como estaba antes de las obras arriba 
mencionadas, los portugueses se han mantenido en 
su alejamiento, en su temor ú ódio hácia nosotros, 
y en un retroceso cada vez mas notable é incorre-
gible sin la union con España, que posee por su 
posicion el secreto de la energía, la actividad y el 
dominio de toda la península desde su centro geo-
gráfico, Madrid. 

En él se está formando hoy el nudo de comuni-
caciones que lo liga á las estremidades todas del 
pais; y las de Portugal solo podrán ser prolongacio-
nes de las radiales que tienen su arranque en la me-
seta central y en ella su llave, como en las regio-
nes altas se encontrará siempre el dominio proba-
ble de los rios, por mas que su aprovechamiento sea 
mas fructuoso en las inferiores por su mayor caudal 
y mas fácil navegación. Y de aqui ese sistema cons-
tante defensivo de Portugal para mantenerse libre, 
imposibilitado siempre de ejercer otro influjo en la 
Península que el del retraimiento perjudicial para 
esta y nada ventajoso para aquel pais. 

Pero prometimos observar la marcha de las agre-
siones que ha sufrido el nuestro por la parte da 
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Portugal, y especialmente la campaña de 1809, que, 
aun cuando con la apariencia de una de aquellas, 
se encaminaba á despedir de la Península toda á los 
franceses, y vamos á cumplir nuestra oferta. Si es-
ceptuamos la guerra de sucesión y en ella una sola 
operacion, la que dio por resultado en 1707 la union 
del ejército portugués del marqués de las Minas al 
aliado que gobernaba el archiduque, no encontrare-
mos en las demás entradas de nuestros vecinos mas 
que irrupciones parciales, en combinación con los 
descontentos de Castilla como en la edad media y 
al principiar el gobierno de los Reyes Católicos, ven-
cedores en Toro y en Zamora, ó limitadas á locali-
dades cuya resistencia sola bastó para contenerlas y 
rechazarlas, asi en Andalucía como en Estremadura, 
Castilla y Galicia. 

Debemos, pues, apelar al único ejemplo de que 
pueda sacarse algún fruto, aunque por sus condi-
ciones y por las circunstancias que lo constituyeron 
sea irregular, anómalo. 

Descritas con toda la latitud necesaria las cordi-
lleras que desde la meseta central penetran en el 
reino portugués, formando por un capricho de la 
naturaleza una linea de division de difícil tránsito 
entre las dos monarquías donde mas útiles pudieran 
ser las comunicaciones, y observados los rios cau-
dalosos cuyo dominio parece que debiéramos poseer 
y cuyo aprovechamiento solo disfrutan los portugue-
ses , vamos á echar de nuevo una ojeada sobre las 
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viaspor donde pueden probablemente efectuarse ope-
raciones militares de alguna importancia. 

Las condiciones del terreno señalan como las 
mas importantes la de Oporto á Galicia por Braga y 
Valenga, flanqueada por los caminos altos de Monte-
rey y de Braganza ; la de Coimbra á Ciudad-Rodri-
go, aislada entre el Duero y la escarpada cordille-
ra Carpeto-Vetónica; la de Castello-Branco á Plasen-
cia y parte central del valle del Tajo; la de Lisboa 
á nuestra Estremadura; y la que, á pesar del Guadia-
na , pone en comunicación el Algarbe con las pro-
vincias de Andalucía. La primera y la última solo 
conducen á un objeto accesorio, pues que la irrup-
ción en regiones casi aisladas en las estremidades 
de la Península no puede dar resultados grandiosos 
definitivos; pero las otras t res , por el contrario, 
van al corazon de nuestro pais, donde puede ser 
herido enérgicamente. Veamos, pues, ahora qué 
medios poseemos para contrarestar los peligros que 
pueden amenazarnos en estas tres direcciones. 

En las dos estremas se encuentran,las plazas de 
Ciudad-Rodrigo y Badajoz sobre cuyas condiciones 
hemos disertado largamente: en el valle central del 
Tajo se halla la de Alcántara, poco importante y fuera 
de la línea que haya de seguir todo camino que se 
construya desde Castello-Branco á Castilla, que siem-
pre irá por la derecha del Tajo. Pero por esta misma 
circunstancia, ocupados los puentes de Alcántara y 
Almaráz y los puertos de la cordillera Carpetana, no 
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es verosímil que ningún ejército procedente de Por-
tugal intente penetrar en nuestro territorio. El temor 
de ve; se flanqueado, y aun el de encontrarse instan-
táneamente separado de su base de operaciones, lo 
detendría en la frontera hasta despejar completamen-
te las cumbres y ser dueño de las de la cordillera 
Oretana y de consiguiente de toda la orilla izquierda 
del Tajo. Asi lord Wellington en la campaña de 1809 
cuidó esmeradamente de que Beresford en el puerto 

t de Perales y los españoles en el de Baños apoyasen su 
izquierda observando á Scult, Ney y Mortier que 
campaban en la cuenca del Duero; no temiendo nada 
de la del Guadiana por estar en combinación con 
Cuesta, dueño de la cordillera Oretana y de los puen-
tes de Almaraz y del Arzobispo. Aun asi, el destaca-
mento de Wilson á Escalona y la inacción y despues 
la retirada desde el campo de Talavera, indican pa-
tentemente que quien opere en el Tajo debe estar 
tranquilo respecto á los peligros que pudieran sobre-
venirle de la cuenca del Duero. Puede, pues, decirse 
que si las plazas de Ciudad-Rodrigo y Badajoz son 
dos obstáculos poderosos, mas lo son los que la natu-
raleza ha opuesto en el valle del Tajo, aun sin haber 
contado entre estos los que resultan de la dirección 
de los rios Eljas y Alagon , muy apropiada para la 
defensa recíproca de ambos territorios fronterizos. 

Todas estas circunstancias, la de recorrer este 
valle la principal comunicación de Portugal despues 
de cruzar la cuenca del Guadiana por Badajoz, y la 
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notabilísima de encontrarse en él la capital de Espa-
ña, hacen que en una invasion general por parte de 
los portugueses la zona comprendida entre Toledo y 
Almaráz sea la zona estratégica, perdidas que sean 
las dos fortalezas tantas veces citadas de Ciudad-Ro-
drigo y Badajoz. Por eso se dió tanto mérito á la ocu-
pación de Almaráz por Felipe V en 1710, pues que 
evitó con ella la reunion de los portugueses con los 
austríacos, reunion que verificada en la campaña an-
terior de 1707, estuvo á punto de hacerle perder el 
trono; y por eso en 1809 fué Talavera el teatro don-
de se representó la acción principal de una campaña, 
que ya hemos observado detalladamente en su lugar 
y á la que tenemos que referirnos ahora por la cir-
cunstancia ya señalada de tener el carácter de una 
invasion portuguesa. 

También parece que podría amenazarse la capital 
de España por el valle del Guadiana cayendo desdo 
la Mancha á el del Tajo por Toledo ó Aranjuez; pero 
esta operacion, que se hará practicable cuando se con-
cluyan las carreteras de Ciudad-Real á Córdoba y 
Badajoz, tiene que ser simultánea con la que se verifi-
que por el Tajo, pues de otro modo correría peligros 
semejantes á los que hemos dicho debe esperimentar 
el ejército que penetrase por la derecha del Tajo. Ya 
la quisieron hacer los portugueses en 1710 al ver 
ocupado á Almaráz, pero, aun sin temor de oposicion 
directa por hallarse desamparada la Mancha y en To-
ledo Staremberg, no se atrevieron por fin pensando 
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en la situación de Felipe V sobre su flanco izquierdo y 
retaguardia y á tan pocas jornadas de la línea de co-
municaciones. El general Venegas en 1&09 tuvo oca-
sion de verificarla aun cuando en condiciones mas 
favorables por tener un abrigo seguro en Sierra Mo-
rena. A pesar de esta ventaja, el aislamiento en que 
6e encontró despues de la batalla de Talavera, por no 
atreverse lord Wellington á seguir recogiendo el fru-
to de su victoria, causó indudablemente un desastre 
que debió evitarse como poco antes el de Cartaojal 
en punto algo mas retirado, pero no distante. 

Hemos espuesto en su lugar los peligros de una 
entrada de los portugueses en nuestro pais por la 
cuenca del Duero; pero aun en condiciones tan des-
favorables como las señaladas al tratar de aquel rio, 
es la menos difícil de cuantas vamos observando. Y 
esto consiste en lo eminente de la cuenca respecto 
de la contigua del Tajo y en la configuración de la 
frontera que junto á la desembocadura del Esla colo-
ca á los portugueses sobre el flanco de los españoles; 
una de las causas de lo dilatado de la lucha que en 
,1476 tuvo su episodio mas glorioso en la batalla de 
loro, y una de las razones de la marcha de lord 
Wellington por la orilla derecha del Duero en 1813. 

Podemos, pues, decir, despues de todo, que he-
mos perdido mucho en el objeto esencial á que siem-
pre debe dirigirse España de unificar la Península, 
por la falta de comunicaciones y de consiguiente de 
roce frecuente con nuestros vecinos, no quedando-
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nos otro consuelo que el que si sus fronteras son di-
fíciles de transitar por los ejércitos, nosotros pode-
mos estar tranquilos respecto á la fortaleza de las 
nuestras, y que con pocos esfuerzos y alguna precau-
ción debemos temer muy poco de los portugueses, 
pudiéndonos dedicar casi esclusivamente aun en una 
guerra general al cuidado y la vigilancia de la fran-
cesa y de nuestro litoral. 



CAPITULO V, 

V E R T I E N T E M E R I D I O N A L . 

Muy pequeño es el espacio comprendido en la 
Vertiente Meridional, cuyas dimensiones generales 
hemos señalado al describir la cordillera Penibética 
que la separa del resto de la Península. Si atende-
mos, ademas, á su insignificancia militar escepto en 
pocos y determinados puntos, notables por su inte-
rés comercial ó por su situación junto al mar, no 
estrañará el lector que opuestamente á lo que hemos 
hecho en las zonas que importa conocer bien para 
comprender las operaciones de los ejércitos, pase-
mos muy ligeramente por la que ahora nos va á ocu-
par: el objeto militar de este libro nos lo prescribe, 
aun cuando sea sin descuidar el reconocimiento físi-1 

oo del terreno para que no desdiga del carácter geo-
gráfico que es la base de nuestro trabajo. 
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Constituyen la Vertiente Meridional las faldas del 
S. del sistema Penibético bailadas en su pie por las 
olas del Mediterráneo desde el cabo de Gata hasta la 
punta de Tarifa ó Marroquí. 

Y hemos observado los puntos de semejanza de 
esta vertiente con la Septentrional en cuanto á su 
orografía y su posicion respecto á los mares sobro 
que se alzan. Efectivamente, cortada se halla la Ver-
tiente Meridional como la opuesta por montes que-
brados, y tanto mas prominentes, al parecer, cuanto 
que próxima la cresta caen como cortados para hun-
dirse en el mar en que se reflejan las nieves de la 
cordillera. 

Como en la Pirenáica, los contrafuertes meridio-
nales de la Penibética1, se estienden en su mayor 
parte en sentido paralelo á la divisoria del Guadal-
quivir, bien sea por los montes que constituyen la 
misma cordillera, bien por otros ligados á ella con 
estribos perpendiculares pero poco dilatados. 

Ya hemos examinado la marcha de la cordillera 
desde el puerto de los Alazores hasta Sierra Berme-
ja cuyos derrames meridionales caen al mar. Ahora 
bien, esta sierra se halla ligada por sus contrafuertes 
orientates y un elevado pico que lleva el nombre de 
Juaná á la sierra Parda y despues á la de Mijas que 
termina al E. en el cerro de las culebras formando 
la derecha del Guadalhorce en la última parte de su 
curso y cerrando la Hoya de Málaga. El Torcal de 
Antequera forma á su vez con los ramales meridio-
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nales la orilla izquierda del Guadalhorce, v la AI-
mijara que, según ya hemos espuesto, estiende su 
cuerpo principal de O á E. á 11 kil. del mar, se re-
laciona por el primero de estos rumbos y aunque á 
gran distancia con la sierra de Mijas por otra sierra 
paralela en la que se encumbra el cerro de Santo 
Pitar, separando del Campanillas afluente del Guadal-
horce el rio de Velez, mas oriental que él. 

La sierra de Almijara se prolonga al E. á través 
del Guadalfeo, enlazándose en la izquierda de este 
rio con la sierra de Lujar y despues mas al E. con 
la Contraviesa, rivales casi en altura y escabrosidad 
de la misma Sierra Nevada frente á la°que se levan-
tan sobre la orilla del mar, cerrando entre ambos 
accidentes el territorio de la Alpujarra, «montaña, 
»segun dice Hurtado de Mendoza, sujeta á Granada, 
«como corre Levante Poniente, prolongándose entre 
»tierra de Granada y la mar diez y siete leguas en 
»largo, y once en lo mas ancho, poco mas ó menos; 
«estéril y áspero de suyo, sino donde hay veí?as; 
«pero con la industria de les moriscos (que ningún 
«espacio de tierra dejan perder) tratable, v cultivada, 
abundante de frutos, y ganados, y cria de sedas.» 

Asi la sierra de Lujar como la Contraviesa se com-
ponen de otras paralelas como sucede generalmente 
en las demás que hemos ido mencionando, y á su 
vez se ligan al E. á la sierra de Gádor tan famosa 
por sus minerales de plomo argentífero. Esta se ha-
lla entre el rio de Adra y el de Almería en cuya ori* 

T O M O I I . 
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lia izquierda se levanta la sierra de Alhamilla ligada 
á la de cabo dc G ta. De modo que frente á Sierra 
Nevada, paralelamente á ella y formando la costa de! 
Mediterráneo, se encuentra otro sistema de monte? 
dependiente de aquella y cortado por los rios todw 
de la vertiente general, pero formando valles hermo-, 
sísimos, interrumpidos entre rio y rio por las unio-
nes de ambas cordilleras. 

Aun al O. del Guadiaro vemos lazos de esta se-
gunda cordillera en la derecha del Ilozgaiganta 
afluente de aquel rio, y solo en el estremo occiden-
tal de la vertiente y donde se halla abierto el estre-
cho de Gibraltar se descubre la tendencia de los ra-
males, ó por mejor decir de la cordillera misma, á 
dirigirse al S. para aislar los dos mares y relacionar-
se por el peñón de Gibraltar (Calpe) ó la punta de 
Tarifa, con el Hacho ¡de Ceuta (AbiJa) y las puntas 
de Ciris y de Almansa en la estremidad septentrio-
nal del Pequeño Atlas. 

¿Estarían unidos estos montes en otro tiempo á 
los que forman nuestra costa meridional? Esta es-
una pregunta que se hacen todos los geógrafos al 
describir nuestro pais y todos se apoyan en hipóte-' 
sis mas ó menos ingeniosas, en signos mas ó menos 
producentes á su objeto. Bory de Saint Vincent, em-
peñado en hacernos africanos, coloca los límites de 
Europa en la depresión que hoy señala el canal del 
Mediodía de Francia, y une el sistemaPenibético al del 
Atlas. Para demostrarlo escudriña nuestras monta-> 
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Has meridionales hasta los antros mas recónditos-
ei ¡gc unos cuantos arbustos cuya propagación es subí 
terranea, unos cuantos animales como el camaleón 
Y el mono comunes á los dos lados del estrecho y 
compara las rocas de uno y otro. Hasta aquí parece 
caminar por terreno firme, pero hace aun mas: coge 
nuestra lnstona nacional, pasa rápidamente por los 
sucesos de mas monta, cuenta solo las épocas d e d o , 
minacion de unas y otras razas, y sin mirar á otras 
causas, sin pensar en el estado respectivo del pais 
al entrar aquellas en él concluye, quesi las africanas 
han encontrado menos obstáculos es porque nos-
otros somos también africanos. Esto es , debia decir 
los franceses no fuimos bien recibidos porque no so-
mos africanos: el Africa empieza en los Pirineos. 

No tenemos medios para refutar algunos de los 
argumentos de Dory de Saint Vincent, ni autoridad 
para ello; pero nos permitiremos hacer unas cuantas 
preguntas sobre el objeto. 

¿Es prueba de que la Europa se hallaba separa-
da del Africa por un brazo de mar, en lo que hoy 
son los valles del Garona y del Herault, la existencia 
en ellas de conchas y materias marinas cuando se 
encuentran en las mas altas cumbres del Pirineo y 
de Sierra Nevada y aun en las alturas de Montmar-
tre, por lo que decia Voltaire que eran restos de algún 
desayuno de los vecinos de Paris? La existencia de mo-
nos en Europa ¿no podia ser producto de algunos fu-
gitivos que encontrando condiciones favorables en el 
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Peñón de Gibraltar se hubiesen propagado en él? 
¿Por qué sino, no se encuentran en el resto de la Pe-
nínsula si esta es africana? ¿En qué consiste que los 
cartagineses que se mantuvieron en España cerca 
de 300 años no pudieron sujetar, y esto malamente, 
mas que una pequeña parte del pais que los roma-
nos llegaron á sojuzgarlo todo é imponer sus leyes, 
costumbres v habla manteniéndose en una paz inal-
terable algunos siglos; que los godos no encontraron 
apenas oposicion á sus devastaciones, y la que ha-
llaron fué por pu le de los bárbaros que los habían 
precedido; y que los árabes, por fin, á pesar de ha-
ber conquistado la España por decirlo asi en una ba-
talla, no tuvieren en ocho siglos de dominación ni 
un memento de tranquilidad ni de respiro? Porque 
es inexacto que los vándalos y godos llegaran á ha-
cerse españoles: los primeros se mantuvieron muy 
poco tiempo en nuestro pais y, aun dejando su nom-
bre á una de las provincias, pasaron á Africa á bus-
car region mas tranquila; y los godos estuvieron se-
parados de los naturales á tal punto que solo en el 
reinado de Ilecesvinto se obró la fusion oficial de 
las dos razas, unos cuarenta años antes de haber per-
dido la gótica el dominio de la Península. Ya en el ca-
pítulo primero de esta obra hemos apuntado las cau-
sas de tanta dominación como ha pesado sobre Es-
paña, y á ellas y no á nuestro origen africano ó 
icéltico se debe la variada servidumbre de tantos si-
glos en que ha vivido el pais. 
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, C 5 c s t 0 d e c i r no nos inclinemos á creer 
en la na tu r a de los montes que forman el estrecho 

dose hísflr q u e P O r t r a d i c i 0 n p a r e c e v e n i r R i é n -dose h.stonca, s, asi puede llamarse, sino que nos 
r e amos contra el que a! pronunciar on fallo tan 

m 9 S Por "n anhelo 
científico por el dolor de un malogrado intento, bus-
cando razones que bajo la capa del estudio cubren 
rencores de vencido. Por lo demás, y p a r a concluir, 
diremos que otros geólogos no están muv conformes 
;eon Bory de Saint Vincent, t que recientemente el 
doctor Klee ha espuesto en su teoría sobre el Diluvio 
una opinion muy dudosa sobre la ruptura del estre-
cho, inclinándose á su ensanche, no á la comunica-

.cion de Jos dos mares. 
La vertiente Meridional presenta un terreno de 

los mas hermosos y feraces de la tierra: valles pro-
fundos pero cubiertos de una vegetación admirable, 
donde el calor de un sol ardiente está templado nor 
os mil arroyuelos que descienden de la sierra v por 

los vientos que pasan tocando á susperpétuas nieves 
ofrecen un espectáculo encantador con sus variado^ 

Z f a S ! f S 7 C° n SUS d Í V e r S a S P r°du c c¡ones desde su 
fondo, donde se encuentran las de los trópicos, hasta 
las cumbres donde aparecen Jas de las regiones pola-
res. As. como en la costa prospera el algodon, crece 
la cana dulce de que se saca muchísimo azúcar v 
acaso no se ha desarrollado mas su cultivo por elfo-
mentó que ha tomado en nuestras posesiones ameri-
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canas; y aun se dan las ananas y el cafó, mientras 
que en las faldas de los montes se producen los gra-
nos, caldos y frutas del Occidente de Europa, y en lo 
mas elevado la sablina de Noruega, el liquen de Is-
landia, las plantas en fin de los países hiperbóreos. 

Los rios de los cuales no se aprovecha lo bas-
tante en los riegos do las campiñas que cruzan, 
son de corto curso y pequeño caudal, por lo próxi-
ma que so halla la divir ria de aguas, y solo pocos 
ofrecen alguna importancia por los puntos del lito-
ral , donde llegan á confundirse sus aguas con las 
del Mediterráneo. Y corno esto mar no siente ape-
nas el indujo de las mareas donde ya se aparta bas-
tante del estrecho, no se encuentran en la desembo-
cadura dc los rios las ensenadas y rias que en la costa 
Septentrional; en cambio hay buenos puertos que 
iremos despues cuidadosamente observando. 

Una gran parte de la provincia dc Almería, casi 
toda la dc Málaga, una corta porcion de la de Gra-
nada, y otra bastante considerable de la de Cádiz, se 
hallan comprendidas en la Vertiente Meridional. 

La poblacion es numerosa, y aun cuando el cli-
ma y la continua y todavía reciente dominación alá-
rabe parece que debiera haberle arrebatado alguna 
parte de la belleza nativa, la conserva aun apunto 
que Cory de Saint Vincent, dice haber observado 
en un baile dado al mariscal Soult en Málaga, que 
de ochenta señoras que asistieron á él, diez eran da 
una perfección que se citaría como notable en todas 



v e r t i e n t e m e r i d i o n a l , G'iO 

las poblaciones del universo; veinte de una hermo-
sura casi tan notable; treinta estremadamentebonitas; 
las demás lo habian sido, y no se encontraban mas 
que tres que no lo fuesen, y estas no eran españolas. 

Las sublevaciones continuas do los moriscos poco 
despues de la conquista ele Granada y hasta su espul-
sion completa; ademas, la continua vigilancia de la 
costa contra los piratas berberiscos, y las pequeñas 
y súbitas irrupciones de estos aunque en corto nú-
mero, han mantenido hasta hace poco al pais de la 
Vertiente Meridional en continua alarma, y sus ha-
bitantes en el constante ejercicio de las armas, á 
que no ha dejado de contribuir el contrabando tan 
en uso alli por la costa ó por la plaza de Gibraltar. 
Asi que en las guerras posteriores á las de Ja recon-
quista se ha visto á los montañeses de la Serranía 
ayudar á las autoridades legítimas del gobierno espa-
ñol, oponiéndose asi á las invasiones marítimas que 
tuvieron lugar en la guerra de Sucesión, como á las 
tropas francesas en la de la Independencia. 

Por lo demás, y fuera de la parte próxima á Gi-
braltar, poca es la importancia militar de la vertien-
te Meridional. La falta de grandes fortalezas y la abun-
dancia de torres en la costa, indican bien claramente 
que solo han sido alli de temer Jas piraterías de Jos 
argelinos y marroquíes; y los acontecimientos mil¿$ 
tares de fines del siglo XV y mediados del XVI, no 
han vuelto á reproducirse desde que las montañas 
fueron habitadas por españoles, abandonándolas vio?. 
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lentamente los moriscos, que aun soñaban con la do-
minación de España, cuando ya regían la nación los 
robustos gobiernos de los lleyes Católicos, Cárlos V 
y Felipe II. 

CUEXCA DEL RIO DE ALMERIA. 

Ya hemos dicho que súrcaban la Vertiente Meri-
dional varios rios, aunque no considerables ni por su 
curso ni por su caudal. Daremos, sin embargo, una 
descripción especial de cada uno de los que mayor 
interés ofrecen, siguiendo el mismo sistema que en la 
Vertiente Septentrional, asi como la misma dirección 
de E. á O. 

El primer valle que se encuentra desde el cabo de 
Gata, donde situamos el término de la Vertiente 
Oriental, es el del rio de Almería, formado en su 
fondo y al N. por las sierras de Baza y de los Fila-
bres, al E. por las de Alhamilla y de cabo de Gata, 
Y al 0. por la estremidad oriental de Sierra Nevada v 
por la de Gádor que termina junto al mar en sierra 
de Enix dominando á Almería. 

En el capítulo II hemos hecho ver el carácter de 
las sierras de los Filabres, de Alhamilla y de cabo de 
Gata. Todas son próximamente paralelas y se estien-
den de E. á 0. con mayor ó menor inclinación 

i 
-
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al S. 0 . La Nevada y la de Gádor se dirigen también 
de E. á 0. pero son en general mas ásperas que las 
anteriores, siendo el cerro del Almirez y el Puntal de 
la Higuera los puntos culminantes de ellas en la parte 
cuya descripción nos ocupa en este momento. La 
sierra de Gádor tan conocida por sus muchas minas, 
de que se estrae una cantidad enorme de plomo para 
esportarse en gran parte al cslrangcro desde el puer-
to de Almería, Fe halla cubierta de nieve en sus 
cumbres durante varios meses del año, lo cual la ha-
ce muy peligrosa para los mi peros. En sus faldas, por 
el contrario, las cañadas presentan por la suavidad 
del clima y la riqueza de la vegetación, sitios amení-
simos en todas estaciones; y las meridionales conclu-
yen en los Campos de Dalias, llanura fértilísima de 
una gran estension y que termina al S. en la punta de 
las Sentinas que con el cabo de Gata cierra el golfo 
de Almería en cuyo fondo se ve la ciudad. 

De las sierras del cabo de Gata y de Alhamilla, 
asi como de su union, que ya sabemos se verifica por 
el lomo poco elevado que lleva el nombre de Campo 
de Níjar, bajan al mar algunas ramblas, de las que 
6olo es de mencionar la del Charco de Morales que 
con varias otras denominaciones baja por Hue-
bro (345 hab.) y Níjar (2,038 hab.), lugar y villa en-
caramadas allá á lo alto de la sierra de Alhamilla 
donde arranca la union con el Campo de Níjar. To-
das estas ramblas bajan al mar en una costa arenisca 
donde á la proximidad del cabo de Gata se encuen-¡ 
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trail Jas salinas dc Argamazon unidas al Mediterráneo 
por una rambla de desagüe. 

El nacimiento del rio de Almería ó Andaras se 
encuentra junto al paso dc la divisoria entre Guadix y 
Almería, que dijimos se llamaba antiguamente paso 
de Alboloduy. Corren al principio las aguas de N. O. 
á S. E. entre las sierras de I t a y Nevada por Fina-
na (3,440 hab.), Abla (2,037 nab.), Ocana (953 habi-
tantes), Dona María (512 hab.) y Nacimiento (2,169 
habitantes), poblaciones, las últimas, situadas al pie 
del Cer ro Montenegro, término de Sierra Nevada, aun-
que Doña María y Nacimiento se encuentran en la orilla 
izquierda y de consiguiente en los últimos ramales de 
la sierra de Baza. Varios arroyuclos ó ramblas aflu-
yen por un lado y otro al rio dc Almería entre las 
ramificaciones de las sierras, pero ninguno conside-
rable, hasta que ya inclinado al S. recibe por la d e -
recha en Alhabia (1,805 hab.) la rambla que baja por 
Lanjár (4,435 hab.) y Canjáyar (2,500) hab.) en un 
valle muy poblado y cubierto de maizales, naranjos 
y caña dulce, entre las sierras Nevada y de Gádor; y 
por la izquierda, poco despues cerca de Santa Fé de 
Mondujar, la rambla de Gérgal que recoge muchas de 
las vertientes meridionales de los Filabres y pasa por 
Gérgal (3,681 hab.) villa y cabeza del partido. 

Ya desde Alhábia vuelve el rio de Almería á su 
antiguo rumbo al S. E. , y desde Santa Fé lleva por 
su orilla la carretera en construcción de Granada y 
Guadix á Almería que se habia separado en Nacimien-
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to. Entre Gádor (1,021 hab.) y Rioja (1,045), situa-
da la primera al pie de la sierra de su nombre y en 
la mencionada carretera, que ya alli sigue hasta su 
teiminacion por la orilla derecha, recibe el rio en la 
opuesta la Rambla de Tabernas, que desciende por 
Tabernas (4.549 hab.), en el valle que forman las 
sierras de los Filabres y de Alhamilla; y metiéndose 
el rio, ya bastante respetable en invierno, por entre 
la sierra de Eníx y la estremidad occidental de la de 
Alhamilla, v regando con sus aguas huertas, prados 
y heredades cubiertas de frutos que en la vecindad 
del mar forman un campo bastante estenso y una 
punta que como los deltas de los grandes rios han 
ido formando los aluviones, desemboca al E. de Al-
mería , á los 84 kilómetros de curso. 

Almería (23,018 hab.), capital de la provincia de 
su nombre , ciudad episcopal y mala plaza de segun-
da clase, es uno de los puertos que hacen mas co-
rnercio de importación y esportacion en la costa de 
-la Vertiente Meridional. Durante la dominación maho 
metana tuvo importancia suma, llegando á encerrar 
dentro de sus robustos muros mas de 150,000 habi-
tantes, estimándola los reyes de Granada como la 
mas preciosa joya de su corona, tanto por la fertili-
dad de su suelo como por sus ricas manufacturas y 
su comercio con Africa , Egipto y Siria. Hoy se halla 
muy decaída respecto á aquel tiempo, y ni conserva 
le\ muelle que habian construido los árabes, necesa-
rio ahora para la carga del plomo, esparto y barri-. 
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lia que se exporta en grandes cantidades á Marsella, 
Lisboa y Málaga. El fondeadero, sin embargo, es 
bueno y abrigado al pie de dos cerros que coronan 
el pequeño fuerte de San Cristóbal y la fortaleza de 
la Alcazaba, cuyo antiguo y vasto recinto es la salva-
guardia de la ciudad, circuida hoy tan solo de una 
débil muralla y algunos baluartes. 

Al mismo golfo de Almería y S: O. de la plaza, 
se abren algunas ramblas desde las faldas meridiona-
les de la sierra de GácJor, y la menos insignificante 
es la llamada del Lentisco, en cuya vecindad se ven 
minas, fábricas de fundición de plomo, y Jas pobla-
ciones de Eníx (699 hab.) y Vícar (1,170 hab.), y 
en la orilla derecha, ya en la playa v término orien-
tal del Campo de Dalias, el lugar de Roquetas (2,238 
habitantes), con su antiguo castillejo que defendía el 
fondeadero junto á una playa arenisca y baja, y cu-
bierta de salinas muy productivas, la cual se estien-
de hasta la punta de las Lentinas donde podemos con-
siderar termina la cuenca del rio de Almería. 

CUENCA DEL RIO ADRA. 

La cuenca de este r io , el mas imporfánfe por 
«a caudal y beneficios que proporciona de cuantos 
surcan la provincia de Almería, está formada por 
la Sierra Nevada hácia el N. , la de Gádor al E. , y la 
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'del Calar, continuación oriental do la Contraviesa, 
al 0 . Como la de Gádor y la Con travieso Irm esta-
do evidentemente unidas en otra época, las aguas 
del Adra formaban en su cuenca superior un gran 
lago que para desaguarse y dejar uno de los masbo-
nitos valles de la Alpujarra, tuvo con su pesadum-
bre que romper los montes buscando una salida al 
Mediterráneo. La parte superior del valle tiene una 
comunicación fácil con el de Lanjar y Canjáyar, lo 
cual hace aparecer mas aisladas aun las dos cordi-
lleras paralelas que hemos dicho forman la Vertiente 
Meridional. 

Nace el Adra en el puerto de Ragua, y baja pre-
cipitadamente de N. á S. á Cherin (893 nab.), don-
de empieza á marcar el límite entre las provincias 
de Granada v Almería, que hasta alli y desde Sierra 
Nevada se estiende por la cresta de un estribo que 
forma la izquierda del rio. Sigue este á Lucainena 
(548 hab.) , y Darrical (SI5 hab.) , recibiendo por la 
derecha entre estas poblaciones el rio de Ugijar que 
reúne un gran número de vertientes de Sierra Ne-
vada por \a lor (1,240 hab. l , patria de don Fernan-
do de Válor, pretendiente al trono de Granada 
» 1568 con el celebrado nombre de Aben Humeva, 

y Játor (704 hab.), y Ugijar (2,513 hab.) , pueblos 
todos que tomaron una parte muy activa en aquella 
guerra cruel. 

Poco despues recibe el Adra por la izquierda 
¡algunas ramblas procedentes del Puntal de la Higue-
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ra de Sierra de Gádor, que se dilatan de E á O y 
por la derecha la rambla de Turón , que en direc-
ción opuesta baja lamiendo las faldas septentrionales 
de la loma de Salabra, como poco despues también 
una barrancada que se abre entre esta eminencia y la 
de sierra del Calar, estribos ambos que marcan la 
continuación de la Contraviesa para ligarse con la 
sierra de Gádor. Ya alli el rio se encuentra enfrente 
y próximo á Berja (1,674 hab.), y rompiéndola 
union de las mencionadas sierras al pie oriental del 
Cerrajonde Murtas de la Contraviesa, por las lla-
madas Fuentes de Marbella, aguas medicinales que 
también le dan nombre, baja á Alquería (628 habi-
tantes) donde se acerca al camino dc árboles que 
desde la pintoresca situación de Berja baja con el 
no Unco que confluye con el Adra, llamado por 
aquellosjugares y por contraposición rio Grande. 
Desde allí, ya próximamente, llega á desembocar el 
Adra en el mar al E. de Adra (6,567 hab.), man-
sion de Boabdil despues de su destronamiento, y 
villa de las mas notables por su vecindario, y so-
bre todo por su fondeadero formado por una entra-
da que han ido cubriendo los aluviones del rio, los 
cuales han cegado el antiguo puerto de Abdera v 
hecho una pequeña llanura ó vega de cañas y bata, 
tas, en la que actualmente se encuentra establecido 
un ingenio de azúcar. En Adra, ademas, existe una 
fabrica de fundición levantada para la de los alco-
holes de Sierra de Gádor, y q u e ha hecho estensi-
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vas sus operaciones á la fundición de hierros , para 
lo que tiene algunos altos hornos. 

El curso del Adra es de 50 kil., y sos aguas pe-
rennes y bastante abundantes se utilizan» para riego 
de campos y de huertas por zanjas y acequias, con-
servadas desde que los árabes beneficiaban los pe-
queños espacios cultivables que se encuentran en 
aquel terreno escabroso y de monte. 

Alzándose repentinamente sobre el Mediterráneo 
las sierras Contraviesa y de Lujar, solo arroyadas 
insignificantes bajan de ellas, cruzándolas el cami-
no de herradura de Adra á Motril que pasa por La 
Rábita (1,175 hab.) , alquería con un castillejo que 
defiende el fondeadero donde desemboca la rambla 
de Albuñol. Esta se forma de otras dos, Aldayar y 
Ahijon, que separan de E. á 0. dos estribos parale-
los á la Con traviesa, procedente una de ellas de 
Sorvilan (1,307 hab.), para reunirse á la otra por 
bajo de Albuñol (4,077 hab.), cerca ya del mar. En 
esta costa y al 0. de La Rábita se encuentra siguien-
do aquel mismo camino el cabo Sacratif, y luego 
Motril, cerca ya de la desembocadura del Guadalfeo. 

CUEXCA UEt. GüÍDALF|ÍO. 

Abraza esta cuenca un gran espacio de la diviso-
ria general desde el Panderon hasta la Almijara, y 
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está formada, ademas, en su mayor parte de las 
vertientes Septentrionales de esta misma Almijara, 
y de las sierras do Lujar y Contraviesa que divide 
despues el Guadalfeo por la Boca de Dragon ó Tajo 
de los Vados, para bajar á la hermosa vega de Mo-
tril. 

Tiene origen este rio en los picos del Panderon, 
Mulhacen y Veleta, d e q u e bajan tres arroyos que 
lo forman descendiendo de N. á S., el mas oriental 
por los Bérchules (1,611 hab.), y Cádiar (2,2-47 ha-
bitantes), donde tuvo lugar 1a primera junta de ios 
moriscos para apoderarse de Granada. Estos rios se 
reúnen cerca de Órgiva (3,632 hab.), cuya dilatada 
vega cubierta de grandísimos olivos, naranjos, al-
mendros, y en fin, de los mas raros v estimados fru-
tales, riega con sus aguas cubriéndola de perpétuo 
verdor. Ya por Órgiva marcha de E. á 0 . recibiendo 
arroyadas de las faldas septentrionales de la sierra 
de Lujar y de las meridionales de Sierra Nevada, en 
las que se encuentra Lanjaron (3,408 hab.), con sus 
aguas medicínales, rodeada de viñedos de una gran-
de estimación. En el término occidental de este ame-
no y pintoresco valle, cultivado en su fondo y la-
deras y cubierto de bosque y de rocas en las cimas 
fragosas que lo circuyen, afluye por la derecha el 
rio de la Laguna ó Grande que se forma en unas 
lagunas próximas al Padul (3,161 hab.) , en el vallo 
de Lecrin por el que baja la carretera de Granada á 
Motril desde el Suspiro del Moro; del Dúrcal que se 
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une al del Padul cerca del lugar de su mismo nom-
bre (2,230 hab.), y de otros rios procedentes de las 
faldas meridionales de Sierra Nevada y septentriona-
les de la Almijara, las cuales forman un valle con-
trapuesto al de Órgiva , pero que se prolonga casi en 
la misma dirección separando las dos cordilleras. 

Reunidos ya aquellos dos brazos principales del 
Guadalfeo, las aguas se introducen por un angostí-
simo desfiladero de rocas , abierto entre la Almijara 
y la sierra de Lujar que lleva el nombre de Tajo de 
los Vados, por el que se precipitan con una violen-
cia muy notable. Asi pasa por el pie de Vélez de 
Benaudalla (3,2-13 hab.), situada en la falda de la 
sierra de Lujar y de los Pozos de Aníbal, simas ar-
tificiales de misterioso destino abiertas en ella, y da 
sus aguas al Mediterráneo á los 66 kil. de curso, 
torrentoso y con caudal bastante considerable, entre 
Salobreña (1,371 hab.) , y la hermosísima vega de 
Motril (10,858 hab.), donde prosperan la caña dul-
ce, el algodon , de cultivo antes general hoy muy 
descuidado, el tabaco, el añil, y todos los frutos de 
Africa y América. La ciudad se halla situada en la 
falda de un estribo de la sierra de Lujar, y aunque 
algo separada del mar por los aluviones del Guadal-
feo y los detritus de los montes que han ido forman-
do la vega , tiene en Calahonda, al E. del cabo Sa-
cratif y abrigada por la loma de Jolucar que en él 
termina, y en el llamado Baradero, dos fondeaderos 
bastante cómodos, defendidos ademas por doscasti-

TOJUO II. 
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Ilejos que se comunican entre sí y con el castillo de 
Salobreña, y cuya construcción tuvo por objeto el 
rechazar los desembarcos de los argelinos. 

El vecindario dc Motril, en comunicación con 
Granada y Málaga, esta última por la costa, y sobre 
todo la calidad escelente de su terreno capaz de toda 
cultura, dan bastante importancia á esta ciudad, que 
por el contrario, militarmente considerada, no tiene 
la de su ocupacion mas que el carácter de vigilancia 
del territorio y do la costa. 

CUENCA DEL GUAOALUORCE. 

La cuenca del Guadalhorce, que ocupa la parte 
'¡central y mas importante de la provincia de Málaga, 
jtiene por límites al N. la divisoria general desde el 
-término de la sierra de Tejeda hasta la sierra de las 
Ventanas; al E. la misma sierra de Tejeda y la Al-
.mijara, su continuación , que según hemos dicho se 
estienden de N. O. á S. E. hasta el mar, separando 
¿al Guadalfeo; y al O. un ramal que desprendiéndose 
idel mencionado peñón se dirige al S. por las sierras 
¡Peñoncillos y de Lija, ligando en Sierra Blanquilla 
lia divisoria general, á la que aparece como la con-
tinuación de Sierra Nevada, la cual ya hemos visto 
que termina en Sierra Bermeja, sobre la izquierda 
del Guadiaro. 
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En todo este espacio de la cuenca del Guadal-
horco, espacio asperísimo cortado en todos sentidos 
por las sierras paralelas que hemos observado y los 
ramales que las ligan á la divisoria y á la cordille-
ra, bajan directamente al mar varios rios indepen-
dientes del Guadalhorce que vamos á describir se-
paradamente , como lo hemos hecho hasta aqui. 

Al O. del Guadalfeo y aun del arroyuclo que des-
emboca en el mar junto á Salobreña, descienden 
otros insignificantes, si bien la faja de tierra labora-
ble que se estiende por la ccista y en que asientan 
'Almuñécar (4,710 hab.), Nerja (5,516 hab.), y Tor-
rox (5,423 hab.), hasta la desembocadura del rio de 
<Vélez, de condiciones semejantes en sus productos 
!á la de Motril, es de una riqueza inmensa. Tan cer-
cana como se halla la cresta de la sierra deTejeda, 
en cuyo estremo oriental duran muy poco las nie-
ves, los arroyos que se desprenden, torrentes en 
épocas de lluvia, están casi siempre secos en verano, 
á causa también, algunos, de los riegos para que se 
derivan sus aguas, y por el camino de la costase 
pueden pasar fácilmente casi todo el año. 
: El rio de Vélez se forma en el ángulo que hace 
la cordillera al separarse de la divisoria general qu« 
se dirige al N. hácia el Genil, encontrándose los pri-
meros manantiales en el puerto de los Alazores, cru-
zados por la carretera de Granada que baja por la 
orilla derecha á la Puebla de Alfarnate (3,179 habi» 
tantes). para despues ganar la divisoria con el Gua-
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dalmedina en Colmenar, y descender por ella á Má-
laga. El Vélez desde Alfarnate deja su dirección meri-
dional y se encamina al S. E. entre Periana (2,770 ha-
bitantes), y Riogordo (2,871 hab.), bastante distan-
tes, limitado en la izquierda por el Alto de Zafarra-
ya, por cuya estrafia Ventana se abre paso según al-
gunos geógrafos el arroyo Zalia, que en realidad 
sume sus aguas antes de la cresta y también en el 
camino de Alhama á Vélez-Málaga por la cuesta del 
Espino ; y en la derecha por el alto cerro de Santo 
Pitar, cuya posicion hemos señalado en la cordille-
ra del litoral, la cual rompe el rio de que nos ocu-
pamos entre Almáchar (2,409 hab.), y Tiñuela (653 
habitantes), cerca de Benamargosa (3,813 habitan-
tes.) Poco despues de salvar tan penosamente aquel 
escabroso terreno, se esparce por un valle un poco 
anchuroso, donde al pie de una colina y en las fal-
das de los ramales que se desprenden del pico de 
Tejeda cubiertas de vides y de olivos, asienta Vélez-
Málaga (12,523 hab.) Esta ciudad es interesante por 
la riqueza de aquel valle en que se colectan en abun-
dancia azúcar, batatas y frutas de todas clases, á cu-
ya producción contribuye el légamo que arrastran 
las aguas que ya en la inmediación se confunden 
con las del mar, escasas en verano, á punto de ser 
vadeables en todas partes, y abundantes y torren-
tosas en las épocas de lluvia ó del deshielo de las 
nieves que coronan la cordillera. 

El Guadalmedina desde la Sierra Prieta, en la 
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cordillera que separa á Antequera del mar, descien-
de en dirección N. S. por un terreno áspero que 
forma parte de la Axarquia de que trataremos mas 
adelante, y cortado primero por la carretera de An-
tequera y despues por el camino de la costa hácia 
Gibraltar , desemboca en Málaga, sin mas importan-
cia que la que le dan los accidentes á que acabamos 

! de referirnos. 
El rio verdaderamente importante es el Guadal-

; horce, si bien considerado siempre en las proporcio-
nes relativas al interés de todos ios demás que surcan 
la Vertiente Meridional. Este rio, que á lines del si-
glo XV recibió el nombre de Guadalquivirejo de los 
caballeros cristianos que fueron á la conquista de 
Málaga, tiene su nacimiento en el puerto de los Ala-
zores pero en la parte opuesta al origen del rio de 
Vélez. Recogiendo por la orilla izquierda las vertien-
tes septentrionales de la cordillera hasta el Torcal de 
Antequera, y por la derecha las meridionales déla 
divisoria, barrancadas insignificantes por un terreno 
poco accidentado, corre en general al 0 . por Villa-
nueva de Trabuco (1,3¿7 hab.) y cerca de Archido-
na (7 410 hab.) y lamiendo el pie de la noveles-
ca Peña de los Enamorados, continúa á Anteque-
ra (27,201 hab.), ciudad fundada en la orilla izquier-
da al pie de la sierra y en posicion eminentemente 
estratégica en el valle superior del Guadalhorce. En-
lázanse alli los caminos principales de Granada, Cór-
doba y Sevilla para Málaga, si bien ahora la carretera 
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de Granada está abierta por el puerto de los Alazo-
res; el ferro-carril pasará por la ciudad misma ó po-
co distante; cierra esta las avenidas todas de la cuen-
ca del Guadalquivir hácia el único punto objetivo de 
ocupacion que no puede ser otro que Málaga en la 
Vertiente Meridional; se halla apoyada en una cor-
dillera escabrosa de tránsito difícil, y por fin, se en-
cuentra en un valle ameno, rico de recursos , y al 
que es fácil conducir los muchos que puede propor-
cionar el puerto de Málaga. ¿Qué mas condiciones, 
pues, para ser considerada Antequera como un pun-
to militar del mayor interés? Pero siguiendo nuestro 
sistema podríamos señalar muchas empresas de que 
ha sido base y muchos combates que han presenciado 
sus muros siempre codiciados. Conquistada por el in-
fante don Fernando, despues rey de Aragón á conse-
cuencia del compromiso de Caspe, el cual llevó el 
nombre de «El de Antequera» fué constantemente 
conservada por los cristianos, quienes en la última 
guerra de Granada tuvieron en ella la base de sus es-
pediciones asi contra Alhama, Loja y Granada, como 
contra Málaga y una gran parte de la costa. En la 
misma guerra de la Independencia representó un pa-
pel interesante en la comunicación de Granada á Se-
villa, por la que se ponían en contacto los ejércitos 
de Sebastiani y de Soult. En lo que ha perdido del 
todo su interés es en cuanto á la fortaleza del sitio, 
pues dominado su contiguo y fortísimo castillo por 
otras alturas y especialmente por la de San Cristóbal 



v e r t i e n t e m e r i d i o n a l , G'iO 

no puede resistir los efectos de las nuevas armas, 
apesarde ser inespugnable antes del descubrimientc 
de la pólvora y de la artillería. 

Fertilizada la riquísima y estensa vega de Ante-
quera, el Guadalhorce cambia su rumbo al S. 0 . para 
cortar la cordillera haciéndolo por la brecha de los 
Gaitancs, angostísima abertura por la que se despe-
ña el rio aumentado con el caudal de varios riachue-
los que caen de la sierra de las Yeguas, entre 
los que se distingue el rio Agua de Teba que reúne 
las vertientes orientales de la. divisoria general y sep-
tentrionales de la divisoria con el Guadiaro en su 
arranque por Campillos (5,667 hab.), Teba (4,542 
habitantes), Almárgen (1,011 hab.), Cañete la Real 
(4,794 hab.) y Serrato (583 hab.), y el rio Burgo, que 
desde la Sierra Blanquilla baja al N. á Ardales (3,912 
habitantes) y afluye al Guadalhorce junto al Agua de 
Teba cerca de Peñarrubia (763 hab.) 

Ya alli, correal S.E. hasta Alora (8,370 hab.), vi-
lla situada en un monte desigual como todo el terre-
no escabrosísimo que la rodea, á cuyo pie recibe por 
la izquierda el arroyo de las Piedras que baja del 
puerto de Orejas de Muía en el camino de Antequera. 
De nuevo cambia el Guadalhorce al S. en un valle 
angosto formado por la sierra de Caparain, en cuyas 
faldas asienta Carratraca (1,273 hab.) con sus célebres 
aguas medicinales, y la sierra de la Pizarra estribo del 
Torcal, y en cuya falda occidental se encuentra la 
Pizarra (2,331 hab.) en la izquierda del Guadalhorce. 
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Los Peñascales de Luna, término meridional de 
la sierra de la Pizarra, hacen al rio inclinarse cada 
vez mas al S. hasta la union ó confluencia con el ria-
chuelo que baja de Casarabonela (3,776hab.), donde 
existia una fábrica, que con la de Loja compartía la 
fabricación de piedras de chispa para las armas de 
fuego, y la del rio Grande que recoge todas las aguas 
de la sierra dc Tolox y su union con la de Mijasen 
una vasta cuenca en que asientan Alozaina (3,218 
habitantes), Tolox (2,973 hab.), Guaro (2,218 habi-
tantes), Monda (3,557 hab.) y Coin (9,273 hab.) y 
otros varios pueblos que la hacen pintoresca é indi-
can su fertilidad. Algunos de los arroyos que forman 
el rio Grande, el del Judío que baja de Alhaurin el 
Grande (6,781 hab.) en las faldas de la sierra de Mi-
jas, y el arroyo del valle que en ias mismas pasa por 
cerca de Alhaurin de la Torre (3,425 hab.) fertilizan 
con el Guadalhorce, en cuya orilla derecha desembo-
can, la llamada Hoya de Málaga, riquísima vega 
abundante en cuanto la naturaleza puede proporcio-
nar de mas necesario al hombre aun en las regiones 
mas cálidas y húmedas, y en la que asientan en la mis-
ma márgen Cártama (3,986 hab.) y Churriana (2,443 
habitantes), la última ya próxima al mar y ála desem-
bocadura del Guadalhorce. 

En el espacio comprendido entre la afluencia del 
rio Grande y el Mediterráneo, corre el rio de O, á E. 
muy limitado al principio en la izquierda por las Pe-
ñas de Cártama que dominan la villa desde la orilla 
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opuesta á la en que esta asienta. Pero ya en la ter-
minación de su curso se abre esta misma sierrezuela 
de las Peñas de Cártama para dar paso al rio Cam-
panillas, principal atluente del Guadalhorce por la 
izquierda. 

El rio Campanillas corre de N. á S. desde el Tor-
cal de Antequera, y cruza el territorio de la Axar-
quia acompañado de la carretera que se está cons-
truyendo de Antequera á Málaga, diferente de la 
antigua que corta el curso del Guadalmedina. La 
Axarquia constituye un terreno muy quemado y 
partido por barrancos ásperos cubiertos de rocas y 
de bosques, por cuyo fondo solo en jnvierno corre 
un escaso caudal de agua á los dos rios contiguos 
que acabamos de citar. En sus solitarias escabrosi-
dades tuvo lugar en marzo de 1483 el mayor de los 
desastres que pudieron contrariar la marcha gene-
ralmente próspera de la guerra de Granada, desas-
tre descrito magistralmente por Washington Irving 
en su Crónica, cuya lectura recomendamos como 
enseñanza terrible de lo que son las espediciones en 
un territorio áspero, despoblado y enemigo. 

El curso del Guadalhorce es de 116 kil . , vadea-
ble en verano , en invierno peligroso de p a s a r por su 
corriente y la gran masa de agua que arrastra. Pero 
aun en la estación estival hay que reconocer los pa-
sos , porque en algunos puntos son de tierra cena-
gosa que ofrece grandes peligros. Son buenos desde 
el de Alora, el que sirve al camino de Málaga á Car-

\ 
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ratraca , el de Cártama frente al cortijo do Torres, y 
uno que ya cerca de la desembocadura se halla jun-
to al soto de Ilortega y cortijo del Contador en el 
camino que mas frecuentan los vecinos de Alhaurin 
y Churriana para ir á Málaga. 

El Guadalhorce, cuyo curso medio é inferior era 
poco importante por la falta de comunicaciones, las 
cuales todas lo cruzan ó recorren en el superior, 
obtendrá una consideración muy grande al cons-
truirse el camino férreo de Málaga á Córdoba v Gra-
nada, que lo cruzará cerca do Cártama y por Casa-
rabonde, Caratraca, Ardales y Campillos. En la ori-
lla derecha se dividirá para las dos capitales en dos 
ramificaciones, una que entrará en la cuenca del 
Guadalquivir por cerca de Roda, despues de seguir 
la orilla occidental de la gran laguna salada de Fuen-
te de Piedra, y otra que recorrerá el valle superior 
del Guadalhorce hasta pasar al Genil en Loja. 

Sin embargo, cerca de la desembocadura del Gua-
dalhorce se encuentra el gran puerto y la magnífica 
ciudad de Málaga, que encierra en sí la casi totalidad 
de la importancia dc la Vertiente Meridional. Su nu-
meroso vecindario (92,611 hab.), su cada vez mas flo-
reciente comercio con Europa y América, y su posicion 
en el Mediterráneo, hacen representar á Málaga un pa-
pel importantísimo bajo todos aspectos, esceptuandoel 
militar, pues ni su situación en la península ni sus 
fortificaciones pueden influir en él éxito de una le-
cha que amenace nuestra independencia nacional. 
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Solo desdo que los franceses poseen la Argelia ofrece 
algún temor su posicion opuesta á la costa de Afri-
ca, y por igual razón algún interés para el man-
tenimiento de nuestros presidios en la de Marrue-
cos. Tiene, sin embargo, dos fortalezas, la Alcazaba, 
completamente arruinada, y el castillo de Gibralfa-
ro, que fué habilitado por los franceses en 1S10, y 
que defiende medianamente el puerto y la ciudad 
completamente abiertos. Esta facilidad de penetrar 
en la poblacion , su comercio y lo rico de su campi-
ña cubierta dc vides que producen las pasas mas 
esquisitas y vinos de los mas estimados de Europa, 
asi como toda clase de cereales, azúcar , y cuanto se 
cree necesario á la subsistencia de los ejércitos, 
han de llamar naturalmente á estos á Málaga, pero 
para abandonarla en el momento en que vean ame-
nazadas sus líneas de comunicación con Granada y 
Córdoba ó Murcia. 

Al O. de Málaga la costa se halla formada por las 
sierras de Mijas, de Tolox y Bermeja, que como ya 
hemos espuesto, forman la cordillera del litoral; aun 
cuando las de Alpujata, Parda y Chapas que cons-
tituyen un contrafuerte paralelo á aquellas producen 
un estenso promontorio que cierra al O. la gran ba-
hía ó golfo de Málaga. Por las vertientes de estas 
sierras se desprenden riachuelos de poco interés que 
riegan las huertas y campiñas de algunas poblacio-
nes cuya posicion las quita toda importancia. Tic-; 
nen, á pesar de todo, alguna, por su situación en 
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la cosía, Fuengirola (1,409 hab.), con su ariainado 
castillejo: sigue al O. Marbella (4,809 hab.), ciudad 
situada al pie del Pico de Juana y en la orilla iz-
quierda del rio Verde, el de caudal mayor y mejor 
aprovechado de los riachuelos á que hemos aludido, 
é importante por sus fundiciones de hierro , ingenio 
de azúcar y riqueza en toda clase de producciones, 
por lo que llamó la atención de los franceses que 
rechazados varias veces ante su castillo defendido 
bizarramente , lo velaron despues de apoderados de 
él: y por fin Estepona (9,31 G hab.), al pie de Sier-
ra Bermeja, donde murieron en la primera rebelión 
morisca el conde de Ureña y el célebre don Alonso 
de Aguilar, hermano del Gran Capitan, ofrece con-
diciones semejantes á Marbella en cuanto á su posi-
ción y producciones del pais. 

Todos los caminos de esla pequeña vertiente des-
de Fuengirola á Estepona son malos por lo escabroso 
de las sierras, y solo es de mencionar el que condu-
ce por la costa de Málaga á Gibraltar, que aunque 
malo de herradura es de algún interés por los puntos 
que une, y poblaciones ya señaladas por donde pasa. 

CUENCAS D E I O S B I O S GÜADTARO V G U A D A R R A N O U E . 

Encierran estas cuencas la divisoria con el tfua-
dalhorce y la general desde la Peña de Algámitas 
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hasta el cabo de Tarifa, dividiéndolas entre sí desde 
el Algibe la sierra de los Gazules, que se estiende 
al S. E. hasta el campo de San Roque, ácuyo frente 
se alza el peñón de Gibraltar separado de aquellos 
montes por un estrecho istmo de arena. 

Todo el terreno de estas cuencas es áspero, y for-
ma en la parte mas elevada lo que se llama la Serra-
nía de Ronda, terreno informe grieteado profunda y 
caprichosamente sin presentar apenas enlace en las 
partes que lo componen en su vasta estension entre 
los dos mares. Al pie de elevados picos cubiertos de 
nieve una parte del año, y en altas mesetas frias y 
descubiertas se abren barrancos escabrosos, simas y 
cuevas profundas, formadas de rocas asperísimas y 
embellecidas con frondosos árboles alli donde existe 
un poco de tierra en que puedan alimentarse sus rai-
ces. Cruzada ademas la Serranía por malos caminos 
venciendo escabrosas pendientes ó metidos en los 
barrancos que recorren las aguas, se hace muy difí-
cil el tránsito de tropas, y las del pais encuentran á 
su vez un refugio seguro á los pocos pasos de donde 
parece existir un peligro para ellas. 

Lo eminente de la Serranía respecto á los dos 
mares que verifican su union en la parte meridional, 
y su situación enfrente de Africa y flanqueando los 
caminos todos al interior la daban una gran impor-
tancia en las edades antiguas, pudiendo ser conside-
rada como el antemural opuesto á las irrupciones 
berberiscas. Sin temor ya á ellas parece que debiera 
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haber perdido de interés; pero la oeupacion de Gi -
braltar por los inglesas hacen de nuevo necesarias ob-
servaciones que de otro modo no llegarían á ocupar-
nos. Y aun cuando no es temible una irrupción por 
aquella plaza, interesante para los ingleses como de 
escala en su navegación al Mediterráneo, siempre 
debe observarse un lugar que admite guarniciones 
numerosas y tiene el recurso de ser abastecido mien-
tras no decaiga el poder marítimo que hasta ahora lo 
sostiene. 

El Guadiaro nace con el nombre de Guadalevin 
en las vertientes occidentales de la sierra de Tolox por 
cuyas faldas y las de sus estribos se corre al O. para 
pasar por el Tajo de Ronda, profundísima grieta que 
dividió la elevada planicie y rica campiña en que se 
halla fundada en un vasto círculo de montes abiertos 
tan solo hácia elN. la ciudad de Ronda (19,334 ha-
bitantes) entre numerosas y pintorescas cortijadas. El 
barrio del Mercadillo se halla, sin embargo, ligado á 
la ciudad por un puente magnífico, que según un es-
critor francés «hace el oficio de la clave de una bó-
»veda ó el de una cuña colocada entre dos paredes 
«que amenazasen caer una sobre otra; obra maestra 
»del génio que concibió un monumento imponente 
»en medio de montanas que han recibido de la na-
turaleza ese carácter grandioso cuya comparación 
»solo las pirámides de Egipto y la fábrica de Ronda 
«tienen el privilegio de no temer.» Y no se crea que 
obra tan soberbia se deba á aquellos constructores 
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ciclópeos que fueron por el orbe todo plantando los ja-
lones del poderío del culto y emprendedor pueblo 
rey, sino que, sin temor á paralelos con construccio-
nes vecinas y de aquella época, fué emprendida á 
.tines del siglo pasado por el arquitecto Aldehuela, que 
al hacer aquel inmenso beneficio probó con su 
muerte los peligros de que salvaba á los moradores 

• R o n d a » P , i e s que cayó precipitado al báratro al 
recorrer los trabajos del puente. 
. A1 s a l i r d c ! T a Í 0 Y al recibir por la derecha un 

riachuelo que baja de la sierra .de la Nieve por la vi-
lla de Arriate (2,954 hab.), cruzado por el camino de 
Osuna a Ronda, cambia el Guadalevin al S. 0. bas-
tante inclinado al S, y so dirige á Benaojan (2,305 
habitantes) donde por la misma orilla afluye el rio 
Guadares, que desciende del Peñón de Montejaque 
por la villa de este nombre (2,042 hab.) como poco 
despues lo hace un arroyuelo que sumiéndose en una 
áspera grieta de la sierra del Endrinal, perteneciente 
á la de Libar que forma divisoria con el Guadalete 
sale por la cueva del Gato conocida por sus estrañas 
estaláctitas asemejando una congregación monástica 
en el acto de orar en el coro. Limitado alli por la ci-
tada sierra en la derecha, y en la izquierda por un 
estribo áspero de la sierra de Tolox, donde se hallan 
los puertos de Arrebatacapas y de la Piedra, y des-
pues las villas de Atajate (892 hab.) y de Gau-
cin (4,503 hab.), en el camino de Ronda á Algeciras 
sigue el rio á Jimena de Libar (1,031 hab.) y a con 
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el nombre de rio Guadiaro, metido en un barran-
co escabroso hasta la altura de Gaucin, que dista 
unos 12 kil., donde es cruzado por el mencionado 
camino. 

Poco mas abajo afluye por la izquierda el rio Ge-
nal, formado entre el término de la cordillera desde 
la sierra de Tolox hasta la Bermeja y la Crestellina y 
el estribo divisorio con el Guadiaro que termina en el 
Hacho de Gaucin y el cual corre de N. E. á S. O. por 
un angosto valle en que asientan Cartágima (1,123' 
habitantes), Igualeja (1,593 hab.),Farajan (CG5 habi-
tantes), lubrique (2,596 hab.), Genalguacil (1,539' 
habitantes), Benarrabá (1,581 hab.) y otros varios; 
pueblos fundados en las faldas de los montes en las 
orillas del Genal. 

Por la derecha y poco despues afluye á su vez 
el Hozgarganta, que desde el Peñón del Berrueco,: 
punto culminante y término meridional de la sierra 
de Libar, tan próxima al Guadiaro, baja paralela-, 
mente á él por Jimenez de la Frontera (6,577 hab.),> 
lugar importante por la comunicación de la Serranía 
de Ronda con el campo de San Roque y la plaza de 
Gibraltar. 

A corto espacio rinde, por fin, el Guadiaro el tri-
buto de su caudal, escaso en verano y casi siempre) 
vadeable en muchos puntos, en la costa del Mediter-
ráneo á unos 25 kilómetros N. de Gibraltar, cruzado: 
cerca de su desembocadura p<?r el camino de Málaga* 
á aquella plaza. 
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La sierra de los Cazules, al terminar en San Ro-
que sus ultimas ramificaciones ligándose por el cam 
po de esla ciudad (6,458 hab.) al Peñón hoy in-dés 
encierra el valle del Guadarranque por la orilla iz-
quierda de este no, haciéndolo por la derecha la di-
visoria general Penibétiea que al hundirse en la costa 
septentrional del estrecho se ramifica hácia las nun 
tas do Tarifa y de Carnero, entre las que se abre el 
pequeño valle del Guadalmerí. El del Guadarranque 
es delicioso por su temperatura, vegetación, v el as-
pecto dei golfo á que so abre y en que desemboca 
entre Gibraltar (lo,000 hab.) y Algeciras (14 099 h a 

hitantes), ciudad, esta ú:tima, recostada en la falda 
de los montes frente al Peñón, en la posicion mas 
pintoresca que pueda imaginarse, mirándose en una 
bahía cubierta de buques, aunque desgraciadamente 
con un pabellón que debiera ser estraño á aquellos 
lugares. 1 

Esfuerzos laudables so han hecho por casi todos 
los gobiernos de España para que Gibraltar vuelva á 
sus antiguos y naturales poseedores; y no se han es-
caseado ni alianzas ventajosas en muchas ocasiones á 
ios ingleses, ni ofertas aceptables, ni en Ultimo caso 
rudos ataques para lograrlo. Pero creemos que no 
debe abrigarse esperanza alguna de recobrar á Gi-
braltar, ínterin la Inglaterra conserve el dominio que 
casi esclusivamente ejerce en todos los mares Los 
ejércitos de Felipe V y de Cárlos III, y las tristemente 
célebres flotantes inventadas por el francés d'Arcon 

T ü » o II. 
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que en 1782 hicieron creer al principio del combatr 
en un éxito completo, fueron ineficaces contra los 
robustos baluartes y las gigantes peñas que defien 
den á Gibraltar. Ni podia esperarse resultado feliz, si 
se considera la situación de aquel ominoso peñón, y 
el esmero con que atendieron los ingleses á ponerla á 
cubierto de todo ataque desde 1704, en que por in-
curia nuestra cayó en poder suyo. Pero lo que consi-
deramos asequible es el neutralizar en parte la perni-
ciosa influencia de tal establecimiento por medio de-
vastas construciones que impidan la estación de los1 

buques en la bahía, construcciones cuya erección no 
podria impedir el gobierno británico cuando él á su 
vez fortifica cada dia mas la península, aislándola 
con muros ciclópeos cubiertos de una artillería de al-
cances hasta ahora desconocidos, pero que la fama, 
acaso exageradamente, publica como muy grandes. 
Quizás esta misma ú otra moderna artillería, desde 
la costa opuesta de la bahía, pudiera lograr tan im-
portante objeto. 

Ya hemos dicho que por efecto de la pérdida de 
Gibraltar, la cuenca del Guadiaro y en general la 
Serranía toda de Ronda, han recobrado en parte su 
antigua importancia contra las irrupciones berberis-
cas contenidas desde la conquista de aquella plaza 
por las armas de don x\lonso XI. Y efectivamente, un 
terreno tan escabroso, poblado de gente robusta y 
valerosa avezada al manejo de las armas, y dominan-; 
do completamente los caminos del litoral de los dos 
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mares, únicos transitables hácia el interior, no puede 
menos de ejercer una influencia muy eficaz en la de-
fensa del pais. Asi que los pocos desembarcos hechos 
por enemigos nuestros en las costas vecinas han sido 
victoriosamente rechazados, siendo los moradores de 
aquellas montañas los que primero demostraron su 
adhesion á la causa de los Borbones á principios do 
siglo pasado, ayudando al marqués de Villadarias á 
hostilizar de continuo á los austro-ingleses que habian 
desembarcado junto á Cádiz con el ánimo, según de-
cía su gefe el Príncipe de Darmstadt, de ir á Catalu-

ña por Madrid, ya que no podia cumplir su promesa 
á los catalanes de ir á Andalucía por la corte. 

Pero la campaña en que se demuestra palpable-
mente la importancia de la Serranía , asi como la de' 
las plazas de Tarifa y Gibraltar, es la de 1810 á 
1812 durante el sitio de Cádiz. Ya los franceses se 
la concedían tan grande, que el pretendiente Bona-
parte creyó deber visitarla y halagar á los rondeños 
con toda clase de distinciones. Pero el carácter de 
aquellos bravos montañeses y su amor á la indepen-
dencia pudo mas que los amaños y la fuerza de los 
invasores, asi que pronto se encendió la antorcha de 
la guerra por los montes y cañadas, y se llenaron de 
partidas que aunque acosadas de continuo por Ias¡ 
fuerzas de Soult y de Sebastiani por la parte de Cá-
diz y de Granada y Málaga , donde tenían estos ge-
nerales sus cuarteles, se mantuvieron siempre pe-
leando y muchas veces con fortuna. Cuando tomó. 



67 6 c a p i t u l o v . 

mayor incremento la sublevación fué al apoyar-
la una division del 4.° ejército español al mando 
del general Ballesteros, que desembarcando en Ta-
rifa ó Algeciras alternativamente, y acogiéndose á 
aquella plaza y á la de Gibraltar cuando se veia muy 
hostigado por fuerzas numerosas, supo mantener en 
continua alarma á los sitiadores de Cádiz, maltra-
tarlos en ocasiones y perseguirlos en su retirada á 
Granada y Valencia. Fueron puestos en estado de 
defensa por los franceses todos aquellos puntos fuer-
tes que en la edad media vigilaban la frontera del 
leino de Granada, de que componía parte la Serra-
nía; pero asi las poblaciones como los nidos de águi-
la que se habilitaron no fueron para los franceses 
inas que prisiones donde se mantenían en una vigi-
lancia y alarma cien veces mas terroríficas que las 
batallas con que se habían familiarizado en sus cam-
pañas de otros países. 



CAPITULO VF. 

ISLAS BAT.E\REg. 

Aquí debiera concluir nuestro trabajo, dirigido 
principalmente á reconocer la Península" bajo el as-
pecto que pueden presentar las operaciones de les 
ejércitos en ella; pero pueden ejercer tal influencia 
aun militar, las Islas Baleares tan poco apartadas y 
que poseen uno de los puertos mas importantes del 
Mediterráneo , que no será de mas el dar una idea si-
quier ligera de su naturaleza, y de las ventajas de su 
admirable posicion. 

Inútil es disertar sobre si geográficamente perte-
necen al sistema general hespérico, cuando al primer 
golpe de vista se descubre su dependencia inmediata-
más inútil aun hacerlo, acerca de si deben corres-
ponder á España políticamente cuando se observa el 
carácter del pais, el de sus habitantes, españoles por 
raza, costumbres é idioma, y los elementos que en 
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si encierra, todos favorables á sus relaciones con la 
Madre Patria, todos encontrados respecto á la de 
los demás países mediterráneos. Solo el ambicioso 
que codicie las Baleares puede argüir en contra de 
estas razones con la de posesion efímera de al-
gunas de las islas por Garlo-Magno y de otra por 
los ingleses en una parte del siglo pasado. 

A 85 kilómetros de los cabos de San Martin y de 
la Nao, que liemos observado en la vertiente Orien-
tal, van alzándose las Baleares como portes de una 
sola cordillera paralela próximamente á las que cons-
tituyen el sistema orográüco de la Península, y liga-
das á él por los montes que forman los mencionados 
cabos que corresponden, según ya hemos espuesto, 
á una de ellas. 

Esta cordillera presenta en algunas de las islas 
¡una cresta alta y pronunciada de S. 0 . á N. E. con 
ramales cortos y ásperos hácia uno de los flancos, y 
ramificaciones mas suaves al opuesto, como que se 
confunden en mesetas elevadas que generalmente 
¡constituyen el cuerpo principal de las islas, con par-
ticularidad la de Menorca, que solo se ve accidentada 
por algunas alturas aisladas y ea corto número. 

Las mas importautes de estas en todas las is-
flas son: 

Billa de Torrellas.—Mallorca 1,570 mils. 
Puig den Torrella.—Id. 1,463 
Pu»$ Majgr de Llucb .r-Id 1,163 
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Puig de Galatzó.—Id 
Mola del Esclop.—Id 
Coll de Sóller.— Camino de Palma á 

Sólier 
Bec de F e r u t x . — M a l l o r c a . . . . . . . 
Puig del Tex.—Mallorca 
Camp-Vey.—Ibiza 
Monte Toro.—Menorca 
La Mola.—Formentera. 
Coll de San Rafael.—Camino de Ibiza 

á San Antonio 
La Mola (fortaleza de Isabel II).—Me-

norca 
Llanura general de Menorca 

Tres son las islas principales y que ofrecen ma-
yor interés. Ibiza, Mallorca y Menorca en el rumbo 
indicado, y á la inmediación de ellas se alzan otras 
menos considerables, como la Formentera al S. de 
Ibiza, y La Cabrera al de Mallorca, y otros is-
lotes y peñones que en derredor de ellas salen so-
bre las aguas, haciendo sus costas ásperas y peli-
grosas. 

Encuéntranse todas comprendidas entre los 38° 
38' 0 0 " y los 40o 6 ' 3 1 " de latitud N., á que se 
hallan la punta Cala-Codolar en la Formentera y el 
Cabo de Caballería en Ja de Menorca, y entre los 
4® 49' 4 0 " y los 8» 3 ' 2 9 " de longitud E. del Obser-
vatorio de Madrid, á que corresponden uno de loi 

079 

980 
794 

562 
538 
426 
396 
368 
183 

161 

80 
50 
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islotes de las filedas en Ja costa de Ibiza y el cabo 
de la Mola en Menorca. 

La de ibiza, cuya superficie con la de las isletas 
próximas es de 572 kilómetros cuadrados, su longi-
tud máxima de 39 kilómetros y su ancho medio de 18, 
está formada de una gran montaña en forma de 
cordillera con su cresta muy cercana y formando 
la costa N. O. de la isla en la que se eleva el Camp-
Vey, y deprimida su parte central en un collado lla-
mado el Coll de San Rafael, por el que pasa el cami-
no que une los dos puertos de Ibiza v de San Anto-
nio, ambos de poco abrigo y no mucha estension. 
Esta cordillera con caídas rápidas al N. 0 . y ramifi-
caciones insignificantes al lado opuesto accidentado 
con algunas colinas que interrumpen la elevada llanu-
ra que lo constituye , se halla cubierta en una gran 
parte de bosques de pinos y de abetos, entre los que 
descuellan torres de vigía para atalayar el Mediter-
ráneo, y sus cañadas bastante pintorescas, se pres-
tan al cultivo, siendo toda la isla abundante en tri-
go, cebada, aceituna y vino. El clima es escelente, 
no conociéndose en la isla animal ninguno venenoso, 
particularidad observada desde época muy remota 
por lo curiosa, y por la comparación con las islas Co-
lumbretes , rocas sin interés al E . , y poca distancia 
de Castellón de la Plana, donde por el contrario exis-
ten en suma abundancia serpientes y otros reptiles 
dotados de los venenos mas activos. 

Ibiza, la capital que da nombre á la isla, se halla 
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situada en la costa oriental en una peña elevada, co-
ronada por los baluartes de las fortificaciones, que 
á pesar de hallarse desprovistas de fosos y obras es-
teriores, son bastante respetables. Esta peña tiene á 
su parte septentrional una ensenada , que cierran aj 
E. la isla Plana y la Grosa, rodeada de huertas y ca-
seríos, poco abrigada y profunda. La poblacion no es 
considerable, pues solo cu?nta 5,551 habitantes, y 
la ciudad, fundada como hemos dicho en una peña, 
tiene sus calles todas en pendiente bastante agria y 
sus casas antiguas y no bien construidas. Las pobla-
ciones mas importantes despues son, San Antonio 
Abad (1,192 hab.), con una bahía mas estensa que la 
de Ibiza, conocida por Porto-Magno , villa cabecera 
del llamado cuarterón de Pormani, uno de los cinco 
en que se dividió la isla por su conquistador don Jai-
me II; San José (1,311 hab.) y Santa Eulalia (365 hab.); 
siendo los otros cuatro los de las Salinas, del Llano 
de la Villa, de Santa Eulalia y de Balanzat, y reu-
niendo entre todos una poblacion de 22,171 habi-
tantes. 

AIS. de Ibiza se encuentra la Formentera, ligada 
á ella visiblemente y unida en otro tiempo, cuyo 
nombre indica aun la abundancia de granos que pro-
ducía. Tres parroquias asientan en ella, que reúnen 
1,620 habitantes; y San Francisco Javier (878 hab.), 
es la mas considerable, situada en una pequeña cala 
en la costa occidental, y no lejos de la punta septen-
trional del Borronar, donde parece unirse á la de las 
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Poitas de Ibiza por la isleta del Espalmador y la de 
Ahorcados. 

Al N. E. de la de Ibiza, y á una distancia de 81 
kilómetros, se alza sobre las aguas la isla de Mallor-
ca, la mayor de las Baleares con una superficie total 
de 3,411 kilómetros cuadrados, contando con la Dra-
gonera, islote situado en la parte oriental muy cerca 
de la costa, y con los 20 kilómetros cuadrados que 
tiene ¡a Cabrera , una de las Baleares, solo interesan-
te, por su bueno y abrigado fondeadero defendido por 
un fuerte, la cual se encuentra á 14 kilómetros S. 
del cabo de Salinas, el mas meridional de Mallorca, 
y ligada á él por la isla Conejera y otros peñones. 

Como prolongacion de la pequeña cordillera que 
forma la de Ibiza, aparece en la costa N. O. de la de 
Mallorca una cadena notable de montes que cayen-
do repentinamente sobre el mar en aquel rumbo se 
ramifica suavemente al opuesto, esceplo cerca desús 
estremidades, donde lanza dos estribos importantes, 
uno que forma la parte occidental de la bahía de Pal-
ma , y otro que en la parte septentrional cierra con 
el estremo de la cordillera la gran bahía de Alcudia, 
dividida en dos ensenadas, la de Puerto Menor ó de 
Pollensa, y la de Puerto Mayor ó de Alcudia. 

Todos estos montes son bastante ásperos y áridos, 
pero, al derramarse hácia la costa formando valles y 
despues calas mas ó menos espaciosas, presentan en 
sus faldas la vegetación mas esplendorosa, los pro-
ductos mas apreciados de la tierra. Además de los 
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cereales se cultiva con éxito el olivo, se colectan las 
almendras, y sobre todo las naranjas son en tal can-
tidad y de calidad tan buena, que especialmente en 
Soller se ven muchos buques que llevan á los puertos 
franceses del Mediterráneo tan apreciado fruto. 

Entre las poblaciones que asientan en la isla y 
cuya totalidad dá un número de 203,941 habitantes, 
ocupa el primer lugar por su vecindario (40,418 ha-
bitantes), y la construcción de sus casas, por sus 
fortificaciones y su puerto artificial, la capital de las 
islas, Palma, situada en una llanura en el fondo de 
la bahía, y rodeada de cultivos y casas de campo 
que forman una deliciosa campiña dominada por el 
antiguo castillo y palacio de Deliver, y defendiendo 
con el castillo de San Cárlos que se alza en una punta 
occidental el llamado Porto Pi, cala profunda y abri-
gada cuya entrada se cerraba antiguamente con una 
robusta cadena. 

Siguen en importancia por su vecindario y la ri-
queza de su territorio Manacor (10,438 hab.), Llum-
iniayor (8,520 hab.), Pollensa (7,480 hab.), Felanitz 
•(5,918 hab.), Sóller (4,547 hab.), Inca (4,486 habi-
tantes) , Artá (4,535 hab.) y despues otras; pero los 
puntos fortificados y que de consiguiente ofrecen ma-
yor interés militar, son la pequeña plaza de Alcudia, 
bastante fuerte en el istmo del promontorio que divi-
de la bahía de su mismo nombre, y los castillos de 
Pollensa» de Sóller, de Porto Petro y de Piedra Pi-
cada. 
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Las dos plazas están unidas por una carretera que 
pasa por Inca, situada en el interior de la isla. Esta 
carretera corta la isla de N. O. á S. E . : hácia el N. 
se halla abierta la de Sóller, y otras dos se dirigen 
alE. áManacor y Llummayor, puntos situados, como 
Inca, en el interior, en terreno llano, casi en el lomo 
divisorio de las aguas que bajen al mar paralelamen-
te á la costa oriental. 

Los nos , como es de presumir, son poco con-
siderables y fáciles de pasar en todrs épocas, por los 
varios caminos que cruzan la is1 a en todos sentidos 
entre las numerosas poblaciones que la cubren. 

La isla Menorca se levanta á 37 kilómetros del 
Cap de Pera, en dirección de 0 . á E . , presentando 
sóbrelas aguas una superficie de 734 kilómetros cua-
drados, comprendidos los islotes que se hallan á su 
inmediación. En general es llana, y solo la interrum-
pen algunos montecillos, entre los que descuella el 
Monte Toro, y los barrancos profundos por donde se 
deslizan las aguas á la costa generalmente elevada y 
áspera. Al contrario que Mallorca se encuentra des-
pojada de \egetacion alta , siendo muy raquítica por 
la poca tierra vegetal que en sí dejan los venda' a -
les que la azotan por falta de una cordillera que la 
abrigue de ellos. Asi es que en vez de aumentar su 
poblacion, va disminuyendo, y notablemente desdo 
la ocupacion de la Argelia por los franceses, á cuya 
colonia emigran en gran número los moradores do 
Menorca. 
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Pero aun asi, encierra entre los escarpes que der-
rama al Mediterráneo un tesjro inapreciable, el puer-
to de Mahon, abierto por la naturaleza en la parte 
oriental de la isla , y capaz de numerosas escuadras 
con buques de alto bordo. Defendía su entrada desde 
el reinado de Felipe II un castillo que despues fué 
perfeccionado por los ingleses hasta ponerlo en un 
estado formidable de defensa y volado en 1782, 
despues de la conq lista de la isla por las tropas espa-
ñolas y francesas al mando del duque de Crillon; 
pero repuestas sus fortificaciones de 1798 á 1802 
por los mismos ingleses que se habian vuelto á apo-
derar de la isla, fueron de nuevo destruidas. Hoy 
cubre la entrada el llamado castillo de Isabel II, que 
se alza en el elevado peñón de la Mola y que por su 
posicion peninsular ha parecido mas á propósito para 
impedir á los buques enemigos su entrada en el puer-
to, y para mantenerse contra un desembarco verifi-
cado en otro puerto ó cala de la isla. 

La poblacion total se eleva al número de 35,109 
habitantes, y el principal centro de ella es Mahon 
(13,588 hab.) ;en el fondo de su puerto, ciudad 
cosmopolita con calles y edificios bastante regulares, 
pero sin la animación que generalmente tienen los 
puertos, á pesar de poseer un astillero acreditado y 
servir de estación á escuadras estrangeras en mu-
chas épocas. Sigue despues Ciudadela (5,726 hab.), 
ciudad episcopal situada en la parte opuesta de Ja 
isla, plaza de guerra con un buen recinto y algunos 
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baluartes, pero poco importante por lo mediano de su 
fondeadero. Hállase unida á Mahon por un buen ca-
mino que pasa por Alayor (3,518 hab.), Mercadal 
(733hab.) y Perrerías (961 hab.), puntos de! interior 
que son los mas considerables despues de las dos 
ciudades, hallándose al N. de Mercadal el buen puer-
to natural de Fornells (331 hab.), que sin la vecin-
dad de Mahon ocuparía un lugar entre los escelentes 
del Mediterráneo. 

Bien notoria es la importancia de las Baleares en 
una guerra marítima que tenga por teatro el Mediter-
ráneo. Pero donde se encierra la mayor, indudable-
mente es en el puerto de Mahon, situado alli donde 
se cortan las dos líneas de navegación de Gibraltar á 
Malta, y de Marsella y Tolon á Argel. Cualquiera de 
las dos potencias francesa ó británica que lo poseyese, 
sería la dueña del Mediterráneo, pues que con una 
escuadra, aun cuando no muy numerosa, estaciona-
da en él con toda seguridad como puede estarlo, ten-
dría en continua alarma en el mar todo á sus enemi-
gos, y haría imposibles las comunicaciones de las co-
lonias de su rival, so pena de llevar siempre escoltas 
superiores, lo cual no es factible con frecuencia aun 
teniendo el dominio del mar. En nuestro poder Ma-
hon, es una garantía de paz, y el punto de apoyo de 
nuestro engrandecimiento desde el instante en que la 
marina reciba el incremento que naturalmente ha de 
dársele. Es necesario, pues, hacer de la Mola una 
fortaleza inexpugnable, para tener la seguridad de 
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que siempre se hallára bajo nuestro dominio e! puer-; 

to de»Mahon, y con él adquiriremos mas adelante una 
gran influencia en el Mediterráneo. 

lio llegado al término de esta tafea; pero decaí-
das las fuerzas con que la emprendí ante las dificul-
tades, para mí insuperables, que en ella he ido en-
contrando, quedo confundido y sin aliento, como el 
auriga vencido por su propia impericia ante la meta 
sin lograr su contagio. Y debo manifestarlo como dis-
culpa, es que la arena no es la de un circo, fina y es-
tendida con igualdad por todo el ámbito que abraza, 
sino que por el contrario he caminado por un terreno 
virgen, escabroso, erizado de obstáculos de toda 
índole, y la carrera ha tenido que ser lenta y traba-
josa. 

He apelado á todos los recursos que sugiere una 
imaginación necesitada de auxilios, apoyándome aquí 
en basas poderosas, estables, como son los principios 
fundamentales de la ciencia; alli en pilotes mas fáci-
les de remover por la fuerza de los elementos como 
son los sucesos históricos, debidos asi á circunstan-
cias dadas como á influjo del campo de su acción, y 
de consiguiente, sujetos á interpretaciones diver-

C0NCLU5I0N 
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sos; pero por lo mismo, tropezando y dudando en 
escogitar los mas robustos, llego exánime á mi última 
etapa. 

Aun la hubiera alargado mas, si consejos amisto-
sos y prudentes no me hubieran retraído de ello, 
anhelante como me sentía de escudriñar los mas re-
cónditos accidentes que he ido encontrando y su in-
fluencia en acontecimientos que, aunque no de los 
mas notables, importan mucho en un arte que como 
el de la guerra exige muchos datos, detalles muy 
minuciosos. Hubiera también extendido la esfera de 
mis observaciones á puntos algo distantes del princi-
pal objeto de esta obra, pero que aparecen como 
complementarios de ella; mas me he detenido ante 
las dimensiones que ya ha alcanzado y ante conside-
raciones que creo razonables. Ocupaba entre ellos un 
lugar preferente el análisis del estado militar de Es-
paña que prometí en el prefacio, é indudablemente 
parecia propio de este trabajo que señala los recursos 
naturales que pone el pais para su defensa, el deter-
minar los de número y organización de la fuerza ar-
mada con que puede contarse para igual ó mas pro-
vechoso objeto. 

Ya habia yo dado á luz algún escrito donde se 
tomaban en cuenta, y tenia redactado el que debia 
llenar el vacío que ahora observará el lector, si es 
que no se encuentra fatigado y harto; pero una lu-
cha reciente, gloriosísima para las armas españolas 
que han llevado triunfantes los pendones de Castilla 
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sobro enhiestas montañas cubiertas de enemigos va-
lerosos y encendidos en ira y amor patrio, ha descu-
bierto nuevas necesidades, y ha dirigido las ideas 
hacia los medios de satisfacerlas según la esperiencia 
adquirida. Falto de ella desgraciadamente, y envuel-
tos todos los sucesos aún en el caos de las pasiones 
suscitadas por la guerra , de relaciones opuestas so-
bre los sucesos mas sobresalientes comentados de 
cien maneras, atribuidos á cien causas, solo confu-
sion y error conseguiría con esponer mis pobres ob-
servaciones. Tengo, pues, que renunciar á la estam-
pación de los renglones preparados, y terminar sin 
ellos esta obra manca ya en mil otros conceptos 

, A1 ° J e a r , a e l Jector descubrirá con frecuencia 
como temeroso de mis propias observaciones, he ido 
cuidadosamente escogitando las de escritores autori-
zados que conduzcan á mi propósito, como en de-
manda de auxilio en un trabajo en que me he com-
prometido, no por idea de suficiencia para llevarlo á 
cabo dignamente sino por convicción de ser necesa-
rio para el conocimiento del pais como principio de 
otros estudios mas perfectos. No se crea por eso que 
tema no sea este completamente original, no tenien-
do como no tengo noticia de otro semejante ni en Es-
pana ni en el estranjero, pues que los publicados se 
reducen tan solo á revistas generales de la naturaleza 
de los países que describen y enumeración á lo mas 
de sus medios militares; pero aun asi, si la obra pro-
dujese los buenos .esultados que me propuse, lleva-
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do tan solo dc la idea de hacer uno aunque insignifi-
cante servicio á mi patria y un obsequio á mis com-
paneros de armas, reuniendo en ella cuanto de inte-
rés he encontrado en las mejores que he podido ha-
ber á mis manos, podría decir como Bernardino de 
Mendoza en su Teoría y Práctica de la guerra: «Aun-
»que las abejas no formen las flores, por esto no deja 
»de ser suave y provechoso el licor que sacan dellas; 
»y aborrecibles las telas de las aranas, no obstante 
»elser urdidas de su propia sustancia.» 

F I N . 
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